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SEGUNDA ÉPOCA. 



(continuaciofl y conclusión)^ 



DESDE EL ADVENIMIENTO AL TRONO DE ENRIQUE IV , HASTA 

LA MUERTE DE RICARDO III. 

(1399 á 1485). 



CAPITULO m. 



REINADOS DE Lk CASA DE LANCASTER. 



( 1399 & U61 ). 



SECCIÓN PRIMERA. 

REINADO DE ENRIQUE IV , LLAMADO DE BOLINGBROKK. 

( 1399 á 1413). 

Coronación de Enríqae.— Sutileza constitucional en la convocación de su pri- 
mer Parlamento.— Persecución de los antiguos realistas.~Leyes para poner 
término á las recriminaciones.— Ricardo II condenado á prisión perpetua. 
—Conspiraciones contra Enrique.— Conflictos con el Bey de Francia**^ 
Muerte de Ricardo II.— Negociaciones con Garlos \I.— Guerra en Escocia», 
—Insurrección del pais de Gales.— Un impostor toma el nombre de Ricar- 
do II.— Rebelión de los Percies.— Batalla de Shrewsbury.— Ríndese ^or- 
thumberland y es perdonado. -.Insurrección del Conde Mpwbray con Scro^ 
pe, Arzobispo de York.^-Ejecucion del Conde y del Arzobispo.— Fuga de 
IMorthumbérland.— Fin de la insurrección en el pais de Gales.— Ultima teii* 
tativa de NorthttmberlaDd;'8U derrota y muerte.— Sumario de los conflictos 
entre Francia é Inglaterra.— Actitud de la Escocia.'-Cae el Principe Í490* 
bo en poder de los ingleses.— Guerra civil en Francia.— Ventajas que de 
ella logró Enrique.— Efstatuto sobre la sucesión á la Corona.— Desavenen- 
cias entre Enrique y su primogénito;— Declina la salud del Rey.— Su muer- 
te.— Progresos del poder Parlamentario de los Comuneros durante su rei- 
nado.— Persecución de los herejes Lolardos ; y Estatutos generales contra 
las heregias.— Idea general y juicio de aquel reinado. 

Elevado al trono mas bien por las culpas y errores de su infe- 
liz antecesor, que por su popularidad y mérito propios, Enrique 
de BoUngbroke, para que se olvida^ los orígenes de su encum- 
bramiento , no exentos desgraciadao^pe de negras ingratitudes y 
cínicas desleallades , hubiera menester de muchas dotes de grande- 
za y de fortuna que no le cupieron en suerte; porque» en verdad. 



6 CORONACIÓN DE ENRIQLE IT. CAP. III 

mas (UTO siempre de hábil y atioaJo para sos intereses personales, 
que de magnánimo y gran politico. 

Yerémosle, pues, durante los catérce anos de su reinado , en con- 
tinua lucha contra enemigos exteriores é interiores, venciendo siem- 
pre á los prjmeros, pero veneiéDdoIos sin glf^ría, y sin alcanzar so- 
bre los últimos ventaja alguna de trascendentales resultados; y 
Terémosle también, como gobernante, eludir diestro mas que su- 
perar vigoroso diGcultades kicesantes y nacidas unas dei espíritu de 
SQ época, y otras peculiares de la personalidad misma del monarca. 

Jlás para nuestro asdnto, como para el afianzamiento y desar- 
rollo de las instituciones parlamentarias en Inglaterra , asi 61 reina- 
do de Enrique lY, com6 los de su hijo y de so nieto, fueron de 
suma importancia; por cuanto en ellos, estando en lucha abierta 
los dos bandos de York y de Lancaster en que la artetrocracia se 
dividia, y amenazada siempre la Corona por uno de ellos, los Co- 
mañeros, de quienes ambos habian menester, aprovecháronse instin- 
tiva y patrióticamente de la ocasión, para consolidar los fueros po- 
pulares ya adquiridos , y aun para extenderlos y fortificarlos con 
Doevos^ privilegios y * mas eficaces garantía». 

Asi ia Providencia, en sus altos designios siempre con la huma- 
nidad piadosa , ya que con algunas generaciones terriblemente se- 
vera ,. hizo brotar de aquella tierra bañada por torrentes de sangre 
duraste }a civil contienda de las Rosas , lozano y robusto el árbol 
de la Libertad constitucional , cuya sombra hace aun boy la pros-' 
peridad- del soelo británico. 

pos iseoianas deanes de la destitocion de Ricardo II , coronóse 
en Weslminster Enriqoe lY , con la pompa y solemnidades de cos- 
tumbre, queriendo la casualidad ó determinando su orgullo, que 
fuese precisamente aquel dia (O de Octubre de 4399) aniversa- 
rio^ del que, el ano anterior, le viera salir desterrado de Inglater- 
ra. — ¡ Tal es de caprichosa la fortuna en sus mudanzas ! 

Segnií'k constitución inglesa era tan indispensable para la. vali- 
déis del acto de la coronación , cómo para proveer á las neceádade» 
del nueve gobierno, la asislmciá y concurso del Parlamento ; y 
ese earetiá de vida le^I dtMe el momento mismo en que el mo^ 

I ¿flftf.T. ltl,Cw!f, p. 75. 
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narca » en cuyo nombre fué contocado y dejó de ejercer las prer-- 
rogativas de la Corona . 

Realmente la junta que deslilnyó á Ricardo II , ni fué » ni podift 
ser Parlamento ; pues si bien en su nombre convocada según todas 
las fórmulas y trámites de fuero y costumbre , faltóle al inaugurar^ 
se la presencia del Monarca , ó al menos la de sus comisarios fa- 
cultados para abrir la legislatura. 

<cNo se abrió aquella Asamblea por Comisión , nos dice Ha-^ 
ollam * ; nadie se declaró su Presidente ; los Comuneros no pasaron 
»á su Cámara , ni eligieron Orador ; y no osando tomar los congre- 
Dgados el nombre de Parlamento , contentáronse con el de Esta-- 
))m€nt08 del reino, » ' 

Como en 1 688 , los representantes del país , respetando escru- 
pulosamente las formas constitucionales , sin dejar de atender por 
ello á lo que reclamaba con tan urgente como imprescindible ne-^ 
cesidad la critica situación del Reino , limitaron sus actos extrale- 
gales á lo absolutamente indispensable para impedir la anarquía; 
disolviéndose en seguida de haber exaltado al ^trouo á Enrique de 
Bolíngbroke. 

La situación, empero, de aquel Principe requería el pronto 
concurso de un Parlamento todo suyo ; y como de proceder á nue- 
vas elecciones de Diputados , sobre el riesgo de la demora , corrié- 
rase el de introducir entre ellos elementos de oposición que por él 
momento no existían^ convocó Knrique las Cámaras, en efecto, mas 
dando solos seis dias de plazo entre la convocatoria y su reunión, 
que fué imposibilitar la renovación de los Comuneros, ó en otros 
términos: cons^*var en sus puestos á los mismos que acababan de 
conferirle la Corona. 

Sutileza de jurisconsultos casuistas fué sin duda tal proceder, 
motivado en el vano afán de querer revestir con las formas tradicio- 
nales sucesos y resoluciones que, por su. Índole y efectos, eran esen- 
cialmente revolucionarios: pero sin que tratemos de justificar la 
conducta de Enrique y de sus consejeros , parécenos que debe fijar- 
se en ella la atención , por cuanto prueba la necesidad , que habia 
ya en aquella época , de alucinar cuiMIo menos al pueblo Inglés, 

1 HaL St. C. Vlll, P. 111, T. II, página 116. 
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haeíéndole creer que SUS leyes fundamentales se respetaban, para 
que aceptase aun aquellos cambios mismos por su opinión recla- 
mados^- .''.:/:'••■■•' 

'fieuQióse> pues (6 de Octubre 4399), eoR distinto nombre la 
Convermoñ que! acababa de sustituir un& d otra dinastia ; y, «orno 
era.de esperar^ consagróse con el fanático eelo detoda Asamblea de 
Partido, así á destruir la obra de sus adversdrios vencidos, como á 
eoGQmbi^rálfOS propios parciales. 

'\ Todos Jos aclosy leyeis del úhimo reinado , perjudiciales a Lan- 
cast^rianos; fueron anulados; las sentencias contra los faroritos de 
Ricaixioy p'roEuociadas en {3<88 , restituidas á su fuerza y yigot; y 
las condenas de los condes de Arundeí y de Warwick declaradas 
ilegales y po^ tattto nulas. 

Satisfecha asi la: venganza, necesidad primera; de todo partido 
que pbt la fuerza triunfa, tratóse de puíito más trascendental: de la 
sttces'on á la Corona, que pareciá indispensable^ determinar para lo 
futuro^ puesto que^ acababa de mfriogit^se el principio fundamental! 
ea que su legitimidiid legal eslribaba^ 

Mas no queriendo Enrique IV que su muy dudoso derecho se 
discutíei-a , y fiel á su sistema de no abordar nunca de frente las 
coestiones- de principios , opásose á toda discusión general sobre la 
mateíria , limitáiidose á que el PdHamento declaran heredero de la 
Corona á su primogénito ^ ya creado Principe de Gales, Duque de 
Guiena, de Lancaster y de Gornwall j, y Conde de Chester. 

'Nt un solo acento se pronuncia entonces, directa ni indirecta^ 
mente, para defender ó recordar siquiera, los derechos del joven 
Conde de la Marca , representante de la casa de C^arenee: verdad 
es que aquel Principe , que solo contaba á la sazón siete años de 
edad, y su menor hermano Roger estaban cautivos de Enrique lY, 
en el cantillo de Windsor. 

Dijérase, pues, que no debia el fundador de la dinastía Laucas-' 
teriana • abrigar por el momento recelo alguno de que su autoridad 
fuese disputada; y tal vez asi fuera, si él supiese, con voluntad firme 
y poderosa mano enfrenar el furor rencoroso y reaccionario d^ sus 
parciales mismos: pero faldliñonle, no sabemos si la perspicacia i 
los medios para proponerse y lograr aquel fin , y aviniéronle por 
ende incesantes contrariedades y muy amargos siosaboresr 
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Pocos (lias despaes de reconocido y jurado el primogénito del 
Rey como sucesor á la Corona , decretó la alta Cámara que los 
Lords Retadores del Duque de Gloucestery sus amigos, se presen- 
taran á justificar su conducta; entablándose, en consecuencia, uti de- 
bate de recriminaciones acerbas y de groseros insultos , sin uti-^ 
lidad para el país y en gravísimo descrédito de su mas elevador 
clase, , 

«Obramos (decian tos acusados) sin voluntad propia, y por U 
>antoridad, entonces absoluta, de Ricardo II compelidos; no somos 
))ciertamente mas culpables que muchos de nuestros colegas, que 
zahora pretenden juzgarnos, y entonces fallaron contra los Re^ 

rilados.:^ 

Cruzábanse los Mentís ^ y los epítetos de traidor y desleal de 
bando á bando, con la rapidez, el estrépito, y fulgurantes llamaradas, 
que los cohetes en un fuego de artificio ; á los sofismas contestaban 
los absurdos; á los sarcasmos se replicaba con los insultos; y ya las 
manoplas, arrojadas por los menos pacientes al rostro de sus adver- 
sarios, amenazaban convertir en sangrienta liza la alta Cámara^ 
cuando Enrique, en fin, se vio en la necesidad de interponer su au- 
toridad suprema, para enfrenar en lo posible las desencadenadas 
pasiones. 

Por via de transacción acordóse , al cabo , que no se volvieraf á 
tratar de tan espinoso asunto; despojándose, empero, á los Lords 
Retadores de las recompensas que por el malhadado retó les dispon* 
sára Ricardo II; y en consecuencia, perdiendo sus titules entonces 
adquiridos, los Duques de Albermale, Surrey y Exeter, el Marqués 
de Dorset, y el conde de Gloucester, volvieron á ser y á llamarse 
como antes, Condes de Rutlaud , Kent , Huntingdon , y Sommei^set, 
-^ Lord Le Despenser. 

Mala política la que rebaja á sus enemigos, sin privarles de la 
fuena ni del deseo de recobrar un dia aquello de que se van des- 
pojados. 

Algo bueno , sin embargo , salió de aquel enojoso incidente, 
pues avisados el Rey y el Parlamento de lo peligroso que era dejar 
expedito el camino á rencores y vengatízas , decretaron entonces va-^ 
rios Estatutos en si benéficos , y para las circunstancias indispen*^ 
sables. 

Tomo III. 2 
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Redujéronse los casos de traición á los enumerados en el céle- 
bre Estatuto de Eduardo III, que el lector conoce; aboliéronse los 
Betos ^ por traición también , ante el Parlamento , reservando su €o- ' 
nocimiento á los tribunales ordinarios; prohibióse que volviera á 
delegarse la autoridad del Parlamento, como en los últimos años 
de Ricardo II , en Comisión alguna del mismo ; y por último, man- 
dóse, bajo muy severas penas, que á nadie fuera licito mas que al 
Rey, vestir con su librea y colores á las gentes de su séquito. 

Tales medidas, todas conducentes á garantir la seguridad indi- 
vidual, la libertad poliiica y el sosiego público, son acaso lo único 
digno de alabanza de cuanto hizo aquel Parlamento , cuyo postrer 
acuerdo nos queda por referir todavía. 

Ricardo II , despojado de la regia púrpura , proseguía cautivo 
en la Torre de Londres, pero ilegalmente cautivo, pues que el Par- 
lamento solo á perder la Corona le habia sentenciado. Una vez á la 
categoria de particular reducido , no habia mas razón legal para 
mantenerle preso , que á cualquiera otro ciudadano inglés no per- 
seguido por tribunal competente: pero, en verdad, abrirle las 
puertas de su prisión fuera lo mismo que proclamar la guerra civil, 
ya que no suicidarse Enrique y sus parciales. 

La elevadisima posición de los Reyes en el mundo es de suyo, 
en todo y para todo, una excepción de las reglas y condiciones á que 
todos los demás mortales vivimos sujetos. En bien , como en mal, 
casi nunca el derecho común es aplicable á los Monarcas que , sa- 
grados é inviolables, personalizan el Estado mientras ocupan el 
trono, y si de tan elevada posición descienden precipitados por 
algún cataclismo politice, no pudiendo despojarse del recuerdo de 
lo que fueron , son , aun no queriéndolo , una perpetua amenaza 
para sus sucesores, y un constante peligro para la paz de los Pue- 
blos que un tiempo los acataron. 

¡Pocas veces, muy pocas, queda a salvo la cabeza que una 
Corona pierde I 

Enrique lY, no queriendo, sin embargo , cargar él solo con la 
responsabilidad de resolver sobre la suerte de Ricardo , hizo some- 
ter á la deliberación de la alta cámara , por medio de su Ministro el 
Arzobispo Arundel, y previo juramento eligido á todos los Pares 
do guardar inviolable secreto, la cuestión siguiente: 
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«¿Qaé se hará de la persona del último Monarca , cuya vida 
«quiere el Rey (Enrique) , conservar á toda costa?» 

La respuesta iba claramente en la pregunta indicada: Ricardo 
debía ser conGnado en lugar seguro , donde no hubiera contingencia 
de asonadas populares; puesto á cargo de hombres de confianza ; y 
severamente incomunicado con sus antiguos servidores. 

Tal fué la respuesta de los Pares; tal la resolución que el Rey 
pronunció el 27 de Octubre en pleno Parlamento ; y tal , en fin , el 
medio menos inhumano , si humanamente se pusiera en práctica, 
que pudo excogitarse para conciliar la vida de Ricardo con la exis- 
tencia política de Enrique, y con la tranquilidad pública. 

Puesto en libertad el cautivo Principe, ¿Cómo no había en el 
acto de estallar la guerra civil? ¿Cómo habían los Lancasterianos 
de soltar al Monarca á quien mortalmente tenían ofendido? ¿Cómo 
Enrique podía entregar asi su diadema y su cabeza á los azares de 
ana nueva lucha? 

Verdaderamente no se concibe que haya historiadores graves á 
quienes asombre que ciertos hechos produzcan sus lógicas conse- 
cuencias. 

Como quiera que sea, poco tardaron los acontecimientos en de- 
mostrar con evidencia que á Enrique IV ninguna precaución le 
sobraba para mantenerse en el trono , y preservar su vida del acero 
de sus numerosos y enconados enemigos , entre los cuales tomaron 
la iniciativa de las conspiraciones , como era mas que natural , los 
cinco Lords realistas Retadores^ por el Parlamento recientemente 
despojados de una gran parte de sus bienes y honores. 

Su plan era , reuniéndose en Oxford só pretexto de celebrar con 
un torneo las fiestas de Navidad , apoderarse de la persona del Rey 
que se hallaba en su castillo de Windsor; mas, aunque en efecto, 
el día 4 de Enero de 4304," apoderáronse por sorpresa de aquella * 
fortaleza, en número de quinientos gineles, halláronse con que En- 
rique, advertido á tiempo de lo que contra él se tramaba, hablase 
la víspera trasladado á Londres, se disponía ya á combatirlos. 

Que por el Conde de Rutland , primogénito del Duque de York 
y confidente un tiempo de Ricardo, á quien abandonó deslealmente 
en su desgracia , tuvo Enrique lY conocimiento la conspiración de 
que el mismo Conde delator era uno de los jefes , es hecho incoa- 
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troverlible *; y en vano se afanan los escritores realistas en discul- 
parlo, inventándole circunstancias atenuantes. Eduardo de York, 
como su padre, hizo siempre traición á los que creyó mas débiles, 
para congraciarse con los que tuvo por mas fuertes. 

En todo caáo su aviso salvó al fundador de la dinastía Laucas- 
teriana de inminente ruina; pues caer en manos de los sublevados 
y perder la cabeza todo fuera una misma cosa; mientras que, una 
vez noticioso del riesgo , Enrique de Bolingbroke no era hoqabre de 
sucumbir al temor, ni de perder un solo instante para conjurarlo. 

El 6 de Enero , pues , declarados ya traidores los insurrectos, 
estaba el fiey en Kingston ^ á la cabeza de veinte mil hombres, 
como por encanto reunidos en veinticuatro horas; y descorazonados 
sus enemigos, retirábanse en desorden á la villa de Cirencester , ' 
que ocuparon sin resistencia por no hallarse los ciudadanos aun 
para la defensa apercibidos. Mas aquella noche misma (la del 6 
al 7 de Enero) , convocados por su Sheriff los vecinos de la Villa, 
juntamente con los de los caseríos y aldeas de las inmediaciones, 
cayeron de- rebato sobre los cuarteles de los Condes de Kent y de 
Salisbury, y después de un obstinado combate que se prolongó du- 
rante seis horas, apoderáronse al cabo de sus personas. Gouducidos 
los Condes en calidad de prisioneros á la Abadía, su mala suerte quiso 
que estallase en ella un incendio que, con razón ó sin fundamento, 
atribuyó el Pueblo á sus parciales; y en consecuencia fueron, sin for- 
ma de juicio, en el acto decapitados. Igual desdicha les cupo á Ips 
Lords Lumley y Le Despenser, que huyeron á Brislol; al Conde de 
Huntingdon, preso en las cercanías de Londres, y ejecutado. en 
Pleshy de orden de la Condesa de Heretford , hija del malaventura- 
do Duque de Gloucester; ,á Blount y Shelley con diez y ocho 
compañeros mas , en Oxford ; y en la capital del reino á dos ca- 
pellanes que hablan sido de Ricardo , Feriby y Maudelin. Como 
cómplices en aquella conspiración fueron también presos otros dos 
eclesiásticos de alta gerarquia: Walden, reemplazante de Arundel 
en el Arzobispado de Canterbury , que hubo de cederle al triunfar 

1 Lgd. T. III, C. II, p. IS.—nm. á 13 millas S. O. fle Londres , en la 
T. II, C. XVII, p. 208, lo dice todavía orilla derecha de aquel rio. : 

mas terminantemente. 3 En el condado de Gloucester; 

2 Kingston sobre el -Támesis, yace dista 88 millas O. S. O. de Londres. 
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el partido Lancasteríano ; y Merks, el Obispo de Carlísle de cuyo 
heroico denuedo en favor de su Principe hemos dado cuenta en 
lugar oportuno. El primero acertó á sincerarse, obteniendo vida 
y libertad, y con ellas protección á mayor abundamiento: pero 
e! s^undo fué sentenciado al suplicio de los traidores, y pade- 
ciéralo sin duda alguna , á no haber el Papa, valiéndose de la ne- 
cesidad que habia de que el reo fuese antes de su ejecución degra- 
dado del carácter sacerdotal , dado treguas para que el rencor de 
Enrique se aplacara \ 

Tal crueldad con los vencidos, por demás casi está decir 
que la reprobamos altamente: pero, en honor de la verdad, debe 
confesarse que la situación de Enrique lY era de aquellas que 
no admiten medio entre sucumbir , ó aterrar cuando menos al ene- 
migo. 

Porque , en efecto , mientras contra su trono y vida se atenta- 
ba por los Lancasterianos en Inglaterra , el Rey de Francia , indig- 
nado como era natural con la destitución del esposo de su hija, 
disponíase tan ostensiblemente á invadir con numeroso ejército la 
isla británica, que, no hallándose para tamaño riesgo preparado, 
tuvo Enrique, con objeto de ganar aígun tiempo, que mandar apre- 
suradamente á Francia mensajeros encargados de negociar la pro- 
longación de la tregua entonces entre ambos paises vigente. Desoí- 
das^ empero, tales proposiciones, declarando Carlos YI que no 
conocía mas Rey de Inglaterra que Ricardo II , no le quedó mas re- 
curso al qoe de hecho lo era, que el de disponerse á rechazarla 
fuerza con la fuerza ; y como, por una parte , carecía de los indis- 
pensables medios pecuniarios, y por otra no fuera prudente pedirle 
al Reino subsidios extraordinarios quien tan mal seguro estaba en el 
Trono, decidióse á contar solamente con los Proceres y Prelados de 
so parcialidad , que , reunidos en gran Consejo , lo otorgaron para 
los gastos de la Guerra un décimo de su riqueza mueble, obli- 
gándose además los seglares á servirle personalmente y con sus va- 
sallos durante tres meses. Nótese bien que ni Enrique pretendía. 

1 Mas tarde obtuvo al fío indulto, síástíca que la mas que modesla de 

y aun llegó á lograr la protección de Párroco de Todenbam en el condado 

EnriqueyladeArundel mismo: pero de Gloucester. Véase Lgd, T. ill, 

aoabó sus días sin mas dignidad ecle- G. 11 , p. 79. 
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entonces que se impusiera, ni el gran Consejo dio indicios si(}aierade 
tratar de imponerle al pais una contribución , sin concurso del Par- 
lamento; reduciéndose todo á pedir el Monarca y otorgarle Nobleza 
y Clero un donativo voluntario. En tales preparativos para hostilt* 
zarse emplearon unos y otros muy cerca de cuatro meses ^ ; más 
cuando ya parecia inminente la guerra , un suceso que por honra 
de la humanidad quisiéramos poder llamar fortuito , decidió ai 
Rey de Francia á renunciar á una campaña ya sin objeto. 

Ricardo II , tan severa y secretamente custodiado hasta enton- 
ces , que c(uo habia un solo hombre en Inglaterra que supiese el 
»lugar de su prisión, ni como se le trataba ^;» Ricardo U , poco 
tiempo antes de la regia dignidad destituido , y á cárcel é incomoní- 
cacion perpetua condenado ; Ricardo II , en fin , tan en la flor de sa 
edad que contaba solos treinta y cuatro años de vida, perdióla — 
Dios solo sabe hoy deque manera— perdió la vida, repetimos, en el 
raes de Febrero del postrer año del siglo XIV , en el castillo de Pon- 
trefact. Que dia , á que hora , como dejó de existir el malaventurado 
hijo del Príncipe Negro , ignórase completamente; y tantas razontt 
militan y pueden alegarse, en favor como encentra, de las diversas 
hipótesis que para explicar sii muerte se han hecho y siguen ha* 
ciéndose por los historiadores. 

De la relación que de tan triste suceso nos dá Lii^ard , escritor 
esencialmente antilancasteriano , aparece que entre el 2 y el 4 5 de 
Febrero del año 4 400 , se sometió al Consejo privado de Eoiriqíie, 
no $e sabe por quien , una proposición ó mas bien caeatíoii» 
sobre los medios de impedir que el ex-Rey Ricardo II, en ca$o de 
que mn viviera , como se suponía , turbase la Paz del Rey y del 
Reino. A tan sospechosa pregunta respondióse , que c parecia ^onve- 
uniente al Consejo decirle al Rey que , si su antecesor vivia , debia 
»custodiársele como anteriormente estaba determinado por la alta 
»Cámara : pero que , en el caso de que falleciese , convendría moi- 
Mrárselo francamente [openly] al Pueblo , para que todos tüvie- 
»)sen conocimiento de ello.» Pocos dias después el cadáver de Ri- 
cardo fué con pompa regia trasladado desde Pontrefact á Londres, 



1 Desde fin de Octubre de 1399 á 2 Lgá. T. üi, G. II» p. 80. 
Febrero de 1400. 
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y en su catedral c^xpaesto desnudos enteramente cabeza y cuello^ 
aole UQ público que , según se dice, no bajaba de veinte mil perso- 
nas, ninguna de las cuales advirtió en aquel helado cuerpo rastro 
alguno de exterior violencia , si bien á todos llamó la atención lo 
extraordinariamente demacrado del rostro. 

Enrique tuvo resolución bastante para asistir en persona, á las 
solemnes exequias que, de cuerpo presente , se le hicieron en San 
Pablo á su infelicísimo primo; y sí, en efecto, murió aquel de ham- 
bre y por BU orden , como lo pretenden algunos fundándose , mas 
que en otra cosa , en el aspecto de extenuación profunda que el ros- 
tro del regio cadáver caracterizaba , preciso será creer ó que la con- 
ciencia del Principe Lancasteriano era muda , ó que debió padecer 
tormentos morales harto superiores á los físicos de que ya en la 
lamba descansaba su victima. Terribles son las presunciones que acu- 
san á Enrique de Bol ingbroke de un horrendo crimen : Ricardo no pa- 
decía enfermedad crónica , era joven , no parece bastante la prisión en 
tan corto tiempo para aniquilar una constitución sana y robusta ; su 
vida amenazaba de continuo al que le destronó y en su poder le 
guardaba cautivo; y su muerte, ea fin , acaeció tan oportunamente 
para cortar en su origen la guerra con Francia , que con dificultad, 
atendidos los antecedentes y las circunstancias , pudo entonces te- 
nerse por natural y fortuita. 

Todo cabe, sin embargo, en lo posible: bien pudo la pesadum- 
bre de perder á un tiempo riquezas, poder, honra y libertad , huQ* 
dir prematuramente en la huesa al sucesor de Eduardo III; y en 
loido caso , no hay prueba ninguna de que Enrique IV agravara sus 
culpas de amibícioso , con el infamante crimen de aquel asesinato. 

Sabido el trágico suceso , Carlos VI , conociendo bien que la 
guerra era ya inútil , avínose á renovar la tregua y limitó sus pre- 
tensiones á reclamar la persona y dote de su hija la Princesa Isabel, 
desposada en su infancia aun, como sabemos, con Ricardo II. 

En cuanto á la persona de la virgen viuda, devolviérala Enrique 
desde luego de muy buena gana : pero como la dote, que era cuan- 
tiosa, habia de irse con ella , y ni Ricardo se la dejó en herencia, ni 
en el Exchequer habia fondos para suplir aquel déficit , vióse en la 
necesidad de ganar tiempo al menos , como lo hizo, proponiendo al 
Rey de Francia casar á Isabel con su Primogénito , y simultánea- 
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mente consultando á las Universidades , si eraen.efecto deber suyo 
cubrir obligaciones por su predecesor contraídas. 

Desairóle Garlos VI» y los Doctores ingleses contestáronle como 
él no quisiera ; mas, no dándose aun por vencido, reclamó Enrique á 
su vez de la Francia, la considerable suma que aquella Corona le 
era en deber aun á la Británica por el rescate del Rey Juan. Re- 
ducida de ese modo ia cuestión á pleito ordinario , si asi puede de- 
cirse, prolongáronse inútilmente las negociaciones durante tres 
anos, al cabo de los cuales (4404) avinose Garlos á recibir á su hija 
sin la doie: pero casóla inmediatamente con su sobrino el Gonde de 
Angulema, transfiriéndoles á entrambos sus derechos en la materia. 

No aguardó, sin embargo, Enrique lY tanto tiempo para aco- 
meter ima empresa , tal vez hasta cierto punto temeraria atendida 
la penuria 4e su tesoro, pero que, por otra parte, no podia retardar 
sin exponerse á que su ociosidad les árviera de pretexto á los des- 
contentos^ para concitar contra él la opinión pública, haciéndole 
incurrir en la impopularidad misma que á Ricardo le costó la Co- 
rona. El instinto del pueblo tenia siempre fijos el pensamiento y mi- 
ras de los ingleses en la conquista de Escocia , que aquel no era si- 
glo aun para que se pensara en pacificas anexiones por consenti- 
miento mutuo y en interés común verificadas ; mas Eduardo III en 
su loca ambición de reinar en Francia , y su nieto , solo atento á 
satisfacer sus caprichos y á tiranizar el pais , ¿escuidaroo ambos 
aquella que debiera ser siempre la atención preferente de todo go<« 
bierno en Inglaterra. 

Durante esos dos reinados, sucediéronse en el trono de Escocia 
rápidamente, David II, Roberto II, y Roberto III, (<390), Princi- 
pe débil, enteramente entregado á su hermano el ambicioso y des- 
piadado Duque de Albany , quien, no contento con ejercer de hecho 
la autoridad soberana durante largos años , aspiraba tan declarada- 
mente á usurparla que , apoderándose al cabo de su sobrino el Du- 
que de Rothsay , bizole bárbaramente morir de hambre en un ca- 
labozo« 

Bajo el dominio de aquel monstruo , lo poco que ya quedaba de 
la obra prodigiosa por Roberto Bruce llevada á cabo para reconsti- 
tuir la nacionalidad y consolidar el trono de Escocia , desapareció 
rápidamente. Mas que nuoca prepotente el poder anárquico ,de una 
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Aristocracia, á. quien solamente la férrea mano de algún gránele 
hombre pudiera someter al yugo de las leyes; entero, como en el 
estado salvaje , el espíritu antisocial de las tribus indígenas, sobre 
todo en la^^ montanas de la antigua Caledonia , donde todo individuo 
se creia del linaje de su jefe, y sin mas obligación en el mundo que 
la de obedecerle ciegamente; y tan escaso, en fin, el número de 
ciudades y villas, como difíciles las comunicaciones, y sin vigor 
el Gobierno central , quizá si la Inglaterra tuviese entonces á su 
frente un Monarca del prestigio y temple de alma que caracterizó en 
sus buenos tiempos á los dos Eduardos I y III , consumárase enton- 
ces la incorporación de las dos Monarquías británicas. Pero , ya lo 
hemos dicho, desatendió el Gobierno inglés completamente los ne- 
gocios de Escocia durante largos años, y el mismo Enrique lY, al 
volver hacia aquel pais los ojos, hizolo mas con el fin de distraer á 
sus subditos de la política interior y de popularizarse por el mo- 
mento , que con profundas miras para el porvenir y deliberado pro- 
pósito de consagrarse á tan alta empresa. 

Redújose, pues, iodo á una invasión sin utilidad ni gloria, re- 
tirándose el ejército inglés desde Edimburgo, cuyo castillo no pudo 
lomar, á sus propias fronteras, sin descalabro alguno en el campo 
de batalla , pero con las bajas y desaliento consiguientes á una cam- 
paña , mas contra el hambre y las inclemencias del clima , que 
contra las armas Escocesas reñida. 

En cambio el pais de Gales tardó muy poco en dar á Enrique y 
á sus tropas ocupación sobrada , movido á insurreccionarse por un 
hombre oscuro hasta entonces , pero cuyo nombre no olvidará ya 
nunca en su historia la Inglaterra. 

Llamábase el tal Owen de Glendower; era natural de aquella 
montuosa región; y, según él decia, descendiente en linea recta de 
sus antiguos Príncipes. En sus primeros años cursó las leyes; 
sirvió luego á la familia de Arundel , y apartándose de ella, á Ri- 
cardo II , hasta que aquel infeliz Monarca cayó en manos de sus 
enemigos. Owen entonces retiróse á su país , con ánimo de acabar 
allí en paz sus días, cultivando su escaso patrimonio: mas quiso su 
mala ventura que se le antojasen sus tierras al poderoso Lord Grey 
de Uuthyn, con las del cual lindaban, y vióse por aquel magnate, siu 
pretexto ni miramiento alguno, despojado. En nuestros tiempos tan 
Tomo III. 3 . 
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escandaloso abuso de fuerza no se concibe ni aun en épocas de Reac- 
ción; pero á fines del siglo XIV, todavía la noción de la propiedad era 
tan imperfecta , y tenían de sus prerogalivas los'nobles tan alta Mea, 
que la conducta del Lord Grey hubo de parecer mas bien violenta, 
que infamemente tiránica , como en realidad lo era. Owen de Glen- 
dower, sin embargo, acudió alRey pidiendo reparación de su agra- 
vio; pero Enrique, no viendo mas en el negocio que un conflicto 
enlre un poderoso amigo y un oscuro partidario del Príncipe des- 
tronado, desatendió la justa reclamación del segundo, tratándole 
además con soberano desprecio y descorteses maneras. 

Reducido, pues, á la desesperación , Owen , que no era hombre 
(le lesignarse á tales afrentas , regresó á su país rebosando hiél y 
respirando venganza. Sus paisanos, siempre afectos á Ricardo II, 
todavía no reconciliados con la dominación inglesa , y de suyo, ade- 
más, propensos á insurreccionarse, oyéronle con predisposición tan 
favorable, que en breves días, reunido en armas considerable 
número de partidarios , invadió con ellas las Marcas (fronte- 
ras) inglesas del Oe^e, talándolas como de costumbre en tales 
casos. 

Declarósele, por ende, traidor; contestó él con un cartel de 
desafío al Rey, y proclamándose legítimo y soberano Príncipe de 
Gales, cuyos indígenas por tal le reconocieron, uniéndosele arma- 
dos desde luego cuantos en el país habia capaces para la guerra , y 
no tardando los mas de los entonces ausentes en acudir presurosos á 
alistarse bajo la bandera, en la cual veian el emblema de la impo- 
sible independencia de su patria amada. 

Dándole acaso menos importancia al suceso de la que en sí tenia, 
Enrique IV quiso que su primogénito * , todavía entonces casi un 
niño, y ya como sabemos declarado Principe de Gales , fuera quien 
castigase á los rebeldes ;. y en efecto , envióle contra Owen de Glen- 
dower, acaudillando, nominalmente al menos, considerable nú- 
mero de tropas. Dejaron los Montañeses, retirándose á lo mas agrio 
de su enmarañado país, que en su parte llana campease á su placer 
el enemigo; pero así que la falta de víveres y los rigores de la es- 
tación obligaron á los ingleses á retirarse á cuarteles de invierno, 

1 A su tiempo Enrique V, célebre por sus hazafias militares. 
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Glendower, bajando de las inaccesibles cumbres en que se amparaba, 
enseñoreóse de nuevo de las Marcas, ejerciendo en ellas terribles 
represalias. 

Durante tres años consecutivos fueron vanos los esfuerzos, la 
táctica y la política de Enrique contra aquel indomable aventurero. 
Owen nunca aceptaba el combale en condiciones para él desventa- 
josas; y cuando todo su lírritorio veia por el enemigo invadido, 
retirábase á las montañas, hasta que, poniéndose de su parte los 
elementos, hallábanse los ingleses obligados á dejarle -el campo li- 
bre. Entretanto, aprovechándose con. tacto y audacia de todas las 
ocasiones á sus intentos propicias, derrotó varias veces álosdel Rey 
en el campo de batalla, y muv señaladamente en las márgenes del 
Varnway , donde se apoderó de la persona de Lord Grey de Ruthyn, 
aquel mismo que promovió la rebelión con sus desafueros; y en 
Knygton,' cautivando á Sir Edmundo Morlimer, tio carnal del joven 
Conde de la Marca. 

Pendiente aun aquella guerra civil , el Conde deNorlhumberland 
y su hijo Sir Enrique Percy, llamado el de la Ardiente espuela 
[Hotspur), á quienes el Rey tenia encomendada la guarda de las 
fronteras de Escocia , diéronle aviso de que en la corte de aquel 
Reino se había presentado un aventurero llamándose Ricardo Plan- 
tagenet Rey de Inglaterra , y como tal entablando correspondencia 
con muchos de los parciales del personaje cuyo nombre usurpaba. 
Enrique lY, en consecuencia, publicó desde luego un manifiesto, 
recordando las tiranías de su antecesor, y asegurando de nuevo al 
pueblo que su propósito era gobernarle en todo y siempre constitu- 
cionalmente; pero entretanto dictó además providencias severas 
contra los conspiradores , en cuya virtud Sir Roger Clarendon , hijo 
natural del Príncipe Negro, nueve frailes franciscanos *, y otros 
muchos desdichados padecieron. el bárbaro suplicio á la traición 
impuesto por las leyes. Como acontece casi siempre en circunstan-^ 
cias análogas, los ejecutores de la regia voluntad, por celo y por 
hábito, cebáronse en la persecución, extendiéndola sin medida. 
Enrique tuvo la humanidad ó la cordura de atajar pronto aquella 

1 Según Liugard, á quien ac^uí se- y sin duda en agradecimiento, aque- 
güimos , el Principe Negro había sido- Uos religiosos eran parciales do su 
gran protector de la Orden seráGca; hijo. 



so DESCÍBRESE LA IMPOSTURA DE TOMAS WARD. CAP. 111. 

plaga , previoiendo que solamente á los que entonces promoviesen 
la rebelión se persiguiera y castigara *. 

En tanto loque para atajar el mal en su origen importaba, 
era descubrir y revelar al público , demostrándosela hasta la evi- 
dencia , la impostura del supuesto Ricardo II ; lo cual no tardó En- 
I ique en lograr, merced á la fortuna y buena maña de sus agentes. 

Preso cierto mensajero del iííipostor, y hallándosele muchas 
cartas á su nombre escritas.á diversas personas en la conspiración 
mas ó menos iniciadas , atrájose á una celada, en que cayó por su 
desdicha,. al verdadero autor de toda aquella trama; que era un 
antiguo ayuda de cámara del hijo del Principo Negro, llamado Serle, 
quien, una vez cautivo, confesó de plano la verdad del caso en la 
esperanza tal vez de salvar la vida. El pretendido Principe era un 
idiota llamado Tomás AVard, muy parecido en la figura á Ricar- 
do II; Serle quien le habia hecho representar el papel de aquel des- 
dichado en la corte de Escocia, de acuerdo con el Regente, Duque 
de Albany ; y el objeto de tan villano como grosero artificio, des- 
l>ojar á Enrique de Lancaslerxle la corona, sin detenerse ante la in- 
moralidad de los medios, ni considerar para nada. el interés general 
de la Inglaterra. Frustráronse, ya lo hemos dicho, tales designios^ 
lio logrando los esfuerzos de los conspiradores • mas resultado que 
el de hacer inmolar algunas víctimas, entre las cuales el desdichado 
Serle, á quien su confesión no libertó del suplicio. En cuanto á 
Tomás Ward , no atreviéndose el Duque de Albany á presentarle 
publicamente en escena, ni tampoco á confesar su propia super- 
chería, mantúvole preso en el castillo de Stirling, donde tristemente 
vegetó aun diecisiete años , hasta el de su muerte que fué el de 1449. 

Ardia Enrique en deseos de venganza contra el Regente de Es- 
cocia, y tal vez excogitaba solicito los medios para saciar su justó 
resentimienlo, cuando un atentado de Albany mismo le dio oca- 
sión para devolverles con usura á sus vecinos eldaño recibido. Uno 
di los Barones mas poderosos entre los Escoceses , Dumbar, Conde 
la Marca, mortalmente ofendido por el Regente *, desafiando en la 

1 Lqd. T. III, C. II, p. 86. el matrimonio, interpúsose y eslorbó- 
S jttaUase compromelido el Duque lo Albany, afrentando asi á la despo- 
de Róthiay á casarse con una hija de sada y su familia. 
Duabar; v cuando va iba á celebrarse 
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forma entonces de costumbre, á su Rey natural, hízose vasallo du 
Enrique lY , y uniéndose además al Duque de Northumberland en 
las fronteras, comenzó desde luego á hostilizar sin tregua ni mise- 
ricordia á sus antiguos compatriotas. 

Escaramuzas continuas , sorpresas y celadas, asoladoras incur- 
siones, combates sangrientos , saqueos brutales, y devastadores in- 
cendios de una y otra parte, á tal se reduce la historia de aquella, 
como la de todas las guerras de Frontera. Bástenos, pues, decir 
que los Escoceses, derrotados primero por su conciudadano Dumbar 
en el pantlano de Nesbit, fuéronlo algunos meses después y mucho 
mas fundamentalmente por Northumberland y su hijo Hotspur, en 
Homildon Hil I , quedando prisionero el Conde Douglas, Murdac 
Slewart, hijo y heredero del Duque Regente, dos Barones, ochenta 
Caballeros y gran número de Escuderos y simples soidddos. 

Asi, equilibrándose hasta cierto punto los prósperos suceso s con 
los reveses, traspuso Enrique los limites del siglo XIV, mas no 
entró con pié derecho en el XV, pues que por mal entendida habi- 
lidad política, dio lugar á que. de nuevo ensangrentasen la guerra 
eivil el suelo patrio , y la persecución los cadalsos. 

Como hace poco dijimos, Lord Grey y Sir Edmundo Morlimer 
fueron apbos hechos prisioneros por Owen de Glendower, quien más 
generoso que lo que de él pudiera esperarse atendidos su origen y 
posición, admitiólos á rescate al uno y al otro. Si su vencedor fuera 
un príncipe extranjero y reconocido , el negocio no ofreciera mas 
dificultad para los cautivos que la de proporcionarse el dinero nece- 
sario: mascóme Owen era un vasallo rebelde y declarado traidor, 
ni aun para redimirse podian tratar con él sin consentimiento del 
Rey , quien dándoselo sin dificultad alguna á Grey, rehusó á Sir 
Edmundo Mortimer la misma justicia. 

Fácilmente se adivina la causa de tal proceder: del Lord Grey 
nada tenia Enrique que temer, mientras que Mortimer era el mas 
cercano pariente del joven y caulivo representante de la casa de 
Clarence. Mas, si dejándole en poder de los rebeldes del pais de 
Gales, imaginó el Rey excusar algún riesgo, engañóse de medio á 
medio. Enrique de Percy, el de la Ardiente espuela, casado con 
una hermana de Sir Edmundo , solicitó con vivas instancias la li- 
bertad de su cuñado; negóscla Eniúquc en términos para el prisio- 
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ñero injuriosos; y ofendido, no sin causa, el valeroso paladín de 
la frontera, desde aquel mismo instante convirtióse con toda so 
poderosa familia y numerosos parciales, en implacable enemigo del 
Príncipe ¿quien, sin duda alguna, hablan todos ellos contribuido 
grandemente á colocar en el trono. Verdad es también, y no para 
omitida, que ya de antes venian los Percys lamentándose, no 
muy humildemente por cierto, de la ingratitud de Enrique; y que 
abusando, asi de los servicios que en la revolución le hablan prers- 
tado , como de sus triunfos en la frontera de Escocia , conducíanse 
mas. que como subditos fíeles y celosos, cual exigentes acreedores 
de la casa de Lancaster. 

En tal estado, Ovven de ifilendower, aprovechándose diestro de 
tan inesperados favores de la fortuna, apresuróse á contraer alianza 
con los descontentos magnates., dando en matrimonio uña hermana 
suya á Mortiraer; conviniendo con él y con los Percys en pelear de 
concierto para arrancar la corona á Enrique y restituírsela á Ui- 
cardo 11, si aun vivia, ó colocarla, si era realmente muerto, en las 
sienes del conde de la Marca., su legítimo heredero. 

Entraran en aquella liga, además de Sir Edmundo, el Conde 
de Northumberland, su hijo Enrique, su hern^ano Tomás .Conde de 
AVorcesler, Scrope Arzobispo de- York, y el escocés Douglas que, 
prisionero de los Percys, ofrecióles por vía de rescate su servicio 
personal y el de determinado número de caballeros de su Nación. 

Sin dar, empero, indicio alguno exterior de sus verdaderos de- 
signios y para mejor encubrirlos , proclamaron ios Percys con gran- 
de aparato cierto Duelo que pretendiau tener concertado contra lo^ 
Caballeros Escoceses para el día i ."" de Agosto (4403) no lejos de la 
frontera, en el Condado de Uoxburgo ó Tevioldale; así como que 
el Gobernador del Castillo deCoklaw habia prometido rendirlo, si 
antes de la tarde del mismo dia no era socorrido. Con tal pretexto , á 
fines de Junio reclamaron del lley, para los gastos de la guerra, una 
considerable suma que por atrasos se les debía ; pero Enrique , aca- 
so ya aunque vagamente receloso de lo que contra él se tramaba, 
dando buenas palabras en vez del dinero que se le pedia , anunció en 
cambio que estaba resuelto á tomar parle en persona" y á la cabeza 
de un cuerpo de tropas escogidas, en las glorias y fatigas de sus muy 
leales vasallos los Lords de la frontera. 
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Tal resolución , puesta por obra apenas anuociada, desconcer- 
tando los planes de los conspiradores, obligóles á levantar el estan- 
darte de la rebelión prematuramente. Hotspur, seguido por Douglas 
y sus escoceses , pronuncióse en el Norte de Gales, país donde era 
Lord-lugarteniente y Justicia mayor del Re.y, nt) tardando en incor- 
porársele su tio el Conde de Worcesler que ejercía iguales cargos en 
taparte meridional del Principado, ni en unírsele los bravos arqueros 
(leChester , siempre de Ricardo II fidelísimos servidores. En vano ha- 
bía Enrique IV expuesto al publico el cadáver de su infeliz Monarca 
y sobrino : el vulgo de los realistas, antes como después de la im- 
postura de Tomás Ward, obstinábase en creer vivo al hijo del 
Principe Negro; y los Jefes del movimiento tenían demasiado inte- 
rés en que las masas populares conservaran aquella ilusioií , para uo 
tratar de fortalecerla por cuantos medios se les alcanzaban. Así, por 
mas extraño que nos parezca á nosotros , que alcanzamos días on 
que lo fácil y rápido de las comunicaciones hace casi imposibles tales 
errores, la nueva insurrección se hizo en nombre y en interés tam- 
bién para la mayor parte de los que en ella se comprometieron, en 
interés también, repetimos, de un Principe muchos meses antes 
muerto ; prescindiéndose enteramente de la persona y derechos del 
Conde de la Marca. 

En camino para la frontera de Escocia , y antes de llegar á Bur- 
tou sobre el Trent, recibió Enrique la fulminante nueva del alza- 
miento délos Percys: pero sin dejarse abatir por el contratiempo, 
ni vacilar un solo instante , variando de dirección inmediatamente 
al Oeste, llamó á si á todos sus fíeles subditos del país que atrave- 
saba, y apoderóse de la ciudad de Shrewsbury tan oportuna- 
mente, que ya las fuerzas rebeldes descubríanse á sus murallas 
vecinas. 

Contrariado Enrique Percy que las capitaneaba, perp no en ma- 
nera alguna desalentado, retiróse y tomó posición en Haytlefield, 
lugar vecino á Shrewsbury, resuelto á entrar con el Rey en bata- 
lla, sin esperar á^que Owen de Glendower se incorporase, como 
debía verificarlo de un momento á otro. 
' Queriendo , empero , antes de tirar la espada , cumplir con todos 
los ritos de la Caballería, Enrique el de la Ardiente espuela mandó 
á Enrique de Lancaster un cartel desafiándole á muerte « poi* perju- 
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i»ro, usurpador de la Corona ,; regicida j tirano en su gobierno con 
>el pueblo , y mas tirano aun con la nobleza.» 

La contestación del Key, dada de palabra , fué tan lacónica co- 
mo enérgica : « no queria perder el tiempo en replicar por escrito- 
»con las armas en la mano les probaria á los Percys que menlian 
yycomo traidores ; y confiaba en que Dios ampararla su causa contra 
»la.de aquellos rebeldes perjuros.» 

Sin embargo, cuando á la aurora del siguiente dia (21 de julio 
de 1403), ordenadas las baces de entrambas parcialidades unas 
frente á otras, vio el Rey que veintiocho mil ó mas ingleses * iban i 
trabar entre sí una fratricida lucba^ cuyo resultado, fuera el que 
fuese, habia de llenar al país de luto , envió al campamento de los 
insurrectos al Abad de Shrewsbury con proposiciones de Paz , que 
fueron altaneramente desechadas por aquellos. 

Desvanecida así toda esperanza de conciliación, ordenó Enri- 
que IV á sus tropas empezar el ataque al histórico grito de ¿(p/ 
Jorge por Inglaterra; replicaron los insurrectos con el suyo de 
Esperanza por Percy; y trabóse una de las mas reñidas batallas 
que la historia de las guerras civiles de Inglaterra consigna en sus 
páginas*. 

Hotspur y Douglas, que se habían propuesto acabar aquel dia 
la guerra matando ó cautivando á Enrique lY , lanzáronse sobre el 
centro del ejército realista donde presumieron encontrarle , como el 
huracan.sobre el océano, arrollando con irresistible empuje cuanto 
delante de si hallaron , y sembrando en torno de sus personas la 
miierte y el espauto. En un instante los guardias de la Persona del 
Iley fueron deshechos; su estandarte abatido; el conde de Stafford, 
Sir Waltter Blount, y otros dos caballeros que, como aquellos, lo- 
maron aquel dia armas idénticas á las que habitualmente usaba En- 
rique de Lancasler, con objeto de engañar al enemigo, perecieron 
víctimas de su leal estratajema: pero mientras así Douglas y Percy 
atravesaban la linea de batalla de sus contrarios , señalando su valor 
personal con tan heroicas como inútiles hazañas , el Mouarca inglés, 
cubierto con la armadura propia de los simples soldados, y en sus 

1 Al decir de los coroniálas, mi- lo unos catorce mil combatientes, 
litaban fuerzas iguales de ambos 2 ¿í/rf. T. III, C. II, p. 91,—Ilm, 
lados, contándose en cada ejercí- T. II, G. XVIII, p. 273. 
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filas confundido, sobre pelear también valcrosamenle, atendía, co- 
mo ora de^su obligación y de su interés, á dirigir los movimientos 
de sus tropas. 

Cerráronse, pues, tras de los dos caudillos de la insurrección 
los escuadrones realistas rotos por el ímpetu irresistible de su 
acometida, como se cierran las olas del mar, bramando al sentirse 
corladas por el íicerado tajamar de poderosos bajeles: cerráronse, 
y para regresar á sus líneas fuéles preciso á los dos paladines re- 
producir los prodigios de su primer ataque; prodigios siempre de 
muy aventurado éxito, y que, una vez los del Rey prevenidas, 
como ya lo estaban, imposible era que no produjesen una sangrien- 
ta catástrofe. 

Y fué así: luchando desesperadamente, el de la Ardiente Espuela 
cayó atravesado el cerebro por una flecha; y al espirar el Aquilcs 
de la insur^eccion , la victoria de Enrique dejó de ser dudosa. 

En solas tres horas que duró aquel combate hubo de una y otra 
parle mas de diez mil hombres muertos ó heridos; cayendo la mayor 
parto del resto de los sublevados en manos del Rey, y contándose 
entre los prisioneros el Conde Douglas, á quien , por extranjero se 
dio cuartel, el Conde de Worcester, el Barón de Kinderlon, y 
Sir Ricardo Vernon , que fueroh inmediatamente ajusticiados. por 
traidores. 

Así, por el temerario arrojo d»í Enrique Percy en arriesgar sin 
necesidad .alguna la suerte de la insurrección al trance siempre in- 
cierto de una batalla general , en vez de esperar , como debiera , que 
Qwen de Glendower y su padre el Conde de Northuraberland, se le 
incorporaran con sus respectivas huestes, salvóse acaso el trono lau- 
casteriano: mas en honor de la verdad debe añadirse que la enér- 
gica resolución del Rey en marchar desde luego sobre el cuerpo re- 
belde que mas inmediato tenia, sin darle tiempo para combinar sus 
movimientos con los demás jefes del levantamiento, contribuyó en 
gran parle al feliz éxito que obtuvo. Northumberland , que estaba ya 
en marcha , según dijimos , al frente de sus vasallos para incorpo- 
rarse con sus cómplices , y contra quien destacó el Rey al Conde de 
Westmoreland, sabida á tiempo la rota y muerte de su hijo en los 
sangrientos campos de Shrewsbury , retiróse apresuradamente, li- 
cenciando las fuerzas que le seguían , á su castillo de Warkworth; y 
Tomo !!I. i 
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obedeciendo luego syraiso las órdenes del Rey , presenlósele en York, 
pretendiendo que el de la Ardiente Espuela habia obrado contra sus 
preceptos, y que su objeto al ponerse al frente de sus vasallos era el 
de acudir con ellos al servicio de la Corona. Tanta falsedad y tan 
insigne hipocresía, uo le bastaron, empero, para libertarse del 
arresto que se le impuso, ni de la notificación de prepararse ájusl i- 
licar su conducta en el próximo parlamento.La viuda de Enrique 
Percy, Isabel de Mortimer, fué con mucha menos justicia lambien 
á prisión reducida; y el Rey exigió que todos los Caballeros vasallos 
feudales del condado de Norlhumberland le jurasen á éí directa- 
mente fidelidad , con promesa de guardarla aun contra su propio 
Cunde y señor directo. 

Fuera de esas medidas de rigor , para la época pocas y no muy 
severas, Enrique IV se mostró en aquella ocasión mucho menos 
cruel é infinitamente mas político que la mayor parte desús ante- 
cesores en el Trono , concediendo pleno indulto á cuantos solicitarlo 
quisieron; no llevando las pesquisas sobre la conspiración mas alta 
de lo indispensable; y no ensañándose siquiera contra Norlhumber- 
land , notorio caudillo del levantamiento, y su personaje mas impor- 
tante. 

Sometido el Conde i en efecto, al juicio de sus Pares, fué ab- 
"suello de los crímenes de traición y felonía , condenándosele simple- 
mente por infracciones de ley [trespass) á pagar la multa que al 
Rey pluguiera imponerle. Compárese esa sentencia con los fallos 
políticos del mismo tribunal en el anterior reínsdo, y se verá cla- 
ramente la diferencia: pero, á mayor abundamiento, fué tal la 
longanimidad de Enrique con el Conde, que contentándose con exi- 
girle nuevo juramento de fidelidad á su persona é hijos, indultóle 
de toda multa , dejándole en tranquila y quieta posesión de todos 
sus bienes, 

Fuéronle , sin embargo , de poco provecho por el momento su 
moderación y benignidad, porque las raices de la insurrección, 
profundamente asidas á los particulares intereses y al orgullo ofen- 
dido de muchos magnates , retoñaban de continuo en vastagos de 
parciales, pero siempre mortíferas conspiraciones. 

Norlhumberland perdió solamente , á consecuencia de la pasada 
rebelión, sus cargos de ConíJcslable y Guardian de la Frontera de 
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Escocia ; mas aun con eso leniase por agraviado , y era además na- 
tural que la muerte de su heroico hijo deplorase y vengar quisiera. 
Halláronle, pues, mas que dispuesto á conspirar de nuevo un cierto 
Lord Baldorf, declarado enemigo de la ca¿a de Lancaster, y Tomás 
de Mowbray, hijo y heredero de aquel Lord Mariscal Duque de Nor- 
folk, que á consecuencia de una acusación del entonces Duque de 
Hereford , y ya á la sazón Rey de Inglateira, habiq muerto destér^ 
rado en Alemania; y de acuerdo, todos esos personajes con 
el Arzobispo de York, Scrope, hermano del Conde de Wiltshire 
ajusticiado en Bristol de orden de Enrique, y con la viuda del Lord 
Spencer, compañero de suplicio del último nombrado Conde, fra- 
guaron un vasto plan encaminado ya directamente á coronar al niño 
Edmundo Mortimer , Conde de la Marca. Inútil nos parece casi aña- 
dir que la insurrección del Pais de Gales, todavía entonces viva, 
era siempre uno de los elementos en que los conspiradores se apo- 
yaban. 

Venia tegiéndose aquella trama desdo la clausura del Parlamen- 
to de H04, por el cual fué Northumberland juzgado. Primero uti- 
lizóse , enconándolo , el descontento natural en ciertos Nobles y ea 
el alto Clero, por la tentativa que hizo el Rey, con apoyo de los 
Comuneros, para anular ciertas Mercedes onerosas á (a Corona, 
otorgadas- por Ricardo II á sus favoritos, asi eclesiásticos como se- 
glares; luego el Arzobispo de York invitó públicamente á Enrique 
á que se arrepintiera de su traición y perjurio , y al propio tiempo, 
contestando á ciertas preguntas de Northumberland, decíale termi- 
nantemente qué (c cuantos contribuyeron á colocar en el trono al de 
)>Lancaster, estaban obligados para con el legitimo heredero de la 
»Corona á destituir al usurpador;» y al cabo, en Febrero de H05, 
la viuda de Spencer,. hermana del antes Duque de Albermale ó 
Conde de Rutland, y yá entonces, por muerte de su padre. Duque 
de York, penetrando á favor de llaves falsas hasta el aposento donde 
en el Castillo de Windsor estaban prisioneros el Conde de la Marca 
y su hermano , sacólos de aijuel encierro , y con ellos tse puso en 
precipitada fuga hacia el país de Gales. 

Golpe terrible fuera aquel para Enrique , si , por lina parte, no 
estuviera él siempre vigilante, y por otra, los conspiradores obra- 
sen con la unidad y resolución que el caso requería; pero los^ 
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agentes del gobierno lancasleriano anduvieron tan prontos y enér- 
gicos, que alcanzaron y prendieron á los fugitivos antes que nin- 
guno de los que debieran protegerlos diese la menor señal de mo- 
verse de su casa. 

Compareció entonces la valerosa viuda de Spencer ante el Bey 
en su consejo; y en vez de implorar con lágrimas su misericordia, 
glorióse de lo hecho, pero declarando que su propio hermano, el 
Duque de York , era cómplice en aquellas y otras conspiraciones 
contra Enrique. ¿Dijo la verdad la dama conspiradora, ó acusó á 
York solo para aterrar al Monarca , haciéndole desconfiar de tan im- 
portante personaje? Todo lo que podemos decir es que, negado el 
cargo por el acusado , la acusadora se ofreció á probarlo en duelo 
jurídico por medio de su campeón, Guillermo de Maidestone, 
corriendo el riesgo consiguiente de ser quemada, si aquel su- 
cumbía en la palestra. Dtceseque York aceptaba el combate ; pero 
lo que consta únicamente es que fujé por el Consejo sentenciado 
á la confiscación de todos sus bienes y á prisión perpetua en un 
castillo; y que tres meses después obtuvo de Enrique un gene- 
roso y completo induflo. 

En aquel lance, sin embargo, los conspiradores no vieron mas 
que un revés de poca importancia ; y tan firmes proseguian en su 
propósito , que Lord Bajdorf , después de haber hecbo tenaz opo- 
sición á cuantas medidas de seguridad sometió el Rey á las deli- 
beraciones del Gran Consejo, al efecto reunido en San Albano, 
partió de allí á concertarse con Norlhumberland y Mowbray, para 
levantar de nuevo su bandera en el Condado de York , como se ve- 
rificó antes de mediado el mes de Mavo de \ 40o. 

Mas el Rey,* que velaba por si con mas inteligencia y con 
mejor fortuna que sus adversarios procedian ,. enviando desde luego 
á las órdenes del Principe Juan, su hijo^ tercero, y del Conde 
de Westmoreland, fuerzas suficientes para dispersar á los rebeldes 
antes de que sus filas se engrosaran, marchó á poco .personalmente 
al teatro de la insurrección , fácil y completamente vencida á 
consecuencia de tan acertadas disposiciones. 

El Arzobispo de York y Mowbray , prisioneros de Westmore- 
land, fueron sumariamente juzgados, ó mas bien ejecutados como 
traidores; y aunque es verdad que uno y otro debieran haber 
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sido, como Pares que eran del Reino, juzgados por la alta Cá- 
mara; y también que hubo un Juez, el Lord Ciiief-Justice Gas- 
coigne, con entereza bastante para negarse á mandarlos al suplicio 
tan presto y tan sin formas como Enrique lo quiso, deben tomar- 
se en cuenta las excepcionalísimas circunstancias en que el Mo- 
narca Lancasteriaño se encontraba. Cerca de cinco años llevaba en 
el trono , y ni un sólo día de tregua le habian en ese tiempo con- 
cedido sus enemigos. Sofocada hoy una conspiración , ya la casti- 
gase severo, ya se mostrara, como por carácter lo era, indulgente 
basta con exceso, al siguiente dia estaba seguro de ver estallar otra. 
Los Escoceses le hostilizaban incesantemente de todas maneras; v 
Carlos de Francia acababa de contraer alianza ofensiva y defensiva 
con Owen de Glendower, reconociéndole por legitimo soberano del 
pais de Gales. 

En tal situación, lógico resultado sin duda alguna de haberse 
coronado mas hábil que legítimamente, no cabia para Enrique tér- 
mino medio entre el trono y el cadalso; y de quien se halla en tan 
terrible alternativa, temerario seria esperar tan escrupuloso respeto 
á las leyes , que , por no faltar á sus fórmulas y trámites , se expon- 
ga á pei'der la cabeza. 

Que Mowbray y el Arzobispo , aprehendidos al frente de una 
insurrección , eran rebeldes, y habian por ende incurrido en la pena 
de muerte según las leyes de Inglaterra, son puntos incontroverti- 
bles; y tampoco es dudoso que, presentados en la Barra de la alta 
Cámara, hubieran sido como traidores sentenciados. ¿Por qué, 
pues, Enrique no dio lugar á que á entrambos los juzgase el tribu- 
nal competente.^ Por razones de alta política que muy sucintamente 
indicaremos. 

Dadas las circunstancias y conocida la profunda división que de- 
voraba las entrañas de la Aristocracia , todo proceso político ofrecía 
entonces gravísimos riesgos para el sosiego público ; pero , á mayor 
abundamiento , tratábase de juzgar á un arzobispo , y Enrique lY 
sabia ya por experiencia propia que , aun después de sentenciado, 
no habia el alto clero de perdonar medio ninguno para evitar que 
sobre la cabeza de uno de sus magnates cayese la cuchilla de la 
ley, como sobre las de los seglares caia. 

Gozaban entcínces los Prelados de Inglaterra del mismo poder 
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y prerogalivas temporales que los altos Barones, lomando parte asi 
en los negocios políticos como en las discordias civiles ; pero em- 
pleando, además, su fuerza espiritual en servicio de intereses pu- 
ramenle mundanos. Si á tales elementos se les agregaba la impuni- 
dad en las conspiraciones : ¿Qué Gobierno, qué Bey, podrían nunca 
resistir á la supremacía teocrática? 

Enrique, pues, tuvo que optar forzosamente entre hacer en la 
persona del desdichado Arzobispo de York un terrible escarmiento, 
o condenarse á si propio á sucumbir mas tarde ó mas temprano. 

Mowbray y Scrope pagaron con sus cabezas el crimen de haberse 
rebelado, ó la desdicha de ser vencidos; y Enrique, perdonando la 
vida á otros muchos prisioneros mas ó menos importantes, salió 
<Íe la ciudad de York , á la cual privó de sus fueros , al frente de 
treinta mil hombres contra el Conde de Northumberland que, mo- 
roso como siempre, habia tomado tarde las armas y solo para huir 
i Escocia asi que supo que el Rey se le acercaba. 

Hecha alianza con el Regente Aíbany, y solicitado por $u con- 
ducto el apoyo de los franceses, el Conde entregó además á las 
armas escocesas la eternamente disputada plaza de Berwick. Dicho- 
idamente la rapidez de los movimientos de Enrique no les dio tiempo 
á sus enemigos para prepararse á la defensa : la plaza fué abandonada 
por los Escoceses antes de que el Rey de Inglaterra la cercara, y su 
castillo, al primer disparo de la artillería de los sitiadores, tuvo 
que rendirse á discreción. Su Gobernador y seis gefes tnas, todos 
ingleses, fueron inmediatamente ajusticiados; Northumberland y 
Bardolf Siguieron al ejército escocés en su retirada; y el Rey, re- 
ducidos á su obediencia los castillos todos de sus enemigos en aque- 
lla tierra , dio triunfante la vuelta á Inglaterra. 

Simultáneamente con los varios sucesos hasta aquí referidos, 
seguía su ordinario curso la guerra civil eii el país de Gales, y 
formábase en ella el Príncipe Enrique, dando ya muestras de su 
indomable valor personal , y aprendiendo, tanto de sus experimen- 
tados consejeros como de la práctica, que la prudencia no es menos 
necesaria á un General que el esfuerzo del corazón. Owen de Glen- 
dower, á su vez, hacia milagros prolongando la lucha, y un mo- 
mento, auxiliado por los franceses, pudo acaso lisongearse con la 
esperanza de vencer; pero al regresar el Rey de su incursión triun- 
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fanleen Esáocia, despiK's de haber aterrado á los facciosos del in- 
lerior con el casligo de Mowbray y de Scrope, trasladóse con todas 
sus fuerzas al pais de Gales, cuya región meridional tenia ya el 
Principe su hijo enteramente sometida ; y sonó en consecuencia la 
hora suprema de los insurrectos Cambrios. 

Glendower , viendo su territorio ocupado por fuerzas tan supe- 
riores y, para mayor dolor, que el cansancio de tan prolongada lu- 
cha fomentaba ya en sus filas el cáncer de la deserción , intentó re- 
animar á los suyos y distraer la atención del enemigo, destacando 
un cuerpo considerable al Condado de Shróp, lindante por su limite 
oriental con el pais de Gales. Mas fueron alli los rebeldes expedi- 
cionarios completamente derrotados, con enorme pérdida de gente, 
y muerte en el suplicio de todos sus caudillos; con lo cual, perdida 
toda esperanza , dispersáronse los restos del ejército de Glendower. 
Él , seguido de un reducidísimo numero de parciales á toda prueba, 
pudo á duras penas salvar la vida, retirándose á lo mas agrio de la 
Sierra de Snowdon , donde, mas como bandolero ya que como jefe 
de Partido , prolongó todavía algunos a¿os, no la guerra propia- 
mente dicha , pues que el Principado quedó completamente á la 
Corona sometido , sino su obstinada personal resistencia. 

Asi Enrique IV , desplegando una actividad incansable contra 
^us eoemigos mientras conspiraban ; combatiéndolos sin tregua, asi 
que asaban tomar las armas; y combinando atinadamente el rigor 
con la clemencia, logró con la sumisión del pais de Gales, aunque 
al cabo de seis años de afanes, ver el pais entero sumiso á su cetro, 
y pudo al fin gozar algunos años, en relativo reposo, de la corona 
que tan caramente habia comprado. 

Más antes que refiramos lo perteneciente á sus relaciones con la 
Francia , para tratar después de los negocios interiores de Inglater- 
ra , conviene , pará no volver á escribir ya sobre conspiradores y 
rebeliones, dar cuenta del término de la tan asendereada como poco 
gloriosa vida del Duque de Northumberland. 

Prófugos aquel personaje y su cómplice el Lord Bardolf desde 
que en Julio de 1405 recobró Enrique la ciudad de Berwick, por 
ambos traidoramente entregada á los Escoceses, vagaron juntos du- 
rante dos años , huyendo siempre de la persecución lanea^teriana, 
que á todas partes los seguia, y siempre también conspirando, 
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aunque en vano, contra la persona y poder del que pudo alguna 
vez, y no quiso acabar con ellos. Á principios del año de 1407 
los dos pi'oscriplos estaban en la corle de Escocia, solicilaado 
con vivas instancias que se les permitiese , en compañía de dos 
Obispos y del Abad de Welbeck, .ver y hablar en eJ castillo de 
Stirling al supuesto Ricardo II , á fin de asegurarse de si en realidad 
lo era , y en tal caso combinar con él un plan de operaciones : mas 
perdieron el tiempo, porque el Duque de A I bany, escarmentado 
sin duda por el triste papel que años antes se le hizo repi^sentar, 
opúsose tenazmente á la entrevista solicitada, diciendo que el pri- 
sionero no quería de ningún modo recibir al Conde ni á sus com- 
pañeros. 

Fallido así el descabellado proyecto dé resucitar cíe nuevo al 
infeliz Ricardo, cuyo destino -parecia ser el de no descansar ni eü 
la tumba, Northumberland y Bardolf, imaginando que por haber 
ocurrido en el Parlamento de 1 407 algunas cuestiones ruidosas,, y 
lamentarse el pueblo de lo oneroso de los tributos que se le exi- 
gían, iba la Inglaterra en masa á sublevarse apenas ellos se pre- 
sentaran en escena , dispusiéronse á levantar de nuevo el estandarte 
de la rebelión. Cartas apremiantes de sus antiguos amigos, lison- 
jeras promesas de hombres levantiscos, tal vez lazos por agentes 
del gobierno tendidos, todo, en una palabra, todo lo que fomenta 
y exalta las quiméricas esperanzas y dá cuerpo á las pertinaces ilu- 
siones de los emigrados políticos de todas épocas y países, concur- 
rió entonces á precipitar la sangrienta catástrofe en que ordinaria- 
mente acaban tales empresas. 

Northumberland y Bardolf entraron en el condado que fué del 
primerea principios del mes de Febrero de 4408, con algunas 
lanzas; pronto se les incorporaron muchos de los vasallos del Con- 
de , que conservaban aun fidelidad y amor á su antiguo dueño ; y 
uniéndoseles, además, bastantes de los que habían conspirado ó 
combatido á las órdenes de Holspur , de Mowbray y del Arzobispo 
Sorope , llegaron á capitanear un cuerpo bastante respetable para 
servir de núcleo al Partido entero , si se le diera tiempo para orga- 
nizarse. Pero Sir Tomás de Rokeby , que regia en aquella provincia 
las armas del Rey, dejó á los Lancasteríanos avanzar solamente lo 
bástanle para que, derrotados, no les fuese fácil ganar de nuevo la 
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frontera de Escocia y sustraerse aíU á la acción de las leyes. Cuan- 
do los tavo,' pues, en el Condado de York, y se disponían á pasar 
el Rio Wharfare cerca de la villa de Tadcaster *, atacólos. Rokeby 
al frente de pocos pero veteranos y valientes soldados, 'que fácil- 
mente destrozaron aquella gente allegadiza y bisoña. Peleando como 
bueno el conde de Northumberland, tuvo la dicha de morir con las 
nrmas en la mano ; no menos valiente , pero no tan afortunado, 
liOrd Bardolf cayó aun con aliento, si bien mortalmenie herido, en 
roanos de sus enemigos. Con entrambos cadáveres se cometió la in- 
útil barbarie de descuartizarlos , para repartir sus sangrientos des- 
|M)jos entre las principales ciudades del Reino; pero con el resto de 
los cautivos de aquella jornada túvose roas clemencia, limitándose 
en general el castigo impuesto á los mas de ellos , a enormes mul- 
tas á beneficio del Real Tesoro. 

Tal fué, ppr entonces, la última y desgraciadísima tentativa del 
bando enemigo de la casa de*Lancaster, para expulsarla del trono. 

Veamos ahora con qué dificultades tuva Enrique que luchar por 
parte de la Francia. Carlos VI, después de haber recobrado á su 
hija y casádola con el Duque de Angulema , permaneció en apa- 
riencia extraño á lo que pasaba en Inglaterra; pero en compen- 
sación nunca intento, ni acaso estaba en su mano hacerlo, opo- 
nerse á que los Principes de su familia insultaran, ofendieran, y 
aun hostilizasen ál sucesor y verdugo, á su entender, de Ri- 
cardo II. 

Asi el Conde de San Pol envió el año de \ 402 á Enrique de 
Lancasíer un cartel de desafío , retándole por usurpador de la Co- 
rona y asesino de la persona de Ricardo, con una de cuyas herma- 
nas estaba el Procer francés casado; y no habiendo conseguido que 
su enemigo entrara con él en singular combate, equipó auxiliado 
por otros magnates sus compatricios una Armada Naval que , talan- 
do las costas meridionales de Inglaterra, llegó hasta incendiar la 
ciudad de Plymouth. En aquella campaña perdieron los ingleses 
cerca de cincuenta bajeles menores, y dos rail hombres que el ene- 
migo les tomó prisioneros. 

Simultáneamente Luis Duque de Orleans, un tiempo amigo 

1 Dista solamente nueve millas ,6 al S. O. de la cual yace : su distancia 
sean tres leguas de la ciudad de York, á Londres es de Í9i millas. 

Tomo III. 5 
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inlimo de Enrique, relóle también dos veces, una Iras otra, acu- 
sándole, como San Pol, de usurpador y de asesino; y aunque' en 
uno y en.olro reto había mas de irritante para el orgullo personal 
del principa provocado , quede verdadero peligro para su corona, 
todavía el de Lancasler resintióse hondamente de la afrenta, y res- 
pondiendo unas veces con desden y colérico otras, gestionaba siem- 
pre por medio de su Embajador en París , para que la corle de Fran- 
cia pusiera término á los desmanes de sus grandes Vasallos. Gar- 
los VI , ya lo dijimos , ni voluntad ni poder tenia bastantes para sa- 
tisfacer á Enrique; y en consecuencia los dos gobiernos, en paz ofi- 
cialmente, mirábanse en realidad con mutuo recelo, prontos ambos 
á hostilizarse asi que para ello se les presentara ocasión oportuna. 

En tal estado', la Escocia , á pesar de su anárquica situación 
entonces, pudiera, sirviendo como de contrapeso , inclinar la ba- 
lanza en favor de aquel Monarca con quien se uniese; porque, alia- 
da de Carlos, fuera un terrible enemigt) doméstico, por decirlo así, 
para Enrique; mientras. que , si de su parte se pusiera, dejárale 
desembarazado para consagrar libremente todas sus fuerzas á com- 
batir á los franceses. 

No desaprovechara ciertamente Roberto I tan bella ocasión de 
magnificar á Escocia , interviniendo como arbitro entre dos grandes 
Potencias ; pero el cuitado de Roberto III que entonces ocupaba el 
trono por aquel grande hombre restaurado, era en él una sombra 
de Rey tan impotente que, no pudiendo vengar el asesinato de su 
primogénito por el Duque de Albany perpetrado, y temeroso de 
que igual suerte le cupiera al principe Jacobo su hijo segundo , niño 
á la sazón de catorce años, embSircóle para Francia en Marzo de 
4405, encomendando su educación y seguridad á Carlos VI. 

La debilidad de Roberto salvó entonces á Enrique del conflicto 
en que se encontraba; pues, ordenando su buena estrella que un 
crucero inglés se apoderase del bajel en que iba el principe de Es- 
cocia , hallóse dueño con su persona de un medio seguro para dispo- 
ner, basta cierto punto, á su arbitrio de aquel pais. 

Acusa Lingard a Enrique de haber quebrantado la tregua, im- 
pidiendo á Jacobo que prosiguiera su camino : pero el historiador 
Tory se olvida de que, no obstante la misma tregua , en Edimbur- 
go tenian ^u cuartel general los CDuspiradores ingleses ; de que To- 
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másWard; en aquella misma corte, pretendía pasar por Ricar- 
do II; y en fin, de que losDouglas, con otros escoceses, auxiliaban 
armados á los rebeldes en el Sur de la Isla britáraca . 

E|p todo caso , y ya lo hemos observado mas de una vez, Enri- 
que lY no estaba en situación de mostrarse en su poUtica nimiamente 
escrupuloso, y la posesión del Príncipe escocés significaba para él 
privar á la Francia de un aliado , y convertir al Duque de Albsaioy, 
de molesto enemigo- que era, en su muy obsequioso servidor. Con 
recordar que el joven cautivo era, por muerte de su mayor hermano^ 
al único heredero directo de la corona de Escocia , se comprendeirá 
fácilmente el interés inmenso que Albanny tenia en servir al hom- 
bre en cuya mano estaba dejarle usufpar el cetro , ó sohar , para 
que se lo disputase, al sucesor legitimo de Roberto IIL 

Desde entonces, pues, salvos ios inevitables y continuos cho- 
ques entre los moradores de una y otra frontera , cesaron las hos- 
tilidades entre Inglaterra y Escocia , y perdió en esta la Francia ua 
aliado, contra Enrique de suma importancia. 

Dos años mas taixle , asesinado el Duque de Orleans por el .de 
Borgoña, encendióse ferocísima guerra entre las familias y parciales 
de uno y otro , abanderizándose el Reino entero en dos facciones 
que , bajo los nombres de Armañacs ^ y Borgoñones , seiúbraron de 
cadáveres , cubrieron de lulo, y asombraron con sus crímenes, des- 
afueros y crueldades aquel desdichada pai's. 
. Enrique IV entonces, mas hábil que humano , propúsose y con- 
siguió atitar el fiuego de la discordia entre los franceses , tanto para 
vengarse de los daños y ultrajes de ellos antes recibidos, camo para 
afianzar su dominio en las provincias continentales de*que era 
señor todavía. Dejando, en consecuencia, que la lucha se empe- 
ñara entre Armañacs y Borgoñones, sin tomar en ella ostensible- 
mente parte alguna, y aprovechando para tranquilizar la Ingla- 
terra y asentar en sólidas bases su trono , el tiempo que medió 
entre la conclusión del año de U07 y el otoño del UU , pude ya 
Enrique entonces arrojar su espada en la balanza^ como y eu los 
términos que ^ lo había propuesto. 

M 

I • 

1 Garlos de Orleans , hijo y suce- yerno del Conde BoDifacio Yill de 
sor de Luis, el asesinado por el Du- Armagnac, quien se puso al freúte del 
qae de Borgoña Jtmn ún miedo , era bando Orieanista, y le di6 su nombre. 
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Sitiaban á ia sazón los de Armagnac la ciudad de París, para 
apoderarse de la persona del infeliz Carlos YI, que alli guardaban 
en su poder los Borgoñones, á cuyo gefe, el Duque asesino del de 
Orleans, facilitó el Rey de Inglaterra un socorro de mil flecheros y 
ochocientas lanzas, que á las órdenes del Conde de Arundel, con- 
tribuyeron grandemente á que tuvieran que levantar el cerco loa 
sitiadores. 

Avisados por tan severa lección los Duques de'Berri', de 
Orleans y de Borbon, juntamente con el .Conde de Alenzon, apre- 
suráronse á entrar en tratos con Enrique, quien erxigió y obtuvo de 
ellos que le reconociesen como legitimo Duque de Aquitania, 
comprometiéndose á prestarla ayuda para recobrar todos los lu- 
gares, derechos y obvenciones al mismo Ducado pertenecientes, y 
ofreciéndole solemnemente , por último , que los Condados de Poitou 
y de Angulema le serian devueltos á la muerte de los que entonces 
los poseían. En cambio el Rey de Inglaterra contrajo con los Prin- 
cipes franceses la obligación de favorecerlos «n toda guerra justa; 
de no ajustar tratado ni concierto alguno particular con el Duque 
de Borgoña, ni con sus hijos, hermanos ó primos; y de suminis- 
trarles desde luego un cuerpo de mil lanzas y tres mil flecheros, 
para que durante tres meses, pero á costa de ellos,* les sirviese 
contra los Borgoñones. 

Antes, sin embargo, de que se realizase aquel compromiso, 
aviniéronse los dos bandos enemigos bajo los muros de Bourges, 
ciudad que los de Armanac defendían contra los de Borgoña, re- 
conciliándose los dos Duques, y renunciando el de Orleans á la 
alianza inglesa. Mas era tarde ya para hacerlo impunemente: To- 
más Duque de Clarence, hijo segundo de Enrique lY, había des- 
embarcado con un ejército en Normaudia, y reforzado por las hues- 
tes de los Condes de Alenzon y de Richmont, con mas seiscientas 
lanzas que de la Guiena se le enviaron , entró á saco las provincias 
de Anjou y de Maine, no obstante las repelidas notificaciones que 
de la paz de Bourges se le hicieron. No viéndose, pues, otro ar- 
bitrio mas que el de capitular con tan formidable aliado, el Duque 
de Orleans pasó en persona á entenderse con el de Clarence; y, com- 
prometiéndose á pagarle por vía de indemnización una enorme suma, 
eo garantia de la cual dejó en prenda á si^ hermano el conde de An- 
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gulema , obtuvo que el Principe Inglés se retirare con sos tropa» á 
ios limites de la Guieoa (Noviembre de 1412). 

No negaremos que Enrique de Lancaster se condujo, con res- 
pecto á Francia en aquella ocasión, con la doblez y poco escrupu- 
losa habilidad que fueron siempre los polos de su polilica, tanto 
en las- relaciones internacionales como en los negocios interiores: 
pero no es menos cierto que ios Franceses le tenían prefundamente 
agraviado, y que las ventajas por él obtenidas en represalias de los 
daños recibidos , prepararon basta cierto punto las victorias que á 
su primogénito y sucesor tenia la suerte reservadas. 

¡Dichoso Enrique IV, si todos los afanes, inquietudes y amar- 
guras de su triste reinado, se cifraran en las rebeliones interiores y 
en. las guerras exteriores, que met*ced á su habilidad y á su perse- 
verancia , logró , aunque no sin grave afán, dominar aleabo t Pero 
estaba en su destino vivir en perpetuo sobresalto sobre aquel trono 
á costa de mas de una mala acción conquistado ; y bajar al sepul- 
cro , jóveu aun , mas ya abrumado por todo género de padecimien- 
tos físicos y morales. 

Con respecto al afianzamiento de su dinastía én el trono , pro- 
cedió . Enrique con su habitual exquisita cautela, comenzando, 
como á su tiempo dijimos, por obtener que el Parlamento recono- 
ciese y todo el Reino jurase por heredero del cetro á Enrique su 
hijo primogénito. Logrado asi lo urgente, que era sin duda proveer 
á la transmisión de la Corona en caso de que por muerte, natural 
.ó violenta , de Enrique IV quedase inopinadamente el trono va- 
cante, dedicóse con afán el sagaz monarca A po|)ularizar y engran- 
decer al joven Principe de Gales, empresa á la verdad no difícil, 
pues su hijo , á vueltas de la disipación y del libertinaje á que sin 
freno se entregaba en la Corte, dio de su valor, de su inteligencia 
y de su magnaniinídad tales muestras en la guerra, que le gran- 
gearon el amor del Pueblo, siempre á dejarse deslumhrar por las 
glorías militares dispuesto. 

Vencidos, pues, los Percys en Shrewsbury , pudo ya el ven- 
cedor exijir desembarazadamente que por ley se declarase la Co- 
rona vinculada en su dinastía; y el Parlamento, en efecto, por es- 
tatuto del 9 de Febrero de UOA , decretó que sucederían á Enri- 
que IV, en primer liigar su primogénito, Enrique Principe de Gales, 



38 LEYES SOBRE LA SUCESIÓN Á LA COROKA. CAP. III. 

y SOS descendientes en línea recta, á falta de los cuales oplartan al 
trono , observándose el orden riguroso de primogeuilura y repre- 
sentación , las ramas de que eran respectivamente troncos los demás 
hijos del Rey, á saber: Tomás, Duque de Glarence; Juan, Duque 
de Bedford; y Humphrey , Duque de Gloucesler *. Nótese que en 
aquella ley no se bho mencíoo alguna de las dos hijas de Enrique, 
Blanca y Felipa, casadas con el Duque de Baviera y con el Rey de 
Dinamarca ; omisión que atribuyen algunos al temor de suscitar, 
poniendo á discusión el derecho de las hembras á la Corona , un 
debate en el cual muy probablemente se aludiera á las prefensiones 
de les descendientes de Felipa de Glarence ^ De hecho dos años mas 
larde (i 406) limitóse terminantemente el derecho de sucesión á las 
coronas de Francia ^ y de Inglaterra , á los hijos varones de Enri- 
que : pero tan extraña contradicción con el principio mismo en que 
se apoyaban las pretensiones de los Monarcas ingleses á la Corona 
de San Luis * , era demasiado evidente para no repugnar aim á sus^ 
mismos autores; y asi aquel mismo Parlamento antes de separarse 
(Diciembre 1406) reforma su primer acuerdo, decretando pura y 
simplemente que sucederían á Enrique, en los términos arriba di- 
chos, sus hijos y los descendientes de estos, sin distinguir entre las 
hembras y los varones, mas que en la preferencia dada á los últi- 
mos dentro de cada linea. 

Mientras asi se desvelaba Enrique por asegurarle el trono á su 
hijo, entregábase aquel sin freno alguno á los placeres y á los vi- 
cios, robándoles solo el tiempo preciso para atender á sus deberes 
militares cuando la guerra le llamaba á desempeñarlos. Muy pro- 
bablemente los extravies de aquel Príncipe, de quien la tradición 
popular y la lira del inmortal Shakespeare han hecho en Inglaterra 
un tipo muy parecido al de nuestro Don Juan Tenorio , fueron con- 
secuencia en parte de la exhuberante actividad de su espíritu , y en 

!• Los cuatro príncipes eran hijos pretendiendo haberlo heredado como 

de la primera mujer de Enrique IV, representante de los derechos de su 

María de fiohan, bija v heredera del madre. 

Conde de Hereford. Casóse con ella 4 En la misma contradicción in- 

Enriquey tomó so título, no siendo currió, introduciendo la ley sálica en 

aun mas que Conde de Derby. España , Felipe V , que se había ceñí- 

2 El Condede la Marca y su hermano, do la Corona en representación de los 

3 Recuérdese que Eduardo III dis- derechos de sd abuela la Iníanla Doña 
jKilóa los Vabid el Trono de Francia, María Tercia de .Vuslria. 
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Otra y no pequeña» de la ociosidad á que, termiaada ta guerra con 
el país de Gales , le cpudeDÓ la recelosa política de su padre. 

Á los dieciseis aüos de edad , el que habia de ser Enrique V, 
herido en el rostro en la í)aiálla de Srewsbury / acredilábase de 
bomhre esforzado ; y luego, en todas sus campañas contra Owen de 
Glendower, de poseer ya el instinto de la guerra, y al menos en 
embrión las dotes de un gran Capitán. Franco además en su trato, 
pródigo en sus gastos, audaz en sus .aventuras, atrevido en sus 
pensamientos, largo de manos siempre que la ocasión lo requería 
y algunas veces mas , libre, en fin, en su lenguaje, y rozándose 
de continuo y sin escrúpulo, ó ipas bien de propósito, basta con las 
últimas clases de la sociedad, fácilmente se concibe que Enrique de 
Moumouih ' no podia menos de ser altamente popular y de atraer 
asi, no solo á la juventud amiga siempre del placer, sino tam- 
bién á todos aquellos que, victimas de su imprevisión ó de sus 
vicios, nada podian prometerse de un gobierno que regularmente 
funcionase. Quizá también la política de los descontentos, desespe- 
ranzados de subvertir con las armas el trono Lancast^riano , trató 
de beneficiar el contraste notabilísimo que habia entre los carac- 
teres y posiciones de padre é bíjo, esperando qvie al estallar entre 
ellos la discordia, se les abriese algún camino á los partidarios pos- 
tumos de Ricardo II; mas, en todo caso, no admite duda que Enri- 
que IV llegó á no poder soportar la conducta mas que excéntrica de 
su primogénito, y que el Príncipe tuvo, para aplacar su justo 
enojo, que emplear cuantas sumisiones, rendimientos y apologías 
tenia derecho el primero á exigir como Uey y como padre. 

En nuestra opinión, sin embargo, la política propiamente dicha 
ninguna parte tuvo en aquellas desavenencias domésticas, proce- 
dentes de la desarreglada conducta del Príncipe, y del disgusto 
que no podian menos sus extravíos de causar á Enrique IV , para 
quien , por otra parte, los trabajos, afanes, sinsabores y constante 
inseguridad de su azarosa existencia , habían adelantado las do- 
lencias, la desconfianza y. el descreimiento que suélela vejez traer- 
nos á todos consigo. 

Desde que abrió, en efecto, los ojos á la luz, Enrique de 

o Así apellidado porque naciy en efecto en Mouraotilh , el año de 138". 
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Bolingbroke había respirado la deletérea almósfera de las intrigas 
cortesanas; su padre, el fangoso Juan de Lancaster , siempre en 
temerarias conspiraciones ó en quiméricas aventuras empeñado , ni 
de la moralidad *poUtica ni de la priváda.le dio ejemplos; f mance- 
bo aun de temprana edad , ya el Conde de Derby , en abierta discor- 
dia con el autor de sus dias, tuvo que gobernarse á si mismo en épo- 
ca tan difrcil^ ocasionada y compi*ometida , como lo fué la de\ cala^ 
miloso Reinado de Ricardo .11. Para no naufragar en aquel hondo 
piolcigo de tenebrosas maquinaciones, violentos afectos y desenfre- 
nada ambición , ya en los bajíos del despotismo , ya en la vorágine 
de la sedíosa arislo>crac»a , fué necesario que el Duque de Heretford, 
ahogando en su corazón todo sentimiento y consagrándose exclusi- 
vamente al culto y seryicio de un egoísmo sin limites» se convirtiera 
en un ser tan despiadado y sin en4reñas , como la Mitologia nos pinta 
al Destino. 

Matar asi al hombre interno ; despojarse de toda ternura ; cal- 
cular siempre ^ extipar todo sentimiento en el corazón; y no retro- 
ceder jamás en la senda de la ambición , ni ante la necesidad de 
romper los mas tiernos vínculos, ó de aceptar el indeleble esligmu 
con que el Omníponlente selló la frente del primer asesino, son re- 
sultados que solo se obtienen triunfando de la naturaleza misma , y á 
costa por tanto de titánicos esfuerzos y durísimos sacrificios. 

La vida se gasta, los resortes del espíritu se enervan, y la ve- 
jez es prematura siempre en los que , como el Principe que nos ocu- 
pa, conquistan una corona dejándose al subir al trono , hollados en 
sus escalones, cuantos generosos afectos y tiernos instintos debe la 
especie humana á su Ci'eador divino. 

El día 19 de marzo de i413, á los cuarenta y siete años de su 
edad y catorce de reinado, Enrique de Lancaster, cuarto de su 
nombre entre los Monarcas de Inglaterra , bajá á la tumba , dejando 
el cetro en herencia á su primogénito , y en pos de si una fama no 
envidiable ppr cierto , aun tomando en cuenta el enearnizamienti» 
con que los enemigos de su Dinastía sq obstinan todavía en deni- 
grarle. 

Mas para que el lector juzgue con pleno conocimiento de causa 
del Rey, y de la época de que tratamos, preciso será darle noticia 
de la marcha y vicisitudes de los negocios interiores y de los pw- 
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gresosde la legislación , bajo el cetro del prioiero de los Lancasle-* 

líanos * . 
Al comenzar la -historia del Reinado de Enrique IV lo anancra- 

mo3; durante su época aerecenlóse, robusteciéndose considerable- 

méate, el poder de los Comuneros: mas fuera grave error atribuir 
ese fenómeno á la buena voluntad* de aquel Monarca, ni meno» á 

un liberalismo ageno de su condición y antecedentes. 

Bien quisiera el Principe lancasteriano ser absoluto; pero, mal 
que le pesara, su única legitimidad era la decisión parlamentaria 
que en reemplazo de Ricardo II le llamó al trono« Todo lotradicio- 
nal, todo lo realista de pura raza, y no poco de lo aristocrático, 
era su enemigo ; las Potencias extranjeras mismas le toleraban mas 
bien que le reconocían , y asediado asi por enemigos interioren, y 
exteriores , coslárale indudablemente cetro y vida á Enrique cual- 
quier tentativa de autocracia. 

Ni el estado de la Inglaterra se prestaba tampoco ya á veleida- 
des absolutistas que, inútiles á Eduardo I, funestas á su hijo y 
peligrosas para su nieto , fueran temerarios delirios en el fundador 
de la Dinastía lancasteriana. 

Mas como quiera que fuese, de hecho en su tiempo prosperaron 
grandemente los intereses parlamentarios de los Comuneros, ó en 
otros términos: adquirió en el Parlamento mucha mas importancia 
de la que anteriormente gozaba el elemento popular, durante siglos 
á la humilde condición que sabemos reducido. 

Comenzóse por entonces, y es hecho notable, á fijar seriamente 
la consideración en las Elecciones y fuente en verdad de la Cámara 



1 Hemos economizado en esta sec- 
ción las citas, porque ni en la rela- 
ción de los hechos dos ha parecido 
conveniente ser tan minuciosos como 
en los de otros reinados, ni en cuanto 
á los estampados hay dudas ni diver- 
{^encías de opinión entre los diversos 
hísloriadores que nos sirven de guia. 
Véase, 'pues, á Lingard í T. 111, C. U) 
y Hüme{T. U, C. XVlll); pero en- 
tiéndase bien que , si aceptamos, ge- 
neralmente hablando, los hechos tales 
como ellos los refieren, nosotros los 
juzgamos y apreciamos con arreglo á 
«uesiro propio crilerio. Hume y Lin- 

ToMr 111, 



gard, el segundo sobre todo, son de- 
claradamente anti-lancasterianos; el 
uno y el otro , por odio á las doctrinas 
que triunfaron tanto en la destitución 
de Ricardo II. como en la exclusión 
de los EstuaraQs , hienden eon señala- 
do empeño á pintar con negros colo- 
res á Enrique IV, y á retratarnos su 
reinado como el de un sombrío tirano. 
Im parciales nosotros, siquiera por ex- 
trañosa la Inglaterra, hemos procu- 
rado aquí, como siempre, juzgar sin 
preocupación de ningún género, tanto 
los hombres como los sucesos. 
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(lemocrálica, y fuente que, una vez corrompida por la fuerza, la 
seducción, el cohecho ó las falsificaciones, dá de si lo que er» Es- 
paña couocen demasiado los hombres de nuestra época, para que 
nos sea necesario detenernos a explicarlo. 

Los SberiiTs ejercian, no solamente una perniciosa influencia, 
sino á veces una descarada tiranía, muy.espe*c¡almeute en la elec- 
ción de los Caballeros representantes de los Condados ; ya cohibien- 
do la voluntad de los electores, ya falsificándola con sustituir el 
nombre de su agrado al que realmente salia de la votación triun- 
fante. Para poner limite á tan escandaloso abuso de autoridad, 
hiciéronse dos leyes en el Reinado de Enrique lY , ambas dignas de 
especial mención. 

Disponíase, en efecto, en la una que, en la primera asamblea . 
de Condado inmediata á la publicación de la convocatoria del Paj- 
lamento, se señalaran públicaraenle el dia, hora y paraje en que 
la elección habia de verificarse; que en ella tuvieran voto, no so- . 
lamente los electores expresamente por el SheríiT citados, sino 
cualesquiera otros que acudiesen ; y que los nombren de los Caba- 
lleros electos se hiciesen constar en instrumento jurídico *, sellado 
con los sellos de todos los votantes de la mayoría. 

La segunda de las leyes que nos ocupa , imponía la multa de 
cíen libras esterlinas (diez mil reales] á todo SberiíT que faltase á 
las prescripciones de la primera , ó proclamase electo á quien no lo 
Tuera legalmente; dando además jurisdicción bastante á los Tribu-, 
nales de Assizes para perseguir de oficio todo delito en materia 
electoral , y castigar por ende á los culpados *. • 

Considerando los dos citados Estatutos con relación a la época 
en que se promulgaron, preciso es confesar que ya en ella debían 
de haber hecho muy notables progresos, tanto los Gobernantes en 
el arte de viciar y falsificar las elecciones, como los Comuneros en 
el conocimiento -de la trascendental importancia de preservar puro 
el manantial de la representación del País en el Parlamento. De 
presumir es que todavía el Gobierno quedó con sobra de medios 
para influir mas' de lo conveniente en las elecciones: mas dióse sin 

1 Indentvre, ó Testimonio Dentado^ actuario, 
que era, como lo dejamos explicado, 1 Lgd. T. III. C. II, p. 107. 

aquel cuyo talón tlebii conservar el 
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(luda UD paso importante con incluir las demasías en elfas de los 
Sberiffs'en el catálogo de los delitos, y someter su conocimiento á 
la jurisdicción ordinaria del crimen, que, como sabemos, se ejercia 
ya entonces como hoy se ejerce en Inglaterra , en cuanto á la de- 
claración de los hechos por el Jurado popular , y no por Jueces 
asalariados. 

Menos dichosos fueron los Gomuperos de aquel reinado en sus 
lentalivas para fortalecer y aun extender la Inmunidad personal 
(le que, juntamente con los Pares del Reino , gozaban por inmemo- 
rial costumbre , y en caya virtud , desde el día en que sus hogares 
dejaban para acudir al Parlamento basta el de su regreso , ni ellos, 
ni las personas de su servidumbre ó séquito, podian ser arrestados 
ó presos por motivo alguno. Compréndese que la razón de tal pri- 
vilegio, que fuera hoy demasiado absoluto y extenso para no apa- 
recer irritante, estaba en el atraso de la civilización legal de la 
época, si así nos es lícito explicarnos; Para que el Poder y los Po- 
derqsos no pudieran falsear 6 anular la representación del Pueblo, 
como les fuera fácil haciendo arrestar 6 prender por los Jueces de 
la Corona á los Diputados , bajo cualquier pretexto de querella ó 
demanda en lo civil ó en lo criminal, hubo que hacer inviolables 
á los «Comuneros ; y como el estado, de los caminos, las cos- 
tumbres aun semi-bárbaras de los Señores feudales, y la ausencia 
de toda policía en las ciudades mismas, hacian harto precaria la 
a'gur^dad personal, también fué preciso, no solo autorizar á los 
Caballeros de los Condados y á los representantes de los Burgos 
á tener un séquito que les sirviese de escolta y salvaguardia, sino 
ademásextender también á los que el tal séquito componian la in- 
munidad parlamentaria. 

Observemos, empero , que de la razón misma de tales privi- 
legios, procedía el que con frecuencia fuesen de poco provecho 
á los^ privilegiados; pues claro estaque confesándose la Ley im- 
potente, en el mero hecho de abdicar sus derechos con res- 
pecto á los Comuneros, no podian aquellos lisongearse con la 
esperanza de que la violencia había de respetar siempre sus 
fueros. 

Dos veces, en efecto, tuvo ocasión la Cámara popular durante 
cl reinado de Enrique IV de reclamar contra flagrantes violaciones 
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del Privilegio del Parlamento *, y ambas quiso robustecerlo agra- 
vando notablemente las penas impuestas basta entonces á los culpa- 
dos de tales delitos: pero el Rey, respetando la inmunidad cons- 
tilQcíonal de los Comuneros, negóse constantemente á toda innova- 
ción en la materia *. 

Mas si en ese punto no biciefon progreso alguno los represen- 
tantes del pais , en compensación afirmaron otro de sus derechos, 
malamente llamados privilegios, no menos importante que el de la 
personal inmunidad en las demandas civiles y criminales. 

La libertad de la palabra, sin la cual- no sé concibe. el Par- 
lamento, y que por Ricardo 11 fué, como á su tiempo rfigr-^ 
.mos % escandalosamente atropellada en la persona de Tomás 
Haxey, la libertad de la palabra fué vigorosamente reivindicada 
desde los primeros años del reinado de Enrique lY, quien adenná^ 
de consentir en la revocación solemne dé la sentencia contra aquel 
Comunero pronunciada, tuvo que confirmar repetidas veces la in- 
violabilidad de los Diputados, no osando nunca ir mas lejos en punta 
á restringirla, que hasta declarar, poco antes de su muerte., que 
«otorgaba al nuevo Orador ó Presidente (Speaker) la misma liber- 
»lad de que habian disfrutado sus antecesores: pero que al mismo 
»ti&mpo no consentirla innovación alguna en el régimen parlamen- 
wtario, estando resuelto á usar de todas las prerogativas y fueros 
))de que gozaron sus abuelos y predecesores en el Trono de Iñgla- 
i»terra\» Ilallam nos dice además' que no se dio de nuevo caso 
alguno de perseguir á un Comunero por sus palabras en la Cámara 
hasta el año trigésimo lencero del reinado de Enrique VI. Observe- 
mos, sin embargo, que la libertad de la palabra, ó lo que es lo 
mismo, la inviolabilidad de los representantes del Pais en cuanto 
á sus votos y opiniones, era entonces y.conlinuó siendo en Inglater- 
ra una costumbre política, ó un derecho consuetudinario mera- 
mente, cuya confirmación reclamaban y obtenían los Comuneros al 
principio de cada nueva legislatura. 

En cuanto á las prerogativas esenciales de la Cámara popular, 
á saber : su intervención forzosa en la formación de las leyes ; su 

1 Privileoe of Parliament se llama ginas 611 á 613. 
técnicamente. • 4 Lj/rf. Ubi supra. 

2 M. T. 1II,C. II, ps. 107 V 108. o Hal. St. T. li, C. MU, P. lU, 
9 V. y. ü. T. II ,C. II, S. 1.', pá- página 131. 
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inconcuso derecho á volar las conlribuciones ó rehusarlas, con mas 
el privilegio de la iniciativa en materia de subsidios ; y la inter- 
vención en la inversión de los fondos públicos, también merecen 
tomarse en cuenta los adelantos hechos en la época que nos ocupa. 

No era Enrique de Lancaster menos inclinado al absolutismo 
qué sus predecesores, pero si su posición en el trono harto débil 
para resistir el empuje de los Comuneros, cuya resolución y fuerza 
hablan hecho ya vacilar la Corona en las sienes de Reyes como 
Eduardo I, y Eduardo III. Vióse, pues, desde su advenimiento obli^- 
gado por la Cámara baja á explicarse terminantemente; y aubque 
lo hizo en términos tan hábiles conio lo tenia de costumbre en todas 
sus transacciones ppliticas, no pudo menos de conceder á los Caba- 
lleros de los Condados y á los representantes de las Ciudades lo qué 
ellos deseaban y hablan menester para cumplir con sus comitentes. 

«Los Comuneros, dijo en efecto el Arzobispo Arundel en 
^nombre de Enrique, son únicamente demandantes j peiicionista»^ 
«mientras que los Pares (ihe Lords) y el Rey, son y deben ser por 
»derecho Jueces Parlamentarios: pero no obstante, es la voluntad 
*del Rey proceder con el consejo y asentimiento deMos Comuue- 
>ros en la formación de las leyes, en el otorgamiento de las mer- 
»cedes, en la imposición de subsidios, y en otras tales cosas con- 
^cernientes al pro común de los Reinos *.» 

De hecho los Comuneros obtuvieron entonces, como arriba de- 
ciamos, lo que deseaban y les con venia : mas, constitucional mente 
hablando , preciso es confesar que mas bien se les hizo agi*avio que 
concesión alguna , otorgándoles como de gracia todo lo que ya en 
realidad era de su derecho. . 

Acabamos de ver, sin embargo, explicitamente reconocido el 
gran principio de la necesidad absoluta del voto del Parlamento para 
la imposición de contribuciones ; principio que fué religiosamente 
observado por el fundador de la Dinastía Lancasteriana , demasiado 
conocedor de su país para arriesgarse á sublevarlo contra sí, tra- 
tando de esquilmarle sin su propio consentimiento. Generosas por 
demás anduvieron las Cámaras con el Monarca en aquel Reinado, 
^ llegando hasta otorgarle ciertas rentas para toda su vida, costumbre 

1 Lgd. T. lll, p. 109, refiriéndose á las Actas del Parlamento. 
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antigua si, mas también dañosa para la inflaencia popular; que es- 
tribó siempre muy principal menle en ser los Comuneros los arbitros 
en materia . de contribuciones : pero , en compensación , preciso es 
confesar que procuraron con éxito consolidar su derecho exclusivo 
á la iniciativa y á la independencia en el asunto. Asi resulta hasta 
la evidencia probado en el acta de la sesión final del Parlamento del 
año-de 1407, muy oportunamente citada por Hallam en la par- 
te III del capítulo YHI de su libro sobre el Estado de Europa 
durante la edad media *, y cuyo extracto damos nosotros á conti- 
• nuacion. 

Fué el caso que el Rey hizo personalmente relación á la Canora 
dé los Pares de la necesidad en que se hallaba, á causa de lá'mu- 
chedumbre y obstinadas agresiones de sus numerosos enemigos, así 
exteriores como interiores , de que el Reino -je socorriera con sub- 
sidios extraordinarios; y convencidos los Lords de la verdad y 
ucgencia de la Real Demanda, fueron de parecer que debia en 
efecto de otorgársele un subsidio extraordinario , así sobre las pro^ 
piedades territoriales , como en la renta de aduanas. Determinadas 
también las cdotas respectivas, noliflcóse á los Comuneros, por me- 
dio de un Real mensaje, que mandaran á la alta Cámara una Di- 
putación compuesta de doce de sus miembros, para oir lo que 
fuese la voluntad del Rey comunicaries. Obedecida la orden, 
hizose entender á la Diputación la demanda del Rey, y la respuesta 
á ella de los Pares, mandándosele que la comunicara á la Cá- 
mara popular para que esta deliberase á la mayor brevedad 
posible. Al recibir tan insólito mensaje, peligroso en cuantosen- 
taba.un precedente contrario á lo establecido, y en virtud del 
cual hubieran podido un dia muy fácilmente los elementos mo- 
nárquico y aristocrático del Parlamento, puestos de acuerdo, em- 
barazar grandemente, cuando menos, al Popular en el uso de 
lamas importante acaso de sus* prerogotivas ^ los Comuneros vol- 
vieron por sus fueros con tal energía, que el Rey tuvo, al cerrar 
aguel Parlamento el dia 2 de Diciembre (1407), que declarar 
por medio de una Real Cédula, mandada insertar integra en el 
acta de aquella sesión: 

1 Ilal SI. T. 11, ps, 131 á 13B. 
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1."* Que de entonces en adelante se tuviera por ley que ios 
Pares del Reino, para deliberar sobre el estada del lleino y los 
medios apropósilo para ponerle remedio, debian hacerlo en ausen- 
cia del Rey de.su Cámara. 

2.*" Que igual derecho les competía á los Comuneros. 

3.^ Que ni la una ni la otra Cámara podían dar conocimiento 
al Rey de sus deliberaciones relativas á los subsidios otorgados por 
los Comuneros y consentidos por los Lords , hasta estar completa- 
mente de acuerdo en la materia. 

iJ" Que aun supuesto el acuerdo de las dos Cámaras, no pudiera 
darse conocimiento al Rey de los subsidios votados mas que ver- 
balmente y por el Orador (Presidente) de los Comuneros, á,fin de 
que Lords y Comuneros pudieran obtener de S. A. lo que desearan. 
Nótese que, para asegurar completamente la libertad de Proceres 
y Diputados al votar los tributos, no solo se establece que delibe- 
ran ausente el Rey , sino que se les prohibe darle conocimiento de 
la que tratan hasta resolver derinitivamente y de común acuerdo: 
pero Vodavia hay dos observaciones, acaso mas importantes*, que 
hacer sobre la Real Cédula ó declaración que nos ocupa. 

Primeramente los Comuneros , además de reivindicar la inicia- 
tiva en materias económicas , reservan el derecho exclusivo para su 
Presidente de ser el órgano por donde llegue á conocimiento del 
Monarca el otorgamiento de los subsidios; y hácenlo con el decla- 
rado objeto de valerse de ese medio para obtener del Rey entonces lo 
qué desearen: ó en otros térriainos, para lograr una favorable reso- 
lución á ^M'Á peticiones y á precio de los auxilios pecuniarios que fa- 
cilitaban á la Corona. Sobre ese punto, desde su ingreso en el Par- 
lamento, hemos visto á los representantes de las Ciudades y de los 
Condados mostrarse solícitos siempre , y en Ocasiones muy exigen- 
tes, pero nunca las circunstancias les fueron tan propicias como al 
advenimiento de Enrique IV, cuya falta de legiíimidad dinástica le 
hacia indispensable congraciarse con el Pueblo. Sin duda en tal per- 
suasión, la Cámara popular del año de 1400, segundo de aquel 
Reinado , creyó que podia aventurarse á dar un paso decisivo , y lo 
verificó en efecto, solicitando que se resolvieran sus peticiones 
antes de volar los subsidios : pero el Rey , á quien no pudo ocul- 
tarse la trascendencia suma de tal innovación, resistióse á ella con 
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firmeza , y las cosas quedaron cerno hasta entonces se habían prac- 
ticado *. 

Réstanos solo , para completar el bosquejo de la historia parla- 
mentaria del Reinado de Enrique lY en cuanto á la Hacienda publi- 
ca , que consignar dos hechos, ambos importantes» á saber: que 
aquel Monarca reconoció explícitamente el derecho de los Comu- 
neros á darles especial destino á los fondos que votaban » y que 
hasta cierto punto se confesó también personalmente sujeto á la' in- 
iei'vencion económica de la Cámara popular, pues que ya en el año 
de 1404 le presentó los presupuestos ( estímales) del mismo, ofre- 
ciendo además que sometería á los Pares el arreglo de su Real 
Casa *, como lo verificó en efecto '. 

Dicho lo que precede debiéramos acaso pasar á otro asunto, 
pero no acertamos á omitir aquí una especie consignada por Hume^ 
y cuya omisión en Lingard no nos admira ni sorprende ^. 

Según el primero de los dos citados historiadores % durante el 
Reinado de Enrique procuró la Cámara de los Comuneros, aunque en 
vano ; despojar al Clero de una buena parte de las ríquezas tempo- 
rales que entonces poseia , y eran tan cuantiosas , que al decir de 
los representantes del Pueblo ascendían nada menos que á la tercera 
parte de la propiedad territorial en todo el Reino. Asi lo alegaron 
en 1 404 , proponiendo al Rey que para hacer frente á las perentorias 
iitenciones que entonces le apremiaban , obligándole á pedir al pue- 
blo enormes subsidios, se apoderase de todas las temporalidades 
del Clero que eran inmensas ^ que en nada contribuían para los 
gastos del Estado , y que le imposibilitaban (al clero) de atender 



1 LQd. y HaL SL en ios parajes an- 
teriormente citados. 

2 Lgd. T. III, pág. 110. 

3 HaL SU T. Il, págs. 124 y 125. 
Enrique consintió en la destitttcion de 
cuatro de sus criados á solicitud de los 
Comuneros; en que las sumas votadas 
para los gastos de la guerra se con- 
liaran á tesoreros designados por el 
Parlamento; y en nombrar de su Con- 
sejo privado á ciertas personas á peti- 
ción de la Cámara popular. Esta , en 
consecuencia, le concedió un cuan- 
tioso subsidio, motivándolo, entre 
otras razones, «en la gran confianza 



))(]ue le inspiraban los nuevos conse- 
»jeros de la Corona.» Es Yiotabilisimo 
que en época tan remota se formulase 
ya con tal claridad el principio de la 
teoria Parlamentaria, en que estri- 
ban la fuerza ó debilidad de los Minis- 
terios responsables. 

4 Ya nuestros lectores saben que en 
negocios que, directa ó indirectamen- 
te, se rozan con las relaciones entre 1» 
Iglesia y el Estado. Linaard no acierta 
á vencer éu parcialidad por la pri- 
mera. 

5 Hm. T. II, C. XVII, págs. 279 y 
280. 
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coD celo y perseverancia á sus funciones sacerdotales. Respondió á 
tan rudo ataque el Arzobispo-Canciller, que, si el Clero no iba en 
persona á la guerra, enviaba sus vasallos; v que, á ipayor abunda* 
miento, oraba dia y noche por la prosperidad del Reino; á lo cual, 
sonriéndose el Orador de los Comuneros, replicóle sin turbarse 
que, á su parecer, las oraciones del Clero eran subsidios de muy poca 
sustantia. Pero declaróse el Rey por la Iglesia; y el Bill de la Cá- 
mara baja fué desechado en la de los Pares. 

Insistieron, no obstante, en su propósito los Comuneros, pro- 
poniendo de nuevo en \ 409 la secularización de los Éienes del 
Clero , y al mismo tiempo que se mitigara el rigor de ciertos Es- 
tatutos contra los Lolardos , de que vamos á tratar inmediatamen-t 
te. Enrique y los Pares desecharon, como la primera , la segunda 
proposición, que les valió á los Burguenses una-severa reprimenda, 
y á cierto hereje el ser quemado antes de quQ se cerrara el Parla- 
mento , sin duda para hacer comprender á los representantes del 
Pueblo la estimación en que se tenian sus consejos de tolerancia ^ 

No era esa virtud la dominante entonces en la Europa continen- 
tal , ni tampoco en Inglaterra. 

«No es fácil decidir, dice el historiador católico Lingard % ^¡ 
))Confundiendo los actos con las opiniones , creian aquellas gentes 
»d¡gna de tan severo castigo una creencia errónea como una aecion 
))crimínal : pero lo que desdichadamente hallamos en casi lodos los 
>paises , es que, fuera la que fuese la Religión de su Soberano y 
»Legislddores » hánse fulminado y aplicado, basta tiempos muy mo- 
»dernos, las penas mas duras contra los que disentían de la doc- 
))trina dominante.» 

- Asi es verdad desdichadamente; y todavía en nuestra época y en 
España, como en otras Nacíoíies, tiene apóstoles la intolerancia reli- 

1 £fume confiesa que DO hay, de la suprimir todo género de anteceden- 
verdad de los hechos que refiere, .mas tes contrarios al Clero , hayan hecho 
testimonio que el del monge Waishin- desaparecer en tiempo oportuno la 
gam;y que en las actas del Parla- prueoa oficial de las lenlalivas en 
mentó no aparece* rastro siquiera de cuestión de los Comuneros, 
tajes debates. A su entender, por lo Juzgue el lector lo que le parezca: 
mismo que Wálshínsam , escritor coe- nosotros cumplimos nuestra obliga- 
táneo de Enrique IV, pertenecía al cion, . presentándole todos ios datos 
clero , su relato es irrecusable ; y pue- que poseemos en el asunto, 
de suponerse que los ititeresados en 2 Lgá, T. Ill, págs. 111' y 112. 

Tomo ni. 7 
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giosa llevada al extremo : esperemos que los progresos de la civili- 
zación acabarán pronto con ese resto .de feroz barbarie, y entretanto 
volvamos nosotros á la relación de los hechos. 

Bajo el nombre de/Jo/ar(íos,üomo ya lo hemos dicho, proseguían 
los discipulos de Wyclifife haciendo cruda guerra al poder tém(H)ral 
y exorbitantes riquezas del- clero ; pero al mismo tiempo tenían la 
sacrilega insensatez de atacar también el Dogma católico declarada- 
mente. Difícil , si no imposible, les fuera á los eclesiásticos de aque- 
lla época justificarse de las acusaciones de ambición y codicia de 
los bienes temporales: pero sus acusadores, incurriendo en eirores 
heréticos, dieron armas á la Iglesia Anglicana para qué, escudáo- 
dose con lo espiritual , prescindiese de ti*atar la cuestión en ten^eno 
á sus intereses desfavorable. Enrique lY, además , necesitaba tanto 
del auxilio del clero, que^ anticipándose á sus deseos, se declaró al 
subir al trono , «campeón de ía Iglesia contra, los Lolardos *,» exci- 
tando i la Convocación ' del año de \ 399 á que dictase las medidas 
oportunas para acabar con los errores difundidos por los Predicado- 
res ambulantes ( Herejes ) . 

Dómanos mas larde, también á invitación de Enrique, los Co- 
muneros se adhirieron á cierta petición del Clero, en cuya virtud se 
mandó por ley: \.° Que los Obispos, pudiesen prender y mantener 
en reclusión , hasta que canónicamente purgasen sus culpas , las 
personas de los notoriamente hferejes , ó vehementemente sospecho- 
sos de serlo; 2.® Que á los convictos de ese crimen, si lo al\jur^sen, 
se. les impusieran por el Ordinario las penas de multa y reclusioB; 
3.** Que los impenitentes y reincidentes fuesen relajados al brazo se- 
glar , para ser quemados vivos «en lugar elevado y á vista del pue- 
))blo, á fin de que el expectáculo de tal castigo aterrase el es()iritu 
))de los demás criminales '.» 

. Tales son , en suma , las tremendas cláusulas del Estatuto , grá- 
ficamente llamado de Herético comburendo *; cuyo sanguinario es- 
píritu no era mas , por desdicha , que- un refflejo del general de la 

época en toda Europa. 

■ • 

1 £^. T. MI , G. l\, 06. m y si- se llama al Concilio ó Sínodo general 

guienies. Sesuimos ai historiaddr ot^ del Clero an^licam). 

tóiioo en toda esta parte de nuestro S Lgd. Ubi snpra. 

libro. 4 De Quemar al Hereje, 

t Racoérdese que asi se llamaba v 
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Blakslonc \ trazando muy rápidamenle la historia de los proce- 
dimientos de la Iglesia ortodoxa contra los Heredes, observa que se 
limitaron primero á las censui*a$ espirituales y las penitencias con- 
siguientes; que de abl se pasó á conceder á los Obispos facultad 
para encarcelar é imponer multas ad piós usos ; que ya Teodosio y 
Justibiano impusieron la pena de muerte á los Donatistas y á 
los Maniqueos; y que, para coronar la obra, el Emperador Fe- 
derico , sobre condenar al fuego á todo convicto de herejía por 
los tribunales eclesiásticos, publicó una Constitución estableciendo 
que, si cualquier Señor temporal dejaba de purgar sus estados de 
herejes en término de un año, contado desde que la Iglesia le hu- 
biera para ello requerido en forma, tuviese derecho todo Principe 
Católico á tomar posesión de sus dominios, eitermtnande en ellos á 
los impíos. Es singular, ó mas bien providencial , que habiéndose 
mas tarde Federico indispuesto con la Santa Sede, el PontíGce, apo- 
yándose precisamente en la Constitución de que acabamos de dar 
cuenta , le destituyera de la corona de Sicilia , confiriéndosela á 
Carlos de Anjou. 

Mientras así era « desfigurado el Grislianismo en el continente 
»por el Demonio de la persecución^,» naturalmente la Inglaterra 
había de resentirse del mismo espíritu; y en efecto, también allí el 
Derecho consuetudinario {Common4aw) tiene su Writ De Herético 
comburendo , por el cual se someten los delitcís de herejía á la ju- 
risdicción del Metropolitano respectivo , asistido por el Sínodo pro- 
vincial en cuanto á la calificación de la Doctrina , pero quedando la 
imposición de la pena á voluntad del Rey. También los tribunales 
eclesiásticos podian conocer de las causas de los Herejes , pero solo 
en virtud de un Writ ó Real cédula del Consejo del Monarca '. 

Vése, pues, que el Estatuto jde Enrique IV difiere gravemente 
del Derecho consuetudinario en puntos de suma trascendencia , por 
cuanto confirió á los Obispos facultades antes reservadas á los Me- 
tropolitanos ; suprimió la intervención del Sinodo provincial en 
aquellos juicios; y por ¿liimo, dio á la lurisdiccion del Ordinario 
el poder, de que hasta entonces carecía, para decretar la pena que 
había de imponerse á los herejes. 

1 Libro lY , C. 1 V , T. V , p?. 2f>8 y 2 Bkn. Ubi supra , p. 201. 
siguientes. 3 Bkn, Ubi supra. 



* 52 ESTATUTO DE UERETJGO GOMBURENDO. CAP. III- 

Advit'rlase que, para conciliar — en las.formas se entiende, por- 
que en realidad no es posible hacerlo — el espíritu de mansedumbre 
que tan vivamente resplandece en el Evangelio , con el propósito de 
castigar sin misericordia las herejías, los tribunales eclesiásticos no 
decian nunca «quémese á ese desdichado ;» sino € Relájesele (entre- 
gúesele) al brazo seglar ^n brazo que era sabido que estaba obliga- 
do á precipitar en las llamas á la victima designada. 

La primera del funesto Estatuto , y primera también juridi- 
camiente inmolada en Inglaterra al sangriento Numen de la intole- 
rancia , fué el desdichado Guillermo Sawtre , presbítero y cura pár- 
roco de Lynn, en el Condado de NoríTolk. Convicto de herejía el 
año de 1399, privósele de su curato; retractóse, dice Lingard *, y 
diósele una capellanía en Londres : pero habiendo reincidido en sus 
errores y mantenidolos obstinadamente, sentencióle el Primado á 
la relajación al brazo seglar, como hereje relapso é impenitente. A 
los ocho días c aquel infeliz, en vez de ser encerrado en algún hos- 
>pital de locos 3,» fué quemado vivo en presencia de innumerable 
muchedumbre de gentes. 

Tuvo lugar aquella trajedia el año de 4 401, como siempre en 
casos tales, sin mas utilidad que la de acrecentar el catálogo de los 
mártires de la nueva secta , y sin ventajas de ningún género para 
sus perseguidores. En prueba de ello baste decir que en 1407 hubo 
necesidad de hacer un Estatuto adicional al de Herético comburendo, 
en virtud de cuyas prescripciones , así los Lolardos como los que 
propalaban que Ricardo 11 no había muerto , y otras especies alar- 
mantes, quedai*on sujetos á la alta Jurisdicción del Rey y de sus 
Pares , á cuya merced se dejó imponer á cada cual la pena que les 
pareciera oportuna. Tanta arbitrariedad apenas se concibe; y sin 
embargo, ni carecía ya entonces de ejemplos, ni después ha care- 
cido , ni carece hoy todavía , de copias tal vez exajeradas. 

Poco diremos, para terminar esta sección, muy poco, sobre el 
carácter de Enrique de Lancaster, y la fisonomía general de su reí- 
nado, cuya historia creemos haber referido con extensión bastante, 
para que el lector pueda por sí mismo juzgarlo. 

Indudablemente concurrían en el sucesor de Ricardo II las dotes 

1 Tomo ni, p. 113. 2 Lgd. Ubi supra, p. 114. 
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de sagacidad y de energia, de perseverancia y de flexibilidad, ne- 
cesarias al hombre de Estado. Conocedor de sus semejantes en ge- 
neral» y muy en particular de cuantos en su época y pais figuraron 
en la escena política , supo sacar siempre mas partido de sus vicios 
y debilidades que nunca de sus virtudes. Poco apasionado por natu- 
raleza ó muy dueño de sus pasiones, ni por amores ni por odios se 
le vio nunca dominado , y ni la crueldad ni el rencor vengativo 
deslustraron su carácter. . 

El defecto capital de Enrique IV fué una ambición sin limites; 
el gran borrón de su vida, la desleáltad normal con que constante- 
mente sacrificó siempre sus deberes, sus amigos, y hasta sus cóm- 
plices , al logro de la Corona. 

Su reinado, no obstante , puede considerarse como beneficioso 
al progreso de las instituciones liberales, en Inglaterra. Por carác- 
ter, por razoñ de Estado ^ y por circunstancias, Enrique' hubo* de 
contemporizar á un tiempo con el Clero, con la Aristocracia y con 
los Comuneros; y si á la Iglesra anglicana hubo de consentirle y 
aun de auxiliarla para que sin misericordia desplegase contra los 
miseros Lólardos su furia intolerante, supo con mano vigorosa 
reprimir el espíritu faccioso de la Aristocracia, á duras penas á su 
cetro sometida; y, apoyándose en el elemento popular del Parla- 
mento , logr6 atravesar , no sin tempestades , pero al cabo sin que 
zozobrara su nave , el proceloso golfo de pasiones, de odios, de 
deslealtades y de rebeldías en que los desaciertos y «atentados de 
Ricardo II, juntamente con las tramas ambiciosas del mismo Enri- 
que, hablan convertido entonces la Inglaterra. 

Mientras la Familia Real , entre si dividida , contendía por el 
cetro ; mientras los Barones iban preparando ellos mismos con sus 
discordias la decadencia y ruina de su feudal poderlo ; y mientras 
el Clero , en fin , consagraba toda su actividad y destreza á la de- 
fensa de sus temporalidades y á la persecución de la herejía de 
Wycliffe , la Cámara popular, con un tacto y un patriotismo dignos 
de eterna alabanza, iba por una parte afirmando sus fueros con- 
suetudinarios, másamenos antiguos y . tradicionales , y por otra 
consignando en la legislación escrita , por medio de sucesivos Es- 
tatutos, los puntos de mas trascendencia para el afianzamiento y 
desarrollo de los derechos del pueblo. 
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RepjBlimoslo , pues: Enrique fué un Rey mas hábil que bri- 
llante; un honibre político mas temible que estimable; y su reina- 
do , aunque inquieto y turbulento , en defuittito resultado benefi- 
cioso á las instituciones del régimen representativo. 



SECCIÓN SEtíUNDA. 

REINADO DE ENRIQUE V , LLAMADO DE MONMOUTH.. 

(1413 á 1422). 

Advenimiento y súbito cambio de conducta' dé Enrique Y.— Da libertad al 
Conde de la Marca.— Agitación de los Lolardos.— Acusación contra Sir Jhon 
Oldcastfe , Lord Cobhaín.— Persecución de los herejes. -^Tentativas de in- 
surrección de los mismos.«^Su represión y castigo.— Pretensiones de Enri- 
que V á la corona de Francia»--£stado»de aquel pais.— Negociaciones iluso-, 
rías.— Declaración de guerra.— Cbnspiracion y suplicio de Ricardo, conde 
de Cambridge, Tomás Grey, y Lord Scrope.— Primera campana de Enri- 
que V en Francia.— Célebre batalla de Azincourt.— Regreso del Rey á Ingla- 
terra.— Transacciones políticas y militares de los dosaSos siguientes.— Se- 
gunda campaña en Francja.-Discordias civiles de los Franceses. ^Sitio y toma 
de Rúan.— Asesinato del Duque de Borgofia.— Enrique V, nombrado Regente 
de Francia, se casa con la Princesa Catalina.— Derrota de los Ingleses en 
Beaujé.— Tercera campafia en Francia.— Muerte de Enrique.— Ojeada so- 
bre la bistorfa constitucional de su reiDado.— Negocios ccleslásticos.—Apre- 
cifiícion del carácter y gobierno de Enrique \. * . 

El lector conoce*, por lo que en la sección anterior de esté ca- 
pítulo ha visto ) cuan desordenada fué la vida de Enrique de Mon- 
mouth , mientras duró la de su Rey y padre : pero quizá 00 esté 
demás , para que se forme cabal idea de la sábita y completa trans- 
formación de que vamos á darle cuenta, referir aqui una curiosa 
anécdota que todos los historiadores de Inglaterra consignan en sus 
respectivos libros^ 

Tales eran las lociH*as del Principe , y tan desmoralizados, sus 
ordinarios compañeros, que con frecuencia tenia la Justicia ordina- 
ria qué intervenir en sus acci<MQed 'para castigarlas severamente. 
Aconteció, pues, que viéndose obligado en cierta ocasión «no de 

• • • 
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los amigos dé Eprique á comparecer, demandado crhuiualmeule; 
ante el inflexible Lord Ghief-Juslice Gascoígne, (el mismo que con 
digna. entereza se babia negado á faltar á las leyes para enviar alro- 
pelladamente al suplicio al Arzopispo Scrope y al conde de Mowbray) , 
creyendo. el het*edero del trono que su presencia y valimiento bas- 
tarían para torcer la rectitud del integro magistrado , presentóse en 
la Barra del trhbunal patrocinando declaradamente al acusado. Qa^:- 
coigne, empero, falló en justicia; y como Enrique, irritado con tal 
desaire á su persona, le insultase brutalmente, dispuso el Juez, sin 
salir de su gravedad, que en castigo de tal atentado contra la Ma- 
gistratura del pais, fuese el desatentado mozo conducido inmedia- 
tamente á un encierro. 

Atendidos los antecedentes, todos los testigos de aquella singular 
escena esperaban, sin duda, que el Príncipe de Cales se burlara, 
cuando menos, del precepto de Gascoigue: mas engañáronse de 
medio á medio. Enrique, vencido por la razón y firmeza del Juez, 
dejóse sin la menor resistencia conducir á la prisión, expiando con 
su obediencia la grave falta antes cometida. 

Violento, en suma, y disipado, nías por ociosidad que por da- 
ñadas inclinaciones, Enrique Y, el mismo dia que, sin contradicción 
alguna oQcial ni extra-oiicial , tomó de las heladas manos de su 
padre el cetro dQ Inglaterra, dejó de ser para siempre el liberlino 
principe que había escandalizado el pais con sus excesos, para con- 
vertirse en xin Monarca ambicioso y goeir^ro, pero eminentemente 
popular al mismo tiempo. • • 

Reunidos todos sus cómplices en los pasados exliavios, anun- 
cióles el nuevo Rey su firme propósito de enmendarse ; aconsejóles 
que imitaran su ejemplo ; y prohibióles , en fin , que hasta haber 
con sus obras acredilado una completa reforma , osaran comparecer 
* en la Górle , ni menos en su Real presencia. 

Desembarazado a^ de aquellos hombres, cuya sola compañía 
bastara para desacreditarle, llamó Enrique en torno suyo a los 
antiguos Ministros de su padre que mas le habian 'contrariado en 
sus desórdenes , con otros varones de probidad y ciencia notorias; 
y comenzó á ejercer el poder supremo con un acto solemne de 
equidad política , dando libertad al joven Gonde de la Marca , que 
durante todo el Reinado anterior estuvo , como sabemos , confinado 
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eu un caslillo , sin mas razón para ello que sus derechos al Trono. 
El hijo y sucesor del bravo cuanto infeliz Hoslpur, fué también 
reintegrado en la herencia y honores de su ilustre familia; por ma- 
nera que Enrique V al ceñirse la Corona , sin contradicción alguna 
como ya hemos dicho, dio con su clemencia para con. los ene- 
migos de su Dinastía , claro testimonio de la fe que en su propia 
legitimidad tenia. 

Pero si en lo político Enrique IV se llevó consigo al sepulcro 
la horrible inseguridad que le hizo vivir en el trono conlínua- 
menle sobresaltada, en cambio legó á Enrique V, con el cetro, la 
discordia religiosa , no menos temible por cierto , ni de menos san- 
grientas consecuencias que las civiles pueden serlo. 

Habíase, en efecto, acrecido muy notablemente el número de 
los Herejes Lolaidos, cuya doctrina, aparte sus errores en cuanto 
al dogma, tenia algo de eminentemente peligrosa para la Iglesia 
anglicana,. por cuanto, como sabemos, los discípulos de Wycliffe 
hacían cruda guerra á las temporalidades del Clero, sosteniendo 
en teoría que las riquezas mundanas y la intervención en 1os ne- 
gocios políticos eran esencialmente incompatibles con el sacerdocio 
cristiano, y tratando por ende de reducir á la pobreza y humildad 
apostólicas á todos los eclesiásticos. 

Dijimos á su tiempo que el- primer Monarca lancasteriano , tanto 
por fe católica, cuanto por gratitud y conveniencia política, fu^ 
siempre gran protector del Clero, y perseguidor implacable de los 
herejes en consecuencia: con recordar ahora que los intereses 
dinásticos de Enrique Verán idénticos á los de su padre , y con- 
signar además que. el Arzopispo Arundel continuaba, como Lord 
Canciller, al frente del Gobierno, se comprenderá sin dificultad 
que ni podían ni debian los novadores prometerse nada bCieno para 
ellos del nuevo -lleinado. 

Sin embargo , habían los Lolardos entuncQ3 aumentádose y or- 
ganizádose hasta el punto de ser, además de una secta religiosa, 
un partido político en el país ; si bien un partido que^ en virtud de 
sus doctrinas niveladoras , claro está que había de ser mal visto 
por un Gobierno monárquico asentado en bases ariwStocrálica», cual 
el Inglés .lo era. 

Con lodo oso no halló el Arzobispo tan propicio al Key, como 
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quisii^ra , para secundarle en sus propósilos de perseguir resuelta- . 
mente y sin contemplaciones á los Lolardos , cuando fué á noti- 
ciarle que bacia cabeza de aquellos herejes sediciosos Sir Jhon 
Oldcastle, Lord Cobham por sü mujer, personaje importante por 
sus servicios militares, á quien honró un tiempo con su amistad el 
iMonarca difunto, y favorecía entonces Enrique V. 

Según tingará *, durante el primer Parlamento de Enri- 
que ( 4413) los Lolardos fijaron pasquines en las puertas de varias 
iglesias de Londres , declarando que , sí el Gobierno usaba de su 
fuerza para perseguirlos, ellos contaban con cien mil hombres 
dispuestos á- tirar la espada en su defensa; á consecuencia de cuya 
' amenaza se decretó contra sus autores una pesquisa , que dio por 
resultado el descubrimiento de ser Oldcastle el gefe de los fac- 
ciosos herejes. 

Practicada la pesquisa % á lo que se deduce del relato del autor 
católico , por la Convocación 6. Sínodo general de la Provincia Can- 
tu^riense, cuando menos, hallóse aquel Congreso teocrático en 
la dura alternativa,. ó de ofender al Iley procediendo contra uno 
de sus favoritos, ó de renunciar al propósito deliberado de extirpar 
eon el hierro y el fuego la plaga de la herejía; y, para huir de am- 
bos 'extremos , encargóse Arundel .dé denunciar el crimen de 
Oldcastle confidencialmente al mismo Enrique Y , quien (dige Lia- 
(jard) , con el celo de un Apóstol , tomó á su cargo la empresa de 
convertirle. Pero como Sir Jhon , aunque escuchando con respetuosa . 
atención las pláticas de su augusto catequista , no daba grandes 
muestras de renunciar á sus errores, el Rey, perdiendo la pa- 
ciencia, comenzó á sustituir con amenazas los argumentos; y en 

1 Tomo lll, C. lil, p. 117. al mismo tiempo acusaba á sus cóm- 
t Descubrióse ' la • culpabilidad de plices, comprometiéndose á probarles 
OlácASÚQ^ .dice d mismo Lingard, por que eran delincuentes, obteoia su 
medio de Burlón el espía ürl Rey, de- perdón, si lo hacia en efecto ; y si 
Dominación que asi puede aplicarse á no, era enviado él al suplicio en vir- 
io que hoy llamamos un agente de tud de su propia confesión, 
policía , como al cómplice revelador ó Hoy ha caído completamente en 
Kíng^s- evidencCy mas técnicamente desuso esa práctica, con respecto á la 
dicho Approveren el foro inglés. Traición y á las Felonías en general; 
Antiguamente , cuando un indi vi- conservándose exclusivamente para 
dao, legailmente acusado de Traición losdeliCbsde falsificación de Moneda, 
ó de Felonía, confesaba su delito en robo á mano armada y otros de la 
la Barra del Tribunal antes de haber- misma especie. (V. Bkn. 1. I\, 
se alegado contra él prueba alguna, y C. XXV , T. VI , ps. 217 y siguientes.) 

Tomo IU. . 8 
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suma, coQiprendiendo el primero que la Corle del segundo era 
ya para él una residencia peligrosa , fugóse á su castillo de Cowling. 
Inclinada asi la balanza en favor del Clero , mandóse inmediata- 
mente por Real Decreto (proclamaíion) proceder al arresto , no 
solo de los predicadores ambulantes (Lolardos) , sino además de sus 
oyentes y fautores; y al propio tiempo 5e requirió al Arzobispo 
de Canlerbury para que procediese en forma contra el fugitivo 
caballero. Advirtamos que Arundel, Lord Canciller, se requirió á 
si mismo como Arzobispo , procedimiento verdaderamente curioso: 
mas como quiera que fuese, mientras contra Oldcastle no se em* 
picaron mas armas que las espirituales, burlóse de ellas, y fué 
al cabo preciso valerse de un piquete de hombres de armas de 
acero , para que le obligasen á comparecer ante el tribunal del 
Metropolitano , por quien y sus sufragáneos los Obispos de Lon- 
dres, de Winchester y de San David , fué condenado á la relajación 
al brazo seglar , ó en otros términos., á*la hoguera, como hereje 
impenitente. . 

Lingard pretende qu.e el Arzobispo solicitó y obtuvo una de- 
mora de cincuenta dias en la ejecución de la sentencia. ¿Por qué 
y para qué? Ni lo dice ni lo adivinamos: lo mas verosímil es que 
el Rey, antiguo amigo del rea, y que cuando le vio acusacTo de 
herejía trató de hacer él mismo su conversión en vez de perse- 
guirle desde luego, repugnase,.como era natural, entregarle á las 
llamas, y quisiera darle tiempo para que, retractándose, fuera po* 
sible indultarle. 

De todas maneras Sir Jhon tuvo la fortuna , aprovechando 
el tiempo oportunamente^ de fugarse de la Torre de Londres, 
donde se le guardaba para el suplicio ; y ya colocado én la dura 
alternativa de morir en la hoguera, ó levantar el estandarte de la re- 
belión, optó por el último extremo , como no podía menos de hacerlo, 
á no s^r un santo, con vocación de mártir á mayor abundamiento. 

En pocas semanas Oldcastle, aunque proscripto y por tanto obli- 
gado á ocultarse y proceder en todo con infinita cautela , organizó 
secretamente á sus correligionarios en las Provincias á la Capital ve- 
cinas , preparando un alz^rmiento general que se proponiá inaugurar 
apoderándose por sorpresa de la persona del Rey , que ala sazón re- 
sidía en el Palacio Eltham. Pero Enrique Y, ó por casualidad para 
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él drchosa , ó por leoer alguna ooUcia ya de los lateólos de los 
conjurados, trasladóse á Westminsler antes de lo que esperaban 
los Lolardos. Fallido asi su ]mmer golpe, aplazó Sir Jbon el mo- 
vimiento algunos dias, citando á sus parciales al Campo de San 
Gil (St. Giles's) para la noche del día 7 de Euero del año que en- 
tonces comenzaba (1414). 

Es de presumir que , de acuello con sus numerosos adeptos de 
Londres, se proponían y esperaban los conjurados sorprender al 
Rey ; al Gobierno y á los Prelados , y de un golpe de mano acabaí* 
con todos ellos *; y quizá lograran en gran parte su objeto á encon^ 
trar á Enrique desprevenido: pero aquel monarca estaba muy sobre 
aviso, y tenia demasiada costumbre de los riesgos de la guerra, para 
que fuese fácil sorprenderle. 

Mientras los Lolardos 4 pues, partiendo sigilosamente cada grupo 
de su localidad respectiva, seencaminaban por dislintasviasá los cam- 
pos áe San Gil , el Rey , cerradas las puertas todas de la Capital , y 
puesta en eillas buena guarda para imposibilitar toda comunicación 
de los herejes de adentro con los rebeldes de fuera , púsose en per- 
sona al frente de un escogido e^uadron de hombres de armas, y 
ocupando el lugar de la cita, cayó de improviso sobre los que pri- 
mero iban acudiendo á ella. Con poco trabajo hizo prisioneras asi va- 
rias partidas de los insurrectos, y aun los que apelando á la fuga se 
libertaron de caer en sus manos, sirvieron sus ijitentos, esparciendo 
el terror en las filas de los que en pos de ellos venían. *La facción 
naciente quedó, en suma, aquella noche derrotada y dispersa an- 
tes de reunirse, y por consiguiente de que su caudillo pudiera uti- 
lizarla en manera alguna. 

Púsose á precio la cabeza de Oldcastle : pero fué en vano por 
entonces : el proscripto caballero se sustrajo á la persecución du- 
rante cuatro años, al cabo de los cuales acabó su vida como lo re- 
feriremos en tiempo oportuno. De los demás conjurados muchos * 
fueron presos ; de ellos treinta y uno murieron en el suplicio; y co- 

* • 

1 £1 mismo Hume, escritor pro- remos de disculparlos : pero la jusli- 

testante, conviene en qu6,*segun las cía exige que se tenga presente cuan 

declaraciones de muchos de los reos dura era la legislación contra los Lo- 

juzgados después como cómplices en lardos vigente, y que su gefe, como 

Ja Conjoracíon , sus designios eran ya sentenciado á morir en las llamas, 

íéroces. No lo extrañamos, ni trata- era un hombre desesperado. 
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. mo SÍ tanta sangre derramada no bastara á saciar la sed de vengan- 
za de los vencedores, el Parlamento, congregado inmediatamente 
después de vencidos los rebeldes , apresuróse á dictar nuevas y mas 
duras penas contra los Lolardos, á quienes atribuyó d designio de 
«querer acabar con la fe de Cristo, con el Rey, con los Estamentos 
«Espiritual y Temporales del Reino, y con todo género de Gobierno 
2»y de leyes *.» Decretóse, pues: i .*" Exigir Juramento á todos los 
Magistrados , desde el Lord Canciller á los Jueces de Paz^, de no per- 
donar medio de cuantos se les alcanzasen para extirpar la herejía 3; 
S.'' Autorizar á todos y cada uno de los mismos Magistrados , á prender 
á cualquier persona sospechosa de profesar la doctrina lolardista, y 

, entregársela á los tribunales eclesiásticos ; y 3.** en fin , que además 
de perder la vida en las llamas, como ya estaba mandado, se les 
confiscaren todas sus tierras, y bienes muebles é inmuebles á los 
sentenciados por el mismo crimen '. 

Tanto rigor parece suponer en los Comuneros del año Í4Í4 un 
gi*an espíritu teocrático ; y sin embargo , al pedirles el Rey los sub- 
sidios, como de costumbre, aquellos mismos legisladores insistie- 
ron en lo propuesto por sus antecesores á Enrique IV, aconsejando 
á su hijo que se apoderase de todas las rentas eclesiásticas y aten- 
diese con ellas á las necesidades de la Corona *. Por su parte Enri- 
que y no debió de mostrarse tan poco dispuesto como se manifesté 
siempre el fundador de su Dinastia á seguir tales consejos , puesto 
que el Clero por via de transacción le otorgó entonces ciertos Priora- 
tos llamados extranjeros (alien) , dependientes de las Abadías Nor- 
mandas en los tiempos en que lo& Reyes de Inglaterra eran tam- 
bién Duques de Normandia. 

A nuestro juicio , pues , tanto el Rey como el Parlamento , per- 
siguieron en los lolardos mas la rebelión y la tendencia politicav 
que el crimen de herejia ; pero como quiera que fuese , de hecho 

' quedaron entonces aquellos desdichados incapaces para mucho tiem- 
po de todo movimiento sedicioso , y la Inglaterra completamente en 
su interior pacificada, si bien no sin descontentos conspiradores,, 
como antes de mucho lo veremos. 

1 Mensaje de los Comuneros al 2 üm. T. II , G. XIX , p. 386. 
Rey (1414), cilado por L<já. T. III, • 3 Lqd. T. 111, C. 111, p. 110. 
páginas 118 y 119. i l/m. Ubi supra. 
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En tal estado, y tomando en cuenta la continua alarma en que 
había visto agonizar largos años á su padre , natural ei*a que Enri- 
que comprendiese la necesidad absoluta de ocupar la atención y los 
brazos de la aristocracia en alguna empre^ capaz de distraerla de 
sos ordinarias sediciones; y no nos parece por lo mismo indispen- 
sable acudir con Hume ' á consejos de un Rey moribundo, ni á 
sugestiones de un Prelado ambicioso, para explicarnos cómo un 
Prbicipe joven, de ardiente sangre, corazón esforzado y elevados 
pensamientos, fijó sus miras., apenas se vio libre de enemigos do- 
mésticos, en el vecino Reino de Francia. 

El estado de aquel Pais, á cuya Corona, como sabemos, Eduar- 
do HI se habia declarado en su tiempo pretendiente % favorecía en 
gran manera , preciso es confesarlo , proyectos como los de Enri- 
que V: pero en derecho, sobre las nulidades del alegado por 
Eduardo , hay que tener presente que no era el Principe Laucaste- 
riano su legilímo sucesor, sino el Conde de la Marca, puesto que 
los titulos, buenos ó malos, del vencedor de Crecy procedían, no 
de sú entidad de Rey de Inglaterra , sino de la circunstancia de ser 
hijo de Isabel de Francia, y nieto por tanto de Felipe el Hermoso. 
Asi , pues, Edmundo de la Marca, descendiente de Líonnel Duque 
de Clarence, hijo segundo de Eduardo III, debía con evidencia ser 
preferido á Enrique de Monmouth, representante de Juan de Lan- 
caster , bijo tercero del ya citado Eduardo , aun en el caso de que 
realmente aquel Principe hubiera tenido algún derecho al trono de 
los Capetos *. 

Pero Edmundo era un proscripto recientemente amnistiado, por 
decirlo asi, mientras que Enrique un Monarca reinante y poderoso, 
circunstancias que , apoyadas en su denuedo, en su alta capacidad 
para la guerra , y en lo notorio del calamitoso estado de la Francia 
á la sazón, le parecieron bastantes para reclamar como suya la co- 
rona que oprimía la frente del desventurado Carlos VI. 

cSu nombre solo, nos dice la historia ^, hablando de aquel in- 
))felicisimo Principe , predice ya el cúmulo de desdichas que iban á 

1 Tomo II, p. 286. pásÍDa 311. 

2 Gomo representante de los su- 3 V. los Apéndices B y D al fin de 

S oestes derechos de su madre, la nuestro tomo II. 

eina Isat)el, hija de Felipe IV de 4 Milloi. Histoire de France , T. I, 

Francia.— \. N. M. T. II , C. II, S. II, página 470. 
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»agoviar á la Francia. La ambieion , la avaricia , la discordia', el 
»espirita de intriga y de hebelion , y todas las malas pasiones pare- 
»cieron conjurarse con la Fortuna para la ruina del EstStdo. La bis- 
fttorU se convierte aqu4 em un encadenamiento de lúgubres escenas, 
i»que nos enseñan á detestar el vicio , haciéndonos gemir sobre la 
>)Stterte de la patria.» 

' Y en efecto, ya al terarínar el relato del Reinado de Enrique IV 
beiüos dicho lo bastante de las discordias civiles en Francia , para 
que el lector comprenda cuál seria el anárquico estado de un país 
en que el notorio asesino de un Principe , no solo quedaba impune, 
sino además prepotente y favorecido en la Corte. Demente el Rey; 
sin decoro y sin entrañas la Reina; ambiciosos desenfrenados y sin 
pudor los Principes; incapaces ó malvados los Ministros; opreso y 
corrompido el pueblo , jamás nación alguna ofreció al mundo es- 
pectáculo mas deplorable que la Francia desde el ano de 1380 al 
de 1422; y verdaderamente debe creerse que es imperecedera 
aquella Monarquia , cuando no desapareció entonces de entre las 
potencias civilizadas. 

Diez y seis aik)s hacia * que Carlos habia perdido por vez pri- 
mera la razón, cruzando á caballo h selva de Ñans *, accidente que 
atribuyeron unos á hechizos y otros al venenó ; el Papa de Roma á 
castigo de Dios por haber sostenido d Rey de Francia á su antago- 
nista de Aviñón; y el de Aviñon también i castigo providencial, 
pero motivado en que el paciente no habia hecho la guerra al Papa 
de Roma. La verdad es que Garlos era naturalmeete débil de cere- 
bro, y á mayor abundamiento se expuso stn defensa largas horas á 
los anuientes rayos de un sol canicular. 

Be entonces mas , alternando con algunos , pero muy breves 
lúcides intervalos, sucediéronse para el infeliz Principe largos años 
de miserias públicas y domésticas, de afrentas en su honra privada, 
y de baldones para su Ck)roia* Stt precio hermano, el Duque de 
Orleans , favorecido escandalosamente fkor la Reina, á un tiempo 
profanaba el regio tálamo y usurpaba el poder del Monarca con el 
titulo de Lugar-Teniente General del Reino. El Duque de Rorgoña, 
Juan sin miedo, uno 4^ los hombres mas perversos de su perversa 

1 El c'e 1414, en que Enrique V de Francia, 
declaró sus pretcnsiones á la Corona 2 Milíoly T. I, p. 486. 
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época, puso (érmiiio cou uo infame asesinato á la privanza y vida 
de aquel aiiserablc, tan hipócrita como libertino; y en vez del cas- 
tigo que merecía, obtuvo á viva fuerza el Gobierno de la desdichada 
Francia. Levantáronse contra él los parciales de la victima, capita- 
neados por el Conde de Armagnac; intervino en aquella lucha En- 
rique IV, según á su tiempo referimos, y reconciliáronse en Bour- 
ges los dos partidos, aunque por muy poco tiempo. Mas el Duque 
de Borgoña , incapaz de sosiego , trató de apoderarse poco desptues 
¿e la persona del Bey; y descubierto tal designio oportunamente, 
iodignóse el pueblo contra el mismo que un tiempo había sido su 
ídolo , obligando á Juan sin miedo á solicitar con hipócrita humildad 
un perdoiv que no huli^a medio de negarle sin riesgo, aun cuando 
de ello se tratara. 

Tal era la situación de los negocios en Francia cuando En- 
rique V, después de haber negociado algún tiempo, meramen- 
te pro-forma , una paz á la cual impania condiciones con eviden- 
cia inaceptables , arrojó al fin la máscara, escribiéndole á Carlos VI 
una caria, en la cual le llamaba fí Principe, su primo y adversa- 
rio \ y no Rey de Francia, cuya corona con todas sus dependencias 
reclamaba como heredero de Isabel la esposa de Eduardo il '.)> 

Negóse, como no podía menos el Gobierno francés, á dis- 
cutir siquiera los quiméricos derechos de Enrtcpie: i&as figú- 
rasenos que no debió de cerrar en su respuesta ^el camino á toda 
negociación, puesto que el Rey de Inglaterra, aconsejado por sus 
Ministros, hizo nuevas proposiciones consiotiendo en que Carlos 
siguiera ocupando el trono , si á él se le cedían en plena sobe- 
ranía , la Normandia , el Maine , el Anjou , y el Ducado de Aquíta- 
nía con todas Jas ciudades y territorios que se le asignaron en la 
paz de Breti^y, la mitad de la Provenza conao herencia de las 
Princesas Sancha y Leonor, esposas que fueran respectivamente 
de Enrique III y de su hermano Ricardo Rey de Romanos, pa- 
gándole además los atrasos del rescate úe\ Rey Juan ; y otorgán- 
dosele, por último., la mano de la Princesa Catalina % y con ella 
una dote de dos millones de coronas *. 

1 Müoi, T. I, p 3Ü1. 3 Hija de Carlos VI y de su mujer 

'2 La fecha es del 10 de julio de Isabel de Baviera. 
niL--Lgd. T. lll, p. 119. .4 Lgd. ubi supra. 
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A tan exorbilanles exigencias respondió, en nombre de Carlos VI, 
el Duque de Berri que, todo lo que por amor de 'la paz podia 
hacerse , era concederle al Rey de Inglaterra el antiguo Ducado de 
Aquitania, y la princesa con seiscientas mil coronas, dote supe- 
rior á la mas alta* que nunca se había otorgado en ocasiones aná- 
logas. 

Tentadora, aun asi reducida á racionales limites, era la pro- 
posición y lo mas cuerdo fuera sin duda alguna aceptarla , ex- 
cusando los riesgos de una guerra que, por su Índole misma, no 
podia menos de unir alguü dia contra los invasores á todos los 
Franceses: mas de Enrique y de su pueblo habia vuelto á apode- 
rarse ia misma fiebre de conquista que p^ideció Eduardo III con 
sus contemporáneos; y dominados por ella él Rey y el Parlamento, 
resolvieron la guerra, siendo tales los preparativos, y tan cuan- 
tioso el subsidio votado , que, en Paris como en Londres se creyó 
oportuno tentar de nuevo la via de las negociaciones, antes de 
emprender una lucha que tales preparativos exigia. No habien- 
do, empero, por parte de los Ingleses sinceridad alguna en el de- 
seo de la paz, ni siéndoles posible á los Franceses someterse á las 
exorbitantes demandas de sus adversarios-, termináronse las ne- 
gociaciones dífinitivamente en Londres el dia I."" de Julio de 
1415 , declarando Enrique en audiencia solemne á los Embaja- 
dores de Carlos VI <(que le consideraba como usurpador de sus 
«derechos á la Corona de Francia , y estaba resuelto á recobrarla á 
Ddespecho de cuantos se le opusieran *.» 

Preparábanse, pues, las armas, reunían los Grandes sus vasa- 
llos, hervia en los corazones todos el entusiasmo, y aprestábanse 
ya los bageles para transportar á las costas francesas un ejército 
inglés tan numeroso como decidido , cuando providencialmente y 
por medios de que no tenemos hoy noticia, llegó á la del Rey una 
conspiración contra su cetro y vida , de que eran gefes y directores 
Ricardo Conde de Cambridge % Sir Tomas Grey caballero del Con- 
dado de Northumberland, y Lord Scrope de Marsham, pariente el 
primero del Monarca, y su muy favorecido cortesano el último. 

\ Lnd. T. 111, C. III, ps. 121 Edmundo, Duquo del mismo título, y 

y 122. nieto de Eduardo lil.-V. N. ff. T. 11, 

2 Hermano de Eduanio , á la sazón Ap. D. 
Duque de York , y por lanío hijo de 
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Casado Ricardo de Cambridge con Ana, hija del difunto ftogcr 
Conde de la Marca, y hermana por tanto del Principe Edmundo que 
entonces UeTaba aquel titulo, proponíase, á* lo que se nos dice* 
resultó del proceso , 'llevarse á su joven cuñado alPais de Gales , y 
proclamarle allí legitimo sucesor de Ricardo II, en el caso de pro- 
barse que era realmente muerto , restricción Que nos prueba no ha- 
berse toTdávia desvanecido la. vulgar creencia de que el hijo del Prin- 
cipe Negro se contaba aun en el número de los vivos. Para contem- 
porizar, sin duda, con tal preocupación, trataron los conspiradores 
de captarse .la vofuntad del impostor que en el castillo de Stirling 
seguía llamándose Ricardo II, al propio tiempo que , por medio de 
hábiles mensageros, procuraban el auxilio de Enrique Percy \ con 
el de varios Barones escoceses'de los que, durante el reinado ante- 
rior, se habían mostrado parciales de la dinastia por la de Lancaster 
destronada. 

Ignórase , -como arriba lo apuntamos , por qué medios descubrió 
Enrique aquella conspiración que , á permanecer desconocida y es- 
tallando durante su ausencia, hubiera podido ponerlos á él y á la 
Inglaterra toda en gravísimo conflicto; pues aunque no falta quien 
pretenda que el mismo Conde de la Marca fué el que delató a sus 
parciales , tan negra acusación no estriba mas que en la tan vaga 
como infundada conjetura , que se desprende de haber formado 
parle aquel , magnate del tribunal que sentenció al de Cambridge 
y al Lord Scrope, y. obtenido luego una Real Cédula de perdón 
por los crímenes que /)ucít(?ra Mí^r cometido. En la época á que 
nos referiDoos, coiuo el lector habrá podido observarlo; tales Cédu- 
las eran una fórmula preventiva , por decirlo asi, á que acudían 
los magnates en situaciones parecidas á la dificilísima del Conde de 
la Itfarca e«i el caso que nos ocupa ; y lo de haber tomado asiento 
entre los jueces de los conspiradores solo prueba que la política de 
Enrique le obligó diestra á ser parte en la destrucción de aque- 
llos mismos que en su nombre trataban de insurreccionarse. 

Mas como quiera que fuese, el Rey, tanto por impaciencia de 
emprender la guerra contra los franceses, cuanto para dejar tran- 
quilo el reino, haciendo al partirse severísimo escarmiento en 18s re- 

1 Hijo del de la Ardiente Espuela^ venimiento aHrono, no habla para en- 
y que, amúistíado por el Rey á su ad- tonces regresado todavía á Inglaterra. 

Tomo III. 9 
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beldes, de tal modo apresuró, 6 mas bien atropello su proceso,. 
s*a|yando despóticamente todos los trámites y garantías que á tos 
acusados otorgaban las* leyes, que, habiéndose descubierto la conspi- 
ración el 21 de Julio, muy á principios 'de Agbsto ya Cambridge, 
Grey y Scrope habian pagado con la vida sus criminales designios. 

Grey fué sentenciado, sin oirle, portel Jurado ordinario; el her- 
mano del Duque de York y Lord Scrope, que reclamaron las pri- 
vilegios de la Pairia, fueron, no sabemos si decir juzgados ó 
meramente sentenciados , no por la alta Cámara como estaba en 
sn derecho, sino poruña especie de Comisioii dilitar,. compuesta 
de diez y ocho Barones de los que asistian al Rey en el ejército, 
ó en la hueste como entonces se decia. Presidióla, en nombre 
del Monarca, su hermano Tomás Duque de Clarence; el Duquft 
de York, para' excusarse de firmar la sentencia de. muerte del 
hijo de sus propios padres, tuvo que hacerse representar en el 
tribunal por otro de sus vocales féy Proxy); y Edmundo de la 
Marca, como ya dijimos, no halló sin duda medio de excusarse 
de tomar en aquella tragedia una parte que debió parecerle. bien 
odiosa. 

Sin hacerles una sola pregunta, sin oir sus defensas, sin ver- 
tos siquiera en su barra, aquella Junta, ilegal en todos conceptos, 
condenó á muerte por traidores á los dos* míseros acusados, á quie- 
nes, apenas sentenciados, se condujo al suplicio ^ Verdaderamente 
no se alcanza cómo, ni para qué, siendo el delito notorio, cono- 
cida la pena, y seguro el fallo de los tribunales legitimes, quiso 
. el Rey convertir en jurídico asesinato el que debiera ser legal cas- 
tigo. 

Los historiadoi'es ingleses , dejándose fascinar por los laureles 
militares de Enrique Y, tratan de cohonestar su dictatorial conduc- 
ta en aquel negocio, con el ansia queMe aquejaba de realizar su 
proyectada y ya inminente expedición á Francia: piara nosotros tal 
disculpa carece de fuerza, pues una vez la conjuración descubierta 
y sus jefes aprehendidos , bien pudo Enrique partirse al Continente 
dejando á cargo de su hermano Juan, Duque de Bedford , á quien ya 
tenia^iombrado Regente del Reino, el cuidado de activar el proce- 

1 Véase sobre todo lo relativo á esta á Hm, , Tomo II, Capítulo XIX, pá- 
fonspiracion á Lgd., ubi supra, y ginas 199 y 200. 
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SO en términos de legalidad y conveniencia. Gonfesemo3% sin embar- 
go, que la culpa de la cruel arbitrariedad que no podemos menos 
de condenar severamente, estuvo mucho masen la inperfeeoion de 
las leyes y en lo poco cimentado aun de la práctica de los bueíios 
principies ea materias de enjuiciamiento, qué en la violencia del 
Rey, harto explicable entonces en quien, como él, era de sobra in- 
clinado á guerras y conquistas, para que, sin arrebatarse en ir^, 
se viera por unos conspiradores detenido en el momento mismo de . * 

lanzarse por vez primera sobre la codiciada presa. 

Embarcóse, pues, el 43 de Agosto de U15,dpenas sacrifica- 
dos sus enemigos del interior , en Southampton ; y dos dias después 
anclaban sus naves en la embocadura del Sena, dando principio el 
18 del mismo mes á su primera campana en el Continente, cop el 
sitio del castillo de Harfleur >. { 

. No entra en nuestro propósito, ni nos permijton los UmHes*á 
que debemos circunscribirnos. Hacernos historiadores militares de 
Enriqíle V ; uo espere , pues , el lector una relación circunstanciada 
de sus hazañas, sino un muy sumario compendio de sus operaciones. 

Bravamente se defeadíeron en fiarfleur los franceses, prolon- 
gando durante mas de na mes una tan brillante como obstinada re- 
sistencia: mas al cabo , batidos y minados sus muros , hubieron de 
rendirse á discreción , salvando honra y vida , mas perdiendo sus 
armijas los soldados, y los vecinos de la villa sus haciendas, sus 
hogares, y hasta el derecho de habitar el suelo que encerraba las' 
cenizas de sus padres. Fácilmente puede apreciarse la defensa de la ^ 

Plaza con solo saber que, lina vez guarnecida como su importancia 
lo requería , y deducidas las numerosas bajas sufríd.as durante el 
sitio, ya al rigor de las armas francesas, ya al de una epidemia 
orígijiada por lo insalubre de! clima y de los alimentos , hallóse el 
Ejército inglés de ope]'aGÍt>nes reducido á la mitad de la fuerza <^n 
que comenzó el sitio. Sin embargo, Enriqije, cerrando el oido á los 
consejos ide sus mas ex^rimentados capitanes, emprendió tendera- . 
riamente su marcha ^esde Harfleür á Calais, puntos separados por 
las provincias de Nownafidía, de .Picardía y del Artois , todas has- 

1 Biepar-ta meato, del Sena-inferior. . po tuvo, á medida que fué engrande- 
Puerto noy de muy esmsa importan- ciéndose el Havre de Gracia, de que 
cia, habiendo perdido la que un tiem- dista muy pocas leguas. 
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liles á SU hueste, compuosla entonces de ochocientas Lanzas y 
cinco nail Arqueros. 'Hasta llegar al Somme la marcha de los in- 
gleses fué tan lenta como penosa : ni un momento se vieron libres 
de partidas francesas que, sin comprometerse «n combate formal, 
los acosaban de continuo , y devastando el pais circunvecino , re- 
dujéronles mas de una vez á caminar y combatir en ayunas todo 
un dia. Con todo eso, la guarnición de la Plaza de Eu cargó en 
.vano con impetuosidad valerosa á los estoicos soldados de En- 
rique V, para impedirles el paso del rio Bresle; y aquel Príncipe, 
como su bisabuelo Eduardo III, condujo intacta su hueste hasta 
las riberas del Somme, con ánimo, á lo que parece, de atravesar- 
lo también, como su glorioso ascendiente, por el vado de Blan- 
chetaque. 

Sobre aviso, empero, los franceses, mandados por su Condes- 
table Carlos señor de Albret, ocupaban, guardándolos celosa- 
mente , todos los .vados del rio , en cuya orilla izquierda vióse obli- 
gado Enrique á maniobrar con poco fruto y gran riesgo , desde el 
13 al 19 de Octubre,. dia én que, merced á una marcha forzada, 
logró al cabo burlar la vigilancia del enemigo, pasando á la margen 
derecha dfel Somme por Voyenne y Bethencourt *. 

Grande adelanto fué el paso de aquel rio : pero lo que restaba 
por hacer tenia aun mayor importancia, porque no había segundad 
para el Rey de Inglaterra hasta abrigarse tras los muros de Calais, y 
la jornada era, sobre larga, peligrosa; por cuanto en Rúan , donde 
Carlos VI tenia su cuartel general , acordóse impedir á toda costa la 
marcha de los ingleses á la. indicada plaza. 

Enrique,, desde Harfleur, había provocado por medio de un 
cartel de desafío al Delfín de Francia, queriendo, á. su decir, que 
en singular combate se resolviera la cuestión dinástica ; y á su vez 
Carlos, mandó á Enrique sus Heraldos anunciándole que iba á sa- 
tirio con sus tropas al encuentro en el camino de Calais. 

Ambos perdieron el tiempo en tales mensajes, pues que ni el ■ 
uno ni el otro podían, ni querían, apartqrse de su respectivo propó- 
sito ; y al cabo los ejércitos se avistaron el 24 de Octubre en las 

1 Pueblos de poca importancia en. 21 kü. S. S. E. de. Perenne, •que es la 
^1 Departamento del Somme, *amhos cabeza del Partido ( Arrondissement), 
situados á su orilla izquierda, á 20ó eí> las inmediaciones de San Quintín. 
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cercauias de Azíncourt , que es una aldea , boy del departaDieulo 
del P,as'de-Cálai8, situada en su centro; á unos sesenta á setenta 
kilómetros, Sud-este, del Puerlo que le da nombre, en teri:eno 
gredoso, ligeramente ondulado, y en bo$ques abundante. 

Partiendo de las cercanias de San Quintín, los Ingleses en su 
marcha sobre Calais no podían menos da pasar por Azincourt; y el 
Condestable de Francia calculó atinadamente sajornada, encaminán- 
dose directamente desde Auan al mismo punto , una vez sabido (|ue 
' el enemigo habia ganado ya la orilla derecha dej Somme. 

Los franceses , pues, infinitamente superiores en número á sus 
contrarios, tomaron posición en el mismo Azincourt, interceptando 
al ejército enemigo el camino de Calais, y al mismo tiempo ame- 
nazándole con una derrota, que parecía infalible, .si en retirada se 
pronunciaba^ pero Carlos de Albret, sobre no poder compararse, h[ 
de muy lejos, como General con Enrique V, carecía de la autoridad 
soberana y del vigor de carácter que le fueran necesarios para en- 
frenar el loco espíritu caballeresco que* dominaba en sus huestes,, y 
que ya en ocasiones anteriores habia puesto la Monarquía francesa 
al borde del precipicio. 

El Rey de Inglaterra que , ni avanzar ni retroceder podía sin 
evidencia de ser destrozado apenas se pusiera en movimiento, no 
halló mas arbitrio para ganar tiempo al menos, que el de atrin- 
cherarse jentre dos bosques*, con la aldea de Maisoncelles á.su es- 
palda, y el frente cubierto con una fuerte empalizada, tras de* la 
. cual sus formidables flecheros estaban al abrigo del Ímpetu primero 
de la caballería enemiga. Dejara el Condestable á Enrique en tal 
posición cuatro ó sei^ dias/y el hambre se le «hubiera entregado en 
campo abierto: mas el General francés, ya fuese que no compren- 
diera su deber, ya que no pudiera ó no supiera resistir al temerario 
ardor' de una tan insubordinada como valerosa nobleza, yendo á 
buscar á los ingleses en sus atrincheramientos, y empeñando el 
combate en un terreno que no le permitió nunca aprovecharse de 
su superioridad numérica para envolver al enemigo , proporcionó á 
Enrique V un gran triunfo, y á la Francia otro día de luto no menos 
sangriento qne los de Crecy y de Poilíers. 

En efecto, el 25 de Octubre , después de una desesperada lucha, 
los franceses sucumbieron en los canapos de Azincourt,. con per- 
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cha alianza contra la Francia , y entablando tratos de común acuer- 
do con el Duque de Borgoña, quien , despechado por haberle suplan- 
tado en el Gobierno, á la muerte del primogénito de Carlas VI , el 
conde Armagnac, gefe, como sabemos', del bando implacablemente 
enemigo de los Borgoñones, procuraba entonces á toda CQSta ga-. 
narsiB amigos y suscitarles riesgos á sus contrarios; 

Tan adelantado estuvo el negocio, que en Octubre ( 1 44 6 ) el 
Emperador, el Rey de Inglaterra y el Duque de BoVgoña' se re- 
unieron en Calais , alarmando , como era natural , á los Armagnacs 
hasta el punto de que, só pretexto de negociar con Enriífue una tregua, 
enviasen á aquella Plaza Embajadores , cuya verdadera misión 
era la de averiguar lo cierto de lo que alli se trataba, y estorbar 
que el Duque consumara su unión con el poder británico. Acusan 
los historiadores franceses á Juan sin miedo de haberse eqton- 
ces confederado con Enrique Y, reconociéndole desde luego como 
legitimo Rey de Francia y su Señor' feudal ': pero los cronistas 
británicos \ mas imparciales eií ese punto, nos dicen que, si bien 
el Monarca inglés propuso al Duque un proyef^to de tratado en tal 
sentido \ rechazólo el Borgoñou como incompatible con sü honor y 
con sus intereses *. 

De todas; maneras, ó no hubo tal pacto, ó de haberlo deshizose 
antes de llegar el caso de poner sus estipulaciones por obra, pue^ 
que, sin resultado alguno , se disolvió el Congreso de Calais;, regre- 
sando Enrique á Inglaterra á preparar su segunda expedición; 
yéndose Sigismundo á Constanza á terminar el Cisma con la depo- 
sición simultánea de los. Papas rivales, Gregorio XII, Benedic-^ 
to XIII y Juan XXIII ; y volviendo Juan sin miedo á reanudar la 
trama de sus incesantes maquinaciones. 

En Marzo de 1417 el segundo de los hijos de Carlos VI, Delfín 
por fallecimiento de su hermano primogénito , y que acababa de 
contraer alianza contra los Armagnac» con el Duque de Borgoña, 
bajó súbitamente á ki tumba; y al propio tiempo su madre, rival 
de Mesáliha, sorprendida en Vicennes en brazos de uno de sus infi- 
nitos amantes, era por su desventurado esposo enviada en calidad de 

1 Millol, Hisl. de Fraoce, T.. I, 3 Conséivaáe la Minuta en el to- 
páginas 502 y 503. mo IX de Runier. 

2 V. Lg.d. T. III, C. 111, p. 134. 4 Lgd. Ubi supra. 
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reclasa á la ciudad de Toaras. Unióse entonces el nuevo Delfín, mas 
tarde Garlos Vil , con el Conde de Armiignac; y uno y otro se apo- 
deraron, para servir á sus fines políticos, de los- tesoros que la' 
Reina, no menos codiciosa que impúdica, habia per medio de sus 
favoritos arrancado á los desdichados pueblos. En tal estado de cosas, 
era claro que el Duque de Borgoña no podía menos de ligarse qh 
contra deArmagnac y del Delfín , con Isabel de Baviera ; y ligóse, en 
efecto , y sacóla de su prisión , proclamándola regente del Reino, que 
desdQ aquel instante tuvo dos malísimos gobiernos, encarnizados 
enemigos si, pero al parecer . conformes en el propósito de esquil- 
mar el páis, y escandalizar el universo con sus crímenes y torpezas. 

Tal era la situación de la* Francia , y en marcha estaba el'Duífüé 
de Borgoña sobre París al frente de un numeroso ejército de sus 
parciales^ cuando Enpique Y (T. de Agosto 4417) desembarcó en 
las costas de Normandia á la cabeza de treinta mil hombres, mitad 
de armas, y arqueros la mitad restante. 

Exclusivamente ocupados Armagnacs y Borgoñones en hacerse 
unos á otros la guerra , ambos partidos dejaron abandonada la Nor- 
mandia á sus propias fuerzas. Enrique , en consecuencia, se apoderó 
una tras otra de casi todas sus plazas fuertes ; y pudo , sin nota de 
temerario, desechar cuantas proposiciones de Paz se le hicieron, 
declarando que no depondría las armas sino á condición de' recibir 
por esposa a la princesa Catalina, de ser nombrado Regente de 
.Francia durante la vida de Carlos VI , y sucesor á la corona para 
el día de su muerte. 

Mientras asi en Francia triunfaba y se engrandecía el Monarca 
lancasteriano ^ sus enemigos de (Iscocia y de Inglaterra, en la fe de 
que el reino habia quedado desprovisto de fuerzas , hicieron una 
combinada tentativa para destronarle , invadiendo la frontera el Du- 
que de Albany, que puso cerco al castillo dé Berwick, conDouglas 
que asedió el de Roxburg.; y saliendo de su retiro en el País de 
Gales Sir-Jhon Oldcastle, para ponerse al frente de los Lolardos que 
esperaba insurreccionar Sn las cercanías del mismo Londres. Al 
primer aviso de la invasión , volaron á combalirla el Duque de 
Bedford y el de Exeter, con tropas suficientes para obligar á los 
Escoceses á retirarse precipítadameute á su tierra; Oldcastle, así 
abandonado', cayó en manos de los realistas , y sumariamente juz- 
Tomo III. 10 
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gado por la allá Cámara, fué en los campos de San Gil, siempre 
para él funestos, ahorcado por traidor y por hereje quemado *. . 

Eli tanto (1418), entrando en Parisi. merced á la traición de 
uno de sus defensores , el Duque de Borgoña babia hecho en sus 
contrarios horrible matanza , y el Delfin , milagrosamente de aquella 
carneceria libertado , encendía á su vez en las. provincias la des- 
tructora llama de la guerra civil : por manera que, no sin aparien- 
cias de razón > decia Enrique Y á los Franceses que cela mano de 
))Dios le llevaba á aquella tierra, presa entonces de la mas (Jesor- 
))denada anarquía , para devolverle su autoridad á la Corona y al 
Jipáis el sosiego *.)) 

* • Cherbourg había ya caido en sus manos; la Normandía, fuera 
de la capital, era suya, y teníala, no solo militar, sino también 
civilmente organizada; y asi el Delfin como «el Duque de Borgoua 
le instaban, cada cual por su parte, para aliarse con él , sin alcan- 
zar ni uno ni otro mas que ilusorias esperanzas, disipadas pronto 
por humillantes negativas, cuando Enrique, á fines de Julio (1418), 
puso sitio á la ciudad de Rúan, metrópoli un tiempo de la Dinastía 
normanda. Natural y artificialmente fuerte y fortificada aquella 
plaza ; patriotas sus habitantes ; aguerrida su guarnición ; y de 
her6ic<w alientos su Gobernador Gtií le BotUeiíler, seis meses con- 
secutivos supo resistirse , mas que á las armas inglesas, á los ri- 
gores del haratre; porque Enrique, comprendiendo desde luego 
que á viva fuerza no tenia medios para rendir á los franceses, limir 
tó sus operaciones á bloquear estrechamente, por agua como por 
tierra, la antigua corte de sus ascendientes. Acabáronse las provi- 
siones en Rúan , á pesar de haberlas economizado con severa parsi- 
monia, y expulsádose déla ciudad, como bocas inútiles, mas de doce 
mil personas , que perecieron de inanición entre sus murallas y el 
campamento enemigo; consumiéronse luego , como viandas, los ca- 
ballos de la guarnición; y por último, solo después de haber mal 
vivido un mes de yerbas y reptiles , y solicitado en vano el so- 
corro de Armagnacs y Borgoñoties, púdo*la desesperación de sol- 
dados y ciudadanos lograr del Gobernador que tratase de capitular 
Con el enemigo. Enrique entonces quiso que la plaza se le rindiera 

1 V. Lgd. T. III, pág. 136. .. pág. 504, donde , con n^ros colores, 

2 Millot, Hisl. de France, T. I, pinta el estado de la Francia. 
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á discreción : pero Gui le Bouleüler respondióle con firmeza incon- 
irastable, que á tal humiUacion prefería poner fuego á la plaza y 
morir con las armas en la mano, logrando asi del Rey de Inglaterra 
qae otorgase vida y libertad á los hombres de armas, á condición 
de comprometerle á no esgrimirlas de nuevo en contra suya ; y á 
los Rounenses sus propiedades y. fueros , mediante una cuantiosa 
contribución de guerra (13 de Enero 1419). 

En vez de unirse contra el enemigo común, como en bien de la 
patria y honra propia lo debieran ambos bahdos franceses, uno y 
otrt), á consecuencia* de la rendición de Rúan, renovaron separada- 
mente sus tentativas para atraerse á Enrique V: pero el Delfín, por 
causas boy desconocidas , dejó de concurrir á la conferencia por él 
mismo solicitada , y eri cambio el Üuque de Borgona , con la Reina 
Isabel y su hija Catalina, asistieron á los campos que separan á 
Pontóise de Mantés ^ lugar convenido para une entrevista entre los 
dos Monarcas de Francia y de Inglaterra. Carlos, acometido de uno • 
de sus habituales accesos de deñiencia aquel dia mismo (30 de Mayo 
de 1419) , no pudo tomar parte en las negociaciones, qué por con- 
siguiente quedaron al exclusivo oargo de su infiel esposa y faccioso 
vasallo. 

Isabel sabia, y no puede el lector haber olvidado , que Enrique 
en todas sus anteriores negociaciones propuso siempre, como condi- 
ción precisa de la paz, que se le otorgase , además de sus demandas 
políticas , la mano de la Princesa Catalina , quien , joven y hermosa^ 
reunia además todas las dotes de ingenio , gracia y atractivos, nece- 
sarios para cautivar á un Principe mozo, emprendedor y galante. 
Llevar , pues , consigo á su hija á las conferencias , fué de parte de 
la Reina de Francia un hábil' artificio de mujer cortesana, para 
poher de sú lado las pasiones de su adversario: pero aunque, en 
verdad, los hechizos de Catalina produjeron en el lancasterrano $a 
natural efecto , y echándolo de ver Isabel de Baviera , hizo desapa- 
recer de la escena á su hija, para irritar asi los deseos del amante, 
Enrique V nó dejó por eso de mostrarse negociador exigente. Habia- 

1 Una y otra Tüia son hoy parte y del Oise; la segunda situada á la máj*- 

cabezas de partido del Departamento gen iequierda del Sena , e§tá separada 

de Seiae'et-0i8!&, cuya capital es Ver- de la capilal del Beíno , 58 kil. O. N^ 

salles. La primera dista de París 32 0. Entre si distan de 40 á 50 kil. 
kil. Til. O. y yace h la orilla derecha 
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selas, empero, con muy temibles adversarios: una mujer sin 
pudor habituada á vivir del engaño, y un magnate esencial mente 
desleal en todos sus tratos. Al cabo de mas de un mes de ilusorias 
discusiones, hallóse Enrique con que, niientras con ellas sé le alu- 
cinaba , habianse reconciliado el Delfin y .el Duque de Borgoña, 
uniéndose, en fin,á lo que parecia, para repeler Ja invasión 
inglesa. 

Furioso, como es fácil dé suponer, al verse asi burlado, apode- ' 
rose Enrique por sorpresa de la villa de Pontoise, desde l.i cual, 
que está por decirlo así á las puertas, de Paris, publicó un maní- 
ñesto haciendo alarde de su moderación en las pasadas conferen- 
cias , acusando de felonía á la Reina y, al Duque , y ofreciendo, sin 
embargo , aceptar la paz en los mismos términos que á Isabel había 
propuesto recientemente , sin mas diferencia que la de incorporar á 
los dominios que para sí reclamaba en plena soberaniu, la plaza y 
territorio que de conquistar venia. 

Para que tan moderado se mostrase el Rey de Inglaterra, preci- 
samente cuando mas herido estaba su amov propio, hubieron de con- 
tribuir poderosamente las circunstancias, que, en efecto,*entoncesle 
eran muy poco favorables. . . 

De una parte, la duración y gastos de |a guerra daban ya lugar . 
á descontento y quejas en la Gran Bretaña; de otra fas naves 
de Castilla, talando las costas de la Guiena, amenazaban la ciudad 
de Bayona; y finalmente» como sabemos, unidos el Delfin y el de 
Borgoua, pudieran . caer con todo el poder de la Francia sobre la 
hueste extranjera , y ponerla en muy arriesgado trancé. 

Nadie, absolutamente nadie en tQnio de Enrique, tenia confian- 
za alguna en el buen éxito de la temeraria aventura en t[ue estaba 
empeñado: él solo conservaba la fe en su brazo, en su talento, y 
-en su estrella; y á él solo le dieron la razón los resultados. 

. Mas , en honor de la verdad sea dicho , proveerlos no cabía en 
el discui*so humano, ni aun tomando en cuenta la desmoralización 
increíble de que la Francia era entonces teatro y víctima, y la per- 
versidad misma de su corrompida sanguinaria corte. 

Habíanse reconciliado, ya lo dijimos, el Delfin y el Duque de 
Bórgoña: pero aquel, á pesar de las reiteradas instancias del último 
para que fuese á incorporarle en Troyes con el consejo del Rey su. 
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padre, resislióse á verificarlo bajo diversos pretextos,. insistiendo á 
su vez en qae Juan sin miedo fué á verse con él en la villa de Mon* 
tereau * sobre el Yonne , donde el Príncipe habia fijado por el mo- 
mento su residencia. Cómo el mas pérfido de los. hombres de su 
tiepipo cayó en tal lazo, no se explica mas que atribuyendo su 
iuconcebible ceguedad á providencial expiatorio decreto: mas como 
quiera que fuese, el hecho es que, aventurándose á pasar el puente 
de Montereau (10 Setiembre 1449) sin mas séquito que el de doce 
hombres de armas, vio cerrarse en pos de si tres cónsecMlivas bar- 
reras, y ya de hinojos ante el futuro Rey de Francia Carlos VII, 
fué alevosamente asesinado por los parciales á la sa^on del Principe, 
y que antes lo fueron del Duque de Orleans que perdió la vida á 
manos de aquel magnate, entonces, mas que á sus manes, á la am- 
bición del Del fin sacrificado. 

Produjo tan villano crimen en toda la Francia profunda sen- 
sación de cólera y miedo á un tiempo mismo; y olvidados los inte- 
reses de la patria , lianzaron de nuevo los opuestos bandos su grito 
horrendo de civil discordia, facilitándole así al extranjero la con- 
quista del Reino. . . • 

No les quedaba , en efecto , mas arbitrio á la Reina y á los Bor- 
goñones para libertarse de la muerte y el oprobio con que los Rea- 
listas les amenazaban , que ampararse del poder de Enrique; y como 
ni ellos eran escrupulosos moralistas, ni la situación de aquellas que 
dan lugar á términos medios, Felipe el Bueno, sucesor del asesinado 
Juan sin miedo, é Isabel deBaviera, se apresuraron ambos á unirse 
con el Monarca inglés, aceptando sin discutirlas, cuantas condiciones 
le plugo imponerles. Coino^Jiases , pues, de aquella unión mucho 
mas lógica que moral ni patriótica,. obtuvo Enriqne Y la mano de 
Catalina, el nombramiento deHegente de Francia durante la vida de 
Carlos YI, y la sucesión á su corona, cuando el cielo libertase al 
desdichado Monarca de la pesada carga de su deporable existencia. 
Tales fueron los preliminares exijidos por el inglés y por Isabel y 
Felipe consentidos el 2 de Diciembre de 4419 : mas las negociacio- 
nes se prolongaron todavía cinco meses , para* arreglar asi los dere- 
chos de la desposada , conio la forma y condicionea de la Regencia. 

I Departamento de S^iae-etMarne, la confluencia de los ríos Sena y 
á74 kilómetros S. E. de París, en Yonne. 
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Orillados al cabo todos esos puntos á satisfacioQ mutua de hs 
partes contratantes, hizo Enrique V, como Regente y Jí^redsro de la 
Corona de Francia , su entrada solemne en Troyes el día 20 de 
Mayo, recibiendo acto continuo el juramento de fidelidad del Par- 
lamento *, de la Nobleza y del Puehlo. Poco después casó, en fio, 
con la tantas veces por él preten'dida Catalina de Valois ; é inmedia- 
tamente partió .con ella á tomar el mando de su Ejército, ocupado 
á la sazón en asediar la Plaza de Sens ^. 

Limitáronse por aquel año las operaciones militares á la con- 
quista de la indicada Plaza , de la de Montereau , y de la ento.nces 
muy importante de Melun ^; terminados cuyos hechos de armas, 
€árlos y Enrique, con sus esposas , entraron en París triunfaotes. Re- - 
unidos alli por el primero los tres Estamentos del Reino, sancionaron 

^ cxplicitaraénte los tratos por él hechos con <r su amado hijo el Rey^ 
de Inglaterra ; > y á mayor abundamiento, á instancia de Felipe de 
Borgoña, declararon á los asesinos de su padre, absteniéndose 
enppero de nombrar á ninguno de ellc^,, sin duda por considera- 
ciones al Delfin ^, reos de alta ti-aicíon é incursos en las penas á 
ella consiguientes, éntrelas cuales, como es sabido, figuraban en 
primer término la incapacidad para gobernar y heredar. 

Cimentados asi, en cuanto era posible , sus derechos de actuali- 

* dad á la Regencia, y paraje futuro á la Corona de Francia, salí¿ * 
Enrique con su bella esposa de París el 23 de Febrero de 44S4, 
para su§ naturales dominios; donde entrambos fueron recibidos 
con locó entusiasmo , por un pueblo embriagado con los triunfos de 

1 Reoordarefnos aquí la diferencia, á la orilla derecha del Sena, y á 44 

mas de upa vez en nuestro libro eii;pli- kib|K^. K. de París, 

cada , que hubo siempre entre el Par- 4:,Cár/os el pseudo-Delfin^ se le 11a- 

lamento francés, mem^G^sejo y Trr- rníkén los decretos de aquella asam- 

bunal supremo algunas Yeces, y el, bléa,caya reunión es una proeba de 

Parlamento inglés, parte activa y prin- aue Enrique, no acertando á desprea- 

cipal é integrante del p(KÍer legisla- derse en Francia de sus ideas políticas 

dor. finPrancieiel ParUfneñto no re- inglesas, quiso que el* consentinuento 

presentaba nada, mas que la Aristo- legal del pais apoyase, al n)eoos.apa- 

cracia cortesana y la Magistraiora ju- rentemente, derechos que, en realidad 

«dicial; en Inglaterra representaba, co- y ai tales pueden llamarse , estribaban 

mo representa hoy , al pajs entero. splo en los filos de su espada, en la 

^ Departamento del Yonne; yaceá criminal desatentada conaucta de los 
|a orilla derecha del rio del mismo partidos franceses, y en la desespera- 
nombre; dista de t^arís 110 kíl. S. E. cion á que el asesinato de Montereau 
y es cabeza de un arzobispadio. redujo á los Borgofiones. Y. Lig. T. |ll, 

í) Departamento de Seine-et-Mamo, C. Iil, p. 14i 
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SQ intrépido Monarca* Coronada Catalina en Westminster con ex^' 
(raordinaria pompa , y queriendo su galante naarido que el resto de 
la Inglaterra la conociese y fuese por ella conocida , emprendió en 
í^u compañía un viaje al interior del Reino , de aquellos que son 
siempre una.no interrumpida serie de plácemes, regocijos y ovacio- 
nes para los soberanos : pero la fortuna , envidiosa de tantas dichas, 
atajóles el curso con un revés de que le llegaron á Enrique las 
tristes nuevas en la ciudad de York. 

Hablase quedado en Normandla, gobernándola por Enrique, su 
hermano el Duque de Clarence , quien , con mas bríos que pruden- 
cia , queriendo talar el vecino Condado de Anjou , donde las fuerzas 
delDelfin campeaban, arrojóse en su busca, contra el consejo de 
mas experimentados capitanes, con solos sus hombres de armas, ó 
en otros términos, sin el concurso de aquellos arqueros á cuya iíi- 
trepidez y destreza se debieron constantemente las victorias de los 
ingleses en Francia durante muy largos aiíos. 

Saliéronle al encuentro el Mariscal de Lafayette, al frente de las 
haces franceses , y unos setecientos escoceses sus auxiliares á las 
órdenes de los Condes de Buchan y de Wington, y del Lord Stuart 
(Estuardo) de Darnley. Imprudente Clarence al emprender la expe- 
dición, no fué siquiera cauto. al ejeciutarla; dejóse sorprender; cer- 
cáronle los enemigos ; .perdió la vida en la lucha; y mil y dos- 
cientos^ muertos con trescientos prisioneros,* acreditaron el señalado 
triunfo de los franceses eñ los campos de Baugé ^ el ^2 de Marzo 
de U21. 

Fácilmente se adivina el efecto que produjo aquel funesto acon- 
tecimiento en el ánimo de o|NBionarca que» habituado á vencer cons- 
tantemente á los franceses, y á mirar á Los escoceses como implaca-* 
bles pero impotentes enemigos de su Dinastía, veía humilladas sus ar- 
mas por unos y otros juntamente , pasados á cuchillo sus veteranos , y 
muerto en el campo su propio hermano. Vengarse, vengarse pronto, 
y yeigarse de todos, fué desde luego su propósito ; y para llevarlo á 
cabo DO perdonó su ingénita actividad medio alguno. Del Clero 
obtuvo subsidios , de la Nobleza soldados , de los Comuneros amplia 
antorizacion pata levantar empréstitos, y de la Escocia misma auxi- 

1 Baugé le vieil, Canten de Baugé, Departamento de Seine et Marne.' 
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liares, alistando á su servicio á Archibaldo Conde de Douglas con 
doscientos hombres de armas y doscientos infantes, y decidiendo al 
Principe Jacobo , diez y seis años hacia cautivo en Inglaterra, á 
que como voluntario le acompañase á Francia, bajo la promesa 
de permitirle regresar á su* patria tan luego como la iiampaña se 
terminara. Dos fines llevaba el Rey en sus úllimas enumeradas 
disposiciones: el primero oponer escoceses á escoceses; y el segun- 
do quebrantar la fidelidad de los que al Delfin servián con la 
presencia de su Principe en los reales ingleses. Engañóse en tal 
esperanza: pero en cambio sirvióle Jacobo de pretexto para ajusti- 
ciar como traidores á cuantos escoceses pudo hacer prisioneros ^ 

Terminados, en fin, todos sus preparativos, desembarcó Enri- 
que en Calais el I O de Junio ( U21 ) al frente de cualro mil hombres 
de Armas y veinticuatro mil Arqueros, cifras sobre cuya relación* 
no podemos menos de llamar la atención, pues ella revela qiie ya 
comenzaban, en el primer tercio del siglo XY, los buenos Capitanes 
á comprender toda la intrínseca superioridad de la infantería sobre 
las demás armas. 

Seis meses de campaña, tan rápida y vigorosamente, como con 
habilidad y fortuna dirigida, arrojaron al Delfin del otro lado del 
Loire , dejando á Enrique en plena posesión del Norte de Francia; 
y como si el destino quisiera, antes de poner . término* á su mortal 
carrera, colmarle de su? favores, ya al terminarse el año anterior 
(2 de Diciémdre U^l ) la Reina Catalina le babia dado un hijo y 
sucesor, que recibió en la Pila el nombre mismo de su padre. Mas 
los excesos de su primera juventad y las fatigas de la guerra habián 
minado la robusta constitucióiQ de EnfÍ|Be Y ; una enfermedad des- 
conocida venia consumiéndole de meses atrás , sin que bastaran ni 
á inquirir su asiento , ni á combatir sus efectos , todos los recursos 
de la ciencia en aquella época; y por mas que el espíritu indo- 
mable del paciente luchó contra el secreto enemigo que sus entra^ 
ñas devoraba , hubo al cabo de rendirse , entregando á su hermano • 
Bedford el mando del ejército , * y retirándose á Yiucennes , donde, 
cristiano resignado y politice previsor, murió el último dia-de 
Agosto de 4422, á los trfeinta y cuatro años de su edad y nueve de 

1 Lgd, T. III, C. 111 , p. 145 



SEC. II. HISTORIA CONSTITLGIONAL DE ENRIQUE V. 81 

reiaado, después de haber dado excelentes consejos para el porvenir 
á los que habían de ser guardadores de su hijo, del Reino de In- 
glaterra, y tal vez, en su esperanza, del de Francia igualmente. 

Brillante y fugaz meteoro de gloría militar, fué Enrique tan 
amarga como sinceramente llorado por el pueblo inglés de aquella 
époea; y su nombre hace aun hoy palpitar de entusiasmo todos los 
corazones patriotas de la vieja Inglaterra. No le negaremos nosotros 
nioganade las muchas y simpáticas dotes que en él concurrían, ni 
le escatimaremos tampoco sus marciales laureles: pero como, á 
naestro parecer , Reinar y Gobernar deben ser algo mas que com- 
batir valerosamente, aunque con fortuna y gloria sea, se nos per- 
mitirá que; antes de formular nuestro juicio , echemos siquiera una 
rápida ojeada sobre la historia constitucional de Inglaterra , durante 
los años que ocupó aquel trono el segundo de sus Reyes laucas- 
lerianos *i 

Mas segura sentia Enrique en sus sienes la regia diadema que lo 
estuvo nunca en las de su padre ; pero, si en tal concepto debia con- 
siderarse también fnas independiente que aquel del Parlamento , en 
compensación ios gastos enormes de sus continuas guerras le pre- 
cisaban á que acudiese de continuo á las Cámaras en demanda de 
subsidijos; por que las rentas ordinarias de la Corona eran tan escasas 
que no bastaban siquiera para cubrir los gastos de tabla *. En ver- 
dad el pais 9 electrizado por las victorias de su joven Monarca, 
mostróse con él siempre generoso , no solo hasta la prodigalidad, 
pero hasta la imprevisión política diremos, puesto que hallándose 
tan reciente el abuso que, contra las libertades públicas, habia 
Bicardo II hecho de concedérAe subsidios vitalicios, otorgáronsele 
á Enrique V, también de por vida, los derechos de Toneladas y Peso 
(Tonnage.and Poundage) y los impuestos á la exportación de las 
lanas y sus tejidos. A mayor abundamiento, todas las veces , y 

1 "Véase sobre las campaSas de En- ordioarios déla administración de Jus- 
rique Y, que tan compendíosameate ticía y de la civil á 52,235; y por con- 
hemos referido, á £fm. T. 11, G. XIX, siguiente, con el saldo de 3000 libras, 
á Lgd. T. 111 , G. 111 , y á Millol sean 300,000 rs. vn., habia que aten- 
Histoiredd France. der á.los gastos de cámara, guarda- 

2 Lgd, T. 111. p. 149, nota 6.— Se- ropia y servidumbre del Rey y de la 
gnn Rymer los ingresos del año eco- Reina ; á otras muchas obligaciones, 
nómico, de 1.® de Octubre de 1419 á como la Torre de Londres, por ejem- 
fín de Setiembre de 1420 , ascendieron pío ; y al pago de las deudas de la Real 
á 55,740 libras esterlinas ; los gastos Casa , /¡ue no eran pocas. 

Tomo III. 1 1 
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fueron muchas, que U Corona ^ vio obligada á servirse del siste- 
ma de antieipos sobre las conlribuciones y rentas futuras; prestóse 
el Parlamento siempre á garantizar la operación , circunstancia* sm 
la cual no hubieran ya entonces los Ministros hallado en Inglaterra 
quien les adelantase una sola libra esterlina. 

Tales y tantas y ta» repetidas concesiones , prueban qne el Rey 
cuidó siempre de mantenerse en buena armonía con los represen- 
tantes del país; y como en aquel las gentes han sido siempre muy 
positivas , claro está que hallar Enrique tan dispuestos á la Propie- 
dad , al Comercio y á la Industria á prodigarle el dinero , procela 
de haber él por su parte respetado los fueros de todas tas clases del 
Pueblo, y aun prendóse á extenderlos y consolidarlos. Citaremos, 
en apoyo y para demostrar la exactitud de nuestras inducciones, 
un hecho impoilantísimo en la historia constitucional de Ingla- 
torra. 

Recordará el lector que los Comuneros , desde su ingreso en el 
Parlamento atlá en la^ segunda mitad del siglo XIII, fueron paso á 
paso , y con prudente perseverancia , elevándose de peldafio en pel- 
daño en la escala de la legislatura, desde la humilde posición de 
meros Procuradores de la plebe llamados á cof^entir en los tributos 
que se imponían á sus respectivos mandatarios, y para oir y tet^r 
entendido lo que el Rey con los Lords temporales y espirituales 
resolvía en todos los demás negocios, á la categoría de verdiMleros 
participes en el poder legislador. Primero c^onquistaron el derecho 
de discuiir lo que habian de consentir ; luego el de discutirlo con 
independencia del Eslamento aristocrático , constituyendo Cimarm 
aparte ; después el de hacer peüeionéí^ m solo para reparación de 
agravios, sino par» reformar , derogar é innovar la legislación vi- 
gente, ó lo que es equivalente, la iniciativa parlamentaria; y, eo 
fin, atribuyéronse la facultad de intervenir en la inversión de las 
rentas póblic¿is, y tomar cuentan á los encargados de administrarlas. 
De tales atribuciones, repugnadas siempre en su origen, consenti- 
das solo cuando circunstancias apremiantes forzaban á la Qoroaa á 
plegarse á las exigencias populares , y al cabo , con el tranocnrso 
del tiempo, convertidas unas ea leyes tradicionales, y otras en 
solemnes Eslattilos ferrauMas, procedió lógicamente que la Cá- 
mara baja de hecho interviniese, dkecta ó indirectamente, en to4ps 
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los negoctog políticos del Reino , y que pocas ó ningunas leyes se 
hicíeien en que eila no lomase partea 

Eo derecho, no obstante, los Comuneros, hasta la época que 
nos oeopa , le tefiíaa solo i preseMarle peticiones á la Corona , la 
caaU oyendo el parecer de la alta Cámara , las resolTia , c«fnvtr- 
üendo las oiorgadafi en Estatutos, <f«e la Chaneüleria Real i^ac^ 
taba y pablicabaen la forma que «as conveniente le parecia. De 
tal sistema, cuyos inconrenientes gravisímoe hemos ya señalado 
diferentes veces y son obvios, lograron los Comuneros sacudir el 
yugo reinando Enrique V , á quien dirigieron al efecto la notabi- 
lísima petición que , por su importancia , creemos oportuno insertar 
integra , 7 decia como sigue : 

«Nuestro Soberano St^fior: vuestros hamikles y leales vasallos 
))ligios, enviados por vuestras Comunidades á representarlas, sn- 
»plicaa á vuestra rectitud y sabiduría, que sea, como ha sidorsiem- 
»pre según sus fneros y libertades , que no se haga ninguna ley 
))sin su expreso consentimiento ; y considerando que los Comuneros 
>de vuestro Señarlo sou ahora y siempre han sido parte de vuestro 
i»Parlamento ^'VSiííio para /^h'üíoit^ como para consentir, que en 
«adelante siempre que presentaren querella de* la Comunidad , ó 
«pidieren reparación de algnn agravio , ya por medio de sü Orador 
y^Speaker) verbalmente, ya en petición escrita, no se haga ley 
))Sobre el caso, nlsé formule Estatuto con adiciones^ ni supreáo- 
»nes en cualcisquiera términos que alteren la sentencia (el texto) 
«de lo suplicado por boca del^ Orador, ó escrito en la petición de la 
^susodicha Comunidad ^v> 

Aoeedié Enrique teroMiMAe y explícitamente á lo que los Co- 
muneros pediaa , reservándoae solo el derecho de conceder ó neg^r 
las peticííoMS', é en otros términos, el veto absoluto, que siempre 
ha sido y esi hoy una 4e tas prerogativas de la Corona en Inglaterra '. 

Es ds notar y muc&o <fue, constando original la petición que 
dqaaios copiada , y su reso^lucion también en Las Actas del Parla-* 
menlo^ eo todas las comfilaerones posterioi*es de los Estatutos d^ 
Reino se ha omitido el que consigna tan clara y terminantemente, 
no diremos el derecho á legislar de los Comuneros, porque ese 

1 HaL St, T. II. C. VIH, P. III, pá- 2 Bd. St. Ubi supra. Lgi. T. III, 
ginasmyna. [^gínaU9. 
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está eD la esencia de la Constitución inglesa, y á nuestro juicio 
hasta en la de la humanidad , pero si su reconocimiento expUcito 
f or la Corona. Sin duda los Jueces Reales, á quienes está come- 
tido el cargo de coleccionar las leyes , creyeron en aquellos tiempos 
que, omitiendo en sus Códigos la que dos ocupa \ borrarían de 
la memoria del Pueblo aquel triunfó de su derecho. Mas engañá- 
ronse : porque ni los Monarcas , ni sus Ministros , ni los Tribunales, 
osaron ya de entonces mas disputarle á la Cámara baja su entidad 
legislativa, que prosiguió siendo un hecho constante y no contra- 
dicho , explícitamente al menos. 

Hallam observa ^ con su habitual profundidad, que el Estatuto 
(le que venimos tratando debe considerarse como una modificación 
fundamental en la Constitución inglesa , pues que hasta entonces en 
realidad el legislador habia sido el Rey , en cuya mano estaba mo- 
(líricar aun aquellas peticiones de las Cámaras en que consentía; 
mientras que, admitido el principio de que la Corona solo pu- 
diera negar ó conceder su asentimiento á toda petición, las leyes 
en consecuencia promulgadas vinieron á ser producto del concurso 
nnánitne de los tres elementos parlamentarios, á saber: el Trono 
y los dos Cuerpos Colegisladores. Advirtamos, sin embargo, que 
el nuevo sistema no llegó á consolidarse enteramente hasta el in- 
mediato reinado de Enrique YI. 

Otra innovación menos trascendental sin duda, pero que no por 
eso carece de importancia, fué la de intervenir los Comuneros, 
como hasta entonces no se sabe que lo hubieran hecho , en la reso- 
lución de las peticiones presentadas por los particulares á la alta 
Cámara y al Consejo del Rey , sobre Mfocios tales que no podian 
determinarse sin alterar en algún modo la legislación vigente. El 
Consejo , sobre cuya anómala y mal definida jurisdicción hemos 
alguna vez ya escrito y habieoios de escribir en lo sucesivo, tendia 
naturalmente , no solo á intrusarse en las atribuciones de los tribu- 
nales ordinarios, sino también á interpretar y suplir las leyeá 
siempre que á su propósito era conveniente,* abusos ambos emi- 

1 Al formarse en España la Nov'm- relación á las Cortes y sus facultades 

ma Recopilación , omiliéroose también poiiticas y económicas. Achaque es la 

un gran número de leyes muy impor- mala fe, común á todas las tiranías en 

lantes de las que contenia la kuéva, y todos paises y en todas épocas, 

señaladamente todas las que decian t Ubi supra. 
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nentemeote perniciosos , y á que , por Ib respectivo ai Poder legis- 
lador , puso térmioo la Cámara de los Comuneros, haciendo suyas 
las peticiones de los particulares, para desecharlas cuando infun- 
dadas, y presentarlas á la Corona, pareciéndole justas , en forma de 
Bills ó proyectos de Ley. Llámase desde entonces Private-Bills , ó 
sea proyectos de tn/er^'5j9rtt;arfo, á todos los que proceden de tal 
origen *., 

Como á su tiempo lo dejamos indicado , ya en los reinados an- 
teriores los Comuneros intervinieron con frecuencia en la política 
exterior del Gobierno inglés, y esa prádica vémosla repetidamente 
confirmada bajo el cetro de Enrique Y, quien sometió á la sanción 
del Parlamento primero su tratado de alianza con el Emperador Si- 
gismundo^ y mas tarde el firmado en Troyes, en cuya virtud fué 
declarado Regente de Francia y heredero de su Corona '. Ambas 
transacciones lograron la aprobación de los representaotes del pais: 
pero es de notar que, con motivo de la última, tuvieron lugar de 
parte de los Comuneros las dos únicas manifestaciones de desave- 
nencia entre la Corona y d Pueblo, de qu6 la historia de aquel 
reinado nos conserva recuerdo. 

Hallándose Enrique Y en Francia recifcn casado, es decir, aca- 
bado de firmar el tratado de Troyes, la Cámara popular dirijió al 
Duque de Gloucester, entonces Gobernador del Reino, primero una 
petición para que inclinase el ánimo del Rey á regresar con su 
esposa inmediatamente á Inglaterra , como lo reclamaba el pro 
común;, y á poco otra , ó mas bien un Bill disponiendo que ninguna 
petición^ f{xese enviada lal Rey allende el mar, «sino resuelta 
)»dentro de los límites'de la'Gran Bretaña, y durante aquella misma 
^legislatura *.i» 

A poco que sobre ambas peticiones se medite, se advertirá muy 
claramente que su espíritu es uno mismo; que las dos revelan el 
temor de que Enrique , una vez de Rey de Francia , considerase á 
hinglaterra como una mera provincia ultramarina de sus dominios 
continentales; y, por último, qtie los Comuneros no estaban dis- 

1 HüLSl. T. II, p. 124. ' bien el objeto de los Comuneros, que 

i BíaU St. Ubi supra. Lgd, T. 11|, entonces todavía Petición y Proyecta 

páf^ÍDal49. cí(s£e^, eran sinónimos. 

3 Téngase presente , para entender 4 Bal St. T; II, pág. 129. 
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puestos, oi mucho mquos, á que la Gran Brelaaa perdiese ud ápice 
siquiera de su peculiar importancia y soberana antonomia. 

Por lo demás, Earique Y tuvo el rari^imc^ tacto necesario para 
conciliar con su personal inclinación á las grandes empresas mili- 
tares, el respeto que un Rey Constitucional debe á las instituciones 
de la Nación cuyos destinos rige; y cooio el lector lo babrá ya 
echado de ver, ninguno, absolutamente ninguno de sus antecesores 
vivió tan de acuerdo con el Parlamento, ni supo como él bajar al 
sepulcro tan popular como al subir di trono lo era, y lo fueron los 
mas de aquellos. 

Réstanos hablar del único acto verdaderamente iliberal que co- 
nocemos del Reinado de Enrique, y aun ese no fué obra suya, sino 
de las llamaras, que procedieron erradamente, no por espíritu re^ 
accionado, sino obedeciendo á preocupaciones políticas de que 
nuestra época misma no se halla exenta todavía. 

En el origen, asi los Caballeros de- los Condados, como los re^ 
presentantes de las Ciudades , Puertos y Burgos , eran siempre ele-* 
gidos de entre Los residentes y avecindados en las localidades res- 
pectivas; sistema que, como es obvio ^restringiendo el número 
de elegibles, tiende á eliminar en gran parle el elemento politice de 
las Asambleas así fc^rmadas, y facilita, por ende, i los gobernantes 
el debilitar la fuerza de las oposiciones. Por instinto fueron Burgos 
y Condados , unos en pos dé otros , enviando al Parlamento repre- 
sentantes ágenos á su territorio , pero en quienes á su ent^er 
concurrían dotes políticas útiles ó recomendables; y, como era 
natural , á quien mas aprovechó esa tendencia fué á los legistas, 
cuyos estudios y profesión eran entoáees los mas análogos á tas 
tareas parlamentarias. Sucedió, empero, lo que todavía sucede en 
los paises donde impera el régimen representativo , que hid)ó di- 
putados que hicieron de su mandato on íAslrumento, ya para sus 
personales medros, ya para promover los intereses, ora de su elase, 
ora de sus clientes* con prefereneia á los de la localidad querepre^ 
sentar debieran ; y de ahi que surgieran quejas y se elevaran peti^ 
cionés al Parlamento, reclamando la observancia de la primitiva cos- 
tumbre. Las Cámaras» sin embargo, comprendiendo que eraD 
mucho mayores los iaconvenientesde restringir la eligibilidaid que los 
señalados por los peticionarios , desatendieron casi>^ constantemente 
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las quejas de aquellos, hasta que en el prímer año del Reinado de 
Enrique V » cediendo á la preocupación vulgar , se formuló y pro- 
mulgó» en fin, un Estatuto prohibiendo la elección de. personas 
DO ayecindadas y arraigadas , ya en el Condado , ya en el Buiígo 
respectivo. Apresurémonos á decirlo : aquella ley no fué de prove- 
cho alguno para el restablecimiento de la antigua práctica, pues 
los electores continuaron dando sus votos á quien les parecia con- 
veaienie, y los electos fueron siempre admitidos en la Cámara, 
tuviesen ó no las condiciones por elnuevo Estatuto requeridas *. 

Digamos ahora, siguiendo nuestro acostumbrado método, algo 
dol estado de los negocios de la Iglesia , asi en el Continente , como 
eo Inglaterra al terminarse el reinado de Enrique Y. 

A loufiuarenta ahos de escándalo para el orbe cristiano , el 
Concilio « Constanza puso término el de 4i47 al gran Cisma do 
Occidente, con la deposición de los tros Pontifices competidores en- 
tonces, á saber: Gregorio XII (Ángel Gorrarlo) , Juan XXIII (Bal- 
tasar Cossa) y Benedicto XIII (Pedro de Luna), que encarnizada- 
mente se disputaban el poder supremo , negando su legitimidad á 
Jos Couciliosi, tratando de facciosos á los Cónclaves, y excomúlgate- 
dose Áñ misericordia unos á otros. Gregorio y Juan renunciaron 
al cabo, mal que les pesara: Luna, entero como buen aragonés, 
se mantuvo firme, y murió anos mas tarde en Peñiscola, llamán- 
dose siempre Papa y ejerciendo , en cuanto le era posible , las fun- 
ciones de tan elevado ministerio. 

La elección unánime de Martin V, (Otton de Colonna) puso tér- 
mino oficialmente al Cisma: pero, como lo nota muy. atinadamente 
Lingard % el daño inferido al poder temporal de los Papas por una 

1 Fácilmente podemos losespafioles euro mey poco 'de tal circuoslancin, 
oomj^eoder como la opinión se sobre*- generalmente hablando. Hay, sin em- 
peñe d veces á las leyes, con solo con- bargo, un grave peligro eo mantener 
sjderar )o qoe entre aosotros pasa eon asi en locha los hechos cota^l derecho, 
iBspecto á la renta ó contribución di- y es el de que se convierta la pres- 
récta equivalente, que en derecho es cripcíon legal en un arma de partido, 
indispensable para tomar asiento en Véase en cuanto al textora/. St. To- 
el Congreso de los Diputados. Una mo 11, p. 143. 
buena parte de esos, desde que la tal 2 Tomo III, p. 15L Recordaremos 
hf 6e fiízo , careció siemi)re notoria-» al lector que Lingard es católico , y no 
mente del indicado requisito: unos lo solo católico sino clérko, y además 
simularon , otros no se tomaron si- de clérigo escritor mucho mas ultra- 
quiera ese trabajo, y la Cámara se montano que otra Cosa. 
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guerra civil de cuarenta años en la Iglesia, fué de aquellos quena 
üeDen enmienda, y cuyas consecuencias son irreparables. Ni el 
prestigio., en efecto, del Pontificado , ni la fe de los pueblos en qoe 
la tiara no podia ceñir nunca mas que las sienes del yerdadero 
Vicario de Cristo en la tierra, pudieron menos de padecer y que- 
brantarse hondamente ante el doloroso, pero evidente, expectáculode 
dos Sillas supremas, una en Avignon y otra en Roma, ocupadas por 
coetáneos Ponlifices que reciprocamente se acusaban de impiedad, de 
usurpación, y de herejía. Al mismo tiempo á los Gobiernos á quienes 
uno de los Papas tratara de humillar, ó contrariase en sus designios, 
quedábales, sin necesidad de romper en principio con la Sant^ Sede, 
el recurso de acogerse al otro Papa con aquel coeiislenle, pronto siem- 
pre á recibir con los brazos abiertos á cualquiera que dd bando de 
su rival desertara: pero á mayor abundamiento, ¿CómtyitabiaB de 
tener, ni de pretender siquiera, la autoridad suprema de los Grego- 
rios y de los Inocencios, aquellos Pastores á quienes la mitad de la 
grey cristiana consideraba como intrusos y excomulgados? — Toda 
la fuerza del Pontificado estriba en la unidad absoluta é inmutable 
de la Iglesia Católica : desde el momento en que elta misma pone ea 
duda la ortodoxia é la legitimidad de un Papa , el individuo y Ira 
institución misma quedan gravemente heridos. 

Así , durante el Cisma , adelantó grandemente el poder temporal 
en la senda de su emancipación del espiritual que, casi toda la edad 
media, le habia tenido en estrecha tutela ; y así también , por culpas 
y faltas de los que mas interesados estaban en no cometerlas, fué 
preparándose, lenta pero seguramente, la gran revolución de que el 
siglo XVI habia de ser actor y testigo. 

Contráyéndonos á Inglaterra, y supuesta la persecución de lo& 
Lolardos de que ya dimos al lector noticia, el único suceso que en 
materia eclesiástica merece aquí mencionarse , es la pretensión de la& 
Universidades de Oxford y de Cambridge, para que se anularan los 
Estatutos de los reinados anteriores prohibiendo la Provisión de 
prebendas que antes solia hacer el Pontífice en la Iglesia atíglicana. 
Según aquellos doctos cuerpos. Su Santidad acostumbrüba á prefe- 
rir á sus graduados, mientras que los Patronos ingleses, así legos 
como espirituales , atendiendo solo á sus personales preferencias, 
curábanse poco de que sus favorecidos fuesen 6 no personas de letras. 
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Para compreoder bieo , aparte el interés privado, la teodencia 

(fe tal pretensión, conviene tener presente en primer lugar que, 

componiéndose los claudlros universitarios en aquella época , casi 

exclusivamente de eclesiásticos , el espíritu teocrático dominaba en 

ellos; y en segundo, que cuanto en las universidades se estudiaba, 

así en Defecbo, como en Cánones y en Teología, era esencialmente 

It.omano y no podía ser otra cosa , dados los tiempos, sin frisar en 

I os limites de la herejía. 

Las Universidades, pues, en general, y muy particularmente 
B ss inglesas, eran en el siglo XV ultramontanas y han prosegui'- 
lo siéndolo después de tal modo y tan profundamente , que aun 
lespues de la Reforma protestante y de su consiguiente emancipa- 
ion de RÉpB» hasta la revolución de 4688 y muchos años 
^toias tarde , ros Doctrinas sobre la Autori4ad , por ejemplo, profesa- 
das eü Oxford , no desdijeran en labios del Inquisidor mas retró- 
grado. 

ÍMchosamente para la Inglaterra en la cuestión de provisiones, 
los Metropolitanos y los Obispos gozaban entonces de considera- 
bles Patronatos ; y merced á esa circunstancia hubieron de conten- 
tarse las Universidades con que se atribuyera á sus miembros una 
parte de las vacantes que ocurrir pudiesen. 

Por lo demás Enrique no tuvo discordia alguna con el Clero, que 
á su vez le ayudó generoso á sostener en el Continente la gloria del 
Pabellón nacional. 

Naturaleza poética , aunque violenta ; profunda capacidad mili- 
tar y política, si bien poco cultivada la última ; corazón valiente y 
generoso, tal vez falto de ternura; aspiraciones siempre ambiciosas; 
y un fondo de rectitud que , ni sus extravies , ni sus pasiones agota- 
ron nunca , son las dotes con que supo hacerse 'Enrique simpático 
en general á sus contemporáneos, ídolo de sus soldados, asombro 
mas que terror de sus enemigos, y personiflcacion de la Gloria bri- 
tánica para los ingleses. 

Considerada en abstracto, la conquista de Francia á que consa- 
gró toda su existencia, fué sin duda una temeraria empresa: mas 
atendidas las circunstancias en que se encontraba Enrique al subir 
al trono , preciso es confesar que procedió atinado al emprender 
aquella guerra. 

Tomo III. M 
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Sucesor de un Monarca impopular; representante de una dinas- 
tía de fecha tan reciente como de legitimidad dudosa ; jefe de noa 
aristocracia honda y enconadamente dividida ; y Rey de un Pueblo 
trabajado á un tiempo por discordias civiles y religiosas^ Enrique V 
comprendió que no había , ni para el Estado ni para él , man ^Iva- 
don que la de unir todos los ánimos en una pasión misma , y enca- 
minar todas las ambiciones por un solo cauce y á un fin común. 

¿Qué pasión , qué cauce , qué fin común cabían , fuera del pa- 
triotismo, de la guerra y de la conquista ?— Ciertamente ningunos: 
la conquista sola podia conducir á la unidad; y la única couquísta 
que Enrique vio delante de si , fué la de la Francia, cuyo lamenta- 
ble estado y fabuloso decaimiento provocaban entonces , por decirlo 
asi, á todo ambicioso. 11* 

A la verdad , la Escocia estaba mas cerca , su adquisición era 
mas importante , y su conquista mas posible que la de Francia: 
pero en Escocia se hubiera Enrique hallado de frente con sus ene- 
migos dinásticos , ó precisamente con aquello de- que mas queria y 
debia buír ; esto es, con el riesgo de que de nuevo se encendiese en 
la isla británica una civil contienda. 

En tal sentido parécenos digna de alabanzq la conducta de En- 
rique ; y si tal vez, por querer demasiado , dejó escapar la oportuni- 
dad de recobrar en Francia, aunque para pocos años, una buena 
parte de los dominios de sus antepasados, hay que disculparle, con- 
siderando cuan tentadora es la ocasión, y cuan bella parecía para el 
logro de sus ambiciosos designios , la que los crímenes y los des- 
aciertos de Armagnacs y Borgoñones le depararon. 

Como Soldado , en suma , fué Enrique valeroso sin temeridad; 
como Capitán , diestro lo bastante para morir en su lecho , sin que 
una sola ve;^ le hubiera vuelto la espalda la fortona en los campos 
de batalla ; y como Organizador militar merece también lugar dis-^ 
tijiguido en su época , tanto por haber comenzado á darle á la Infan- 
tería en Inglaterra una importancia que nunca antes de él se le con- 
cediera, como porque en su tiempo se dio un gran paso para el 
tránsito del sistema feudal al moderno, en cuanto á los alista- 
mientos. 

Hume nos dice S en efecto , que el ano de 141 5 Enrique V dio 

1 Tomo iii, pág. 304 
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I 

comisión á ciertos oficiales de su ejército para que , pasando á los 
Condados, alistasen en ellos los hombres libres, y los dividieran en 
compañías, instruyéndolas para el caso de que fuera necesario in- 
corporarlas al ejército. 

Por lo que respecta al Gobierno civil , ya lo hemos dicho , En- 
rique Y respetó siempre la Constitución y las leyes de Inglaterra, 
dejando expeditas al Parlamento sus atribuciones. Que lo hiciera 
por interés propio, como es muy posible, mas que por inspiración 
(le justicia, poco importa. ¡ Ojalá todos los Monarcas comprendieran 
que su verdadero interés está en cumplir lealmente el pacto en cuya 
tirtud reinan 1 



SECCIÓN TERCERA. 

REINADO DE ENRIQUE VI. 

(1422 á 1461.) 

/ 

PARTE MILITAR Y RELA-GIONCS EXTERIORES. 

Gobierno provisioaal.— ReuDÍon del Parlamento.— Consejo de Gobierna.— 
Gloucesler prolector.— Bedford, Regente de Francia.—So primera cag»- 
paña.— Batalla de Crevant.— Alianza de Carlos Vil con Escocia.— Liber- 
tad y casamiento de Jacobo I.— Batalla de VerneuiL— Jacoba (Jacquelioe) 
de Baviera.— Conflicto entre los Duques de Gloucester y de Borgoña. 
—Ocupación de la Bretaña.— Campaña al Sur del Loire — La Doncella 
de Orleans.— Carlos Vil consagrado en Rheíms.— Enrique VI coronado 
en Londres y en Paris.— Rompe el Duque de Borgoña con los Ingle- 
ses.— Congreso de Arras.— Mueren Isabel de Baviera y Bedford.— París 
por Carlos VII.— Sumario de las operaciones militares en los años si- 
guientes.— Rescate del Duque de Orleans.— Armisticio.— Enlace de En- 
rique VI con Margarita de Anjoo.— Cesión del Maine«— Renuévase la guer- 
ra.— Carlos VII reconquista la Normandía y la Gniena.— Pierden los Ingle- 
ses todas sus posesiones en Francia , menos las plazas de Calais y de Gui- 
ñes.— Transacciones con Escocia.— Alianza de Jacobo I con los Franceses. 
—Esfuerzos de la Inglaterra para deshacerla*— Rómpense las hostilidades. 
—Muerte de Jacobo L— Tregua ajustada con Jacobo II. 



Siempre son las mínorias de los Reyes , épocas para las Daciones 
criticas: pero difícilmente pueden reunirse circunstancias tales^ 
como las que, para bacer calamitosa la de Enrique YI concurrieroo 
en la Inglaterra. 

tres meses le faltaban para cumplir un año de vida al bijo del 
vencedor de Azincour , cuando la temprana muerte de su padre le 
dejó á merced de ambiciosos parientes y siempre insubordinados 
proceres, imponiéndole para lo futuro difl^ilisimos deberes y 
mas que duras responsabilidades. Para el sucesor de Enrique V 
no cabia , en efecto, término medio entre llevar á cabo la imposible 
Epopeya por aquel en Francia brillante y gloriosamente comenzada, 
ó ser la fábula de su época , y el padrón de su propio nombre. Al- 
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guna vez trarde los Filipos, surgeo los Alejandros: las mas á los 
Augustos suceden los Augústulos ; y por su desdicha Enrique VI, lejos 
de ser una excepción de esa triste regla, solo debió á la naturaleza 
las dotes necesarias para haber sido un honrado y pacifico, pero os- 
curísimo ciudadano , sin que en su corazón ni en su entendimiento 
bobiese un solo destello de energía , ni menos de genio militar ó 
político. Pero no nos anticipemos á los sucesos, y refirámoslos por 
su orden, que ellos serán mas explícitos y elocuentes que nuestras 
frases. 

Apenas recibida en Londres la noticia de la muerte de Enrique V, 
reaoiéronse espontáneamente varios Barones, asi temporales como 
espirituales , y constituyéndose en Gobierno provisional , por decirlo 
asi, convocaron el Parlamento para los primeros dias de Noviem- 
bre ^ La antevíspera del dia señalado para su apertura, dieron 
comisión al Duque de Gloucester * para que, en nombre del nuevo 
Rey , y «con el consentimiento de su consejo , pudiera abrirlo y di- 
solverlo.» Oponíase el Duque, dando asi desde luego indicios de 
sus ambiciosas miras, á la limitación que le convertía en manda- 
tario del Consejo : mas los Lords del Gobierno insistieron unánimes 
en mantenerla como indispensable siendo el Rey menor de edad ; y 
no hubo mas de resignarse con su decisión. 

•Reunido y abierto el Parlamento, su primer acto fué sancionar 
todos los actos del Gobierno provisional y absolver la irregularidad 
de su constitución, justificada solo por la urgencia de las circuns- 
tancias, y el silencio de las leyes en la materia. Seguidamente tra- 
tóse, como era natural, de ordenar el Gobierno para lo futuro, 
versando la cuestión sobre si habia de nombrarse un Regente in- 
vestido por delegación de la autoridad real plena, ó siesta habia 
de ejercerse , con ciertas limitaciones, por un consejo en nombre del 
Rey menor. . 

Gomo todo es grave en tan delicada materia, advertiremos desde 
luego que la alta Cámara, pretendiendo ser el asunto de su exclu- 
siva competencia , entró de plano á discutirlo desde el primer dia, 

1 Debiendo mediar cuarenta dias dia reunirse el Parlamento aates de! 

desde la fecha de la convocatoria has- I.*" de Noviembre, 

ta la sesión de apertura, y habiendo 2 Humphrey, hijo tercero de £n- 

muerto Enrique V en Francia el dia rique IV, hermano de Enrique Y, y tío 

31 de. Agosto, es evidente que no po- carnal de Enrique \I. 
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si bien ni un solo instante dejaron de reconocer los Pr¿eeres qoe 
para la validex legal de sus resoluciones, 4Bfa indispensable requi- 
sito el asentimiento á ellas de los Comuneros '• 

Bicorfoitante parece á primera vista , y lo es en las formas , el 
privilegio ejercido por las aristocracias temporal y espirüodl m 
asunto de tamaña entidad : mas, si se medita un poco , compréiidese 
que, en suma , queda siempre á sako el principio fundamental del 
sistema parlamentario, que consiste en que ninguna resdacio» 
cause estado en el pais, ni tenga fuerza de ley, sin el unánime 
consenlimi^to del Rey , y de una y otra Cémara« La de toa Lords, 
reservándose la iniciativa y la deliberación en la cuestión de Re^ 
gencia, apoyábase en el derecho tradicional indudablemente; mas 
al propio tiempo , reconociendo que le era indispensable el asenti- 
miento de los Comuneros , tributó el debido homenaje á los ade-' 
lautos de su época. 

Por le que respecta al punto en debate, merece que con al- 
guna dfetencion lo consideremos , pues tratábase de reisolver nada 
menos que estos tres importantísimos problemas politices: 4.^ Si 
el nombramiento de un Regente único y revestido de todo el poder 
del Rey, estaba ó no en consonancia ce» las leyes fundamentadles y 
la tradición: i."" Quién debía nombrar el iegente, dado qoe lo 
hubiese; y hnbiéselo ó no, á quién tocaba señalar los limite» 4e la 
autoridad ejecutiva durante la menor edad del Monarca; y 3.% fi- 
nalmente , si era legal que el Rey nombrase Regente , por testa- 
mento ó en otra forma , para la menor edad de qftien le sucediese. 

El Duque de Gloocesler, en efecto, pretendía la Regencia, 
^alegando come titules para ejercerla, ser, en ausenda de su tier- 
mano el de Bedford , el pariente mas cercano del Rey aiester ; y 
haber sido designado para aquel cargo por Enrique V en su teche 
de muerte. 

Examinadas las actas <lel Farlarneuto y consaltados los archi- 
vos, halló la alta Cámara que el ánico caso de verdadera Regeneia 
unipersenal conocido en Inglaterra hasta entonces , ^a el de loe 

1 Lg^ T. lll. G. rv, págs. 13a y tar tampoco que, sin el asettthniento 

ISl, insiste repetidamente en la pri* delosComanerosnada hubiera podido 

vátiva competencia de la alta Cámara: hacerse legalmente. HaUam establece 

pero su buena fe no le permite ocal- terminantemente la teoría liberal. 
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dos primeros aüos de Enrique III, dorante cuyo tiempo, y en 
razoD á la muy extraordinaria y peligrosa circunstancia de hallacse 
Luis de Francia, pretendiente á la Corona, en posesión de la ca- 
pital del Reino \ fué absolutamente indispensable concentrar la 
autoridad suprema ejecutiva en manos de Guillermo, Conde de Pem- 
broke ^ ; siendo , por el contrario , regla general y practicada en los 
Reinados de Eduardo I, Eduardo III y Ricardo II, la de confiarse 
el Gobierno en la menor edad de los Reyes, á Juntas ó Consejos 
mas 6 menos numerosos , nombrados por el Parlamento. 

En conse<^uencia decretóse, consintiéndolo Lords y Comuneros, 
que, en atención á la incapacidad del Rey para gobernar, se nom- 
braba al Duque de Bedford , y en su ausencia allende el mar al 
Duque de Gloucester, Protector del Reino y de la Iglesia de In- 
glaterra; pero al propio tiempo se nombraron tambiea (por el Par- 
lamento) dieciseis Consejeros, sin el acuerdo de cuya mayoría no 
le era licito al Protector decidir los asuntos graves , ni aonbrar 6 
destituirlos fuaeionarías públicos, fuera de algunos de inferior 
categoría. 

En suma, y como lo dice Hallan % decidióse entonces, y es 
doctrina hoy constitucional en Inglaterra: 

4,^ Que 00 tiene el Rey alU derecho de nombrar Regente para 
la menor edad de su sucesor: 8.^ Que ni el mismo heredero pre- 
suntivo de la Corona *' tiene derecho á ejercer la autoridad real; 
y S."" Que á quien exclusivamente compete el dereoho díd determi- 
nar por qué personas , en qué términos, y dentro de qué limites ha 
de ejercerse la autoridad constitucional del Rey durante su menor 
edad, es el Parlamento ^ 

Referida y explicada, como queda, la forma que se dio al Consejo 

1 Véase N. II. T. I^ C. I\» Seo. 2.* que le apoyaba, y que de otr$ modo 

y 3.* acaso no le consintiera. 

S £1 groo Conde de Pembroke, con 3 Bal. SL T. 11, p. 195. 

el título de Proíeclor, tuvo también, 4 El Duque de Bedford era enlon- 

!)egun Ha!. Si. T. II, pág. i91 , el de ees el pariente mas cercano, y por 

Ueeiar Regi$ et Regm , que bien puede consij^uiente el heredero presuntivo 

interpretarse por el de Regente. Sin del niño Enrique, 

embargo, atendidas la época y las cír- 5 Lgd. T. Iil, págs. 153 y 154, está 

cunstancias , f arécenos mas que vero* de acuerdo en los hechos con lo basta 

símil que Pembroke hubo de gober- aquí referido, si bien su doctrina no 

nar coQsultaado casi siempre el pare- es, ná puede ser tan liberal como la de 

cer de la aristoexAcia á queportenecia, Hallam^ que nosotros seguimos. 
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(le Gobierno , razón será que procedamos á la narracion^de los su- 
cesos acaecidos en los veinte años que nominalmente llevó Enri- 
que VI en sus sienes la corona : mas como el periodo fué largo y los 
acontecimientos tan varios como complicados , en obsequio de la 
claridad trataremos exclusivamente en esta Sección de todo lo relati- 
vo á las relaciones de la Inglaterra con los países extranjeros, reser- 
vando para la siguiente la historia civil y política de aquella época. 
Juan, Duque de Bedford, hijo segundo de Enrique iV, y á quien 
su hermano Enrique Y dejó al expirar nombrado Regente de Fran- 
cia S era un Príncipe que, exclusivamnte consagrado á la profesión 
de las armas, gozaba de gran crédito como General, y habia sabido 
con su carácter simpático ganarse el afecto y consideración de pro- 
pios y extraños. Su posición, sin embargo, era mucho mas dificij 
que la de su difunto Rey y hermano, pues no pudiendo como aquel 
disponer por si de todos los recursos de Inglaterra, y dirigir la poli- 
tica de su Gobierno como al interés de la emprendida conquista con- 
viniera, tenia, no obstante, toda la responsabilidad de la Guerra 
unte sus conciudadanos v ante el mundo entero. 

Al reemplazar Bedford á su hermano , era su autoridad reconoci- 
da en toda la zona al Norte del Loire, exceptuando los territorios del 
Anjou y del Maine, que se decian neutrales, y alguno que otro easr 
tillo defendido aun por los parciales del Delfin , poco después Rey 
coronado en Poitiers con el nombre de Garlos Vil, por muerte de su 
.4» padre acaecida muy poco tiempo después de la de Enrique V, y que 
era dueño á su vez de toda la parte meridional , con excepción de la 
Guiena, posesión todavía de los ingleses. Para que se comprendan 
bien las posiciones relativas, bastará decir que el Loire , por su im- 
portancia y largo curso, se cuenta el segundo entre los grandes rios 
que fertilizan la Francia; que es navegable en una porción conside- 
rable de su trayecto ; y que, naciendo al Sudeste en las montañas lla- 
madas Cevennes, atraviesa, corriendo siempre al Nordeste , doce de- 
partamentos hasta desaguar en el Occéano Atlántico '. Yerase, pues, 
con solo echar una ojeada sobre el mapa de la Francia, que era Gár- 

1 Carlos VI, qae tardó muy ^oco en titnlo de Regente de Francia, 

seguir á Enrique á la tumba , vivió sin 2 Hácelo no lejos de Nantes , entre 

embargo lo bastante para que en su PaimbOBuf y Saint Nazaire, y los 47 y 

nombre se confírmase á Beaford en el 48 grados de latitud Norte. 
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los VII señor de sus Icrritoriós central y ineridionaK fuera de la pro- 
vincia de Gascona; mientras que el Regente solo dominaba en parte 
la zona del Norte, dentro de la cual misma tenia algunos declarados 
enemigos, y no pocos falsos amigos. 

Sin embargo , después de haber celebrado en Abril de \ 423 una 
conferencia en Arras con ios Duques de Bretaña y de Borgoña , sus 
aliados, para concertar con ellos las operaciones, emprendió el lie- 
gente su primera campaña al Sur del Loire : mas redujese todo á 
correrlas y talas, á escaramuzas y marchas sin resultado notable, 
hasta que, habicndc» puesto cerco ios Franceses, en unión con sus 
auxiliares Escoceses, á la Plaza de Crevant sobre el Yonne \ trabaron 
batalla ambos ejércitos en sus inmediaciones. Bravamente lidiaron 
unos y otros; la fortuna, empero, se declaró por los Anglo-Nor- 
mandosque, derrotados los contrarios y habiendo hecho prisioneros 
ú 8U8 Generales, entraron triunfantes en Crevant el 31 de Julio. 

Grave fué aquel revés para las armas francesas, y trascendental 
pudiera ser también , si Bedford tuviera fuerzas suRcicientes para 
¡levar su victoria adelante; mas faltábanle elementos para la con- 
quista al General inglés, por una parte; y por otra, Carlos Vil, que 
á poco obtuvo del Duque de Milán el auxilio de un numeroso cuerpo 
Lombardo, estrechando su antigua alianza con el Regente de Es- 
cocia, vióséporél socorrido con un refuerzo de quinientos, tan 
buenos soldados, que el nuevo Rey les confío la guarda de su 
propia persona. 

Para neutralizar en lo posible el efecto de tal alianza, dispuso 
ol Gobierno inglés dar libertad, en fin, á Jacobo [, prisionero, como 
sabemos, desde los tiempos de £nrique IV. Cuanto de él se quiso 
otro tanto otorgó el cautivo , prometiendo en consecuencia , amen 
de un cuantioso rescate, prohibir á sus subditos que en lo succesivo 
se alistaran en el ejército francés; daiidft rehenes de cumplir fiel- 
mente su promesa; y casándose, á mayor abundamiento, con Juana 
de Beaufort, hija del Conde de Sommerset , y por ambas lineas des- 
cendiente de Reyes de Inglaterra. Posible es que Jacobo prometiera 
de buena fe, y de buena fe también tratara de cumplir lo ofrecido; 
mas nunca fué su poder bastante para apartar á la aristocracia esco- 

t En d Departamento del mismo en el lerriloríocDlonces dominado pur 
nombre, y por tanlo ul N. del Loire, los in^lc^c^*. 

Tomo 111. 13 
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cesa de su inclinación á hostilizar on el Continente á la Inglaterra \ 
ni su Tesoro pudo jamás pagar el concertado rescate. 

En tanto proseguíase la guerra en Francia (1424) con varia 
fortuna en las armas, si bien dando ella y el pais cada vez nuevas 
y mas claras muestras de inclinarse , como era natural en el úllimo, 
á la parle de Carlos. La deserción,. funesto síntoma para los ejérci- 
tos., como para los partidos, cuando llega á ciertas* proporciones, 
inicióse en alta esfera con haberse pasado á los franceses un her- 
mano del Duque de Borgoña; las fortalezas de Croloi y de Com- 
piegne cayeron por sorpresa en poder de Carlos VII ; y para reco- 
brarlas hubo menester Bedford que de Inglaterra le mandasen 
refuerzos. De poca consideración fueron aquellos , mas bastáronle 
al Regente para ganar lo perdido y asediar además la plaza de 
Yvry % en cuyo auxilio acudió solícito el Duque de Alenzon con 
numerosa hueste: mas no pudiendo desalojar á los ingleses, dejóles 
acabar el sitio, marchando él á ponérselo á Verneuil ^ Tomado y 
guarnecido Yyry, el Duque Regente púsose á su vez en marcha 
para socorrer á Verneuil; salióle Alenzon al encuentro; hizo alto 
•el inglés , ordenando sus tropas en bien escogidas posiciones ; y los 
franceses, según su costumbre y temperamento, lomaron desde 
luego la ofensiva, que fué darles á sus contrarios ganada la milad de 
la batalla ; porque, en efecto, á pié firme y en posición', la ventaja 
oslará siempre de parte de hombres con las cualidades de sangre 
fria y obstinado valor que distinguen á los soldados de la Gran 
Bretaña. 

Como en Crecy, como en Poitiers, y como en Azincourt, los 
Franceses maniobraron ágiles y combatieron valerosos: pero en 
cambio los ingleses, firmes todos, cada cual en su puesto, como si 
en él hubieran echado raices , ni aun muriendo perdían una sola 
pulgada de terreno, pueS que sus cadáveres mismos quedaban 
ocupando aquel en que habian sucumbido. 

'Tras largas horas de porfiada lucha, una carga imprudente de 

1 Además do la inclinación, y de de que en su pais carccian . como les 

su espírilu hostil á la Inglaterra, im- ha sucedido después muchos años á 

pelía entonces la necesidad á los mas los Suizos, 

de los Escoceses «á buscar en el Conli- t Departamento del Eure. 

nenie, vendiendo sus servicios mili- 3 Departamento del Eure , á 39 kil. 

lares, la fortuna ó por lo menos el pan S. S. O. ile su capital Evreux/ 



SBG.III. HISTORIA DE JACOBA DE BAYIERA. 99 

la caballería iialiana , vigorosamente rechazada por la retaguardia 
délas tropas de Bedford , decidió, en fin, la suerte del dia. Al re- 
plegarse en desorden los batidos ginetes sobre su linea de' batalla; 
rompiéronla y desordenáronla necesariamente; advirtiólo el Regen^ 
te» y lanzando oportunamente sus hombres de armas sobre los ya 
conmovidos escuadrone» franceses, deshlzolos tan completamente 
que no pudieron nunca volver á ordenarse. 

Douglas y Buchan, gefes de los Escoceses, murieron en el 
campo con tres mil hombres mas ; el Duque de Alenzon y otros 
doscientos nobles cayeron prisioneros; y el resto de sus tropas 
buyo despavorido. Tan completa y señalada fué para las armas 
británicas la victoria en los campos de Yerneuil obtenida el 17 de 
Agosto de 4424. 

BiKlford, pues, sustentaba con gloria suya la honra del Pendón 
^ le dejó confiado Enrique Y ; mas no le era posible vencer á un 
tiempo á los franceses, y á su propio Gobierno, ó mas bien á su 
hermano Gloucester, cuya ambición desordenada y antojadizas pa- 
siones, sobre embarazar el curso regular de los negocios en Ingla- 
terra, llegaron á comprometer en Francia los intereses de su patria 
V dinastía. 

Un solo aliado , fiel hasta entonces , tenia Bedford : el Duque de 
Borgona: Gloucester se le hizo enemigo como á referir vamos. 

Por los anos de 4417 trató Enrique V de casar a su hermano 
Juan con Jacoba (Jacqueline) de Baviera , hija única y heredera 
de Guillermo YI, soberano del Henao, de Holanda, de Zelanda y 
de Friedsland, y ya viuda, aunque niña todavía \ de Juan, Delfín 
,de Francia. Expon tánea mente, ó por sugestiones de su madre, Mar- 
garita de Borgona, hermana de Juan sin miedo, Jacoba , desdeñan- 
do al Principe inglés , enlazóse con el Duque Juan de Brabante, 
mancebo entonces de solos dieciseis años de edad , y que , tan inca- 
paz para gobernante como para marido, tardó poco en hacerse una 
implacable enemiga de su tan orgullosa como vengativa consorte, y 
no mucho en dejarse vencer por su pariente el ambicioso Obispo de 
Lieja. Huyendo de aquel prelado, y mas de su marido, refugióse 
Jacoba á Inglaterra; conocióla allí Gloucester, y aunque ya enton- 

1 Nació el año de 1400. 
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cesen relaciones intimas con la tan bella como disoluta Leonor de 
Cobham , perpetuo escándalo de la corte de Inglaterra , prendán- 
dose , nó sabemos si de la hermosura ó de las riquezas y Estados 
de la Princesa , casóse con ella , á pretexto de que su enlace con 
Juan de Brabante era nulo por razón de parentesco *: pero sin que 
precediese sentencia , ni aun demanda que sepamos, de divorcio. 
— Hasta aqui la inmoralidad y el cinismo: de ahi en adelante la 
ambición antipatriótica. 

Jacoba no tenia hijos ; Felipe el Bueno , su tio carnal , era por 
consiguiente su heredero presuntivo, y al mismo tiempo, forzoso es 
repetirlo , el único aliado de los Ingleses fiel hasta entonces en Fran- 
cia. Claro estaba, en consecuencia, que levantar pendones en Flaor 
des por la Princesa , ó mas bien por sí mismo , como lo hizo 
Gloucester apenas casado— si casado estaba — equivalía á dejsir solo 
cuando menos á Bedford , ya que no á darle á Carlos VII un auxi- 
liar poderoso. 

Apenas, pues, Gloucester se mostró parte en el negocio , púsose 
el Duque de Borgona al lado de Juan de Brabante. Bedford apuró en 
vano todos los recursos de la autoridad y de la diplomacia para hacer 
entrar en razón á su hermano : estalló la lucha: Gloucester, al cabo 
de algún tiempo , dejó á su mujer en Mons, regresando él á Londres; 
y Jacoba fué entregada al Duque de Borgoña, permaneciendo pri- 
sionera en Gante algunos meses, pasados los cuales logró fugarse 
atrevidamente, regresando á sus dominios de Holanda. En tanto el 
Ilegente de Francia, el Parlamento, inglés, y el Papa mismo, habian 
sin fruto alguno procurado traer a Gloucester á buen camino; él,' 
obstinado en su loca ambición, insistía siempre en llamarse marido 
de Jacoba , quien á su vez se titulaba también Duquesa de Glouces- 
ter, desde la muerte de Juan de Brabante ocurrida el año de 442$. 
Es de notar, sin embargo, que el Duque en vez de ir en persona al 
socorro de la que preiendia ser su esposa, contentóse con enviarla 
uji refuerzo de quinientos hombres.de armas % merced al cual pudo 
Jacoba defenderse todavía dos años. Llegado, empero, el de 1428, 

1 Es de advertir que el Concilio de ramenle, aunque sin fruto alguno, el 
Constanza otorgó á los contrayentes Consejo de Gobierno de Inglaterra, 
la necesaria dispensa. • dirigido á la sazón por el Cardenal 

i Reprendióle, por ende, muy seve- • Beaufort. —¿í/rf. T. lii, C. IV, p. 160. 
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víóse obligada á reconocer por heredero al Duque de Borgoüa , á 
recibir guarnición de sus tropas en las plazas holandesas , y á jurar 
qae no se casaría nunca sin su consentimiento , cláusula en que iba 
implícita la declaración de nulidad de su enlace con el Principe 
Inglés ^ Sin duda Jacoba conocia ya las relaciones de Gloucester 
con Leonor Cobham, relaciones tan públicas, que dieron lugar 
el mismo año de 4 428 á que ciertas Damas de Londres en n&mero 
considerable , acudieran personalmente á lá barra de la alta Cáma- 
ra con una Petición contra el Duque , acusándole de tener abando- 
nada á su esposa (Jacoba), y de vivir en público adulterio con la hija 
de Lord Gobham , ya conocida por sus anteriores escandalosas aven- 
turas con varios grandes señores. No consta la respuesta que se dio 
á tan singular petición ; lo que, desdichadamente para la memoria 
del Duque , se sabe es que á poco y con asombro universal , hizo su 
esposa de la que antes habia sido manceba pública de muchos. 

Hémenos extendido en el precedente episodio mas acaso de lo 
que debiéramos , tanto por su dramático interés , cuanto por qué en 
i*ealidad tuvo, en sus diversas peripecias , muy funesta influencia en 
la suerte de las armas inglesas en Francia ; puesaunque no creamos 
. nosotros que la conquista permanente de aquel pais cabe en lo posi- 
ble, es muy de presumir que, por algún tiempo al menos, prosi- 
guiendo la buena inteligencia entre Bedford y el Duque de Borgoña, 
y no paralizándose, como se paralizaron, las operaciones inmedia- 
tamente después de la batalla de Verneuil, la causa de Garlos Vil 
tardara todavía en triunfar largos años. 

Tres consecutivos fué la guerra en sus resultados insignificante: 
ni Bedford por lo escaso de sus fuerzas, ni Carlos por su indolencia 
y pobreza, acometieron empresa alguna de importancia ; y si corrió 
siempre sangre , fué en escaramuzas, combates parciales, asedios 
y defensas de castillos de segundo y tercer orden. 

El encarnizamiento, además * de los partidos, como en lugar 
oportuno lo referiremos, era tal en Londres ala sazón, que el 
Duque de Bedford, mal que le pesara, vióse obligado á dejar la 

1 Poco después casóse Jacoba en á su naevo esposo, la Duquesa rcnun- 

secreto con un simple Caballero, ció á sus Estados, y reliróse (1433) 

Francisco de Bosselen, á quien por con una modesta pensión al Castillo 

ello hizo el Duaue de Borgoña conde- de Teilingen, donde murió sin hijos^ 

nar á muerte. Para libertarle la vida y olvidada, el año 1436. 
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Francia y trasladarse á su patria (2 Diciembre 1425) para evitar 
con su presencia que alli estallara la guerra civil, provocada pbr 
las rivalidades y las intrigas deiiloucester y del Obispo de Wip- 
chester. 

. Durante su ausencia el Duque de Bretaña, cuyo hermano era 
entonces condestable de Francia, y que nunca fué miiy de corazón 
aliado de los ingleses, viendo á estos debilitados y hasta cierto punto 
con el de Borgofia indispuestos, retiró sus tropas del ejército aliado, 
permitió alistamientos en sus Estados para el de Garlos, y compro- 
metióse á decorarse por él abiertamente , asi que Felipe el Bueno 
rompiese también con los insulares. Sabidas tales nuevas, dejó 
Bedford la Inglaterra en Mayo de 1 427 , y entrando á sangre y 
fuego la Bretaña, redújola en breves días á su obediencia, obligando 
al Duque á reconocerse, bajo juramento, vasallo de Enrique YI. 

Brilló asi fulgente por vez postrera el astro de la victoria para ios 
ingleses en Francia : un Consejo de Guerra decidió en Paris que era 
ya tiempo de atacar seriamente á Carlos en sus dominios de allende 
el Loire, y que debían comenzarse las operaciones sitiando la 
ciudad de Orleans. Dlcese que Bedford se rindió, muy contra, su pa- 
recer , al de la mayoria de sus consejeros; si asi fué, razón tuvo de 
sobra. 

Parécenos,. sin embargo, indudable que las cosas eran llegadas 
ya en Francia á punto de resolución definitiva^ y que si por algo, 
militarmente hablando, pudiera acusarse al Regente y á su Consejo'; 
no seria porque tomaron la iniciativa en las operaciones, si no por 
lo que taixlaron en tomarla. 

Como quiera que fuese, al comenzar el otoño (1428) púsose 
en campaña el Conde Solisbury , uno de los Generales ingleses de 
mas nombradla en su época, y pasando el Loire, asentó sus reales 
en torno de Orleans, ciudad extensa y populosa, animada del mas 
ardiente patriotismo , y cabeza eiflonces del señorío de donde titu- 
laba el Duque desde la jornada de Azincourt prisionero en Londres. 
En aquellos tiempos la defensa conservaba todavía sobre el ataque, 
toda la inmensa superioridad que tuvo siempre, hasta que, perfec- 
cionando la Arlillerla el alcance, cerlei*a dirección, y fuerza des- 
tructora de sus proyectiles, adquirieion estos poder bastante para 
abrir brecha en los mas sólidos muros , arruinar cuantos reparos 
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'|)uedeD oponérseles , y sembrar el estrago y el incendio á fabulosas 
distancias. SaÜsbury , pues, vióse reducido á bloquear, mas que á 
sitiar realmente, una plaza cuyo vasto perímetro y numerosa cuan- 
lo bizarra guaraicion , la ponían al abrigo de un golpe de mano, 
liaciendo además .casi imposible cercarla tan apretadamente como 
fuera necesario para reducirla por hambre. Garlos YII , desde su 
cuartel general, establecido muy oportunamente en Blois, acechaba 
vigilante, aprovechándolas solicito , cuántas ocasiones se le ofrecían 
para abastecer de vituallas, armas y municiones á los sitiados. 

En tal estado, y siaque las huestes permanecieran nunca ociosas 
mas de veinticuatro horas , trascurrieron los días desde el 4 2 de 
Octubre al 3 de Noviembre , para Salisbury funesto , pues hallán- 
dose ocupado eq examinar desde la ventana de cierta torre el estado 
de las fortificaciones de la plaza , puso una bala perdida término á 
su existencia. 

Reemplazóle en el mando el Conde Suffolk, y las operaciones 
del bloqueo prosiguieron durante aquel invierno sin notable inci- 
dente en ellas, hasta principios de Febi*ero del año siguiente de 4 i29, 
época en la cual, habiendo los franceses atacado un convoy, que 
desde Paris les enviaba á los sitiadores el Duque de Bedford , bajo 
la conducta de Sir Jhou Falstaff, fueron por él completamente der- 
rotados en los campos de Rouvray ^ 

Con aquel triunfo alentados, activaron los ingleses notablemente 
durante la primavera los trabajos del sitio , logrando al cabo enlazar 
entre sí , por medio de un sistema completo de trincheras , los dife- 
rentes reductos ó //a^/t/Za^ , como entonces se llamaban, que en 
tomo de la plaza hasta entonces levantaran. Cicunvalada asi com- 
pletamente la ciudad, llegó á ser tan critica la posición de los si- 
tiados que, con asentimiento de Carlos VII, propusieron entregár- 
sela al Duque de Borgoña , para que , en depósito y como plaza 
neutral , la guardase en nombre del Duque en Londres prisionero. 
Negóse Bedford á tal concierto, alegando que, pues con sangre in- 
glesa se conquistaba la ciudad , de los ingleses era justo que fuese 
su dominio, pero tal vez, en el fondo, no fiándose mucho de Felipe 

1 Departamento de la Cote á^Or, mero de Barricas de ellos que, en- 
Llamóse aquel combate la batalla de tre otras provisiones, llevaba' en c 
los Arenques, por el considerable nú- convoy. 
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el Bueno , visiblemente dispuesto ya , á causa de sus desavenencias 
con Gloucester , á romper enteramente con la Inglaterra. 

De todas maneras hizo mal Bedford en reducir á los Franceses ú 
la desesperación, pues ya en su tiempo tenia muy acreditada la 
experiencia la razón con que dijo el gran poeta, latino aquello de 

Una salus victis : nnllatn sperare salutem. 

Pero, al llegar á este punto, la historia se encuentra con un ma- 
ravilloso poético episodio, que la coloca en la peligrosísima alter- 
nativa de optar entre la severidad habitual de sus juicios y ^^^ 
creencias populares. 

Orleans , en efecto , libertóse de caer en poder de los ingleses; 
la Francia salvó su independencia; y Carlos VII pudo ser en Reims 
solemnemente ungido , por la súbita maravillosa aparición en la 
escena de las armas de una pobre aldeana, de oscuro nacimiento, 
sin mas educación que la pastoril , ni otra misión que la que, en la 
inocencia de su alma , ó en la exaltación de su cerebro, creia haber 
del cielo directamente recibido. Juana de Are, la Doncella, ó la 
Poncella de Orleans , como la llaman nuestros escritores de los 
siglos XVI y XVII, es la heroina á quien aludimos, y cuya his- 
toria , aunque muy sucintamente, no podemos dispensarnos de re- 
ferir aquí. 

Hija , como dijimos , de padres pobres^ y pastora de oficio hasta 
los dieciocho anos de su edad % circunstancia que, por la soledad 
que consigo lleva , necesariamente ha de exaltar todo espíritu que 
no reduzca á completo embrutecimiento , Juana se creyó llamada 
por Dios á salvar á la Francia , cuyos continuos y profundos desas- 
tres en aquella época , hasta a sus mas incultas despobladas regiones 
trascendían. Fortificado asi en su corazón el patriolismo por la 
exaltación religiosa, la joven pastora tuvo alientos para presentarse 
al Gobernador de Vancouleurs , y declararle cuál era la misión á 
que de buena fe se creia prede^inada. Recibiérasela, acaso, como á 
los visionarios se recibe, en otras circunstancias, mas en las apura- 
disimas de aquel momento , fué escuchada , examinada y ci-eída; 
aceptándose, como favor señalado de la Providencia, aquel tan in- 
esperado como extraordinario socorro. Tal suele desolada madre, 

1 Nacik) el aiio HlO en Uonremí, cerca de Vancouleurs, en la Clmmpagne. 
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viendo al hijo de sos entrañas por la ciencia desahuciado, entregár- 
selo, con la fe de la desesperación, á la superstición y al empirismo. 
Juana, pues, trocando el pellico por la coraza, y el cayado por 
la lanza, fué puesta al frente de un ejercito allegadizo, pero com- 
puesto de hombres que se creian guiados por la mano de la Provi- 
dencia , y que, peleando con esa confianza ciega que todo fanatis- 
• rao inspira, lograron al cabo obligar á los Ingleses á que el dia 2 de 
Mayo de 4 429 levantaran el sitio de Orleans. 

Tan señalada victoria , confirmando á las Tropas , al Pueblo y 
á Juana misma en la fe de su celeste misión , no podia menos de 
ser, como fué , la señal de la emancipación para Francia , y de la 
ruina para el poderlo inglés. 

Desde Orleans, eaefeclo, Garlos Vil y Juana pusiéronse en 
raarcha para Reims, rindiendo al paso las fortalezas de Jar- 
geaa % Mehun * y Beaugency % y ganando la Batalla de Patay ^, 
donde cayó prisionero Lord Jhon Talbot, el Aquiles Británico 
de aquella época. Libre asi la Champagne toda del yugo extran- 
jero , hizose en fin consagrar en Reims Garlos Vil , podiendo de- 
cirse^ sij) metáfora, que entonces comenzó su verdadero reinado. 
Bedford, sin embargo de tan inesperados reveses, y oponiendo 
al ceño de la fortuna su incontrastable perseverancia, con una parte 
de las tropas que guarnecían la Normandia y algunos socorros que 
recibió de Inglaterra , púsose de nuevo en campaña , después de 
haber obtenido del Duque de Borgoña la ratificación de sus antiguas 
))romesas de fidelidad y alianza. Quería naturalmente el caudillo 
inglés tomar en una batalla campal la revancha de los pasados ri^- 
veses: pero Garlos, amonestado por las lecciones de la experiencia, 
evitábala cuidadosamente; por manera que, durante algunas sema- 
nas, maniobraron los dos ejércitos sin verse siquiera, en muy redu- 
cido territorio. En Senlis % sin embargo, mal que al Rey de Francia 



1 Departamento del Loiret . á 20 ki- 
lómetros de Orleans, en la oñlia de- 
recha del LoJre. 

t En eL mismo departamento y sí- 
taácion á 18 kil. de Orleans. 

3 En el mismo departamento y si- 
tuación á 26 kil. de Orleans. Vése que 
lus ingleses fueron perseguidos en su 
retirada pasca paso, y que pulgada 

Tomo lil. 



á pulgada defendieron el terreno. 

4 También situado en el departa- 
mento del Loiret, á la orilla derecha 
del Loire, y solo dista de Orleans T¿ 
kil. al N. O. Ganada allí la batalla, tu- 
vieron ya expedito los ingleses el ca- 
mino hasta Reims. 

5 Departamento del Oise , á 43 kil. 
N. N. t. de París. 

14 
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lü pesara , encontróse frente á sus enemigos ; y la batalla parecía no 
sdIo inminente » sino inevitable , ó mas bien comenzada, pues ya 
en los puestos avanzados hablase trabado sangrienta lucha, cuando 
súbito cesaron de hostilizarse uno y otro ejército, como de común 
acuerdo. 

Que asi procediesen provino de que , habiendo hecho el Con- 
desliible de Francia una entrada en la Normandia , fuéle preciso á 
Bedford marchar apresuradamente al socorro y defensa de los suyos 
en aquella importantísima provincia; mientras que Carlos YII, qiie 
aquella maniobra habia dispuesto , quiso aprovecharla para ver si 
podia recuperar la capital de sus dominios, aun por los extranjeros 
ocupada. Expontáneamente le abrieron sus puertas inuchos de los 
pueblos á París vecinos; y sentados sus realeo en Moutmartre ¿ hizo 
el Rey asaltar la metrópoli por la parte del Arrabal de San Hono- 
rüto (Faux-bourg Saint Honoré) , del cual , después de cuatro horas 
de encarnizada lucha, fueron rechazados los realistas* con gran 
pérdida , y contando ea el número de sus heridos graves á la va- 
lerosa Doncella de Orleans. Carlos, tan mortiGcado como iracundo 
con aquel revés , hubo de retirarse á Bourges ; y el invierno con 
sus rigores opúsose luego á que por entonces prosiguiera activa- 
mente la guerra. 

Aprovechando también nosotros aquella forzada tregua , diremos 
algo, que ya es razón, de los sucesos de Juana de Are, á quien solo 
i aciden tal mente hemos mencionado al referir como fué en los arra- 
bales de Paris herida. 

Creyendo firmemente la heroína de Orleans que su misión se li- 
mitaba á preservar aquella ciudad de caer en manos del enemigo , y 
hacer que Carlos Vil fuese en Reims coronado, solicitó con empeño 
que la dejaran retirarse á su aldea , apenas la ceremonia de la con- 
sagración terminada : pero el Rey , persuadido á su vez de que le 
era indispensable Juana para mantener vivo el entusiasmo , asi en el 
Ejército como en el Pueblo, obligóla, valiéndose del raciocinio y de 
la autoridad juntamente, á que á su ladj y con las armas en la mano 
permaneciese. Siguió, pues, la heroina á Carlos en aquella campaña: 
mas no ya como la inspirada criatura que, en nombre del cielo, di- 
rigía las operaciones y las batallas mandaba , sino como un soldado 
leal que, prt^intiendo una catástrofe, la arrostra resignado. Asi en 
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Seolis unas veces opinaba por atacar á los ingleses, y lo contrario 
otras ; y cuando en el asalto de París se vio gravemente -herida, 
atribuyendo su desventura á celeste aviso , despojóse , apenas reco- 
brada la salud/ de sus armas todas, y cousagróselas á Dios en 
la Catedral de San Dionisio.. 

I Vanos esfuerzos para huir de su funesto y presentido, ya que 
no previsto término! Cada dia mas persuadido el Rey de que 
apartar de si á la Doncella seria desprestigiarse con Pueblo y Ejér- 
cito , obligóla á tomar otra vez la espada , é hizo que aceptase de 
su mano una ejecutoria de Nobleza , con una renta equivalente á la ^ 
que por entonces se reputaba necesaria para sustentar convenien- 
temente la dignidad de Conde. 

Durante aqnet invierno (4429 á 4430) , conociendo Carlos VII 
cuan descontento estaba ya con los ingleses el Duque de Borgoüa, 
procuró atraérsele , enviando^ una solemne embajada que le ofre- 
ció en su real nombre darle en lo posible satisfacción cumplida 
por el asesinato de su padre: mas por entonces prevalecieron to- 
da via en el ánimo de Felipe el Bueno sus antiguos compromisos 
y los iX)i»ejos de su hermana la Duquesa de Bedford, hasta el 
ponto de deiermtnarle á entraren campaña contra la Francia al cor 
menzarse la primavera. 

Ten efecto; en Mayo de 4430 puso el Borgofion sitio á la 
ciudad de Compiegne, en socorro de la cual envió Carlos á ]a Don- 
cella con algunas tropas. Juana, en su marcha, batió un d^laca* 
mentó enemigo, haciendo cortar la cabeza a su jefe, llamado 
Franquet; y al llegar delante dé Compiegue, apoderóse por sor- 
presa del puesto de Marigni : pero, cundiendo lu^o la alarma por 
el campamento Borgoñon , acudie(l*on fuerzas numerosas de todas 
sus extremidades al punto atacado, y no les quedó á los franceses 
roas arbitrio que el de batirse en retirada, ttictóronlo, empero, 
valerosamente ; la Doncella, siempre á retaguardia, brilló en aquella 
ocasión por su valor, como lámpara que al extinguirse proyecta 
vividos sus mas fulgentes rayos. Todo fué inútil : rolas, tras obsti- 
nada resistencia, las filas de los franceses, un arquero desmontó á 
la Doncella, y el Bastardo de Vendóme lúzola su prisionera, 
hallándola ya en el suelo y, con el peso de las armas, incapaz de 
toda defensa. 
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De fnanos del Bastardo pasó Juana á las de Juan de Luxemburgo, 
quien, á los pocos meses, vendíósela al Duque de Bedford,par» 
cuya memoria valiera mas que nunca tal adquisición hiciera. 

En verdad lodávia en el primer tercio del siglo XY /no eran iales^ 
los progresos del Derecho de Gentes , que la suerte de los prisione- 
ros se hubiera fijado según la humanidad lo exige; y en rigor puede 
decirse que, entonces aun, estaba al arbitrio del vencedor hacer de 
su cautivo lo que masa cuento le viniese. Juana misma, muy poco 
antes de caer en manos de sus enemigos, habia hecho decapitar á su 
prisionero el Borgofion Franquet ^; y no era, por desdicha^ raro que 
de ese modcí fueran muchos infelices tratados, si bien la coslumbre 
dominante y por regla general admitida, consistía en poner precio á 
la libertad de los vencidos, según su categoría y riqueza estimaba la 
codicia de sus vencedores.* Por qué ni el Rey que le debia en gran 
parte la corona , ni el Ejército á quien tantas veces á la victoria 
habia guiado , ni el Pueblo que, como á mensajera del cielo, la con- 
sideraba en dias no remotos, no hicieron gestión alguna , ni demos- 
tración siquiera de que la historia nos conserve recuerdo , para res- 
catar á la Doncella de Orleans de manos de sus implacables enemi- 
god, es un tristísimo fenómeno que la ingratitud misma, con ser ea 
iniquidades tan fecunda , no explica á nuestro modo de ver cum- 
plidamente. El hecho, empero, es incontestable: nadie en Francia 
procuró rescatar á Juana ; nadie tampoco se interpuso entre ella y 
sus verdugos, que no merecen otro nombre los que bárbaramente 
la inmolaron. 

Duelo y grande nos cuesta escribirlo : nn Ministro del Dios de 
Misericordia, un Obispo nada menos, el de Beauvais, fué quien se 
prestó, en hora menguada , á desempeñar el principal y mas odioso 
papel en la sangrienta cuanto absurda farsa de fanatismo , qne á no 
poder mas referiremos. 

Desconocien(||) el orgullo de Bedford que la causa esencial de 
SU& reveses desde el sitio de Orleans en adelante , donde en realidad 
estaba era en lo absurdo de su empresa , y en la falta de elementos 
que, para llevarla á c^abo aun cuando tal fuera posible, le aqueja- 
ba; obstinóse en ver en Juana el agente de su ruina, y en persua- 

1 Lfjd. T. 11!, C. IV, páginas 174 y 175. 
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dírse de que , una vez deshecho el prestigio que á la pobre Pastora 
había un tiempo engraadecido , volverían á lucir para las armas 
Británicas los días de Poitiers y de Azincourt. Pero ¿Cómo desvane- 
cer, cómo, la aureola de santidad y de patriotismo que en torno de 
la Doncella irradiaba? —Persuadiendo á la Francia de que todo aquello 
que por de origen celeste luvoundia, reducíase á diabólicas ilusiones, 
por mágicas arles y nefandos pactos con el Enemigó común, pro- 
ducidas. Era menester, en suma, hacer de la DouceUa inspirada, ya 
por el patriotismo, ya por la Virgen y los Santos como ella preten- 
día, una audaz impostora; era*forzoso probarle en juicio á la infe- 
liz, á quien, en la peor hipótesis posible, solo como ilusa pudiera 
considerarse , que había sido Ministro en la tierra del autor precito 
de todo mal; y era necesario , por ultimo , para llegar á tales fines, 
que un íuez eclesiástico declarase á Juana convicta, cuando menos, 
del crim*en de hechicería. 

Todo lo que era preciso para cometer ese gran crimen histórico, 
todo se hizo: el Obispo de Beauvais sentenció á Juana á la hoguera; 
Y el Duque de Bedford , después de haber aplazado en vano la eje- 
coeion de la sentencia, esperando que Juana, á quien se ofreció la 
vida si culpada se confesaba, consentiría por evitar las llamas en 
su propia deshonra , dejó al cabo que el horrible atentado se con- 
sumara públicamente. 

Durante el proceso y hasta su catástrofe, la desdichada victima 
pasé muchas veces de un estado de postración harto natural en una 
pebre mujer á quien los suyos abandonaban , los enemigos perse- 
^ian, y los Ministros del altar mismos, que debieran consolar su 
duelo , amenazaban con el potro , el dogal , la hoguera , y el in- 
fierno; á un éxtasis de iluniinisroo, en el cual creiase favorecida 
ya con la aparición de la Santísima Madre de Nuestro Redentor, ya 
con la de las Santas Margarita y Catalina, ora con la presencia del 
Arcángel San Miguel, ora, en fin, con inefables visiones de gloria y 
bienaventuranza. En general , sin embargo , mostróse constantemen- 
te firme en la fe que en su misión celeste tenia; y solo al notificár- 
sele, en tribunal pleno , la bárbara sentencia que á morír en las 
llamas la condenaba , flaqueándole el ánimo , prestóse á firmar un 
Acta de abjuración tal como plugo á sus Jueces dictársela , y á 
jurar que nunca volverla á usar de varoniles arreos. Así humilla- 
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da, creyóse que do babia ÍDConveniente en dejarla morir lentamen- 
te en un calabozo: pero la soledad y la ausencia del verdugo, de- 
volviendo al espíritu de aquella desdichada su propia índole, bicié- 
ronla creerse do nuevo inspirada, y otra vez porla& áoostumbradas 
visiones favorecida. 

¿Qué les importaba que abl fuese, ni al implacable Obispó , ni 
al Regente de quien era bárbaro instrumentb?— La sentencia, la p^ú* 
blica abjuración , la reclusión de Juana, ¿No bastaban, no sobraban» 
para que su prestigio se desvaneciera , y dado que vivo se mantu- 
viese , le fuese inútil de todo punto? 

La razón se pierde cuando busca la explicación de n^aldades tan 
absurdas como la que ahora nos ocupa: pero la verdad es que, ^l 
cabo , el 30 de Mayo de 1 434 , Juana de Are fué , en la Plaza vieja 
del Mercado de Rúan, quemada viva por Hechicera relapsa é impe- 
nitente y y también perol horrible delito de lidiberse disfrazado de 
hombre *. 

El nombre de Juana de Are brilla y brillará siempre puro y 
glorioso en la historia de Francia ; la de Inglaterra no halla medio 
de purgarse del negro borrón con que sus páginas mancha el asesi- 
nato juridlco-eclesiástico de la Doncella de Orleaijis. 

Pero apartemos ya la vista de tan fúnebre eipectáculo, y vol- 
vámosla á los sucesos cuya narración tenemos pendiente. 

Guando en Reims se hizo Garlos VII consagrar Rey de.Francia, 
como todavía en aquella época se daba grande importancia á tal ce- 
remonia, parecióle oportuno al Duque de Bedford que su sobrino 
Enrique YI recibiese la unción monárquica primero en Westmins- 
ter ^, y pasara iQmediatamente á coronarse también en Francia. La 
pobreza del Tesoro inglés retardó aquel viaje algunos meses; mas 
al fin allegados los feudos necesarios, verificóse la ceremonia ape- 
tecida en París el 47 de Diciembre 1434 , con gran pompa y concur- 
rencia de pueblo, pero desplegada aquella por la grandeza británi- 

1 Juana de Are fué al suplicio en y desde aquel' momento, como si un 
un estado de exaltación indescriptible, íiiño de ocuo afios pudiera en realidad 
esperando hasta el último instante reinar por si, trocóse, el nombre de 
que un mensajero celeste hablo de acu- Protector del Reino que , en ausencia 
dir á rescatarla. Murió protestando de • de Bedford llevaba el Duque de Glou- 
su inocencia, y abrazando devota un cester. en el de Primer Consejero ó 
crufinjo. Ministro de la Corona. -í.í/rf. T. 111, 

2 Fm» el dia 6 do Noviembre li29; página 176. 
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ca y las corporaciones oficiales exclusivamente, mieotras que los 
franceses dieron claras muestras de acudir al insólito eipectáculo 
con roncha mas curiosidad que entusiasmo. Casi ' olvidadas ya las 
pasiones que, para desventura de la Francia, enconaron largos años 
los ánimos de Armagnacs y Borgoñones, naturalmente iba el 
patriotismo recobrando ' sus derechos en el corazón de los pa- 
risienses, y alejándolos en consecuencia del conquistador ex* 
tranjero. 

En los dos anos siguientes nada ocurrió en la guerra que de 
memoria sea digno : faltábanles medios á las dos partes beligerantes 
par9 hostilizarse vigorosamente, ya que les sobrase orgullo para 
impedirles poner término á aquella lucha, que fuera lo conveniente 
para entrambos paises. 

Asi las cosas, claro estaba que, con solo el transcurso del 
tiempo, la causa del Garlos VII, como nacional, habia de prevalecer 
sobre la de Bedford, puramente extranjera : pero, á mayor abunda- 
miento, la inesperada muerte de la esposa del Regente, que basta en- 
tonces habia servido dé yinculo de unión entre aquel y su hermano 
de Borgooa, hizo á fines del año de 4432 inclinar ya visiblemente 
la balanza del lado de los Franceses, contribuyendo á ello no poco 
la precipitación mas que descortés con que el Principe británico 
pasóá segundas nupcias (Mayo de 4433) con Jacoba de Luxembur- 
go, subdita de Felipe el Bueno, sin asentimiento ó roas bien contra la 
voluntad de aquel. Tales desavenencias , en el fondo puramente do- 
mésticas, fueron sin embargo lo que la gota de agua que hace des- 
bordar el ya lleno vaso en que cae: Felipe, de mucho üempo.atrás 
enojado con los ingleses , y arrepentido tal vez de haberse con ellos, 
por espirittt de venganza puramente , ligado contra la Francia, dióse 
por satisfecho de la muerte de su Padre con el mal que á sus ma- 
tadores les habia hasta entonces causado, y manifestóle pronto á 
unirse con Carlos Vil, asi que se hallara medio para desligarle del 
solemne juramento que le obligaba á no hacer nupca la paz con 
aquel Monarca, sino de común acuerdo con los que eran todavía sos 
aliados. Para obviar tal obstáculo acudió la Corte de Francia al 
Papa Eugenio lY, quien, prestándose gustoso á procurar lo que sin 
duda creyó que habia de ser una paz general y duradera, hizo 
reunir en la ciudad de Arras un Congreso político, el mas ilustre, 
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nos dice Lingard S de cuaolos hasta eulonces había visto la Europa. 

Acudieron á él , en efecto, los Cardenales de Santa Croce y 
de Chipre, en representación del Pontífice el primero, y del Conci- 
lio de Basilea el segundo ; el Duque de Borgoña con su Corte y 
Nobleza, las mas expléndidas de su tiempo; Enrique, YI de Ingla- 
terra, aunque niño, asistido de su tio el Cardenal Beaufort, con 
veintiséis grandes señores, mitad ingleses y mitad franceses, por 
colegas; el Duque de Borbon y el Condestable de Francia, con 
veintisiete Proceres mas, en representación de Cárlod VU; los 
Embajadores de los Reyes de Sicilia , de Dinamarca, de Noruega y 
de Polonia , con los de otros varios Principes de Alemania y de 
Italia ; y los enviados de las ciudades libres de Flandes y de la Liga 
Anseálica. 

Comenzáronse las conferencias después de mediado el mes de 
Agosto ( 1 435 ] ; y á muy pocas pudieron los representantes de In- 
glaterra comprender que, diplomáticamente, la cuestión «staba en 
contra suya prejuzgada. Obstináronse, no obstante, en pretensiones 
(|ue apenas fueran admisibles en el apogeo de sus triunfos, siendo 
natural consecuencia de tan equivocada manera de proceder, que 
el 6 de Setiembre tuvieran el Cardenal de Beaufort y sus colegas 
que retirarse del Congreso , y veinte dias después se publicase un 
tratado de paz entre Francia y Borgoña , ó lo que es lo mismo, 
se notificase á los ingleses que les era forzoso renunciar á toda es- 
|)eranza de mantenerse en el Continente. 

Antes de terminarse el Congreso de Arras, y precisamente el 
dia mismo ^n que de él se retiraron los Plenipotenciaros ingleses, 
ocurrió en Rúan , coincidiendo como providencialmente con aquel 
suceso, la muerte del Duque Juan de Bedford, cuya vida militar 
y política se cifró toda en la conquista de Francia, ya como segan- 
do de Enrique V, ya como Regente después de su fallecimiento. 
Veinticuatro dias mas tarde, pobre, por la vejez abrumada, y 
odiosa al mundo entero, expiró también en París la Reina Isabel de 
Baviera , i^ue tan antipatriótica parte tuvo en que él desdichado 
Carlos VI desheredase en obsequio de un extranjero á su primogé- 
nito y sucesor legítimo. 

1 T. III. C. IV, p. 178. A irás era entonces del dominio del Duque de Borgoña. 



SGG. 111. PERDIDA DE PARÍS. — GUERRA EN NORMA^DÍA. 113 

De la adúltera , codiciosa y desleal eonsorle del Rey demente, 
nada bueno puede decirse, todo lo malo está dicho: mas al dejar en 
la tamba á Bedford , capitán prqdente y valeroso , no menos que 
hábil político , imposible nos es no deplorar amargamente que el 
martirio de Juana de Are sea en la historia inseparable del nom- 
bre del hermano de Enrique V.— ¡Ah! Sí los grandes de la tierra 
considerasen que sus culpas, aprovechándoles, cuando en realidad 
les aprovechan, por brevísimo tiempo, manchan su fama para 
mientras la historia viva , quizá mas de una vez se detuvieran al 
borde del precipicio. Pero las pasiones ciegan, y el interés del mo- 
mento nos hace á todos, con frecuencia, olvidarnos.de intereses en 
realidad eternos. 

Poco tardaron las consecuencias del tratado de Arras en hacerse 
notablemente sensibles para los Ingleses. Antes de que el Duque 
de York, sucesor de Bedford en la ya nominal Regencia de 
Francia, llegase á Paris, aquella ciudad, abriendo de noche sus 
puertas al Conde Dunnois, obligó á la guarnición inglesa á retirarse 
^ sus bastillas, y en ellas á que capitulase, abandonando en fin 
para siempre la capital de la Monarquia. 

Concentrada entonces la guerra en Normandía , fué aquella 
provincia. teatro de las hazañas del Lord Talbot; hazañas, sin duda, 
para él y las armas que mandaba gloriosas , per(5 de todo punto in^ 
útiles para devolverle en aquel pais á la Inglaterra una supremacia 
definitivamente perdida. 

Qué el Duque de Borgoña , por el momento neutral , no podia 
menos de tomar al cabo parte en las operaciones, caíase., como 
vulgarmente se dice, por su propio peso; mas aunque asi fué, 
mostróse constantemente remiso en llegar á las manos con sus 
antiguos aliados , y de ello dio pruebas levantando el sitio que á 
Calais tenia-puesto «en Agosto de 4436, así que recibió del Duque 
de Gloucester un caHel desafiándole, de poder á poder, á campal 
batalla. . 

En suma: ni el Duque de York, ni el Conde de Warwick, su 
sucesor (1437), ni el mismo Talbot pudieron nunca restablecer el 
prestigio de las armas británicas ; antes bien cada año los Ingleses 
perdian terreno , ganándolo en consecuencia Carlos VII. 

En cuanto á los pormenores de una guerra que se prolongó. 
Tomo UI. 15 
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con mas obsUnacion que fundamento y fortuna . por parte de la 
Gran Bretaña, hasta el año de 4 444, ya el lector 8abé que no son 
de nuestra competencia, y rogárnosle crea que le interesarían mqy 
poco , si aqui se los refiriésemos. Baste , pues , decir que en el aña 
indicado , intei^iniendo el Papa y mediante los buenos oficios de la 
Duquesa de Borgoua ' y del Duque de. Orí eans, poco antes resca- 
tado de su larga cautividad en Inglaterra ^ ajustóse un armisticio ó 
suspensión de hostilidades por término de dos años, no habiendo, 
sido posible por el momento sentar siquiera los preliminares, de 
una paz , mas deseada y racional , que probable y esperada. 

Antes de proseguir, expliquemos la libertad del Duque de 
Orleans, suceso mas grave en su época de lo que , superficial- 
mente considerado, puede parecerlo en la nuestra. 

Prisionero de guerra en la batalla de Azincourt, veinticuatro 
años consecutivos (4415á 1440) permaneció en poder de los In- 
gleses, sin ser admitido á rescate como sus demás compañeros de 
infortunio : triste distinción debida en parte á la enemistad de raza, 
por decirlo asi, entre su familia y la de los Duques de Borgoña; y 
en parte á su importancia política, como primer Príncipe de la 
sangre Real en Francia. Ni á Felipe el Bueno, ni al Regente 
inglés podia, en efecto, convenirles que el bijo de la victima de 
Juan sin miedo , jefe natural del partido de los Armagnac^, que- 
brantara sus grillos; y es muy dudoso que Carlos VII mismo tu- 
viese grandes deseos de ver figurar en su Corte al Principe, cuyo 
padre habia sido algunos años privado y andante de Isabel de 
Baviera. Mas, cambiado radicalmente el aspecto de los negocios 
en Francia á consecuencia del tratado de Arras, toda contempla- 
ción con el Duque de Borgoña hubiera sido necia de parte de la 
Inglaterra ; y prevaleciendo, á mayor abundamiento, en la Corte de 
Londres la parcialidad del Cardenal de Beaufort, á la paz favorable, 
dióse libertad, para que de negociarla tratara , al Duque de Orleans, 
mediante el pago al contado de cuarenta mil Nobles ( moneda de la 
época), y promesa de pagar ochenta mil mas en plazo de seis meses, 
so pena de constituirse de nuevo prisionero. Notemos de paso que, 
además de las razones políticas, y quizá mucho mas que ellas, se 

1 Isabel de Portugal, por su línea ' te. Duque de Lancaster, y por tanto 
materna niela del famosoJuandeGan- prima carnal de* Enrique V. 
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tuvieron en cuenta las mercantiles para procurar entonces, la paz; 
porque, en efecto, la interrupción del tráflcocon los Paises Bajos, 
parte á la sazón del Ducado de Borgoña, estaba ya perjudicando 
grandemente á la industria inglesa. 

Mal acogido en la Corte de Francia á su regreso, el Duque de 
Orleans hbbo menester mas de tres años para reconquistar la in- 
fluencia, á que entonces las gentes de su nacimiento se creiau con 
derecho inconouso: mas , prevaleciendo al cabo sus opiniones en el 
Consejo de Garles Vil, ajustóse el armisticio de que ya tiene e} 
lector conocimiento. 

Erst entonces llegado ya Enrique YI al año vigésimo terceifode 
SQ vida, y tratándose naturalmente dé casarle para asegurar la su- 
cesión á la Corona, pusieron los ojos los que le aconsejaban, ó 
para hablar con mas exactitud , le gobernaban , en J\Iargarita de 
AnJQU , una de las Princesas mas hermosas, de mas claro ingenio, 
y de mas varonil corazón de aquella época.. Tales dotes , sin em- 
bargo , todavía al tratarse de aquel enlace imperfectamente cono- 
cidas , influyeron menos para que en ella recayese la elección de los 
Ministros del Rey de Inglaterra, que la circunstancia de ser la fu- 
tura Reina parienta muy cercana y querida de Carlos VII; porque 
ú Desiratum del Gabinete de .Londres era la paz, á que el do 
Parisse negaba, queriendo con razón aprovecharse de la superio- 
ridad que los sucesos de la guerra le hablan dado, para expulsar 
deQnitivamente del suelo francés á los extranjeros.' 

Guando se considera que Renato de Anjou, nominalmente Duque 
de aquel pais , del Maine y de Bar , y menos , si cabe , que nomi- 
nalmente Rey de Jerusalen y de Sicilia, era en realidad un sobe- 
rano proletario, sin casa ni estados; y su bija, por consiguiente, 
una desposada sin dote ni herencia , apenas se concibe que se soli- 
citara si> mano para el monarca de Inglaterra : pero lo que se con- 
cibe menos, lo que subleva á un tiempo la razón y el decoro, es 
que el hijo de Enrique V consintiera en humillarse, como por 
medio de sus enviados lo hizo, para que el sucesor de Carlos YI le 
autorizara — ¡yá qué condiciones! — para contraer aquel singular 
enlace. 

Porque, len efecto , no solo Margarita.se casó sin dote , sino qae, 
á Iruoque de su mano, cedió Enrique VI á Renato los Ducados de 
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Anjou y de Maine» desmembrando asi sus ya mas que mermados 
dominios en el Continente. 

Agente principal de un casamiento para la Inglaterra tan de- 
sastroso y pero que con gran pompa celebraron los augustos con- 
trayentes, por poderes en Nancí (Abril, 14A5) y de presente en 
Inglaterra (Mayo), fué Guillermo de la Pole Marqués de Suffolk S 
quien, no pudiendo desconocer, sin duda,' el mal á que coatributa, 
y en la previsión de que un dia se le pidiera de él estrecha cuenta, 
solo consintió en tomar á su cargo el negocio, después de haberse á 
ello resistido algún tiempo bajo diferentes pretextos, cuando por 
Heal Cédula se le ordenó imperativamente, absolviéndole dQ ante- 
mano de cualquier error en que pudiera incurrir en aquella ti'ahsac- 
cíon ^ La mano de Dios habia sellado la frente del infeliz Enri- 
que YI con la marca de la predestinación á la desdicha ; y el 
desacierto guiaba en consecuencia todos sus pasos. * 

Con Margarita de Anjou penetró en las ontrañasde la Dinastia 
lancasleriana el cáncer que habia de terminar su existencia; y no por- 
que aquella Princesa careciese de todas las dotes necesarias para 
hacer dichoso á un marido , ni tampoco de muchas de las que cons- 
tituyen las grandes Reinas; sino porque tuvo la desdicha de haber 
nacido en muy calamitosa época par^ la Inglaterra, y la mayor aun 
de llevar consigo la impopularidad consiguiente á las imprudentísi- 
mas concesiones que á su padre se le hicieron. 

Gloucester, cuya catástrofe referiremos en la Sección siguiente, 
sirvióse, seguü todas las probabilidades , del matrimonio de su sobri- 
no para preparar la conspiración, si tal conspiración hubo, que le 
costó la vida ; y sin embargo, SuíTolk, que al Duqu.e y al Cdrdénal 
de Beaufort habia , favorecido por Margarita , suplantado en la Real 
gracia, no solo tuvo que justificarse con grande aparato en Consejo 
pleno de la acusación contra él intentada |>or la opinión publica, por 
haber cedido los Ducados de Anjou y de Maine , sino que mostrarse 
tan remiso en el cumplimiento de aquel pacto, que dio lugar á que 
Carlos VII, acudiendo á las armas, como lo hizo, obligara á 
Enrique á ejecutar inmediatamente lo ofrecido , dándole á mayor 

1 Antes Conde del mismo Ululo, ocasión* yfavorito dc^de entonces.de 
promovido á Marqués en recompensa Margarita.— ¿g^rf. T. Hl , p. 196. 
de los servicios prestados en aquella 'i igá. Ubi supra. p. 195. 
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abundamiento, muy humillantes satisfacciones. Renovar la tregua 
por dos años (Marzo de 1448 á 1450), fué sin embargo todo lo que 
tan penosos sacrificios le valieron á la Inglaterra *; y aun eso de 
palabra solamente, porque, en realidad, una vez los Ducados en po- 
der de la Francia , ui los Ingleses pudian defender la Normandla , fií 
fuera en Garlos Vil acertado consentirlos por mas tiempo en aquel 
territorio. Rota, pues, la tregua con el primer pretexto que á mano 
le vino , hizo el Rey de Francia invadir la antigua Neustria al céle- 
bre Dunnois, cuyas armas*, por el espíritu del pais favorecidas, 
pronto redujeron al Duque de Sommerset que mandaba las inglesas, 
á encerrarse. en Rúan, plaza que, después de una honrosa defensa, 
y hostilizado por los ciudadanos no menos que por el enemigo , tuvo 
eo fin que rendir , pagando además por via de rescate personal una 
crecida suma en dinero, y retirándose (4 de Noviembre 4 449) á Caen 
con los restos de su ejército. 

Para socorrerle allí , hizo el Gobierno de Londres un supremo 
esfuerzo al ano siguiente, enviando á Sir Tomas Kiriel con tees 
mil hombres de socorro; pero esos , con otros tantos mas de los que 
de varias guarniciones recoger pudo el caudillo inglés , fueron bati- 
do3 por los Franceses en los campos de Formigni ;' y Caen hubo, en 
'consecuencia, de rendirse el 5 de Junio; siguiendo Ghembourg su 
' ejemplo el 12 de Agosto. 

Poco se necesita haber estudiado la historia y carácter de los 
Franceses , para no presentir las consecuencias de tales sucesos: 
nadie, como aquellos, sabe aprovecharse de la victoria, y llevarla, 
exageradamente acaso, á sus últimos limites; asi como también en 
pocos pueblos produce un revés tan hondo desaliento como en el 
que ocupa el territorio de las antiguas Gálías. 

Asi Azincourt fué bastante para que Enrique Y llegara á ser 
Regente de Francia; y Formigni les costó á los Inglese^, no sola- 
mente laNormandia, sino, lo que es mas, la Guiena que desde 
el siglo XII poseian. — «Ni un hombre (dice Lingard *).se mandó de 
»lnglaterra en auxilio de aquel Ducada; ñi se riñó en él una ba- 
)»talla ; ni un solo Gobernador cumplió con su deber defendiendo 
»el puesto que le estaba encomendado.» 

1 Enrique protestó , para aquietar cados, al padre de su esposa. -r¿^(ií. 
á sus subditos, que do cedía la pro- Tomo III , p. 199. 
piedad, sino el usufructo de los Du- 1 Tomo fll, p. 201. 
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Antes, por tanto*, de concluirse el año de 4 454, no les quedaban 
á los ingleses en Francia noas posesiones que la Plaza de Calais , y 
1^ inmediata de Guiñes; no obstante lo cual , cuando les ofreció la 
pac Carlos VII, contestaron con ridicula jactancia los Ministros de 
Enrique VI , que su Bey no envainaría el acero^que todavía se estaba 
en su vaitfa — hasta recobrar cuanto en el Continente habia perdido ^ 

Tal fué, en compendio referida, la historia militar del Reinado 
de Enrique VI , por lo que á Francia respecta ; y como la triste evi- 
dencia de sus resultados nos dispensa d& todo comentario , procede- 
remos ya á dar cuenta de las transacciones políticas que con la Es- 
cocía mediaron durante aquel mismo periodo, con lo cual quedará 
en esta Sección terminada nuestra tarea. 

Ya sabe el lector que, cautivo desde su niñez en Inglaterra, 
Jacobo I dé Escocia fué puesto en libertad el año de 1 423 , con la 
mira política de anular en aquel país la influencia francesa; y tana- 
bien le hemos dicho que, antes de regresar á sus dominios, contra- 
jo» enlace aquel Príncipe con Juana* de Beaufort, hija de Enrique 
Conde de Sommerset, y por ambas líneas descendiente de los Planta- 
genets. Naturalmente honrado y pacifico, bien quisiera Jacobo man- 
tenerse en buena ' armonía con sus poderosos vecinos, de cuyos 
hábitos y de cuyas ideas Rabiase impregnado , hasta cierto punto, 
durante su larga permanencia entre ellos: pero la aristocracia es- 
cocesa, indómita siempre, y durante la turbulenta regencia de Al- 
banny habituada á no respetar autoridad alguna , sobrepúsose fácil- 
mente á la voluntad del Monarca. 

Así, aunque entre las condiciones para su libertad se estipuló 
una tregua de siete años entre ambos Reinos btitánicos, Jacobo reno- 
vó en 1 428 la antigua alianza de la Escocia con los Franceses , con- 
tratando á su hija Margarita, todavía muy niña, con el Delfín que no 
lo era menos; y en vez de una Dote que su pobreza no coi\^entia^ 
el envió de seiscientos soldados , siempre que una escuadra de su 
aliado se presentara á reclamarlos y realizar su transporte al Conti- 
nente. En cambio , Carlos VII hfzo señor del Condado de Saíntouge 
y de la Ciudad de Rochefort ^ al Rey de Escocia , quien , por ende, 
se reconoció su feudal vasallo* 

1 Puede verse sobre los heoliod en C. IV, y á Om. T. li , C. XX, que en 
esta SeccíQü refer ido2>, á Lgdé T. Ill, tudo ló «90ockl están cuiiformesi 
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Justamente alarmado el Gobierno inglés al tener noticia de aque- 
llos pactos, con tal eficacia trató de anularlos, que el Cardenal de 
Beaufort creyó indispensable ir, como fué (1429), á entenderse 
personalmente eñ Durham con Jacobo I ; resultando de sus gestiones, 
primero, que no tuviese lugar po!* entonces la marcha á Francia de 
los prometidos seiscientos auxiliares^scoceses; y en segundo lugar, 
que se hablase de transformar en deOnitíva paz la tregua á la sazón 
vigente , indicándose al efecto , como medio de consolidar la amistad 
entre las dos Corontas, el enlace de Enrique VI , todavía entonces 
soltero , con una de las hijas del Rey de Escocia. Tan bien acogida 
*faé en Londres aquella idea, que, al regreso del Cardenal á su 
CortO', envióse á negociar para realizarla al Lord Scrope: mas, por 
UD ridiculo escrúpulo de vanidad , se quiso que la proposición de 
casamiento partiera de los Escoceses , y como aquellos á su vez, á 
pretexto de que era humillante para el pais ofrecer la mano de su 
Princesa , se abstuvieron de tomar la iniciativa , fracasó por com-* 
pleto la negociación , no solo en esa parte, sino también hasta cierto 
punto en sa objeto mas importante. - 

Jacobo, en efecto, considerando» que faltar á lo prometido á la 
Francia, sin la legitima eicusa y el piovecho además, del enlace de 
su hija con el Rey de Inglaterra , seria , sobre desleal , impolítico, 
resistióse á celebrar una paz que le hubiera infructuosamente ligado 
las manos; y todo ió que de él pudo lograrse fué la prolongación 
de la tregua por cinco años mas (Diciembre 4430), entendiéndose 
que no hablan de considerarse rotas las hostilidades entre las dos 
Monarquías, aunque algunos subditos escoceses peleasen entre y á 
favor de los enemigos de Enrique. 

Tres años mas tarde (1433] el Embajador de Francia, en nombre 
de su Soberano , recordábale á Jacobo I lo tratado ; y el Lord 
Scrope, comp representante inglés, le ofrecía, á su vez, de parte del 
Rey de Inglaterra cederle, si del Francés se apartaba definitivamente, 
á Berwick y á Roxbourg, con todo el territorio por ambas Coronas 
disputado en las fronteras ; dando lugar tales proposiciones á que 
el Parlamento escocés se dividiera en dos bandos , casi en poder 
iguales, que sostenían respectivamente, el uno que su Rey estaba, 
antes de todo, en el deber de cumplir su palabra empeñada ; y el 
otro que no habia tratados que le dispensaran de llenar sus obliga- 
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clones de Mouarca cristiano , manteniendo en paz sus dominios y 
engrandeciéndolos á mayor abundamiento. 

Equilibrados, empero, los partidos inglés y francés, que no 
eran en resumen otra cosa , quedáronse por entoiTces los negocios 
como antes se estaban, hasta queden 1435, habiéndose sublevado 
contra Jacobo cierto Procer escocés , Sir Robert Ogie , caballero de 
Inglaterra, lomó sobre si pasar la frontera para auxiliar al rel)el- 
de. Vencidos el uno y el otro, quejóse Jacobo enérgicamente de 
que asi se quebrantara la tregua ; dio satisfacciones Enrique , hasta 
en carta autógrafa, que no fueron atendidas; y al cabo, habiendo 
el Gobierno inglés intentado en vano apoderarse en la mar de la* 
hija del Rey dé Escocia que pasaba á Francia á desposarse con el 
Delfin, estalló declaradamente la guerra, asediando los Escoceses, 
con su Monarca al frente, la fortaleza de Roxburg, en cuyo so- 
corro hubo de marchar á toda prisa el Conde de Nortbumberland, 
con fuerzas muy inferiores á las de su enemigo. Jacobo I, sin 
embargo, levantó el sitio antes de ver siquiera á los Ingleses, li- 
cenciando su ejército y retirándose á Edimburgo -...súbita inexplir- 
cable determinación, que atribuyen algunos historiadores esco- 
ceses á la circunstancia de haber entonces descubierto su Reina, 
y revelado como era natural á su marido , la tenebrosa conspi- 
ración que á poco tiempo le costó la vida en efecto. Lo cierto es 
que Jacobo I, apenas levantado. el sitio de Roxbnrg, retiróse á la 
cartuja de Perth de que era fundador; y que alli le asesinaron, en 
brazos de su fiel esposa, los conspiradores, cuyos jefes fiferon Ro- 
berto Graham y Walter Conde de Athol , que aspiraba tal vez á la 
corona. 

Sucedióle en el trono su hijo Jacobo II, de edad entonces de 
siete anos ; y los que en su nombre tomaron las riendas del Go- 
bierno , apresuráronse prudentemente á ponerse en paz., momentá- 
neamente al menos 9 con la Inglaterra, prorogando por diez años mas 
(1 437 á 1 447) la tregua entonces con aquella Potencia interrumpida. 

Solo desastres en lo exterior hemos tenido que referir basta 
aqui: los del interior, que narraremos en la Sección siguiente, 
explicarán con harta claridad la rápida decadencia del poderío 
inglés, dentro como fuera de la isla británica, durante aquel 
reinado de i:'Jausta memoria. 
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HISTORU CIVIL Y CONSTITUCIONAL DEL REINADO DE ENRIQUE VI. 

(1422 á 1461). . 

Ambición del Duque de Gloucesler.— Casa con Jacoba de Baviera.— Su riva- 
lidad con el Cardenal Beaufort.— Casamiento de la Reina madre con Oweo 
Tador.— -Educación del Rey,— Partidos en la Corte.— Proyecto de Cruzada 

y popularidad de Beaufort Triunfa de Gloucesler.— Libertad <lel Duque 

de Orleans.— Leenor Cobbam sentenciada por hechicera.— Casanáiento de 
Enrique VI.— Privanza de Suffolk.— Persecución, arresto y misteriosa muer- 
te de ^loucester.— Fallecimiento de Beaufort.— Descontento producido'por 
los revesesen la guerra de Franciíi.— Proceso contra Suffolk.— Asesínanle en 
el mar.— Ambición y proyectos del Duque de York.— Insurrección de Cade. 
—Triunfa y humillase el Rey. —Suplicio de Lord Say y de Croner.— Alza- 
miento en Londres.— Derrota y suplicio de Cade.— Regreso de York á lujgla- 
térra. — Sublévase.— Se somete y jura 6deiidada1 Rey.-Nacimiento del Prín- 
cipe Eduardo. —Demencia de Enrique VI.— York Protector del Reino.— Res- 
tablécese el Rey.— Nueva insurrección. -Batalla de San Albano.— Segundo 
protectorado de York.— Rompimiento y efímera reconciliación.— Nuevos 
disturbios.— York derrotado en Bloreheath.— Proscripción de su partido.— 
El Rey prisionero.— York pretendiente á la Corona.— Transacción.— Que- 
brántabla los Realistas.— Derrota y muerte de- York en Wakefield.— Sucédele 
su hijo Eduardo.— Segunda batalla de San Al{)ano.— Momentáneo Jri'unfo de 
Enrique VI.— Eduardo de York proclamado Rey de Inglaterra.— Sumario 

^e la historia constitucional, y apreciación general del reinado de Enri- 
que VI. 

Cuando en periodos hi^óricos, como el que ahora nos ocupa, se 
tija la consideración desapasionada pero intensamente, do sabe el 
ánimo, en verdad, si inclinarse á creer en cierto providencial 
fatalismo que impele á los hombres ^n determinada dirección , pro- 
porcionando á sus fines los instrumentos ; ó si dolerse pura y* sim- 
plemente de que, por efecto de un funesto concurso de circuns- 
tancias, cada una de ellas en si de poca monta, no solo las culpas 
y los errores, sino hasta las virtudes mismas y los generosos 

Tomo III. 16 
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inslinlos de ciertos personajes, arrastren las naciones al borde, 
cuando no al fondo, de los abisnoos de su ruina y descrédito. 

De una parte veremos á Gloucesler, reproduciendo en menor es- 
cala los extravíos de. la ioquieta irreflexiva ambición de Juan de 
Gante, luchar años y años con el Cardenal de Beaufort, no menos 
qué él ambicioso, y aunque en habilidad roas fecundo, no 
mucho mas hombre de Estado ciertamente. De otra á Enrique VI, 
bueno, pero débil, unas veces desatinado, demente otras; y á 
Margarita de Anjou, magnánima, altiva , superior á las debili- 
dades todas dé su sexo, pero incapaz también de ese poder sim- 
pático que cautiva los corazones y las voluntades consigo arrastra. 
Pues Gloucester faccioso, como Enrique fácil ; Beaufort hábil, 
como Margarita impetuosa ; el Rey , rival de Job en lo desventu- 
rado y' paciente; la Reina vaciada en la turquesa de las Déboras; 
el Duque insubordinado, y el Cardenal intrigante, todos cuatro, 
cada cual en su sentido, todos cuatro conspiran á la subversión del 
país, á la humillación de sus armas, á la ruina de la dinastía lan- 
casteriana , que será reemplazada por la rival de York , sin embar- 
go de sus casi continuas derrotas en la civií contienda. 

¿A quién culpar: á las personas ó á la fatalidad? — No lo sabe- 
mos: mas para que el lector puedA formar su juicio, preciso será 
que de los hechos tenga cabal conocimiento. 

Si , al morir Enrique Y , su hermano el Duque de Bedford se 
hallara en Inglaterra , y el Reinó en paz exteriormente , parece pro- 
bable que, sin graves dificultades, se oríllasela cuestión de Regen- 
cia , y con desembarazo caminara el Gobierno durante la menor 
edad del nuevo Rey ; porque Juan de Lancasler era, como sabemq^, 
un Principe de talento y de energía, mas leal que ambicioso, y 
dotado de cierta fuerza personal de atracción que orilla en este 
mundo muchos obstáculos y suaviza nb pocas i'esistencias. Pero 
Bedford era indispensable en Francia, y su hermano Gloucester, á 
quién , . sin desaire , no podia en ausencia de quel negarse el primer 
puesto , uno de esos mortales cjesasesegados, en tomo de los cuales 
no hay nunca quietud posible , ni camino seguro. 

Reclamando, tan sin derecho como intempestivamente, la Regen- 
cia, Gloucester comenzó por hacerse sospechoso á la Aristocracia, 
cuyo apoyo era indispensable áha Dinastía; y por decentado, el 
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Consejo de los dieciseis que, si él ocultara algo noas su ambicíou, 
oompusiérase al menos en su mayoría de* parciales suyos, fué pre- 
cisamente elegido en un espiritu de oposición y desconfianza que 
:f ácilmente se adivina*. 

Sin embargo , absorbida la atención de gobernantes y goberna- 
dos por los sucesos de la guerra en Francia, caminaban los negocios 
interiores de la Inglaterra sin graves sacudimientos , cuando el 
Principe Protector cometió \i imperdonable imprudencia deena-^ 
genarsela hasta entonces fiel alianza del Duque de Borgoña, contra- 
yendo matrimonio, si tal puede llamarse á su enlace, con Jacoba 
deBaviera, cuy&s no muy edificantes aveifturas dejamos ya en la 
sección anterior compendiosamente referidas. 

Debemos, sin embargo, consignaren esta , para que se com- 
prendatf bien la terquedad y falta de sentido politice de Gloucester, 
que, antes de expirar Enrique V, le recomendó muy encarecidamente 
que no diera un paso tan desatinado ; y que el Consejo de Regencia 
después se opuso decididamente también al tan inoportuno como 
indecoroso enlace. Todo fué inútil : Gloucester se unió con Jacoba; 
y ya el lector conoce las consecuencias de su casamiento por lo que . 
á la conquista de Francia respecta. 

£1 Parlamento, el ano de 4425, entrando en las miras del Pon- 
tífice, que por medio de una Encíclica habia invitado á todas las Po- 
tencias de Europa á impedir el Duelo entre Gloucester y 'el Duque 
de Borgoña proyectado, manifestó sus deseos de que la cuestfon se 
resolviera arbitralmente por las dos Reinas viudas de Francia y de 
Inglatérrra, en unión con el Duque de Bedfórd, á quien Felipe el 
Bueno quiso ya antes remitirse , teniéndole por incapaz de faltar á 
la justicia, ni aun en provecho de su propio hermano ^ Los deseos 
del Parfamento fueron tan desatendidos cbmo las severas amonesta- 
ciones del Consejo; y Gloucester, sin perjuicio de escandalizar á 
Londres viviendo en público amancebamiento qon Leonor Cobharn, 
hizo, como sabemos, cuanto estaba en su mano para que el Duque 
de Bollona se apartase, como se apartó en efecto , de la alianza 
inglesa. . • 

Por tal camino claro estaba que no pedia menos Gloucester de 

1 ¿flfrf. T. 1II,C. lV,p. 159. 
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perder pronto toda fuerza moral en el pais, y de encontrar mas tar- 
de ó mas temprano quien de frente se le opusiera: mas, en honor de 
la verdad debemos decir que, desde su origen, formó parte del Consejo 
de Regencia un. hombre dispuesto á no consentir que nadie, sin 
contar con él , gobernase en Inglaterra. Ese hombre era Enrique de 
Beaufort, hijo segundo de Juan de Gante y de Catalina Swynford, 
Obispo de Winchester, Canciller del Reino, y mas tarde Cardenal 
y Legado pontificio , personaje* de grande autoridad en el país como 
tío de Enrique y, cómo Principe de la Iglesia , como Ministro hábil 
é influyente, y como Estadista, en fin, pues dos veces antes había en 
tiempo de Enrique Y regentado la Chancillería, y del concilio de 
Constanza fué miembro muy distinguido ^ Con tales elementos , ri- 
quezas inmensas , gran sagacidad , experiencia consumada , talento 
para la intriga, y una ambición como de clérigo, paciente á la 
par que perseverante, Beaufort no podia menos de triunfar siempre 
de Gloucester , aun cuando ese no trabajara , €omo de propósito, 
en perderse. 

Ausente, pues, el Duque en Flandes, y creyendo el Obispo 
oportuna la ocasión para minarle el terreno , comenzó 'por hacerle 
tomar al Consejo una providencia, al parecer de seguridad pública, 
pero en realidad encaminada derechamente á menguar la fuerza del 
Principe Protector. Residia aquel ordinariamente en la Torre de 
Londres, fortaleza que entonces dominaba la ciudad entera: 
Beaufort , á pretexto de advertirse síntomas de motin en la plebe, 
hizo que el Consejo mandase ocupar aquel punto por fuerzas á las 
órdenes de uno de sus servidores , Ricardo Wydeville, con orden 
expresa de «no permitir que allí entrara ninguno que fuese mas 
y^poderoso que él mismo.» 

Asi las cosas , á fines de Octubre de 1 425 , regresando tilouces* 
ter de su infructuosa expedición al Continente , quiso alojarse , como 
de costumbre , en la Torre ; y habiéndole Wydeville negado la en- 
trada en consonancia con sus instrucciones, el Duque á su vez 
hizo que el Lord Mayor (Alcalde) de Londres, cerrase las puertas 
de la capital al Obispo, y exigió que quinientos hombres de la 
milicia ciudadana le escoltaran en su jornada al palacio de Eltham, 



1 Lgd. T" Ill,p.l61.-£íw. T. II, página 314. 



.^EC. IV. BEDFORD ACIDE k RESTABLECER EL ORDEN. ' 1^5 

donde el Rey menor residía entonces. En represalias, Beaufort dis- 
puso que los suyos bloquearan , por decirlo asi , la capitai del 
Heino; y la efusión de sangre, que fué inminente, evitóse á duras 
penas y tras improbo trabajo , por el Arzobispo de Canterbury y 
€l Duque, de Coimbra \ Sin embargo, los dos partidos per mane- 
cierno en armas hasta que el Duque de Bedford , abandonando, 
bien á pesar suyo y en perjuicio evidente de la causa inglesa, él 
suelo francés, acudió á Londres (Diciembre 4423) para cortar allí 
con su presencia la guerra civil , que todos temian estallase de un 
momento á otro. La primeca medida del Regente fué convocar el 
Parlamento para Leicester: mas, ansioso de poner término al con- 
flicto aun antes de que los legisladores del pais se reuniesen, 
envió mensajeros á su hermano , invitándole con razones incontes- 
tables á que acudiese á Northampton , para entenderse allí con 
Beaufort ante el Consejo de Regencia. Negóse obstinadamente Glou- 
cesler á todo trato, y la cuestión fué, por consiguiente, integra al 
Parlaaiento, que se reunió, en efecto, ya mediado el. mes de 
Febrero de 1426, 

Entrando en las miras de Bedford , que eran y debian ser las 
del país todo, los Comuneros elevaron al Regente una petición su- 
plicándole que reconciliase, en bien común, á su tio el Cardenal con 
el Duque su hermano : pero en tanto Gloucester habia ya presenta- 
do en la alta Cámara un Bill de acusación (of impeachemenl) conira 
Beaufort, imputándole, enHe otros crímenes, los de haber pagado 
un asesino para que diese muerte á Enrique V , cuando aquel era 
todavía Principe de Gales , y.de haberle mas tarde aconsejado que 
le usurpase á su padre la Corona. Tan graves acusaciones insistían 
^lo en el dicho de| acusader, que pretendía ^aber los hecbos de 
boca del Rey difunto; bastóle, pues, al Cardenal para rebatirlas, 
iilegar con evidencia que Enrique Y la habia dispensado constante- 
mente su confianza, eligiéndole repetidas veces para cargos impor- 
laeles^n Inglaterra y muy delicadas misiones en el extranjero. 

Llegadas las cosas á tal punto, cualquiera que fuese la senten- 
cia de la Cámara aristocrática no podía menos de producir en su 
propio seno y en todo el Reino una profunda excisión , ó en otros 

1 Hijo segundo del Rey de Porlagni Enrique l\ de Inglaterra.— V. Lgd. 
y de 4a Reina Felipa, hermana de T. lU, C. IV, pág. 161 
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términos y de agravar el mal cuya cura se había propuesto Bedford 
al reunir aquel Parlamento ; por lo cual ; siu duda , se persuadió ó 
se obligó á los dos Principes rivales á que sometiesen sus diferen- 
cias al juicio arbitral de nueve Proceres presididos por el Arzobispo 
de Canterbury. Reunióse, en efecto, aquel improvisado tribunal, y 
en virtud de su laudo ^ el 1 2 de Marzo (1 i26J en pleno Parlamento, 
diérouse reciprocas satisfacciones, y luego la mano de amigos 
Gloucester y Beaufort, declarando el Regente, en nombre del Rey, 
que de la lealtad de entrambos quedaba satisfecho. 

Cubiertas asi las ^apariencias, pues «bien se adivina que otra 
cosa no pudo ser, ai di?v§igaienle renunció Beaufort el alto puesto 
de Canciller de Inglaterra , y no muchos después siguió á Francia 
á su sobrino Bedford , dejándole por el momento libre el campo al 
de Gloucester. i: 

Que al ver á su rival lejano , diera el Duque rienda suelta á sus 
instíntos^de arbitrariedad , á nadie sorprenderá ciertamente: pero lo 
que no puede menos de admirar es que , antes aun de haber Bedford 
y Beaufort salido de Londres para el Conlinenle , ya el Protector in- 
discreto dijera tan públicamente las frases qce á copiar vamos, que 
llegando á noticia del Consejo, se vio aquel cuerpo en la necesidad 
de dar el gravísimo paso que también referiremos. 

«Gobierne mi hermano como le plazca mientras se halle en 
)>este pais, que asi que él se vuelva á Francia, yo le gobernaré 
»como me parezca conveniente *.» — Taíes fueron las palabras del 
Duque, en cuya virtud el Consejo, llamándolos á él y al Regente 
á su seno en la Cámara Estrellada f5/ar-'cAam6e;rj,hizol es entender, * 
por medio del Lord Canciller , qué siisndo Enrique VI legitimo Rey 
de Inglaterra, yunque menor todavía ,* toda la autoridad real le . 
locaba de derecho; si bien, no pudiendo por entonces ejercerla, 
hacíanlo en su nombre los Lords temporales y espirituales reunidos 
en Parlamento , ó en Gran Consejo*, y en ausencia de uno y otro 
cuerpo, el Consejo permanente , representante entonces de la per- 
sona del Monarca , y depositario de todas sus prerogativas y facul- 
tades para el Gobierno del pais. Preguntados acto continuo los dos 
Principes, si estaban de acuerdo con aquella doctrina, respondió 

• 

1 lqíLT, in, p. un. • • 
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Bedrord clara y terminantemente. que si lo estaba, jurando sobre 
/os santos Evangelios que decia la verdad y se conformaría á elld 
toda su vida; mientras que Gloucester, menos expUcito en su con- 
testación, se abstuvo de todo juramento. 

Por no interrumpir la narración, hemos omitido hacerla hasta 
ahora de un suceso que, de poca importancia en si mismo por su 
carácter privado, tuvo sin embargo para la Inglaterra muy trascen- 
dentales consecuencias. Catalina de Valois , hija del Rey. de Francia 
Carlos VI , viuda del Rey Enrique V y madre de Enrique VI de 
Inglaterra, á muy poco de morir el vencedor de Azincourt, pasó á 
segundas nupcias, mas ó menos legitimas \ con Oigen ap Tudor, 
natural, del Pais de Gales, según unos descendiente de sus antiguos 
Principes soberanos, simple hidalgo al decir de otros, y algo me- 
nos todavía si se oye á los enemigos de la dinastía de que fué tronco: 
pero en todo caso galán de su persona y no insignifícante moral ni 
políticamente, á juzgar por la elevación del tálamo á que logró en 
nías del amor encumbrarse , y por el encarnizamiento con que fué 
después por el Gobierno perseguido. 

Nunca ofícialmente reconocieron la Corte ni el Gobierno el ca- 
Sarniento, á todas luces impolítico y cuando menos morganár- 
tico, de la Reina Madre ; y, algunos años después de consumado, 
bizose una ley declarando crimen el acto de unirse en matrimo- 
nio con una Reina viuda ^ sin licencia del Monarca reinante, 
é imponiéndole pena de perdimiento de bienes muebles é in- 
muebles, ó la confiscación que es lo mismo.' Owen Tudor, en 
consecuencia, fué perseguido, después del fallecimiento de Catalina, 
diferentes veces , mas siempre puesto en libertad sin que la men- 
cionada Iey.se le aplicara; y en H52, sus tres hijos, Edmundo, 
Jasper, y Owen, fueron reconocidos por Enrique VI como sus 
medio-hermanos , confiriéndose al primero la dignidad de Conde 
Richmond, al segundo la de. Conde de Pembroke, y ninguna al me- 



1 Poca ó ninguna duda cabe deque, 
por lo que respecta al fuero interno 
o sea la noricíencia , casados legítima- 
mente fueron Owen ap Tudor y Cata- 
lina de Valois: pero mirado el negocio 
hajo su aspecto de legalidad civil y 
|)olilica , no consta que nunca aquél 
matrimonio fuese en Inglaterra reco- 



nocido oñcialmente. El reconocimien- 
to, que luego mencionamos, de lo^ 
hijos de Owen Tiidor por Enrique VI, 
no pasa de ser un acto de condescen- 
dencia ó de debilidad de aquel fócil 
itoonarca, y asi pudo aplicarse á hijos 
legítimos, como á hijos naturales. 
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ñor (Owen), sin duda por distinársele desde luego á la carrera ecle- 
siástica que siguió en efecto ^ 

A su. tiempo veremos al Nieto de Owen ap Tudor, dipimiendo, en 
gloría y provecho propios, la sangrienta discordia conocida con el 
-nombre de Guerra de las Rosas; pero lo que á nuestro asunto es 
ahora pertinente, redúcese á consignar que, en virtud y lógica con- 
secuencia del segundo casamiento de Catalina , privósela de la tutela 
del Rey su hijo, quien, á la edad de tres años fué entregado á un 
Aya , y á la de siete al Conde de Wiirwick, encargándosele por el 
Consejo que le guardase, atendiendo á la conservación de su salud, 
y á instruirle eo la moral , en la virtud , en la literatura , la cor- 
tesía , y demás prendas necesarias para que fuese un gran Rey ; á 
cuyo efecto se autorizaba al Condepara corregirle y castigarle «n 
la forma y manera que con otros Principes en la niñez estaba en uso. 

Jefe de una familia y de una raza que conservaba en si uno de 
los tipos mas puros á la sazón de la ruda cuanta enérgica aristocracia 
normanda, Warwick criaba á su regio pupilo en la mas severa dis- 
ciplina: pero ¿Quién puede impedir ala servil adulación, que ase- 
dia a los Principes desde antes de que nazcan hasta la tumba misma, 
que de ellos se apodere , y á los de mas rectas inclinaciones alucine 
y pervierta? — Al cumplir Enrique Ibs once años su tutor, acudia ya 
al Consejo de Gobierno , pidiéndole que le confiriese poder bastan- 
te para separar del lado del Rey menor á toda persona que contri- 
buyese á darle , como ya se le habia dado , una tan exagerada idea 
de su importancia, t[ue le estaba induciendo á resistirse á las correc- 
ciones que era necesario imponerle. Solicitaba también Warwick 
que nadie pudiese hablar con Enrique sino en presencia de uno ó 
dos de sus gentiles hombres ; que le fuera á él licito trasladarle de 
un punto á otro siempre que lo creyese conveniente; que el Conse-^ 
jo, en cuerpo , le hiciese entender al joven Monarca la obediencia 
que á su tutor debia : y por último, que «1 mismo Consejo se com- 
prometiese á defender al Conde del enojo del Rey, si de haberle casti- 
gado aquel, en cumplimiento de su deb^r, procedía. Cuanto Warwick 
solicitaba fuéle concedido; mas, sin embargo, la adulación prosi- 
guió haciendo su oficio y ganando terreno de manera que , al cum- 

1 Lgd. T III, p. 183 j 186.— ÍTw. el hábito y profesó en la Abadía de 
T. II, p. 303.— C)wcn< el hijo, lomó Wes^rninsler. 
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plír los catorce años , ya quería Enrique VI tomar las riendas del 
Gobierno en aquellas manos que nunca en su edad provecta supie- 
ron manejarlas. Resistióse á tales pretensiones , como era justo, el 
Consejo , dándoles empero sastisfaccion á los pueriles ímpetus det 
Rey, con hacerle resolver por si los asuntos' de gracia y pura for- 
móla , y ofrecerle que se le daría cuenta, para su conocimiento é 
instrucción; de todos los importantes. 

Asi explicadas, ct)mo era necesario , las relativas situaciones del 
Rey, sa Consejo, su Tutor, el Protector del Reino, y el, Cardenal 
de Beaufort, volvamos al relato de los hechos. 

Gloacester, creyéndose con la ausencia de su tio arbitro ya de 
los destinos de Inglaterra , pero careciendo tanto de las dotes del 
Qsorpador como las del gobernante , quiso hacer instrumentos de 
su ilegal engrandecimiento precisaAiente á los mas obligados por 
deber y por propio interés á impedirlo á toda costa. Así, al reunirse 
el Parlamento de 1427 , pidióles á los Lords una declaración de sus 
derechos y facultades como Protector del Reino ; mas sin esperar 
la cespuesta, y quizá sabiendo que'iba á serle muy poco propicia, 
suspendió las seaiones de ambas Cámaras. No obstante aquel revés, 
al año siguiente (Marzo 1428) repitió la pregunta, declarando que 
no tomaría parte en las tareas xlel Parlamento hasta que explícita- 
mentie se le contestara ; lo cual hicieron los Lords de manera , en 
efecto, que no dejaba.lugar, ni resquicio siquiera, á dudas de nin- 
gan género. 

cEl acto en virtud del cual fué declarado el Duque Protector 
idel Reino, no le concedía autoridad ninguna personal , fuera de 
))los dos únicos casos de invasión extranjera ó rebelión en lo inte-- 
^rior; maravillábanse mucho, por consiguiente, los Pares de que 
»8u Gracia solicitara otros poderes; y declai*ándole que no era, en el 
)»Pdrlamento, ni mas ni menos que cualquiera otro Barón, ínvilá- 
»banle á que, cumpliendo lo que se le mandaba en la Real convo- 
»catoría, acudiese á trataren su asiento de los negocios públicos.» 

Tal fué la digna y constitucional respuesta de la alta Cámara, 
con (a cual tuvo , mal que le pesara , que conformarse el ambicioso 
cuanto débil Gloucester. 

Pocos meses, después , investido con la nueva dignidad de Le- 
gado pontificio, y á no dudarlo noticioso de la impopularidad de 
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SU rival sobrino , regresó Beaufort á Inglaterra coa el lílulo, además 
(le los eclesiásticos que conocemos , de General en Jefe de la Cru- 
zada que se proyectaba entonces contra los herejes Husislas de 
Bohemia. Recibióle el Clero de Londres salien.do á su encuentro 
procesionalmente, y e( Pueblo como suele á los declarados enemi- 
gos de poderes que le son antipáticos; mas, no obstante tan bené- 
volas disposiciones, eclesiásticos y seglares dieron pronto muestras 
de que , si al Procer rival de Gloucester estaban prontos á prestarle 
apoyo, en .cambio no á someterse á las exigencias ultramontanas 
del Cardenal Legado. De acuerdo en esa parte el Consejo de Regen^ 
cía con la opinión pública, exijió juramento á Beaufort dé haberse, 
en el desempeño de su encargo pontificio , con abstención de todo 
acto alentatario á las regalías de la Corona , ó á los derechos de los 
ciudadanos; y, á mayor abundamiento , signiflcóle que, en el me^ 
hecjio de haber aceptado el nombramiento de L^ado del Papa, 
debia considerarse , cuando menos , suspenso ^ de sus funciones de 
Canciller de la orden de la Jarretiera, asi como de las de Diocesano 
de Winchester. • * 

Gloucester f aprovechando asi lo difícil de la posición de su 
rival , creyó sin duda desautorizarle : pero Beaufort era demasiado 
hábil para caer en el lazo , defendiendo exageradamente los intereses 
de Roma en perjuicio de los de la Iglesia anglicana y del pais en- 
lero. Conformóse, pues, sin resistencia á las decisiones del Consejo; 
juró todo lo que se quiso que se jurase; y en compensación, sin 
duda, otorgósele fácilmente el permiso que solicitaba para publicar 
en Inglaterra la Cruzada contra los Husislas, y proceder, para olla, 
á un alistamiento voluntario de cierto n omero de lanzas y de ar- 
queros*. 

Es de advertir, para mejor inteligencia de cuanto sigue, qqe, 
como de costumbre, los dos partidos que dividían entonces la Corte 
de Inglaterra , á fin de ocultar ó atenuar cuando menos lo mucho 
que de puramente personal tenían — que en bandos cortesanos no 

1 Comenzóse por dedarar que la mos en el texto, reservando al Rey en 

Cancillería y el Obispado quedaban su mayor edad la resolacion definitiva 

vacanles, reclamándosele al Cardenal detangraYfasuulo.-L9(í.T.Ul,p.l89. 
las rentas por él indebidamente per- 2 Quinientas délas primeras é igual 

cibidas : mas habiendo Beaufort acudi- número de los segundos, fué el pedido; 

do al Coni>ejo, este decidió, como deci- la mitad otorgó el Consejo. 
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hay nunca olra cosa — lomaron respectivamente por banderas el 
UDO ía Pds, y la Guerra el otro', capitaneando Gfoucester el último 
y el Cardenal e) primero. De ese modo el Duque Protector invocaba 
siempre la gloria de su pais y las heroicas tradiciones de los tiem- 
pos de entrambos Eduardos, por Enrique Y resucitadas; mientras 
qae el Obispo* los intereses de la humanidad, de la religión., del 
comercio y de la jDdustria , gravemente por las hostilidades com- 
prometidos. En el partido de la guerra militaban todos. los que de 
ella vivian, ó por su medio prosperar esperaban, juntamente con 
todos aquellos ingleses en quienes el orgullo nacional superaba á 
cualesquiera otros sentimientos, cálculos y consideraciones; y m 
favor de la paz se pronunciaron cuantos para existir y medrar ne- 
cesitaban del público sosiego, y menos capaces que sus belicosos 
compatriotas de ambiciosas ilusiones, veían claramente cuan in- 
útil era prodigar sangre y tesoros para la difícil conservación de lo 
aun por la Inglaterra en Francia no perdido; porque pensar en la 
reconquista ya entonces,, solo en los sueños de algunos delirantes 
cabía. 

Fluctuante entre una y otra opinión, la del pueblo, siempre 
que una victoria exaltaba su imaginación , ó un revés su cólera en- 
ceudía, pronunciábase enérgicamente por la guerra. Mas, cuando 
veía su industria arruinarse y paralizado su comercio; cuando á 
medida que la miseria iba acreciéndose, exigiansele mas pesados 
Iributos ; y cuando , en fin , echaba de menos en los campos , en los 
talleres, en los bajeles, y en el hogar doméstico, la muChedumbro 
desús hijos que en Francia sucumbían, entonces, i*ecobrando lu 
natutaleza y la razón á un tiempo sus derechos, suspiraba el Pueblo 
por la paz ardientemente. 

Era , por tanto , dificilísimo equilibrio el que los gobernantes 
necesitaban guardar en aquella época, para no hacerse impopulares; 
y en honor de la verdad, imposible de todo punto nos parece que 
conservarlo constantemente pudieran. 

Dicho lo que precede, comprenderáse fácilmeulQ el amargo 
conOicto en que se halló Beaufort el ano 1429, cuando, precisa- 
mente en los momentos mis.mos en que terminaba su alistamiento 
para la Cruzada que le encomendó el Papa, pidióle el Gobierno 
inglés que le cediera sus soldado.^ para, enviárselos al Duque de. 
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Bedford que, cod apremiantes razoues y notoria urgencia, solicitaba 
refuerzos para salVar la honra amenazada del pabellón británico. 
Asi planteada la cuestión, no cabia término medio para el Cardenal 
entre perder para siempre su popularidad en Inglaterra, ó faltarle al 
Papa á la obediencia y , lo que era peor , á la confianza que én él 
habia depositado. 

Antes que clérigo, fué en aquella ocasión Beaufort patriota ó 
politico : los Cruzados marcharon á Francia á combatir por la In- 
glaterra contra Carlos Yil , y el Pontífice quejóse amargamente, 
como era de razón : pero el Cardenal disculpóse alegando que, por 
una parte la demanda- del Consejo habia sido mas un precepto que 
una súplica , y por otra los Cruzados mismos le declararon que no 
irian de ningún modo á lidiar con los Husistas , á quienes no co- 
nocían, ni les habian hecho daño alguno, siendo necesarios sos 
servicios contra los enemigos de la patria. 

Los autores eclesiásticos ó ultramontanos, que todavía no le 
han perdonado á Beaufort el que prefiriese entonces el patriotismo 
al hábito, le acusan de haberse dejado sobornar por dinero: á 
nuestro juicio, ya que á toda costa se quiera negar la bondad in- 
trínseca del hecho en cuestión, mas natural seria buscar su ori- 
gen en motivos de ambición política, qué en sugestiones de una 
sórdida codicia, injustificable y aun improbable, en un homibre 
ian rico como el Cardenal lo era, y que en muchas ocasiones 
habia socorrido á la Corona con cuantiosos empréstitos. 

De todas maneras el Pueblo, en su tiempo, pagóle á Beaufort 
aquel importante y para él arriesgado servicio , con tan señaladas 
muestras de afecto, que Gloucester, no osando ya combatirla de 
frente, resolvióse á minarle el terreno por medios indirectos; á 
cuyo efecto, comenzó por persuadirle, valiéndose del Consejo de 
Regencia, á que acompañase al joven Enrique YI i Francia., cuando 
para coronarse en París fué allí aquel Moqarca 'llamado por el 
Duque de Bedford. 

Cedió el Cardenal á los ruegos del Consejo , probablemente muy 
mal de su grado, partiendo con su real sobrino al Continente; y 
Gloucester entonces, con deslealtad indigne (Noviembre de 1431), 
reuniendo en Junta á gran número de Paiiss, intentó contra el au- 
sente dos graves acciones «il mismo tiempo , una por medio del Pro- 
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carador general (Altor mey) de la Coroaa , para despojarle , por 
íDcooipatíbilídad con el cargo de Legado , de la Mitra de Winches- 
ter, y reclamando además la devolución de las rentas ilegalmenle 
percr&idas; y otra directa y personal, acusándole de haber solicitado 
y.obtenido cierta Bula que declaraba exenta de la jurisdicción me- 
tropolitana de Canterbury la ya citada diócesis de Winchester, acto 
con evidencia contrario al célebre Estatuto de PrcBmufíire . Prescin- 
diendo de la ilegalidad notoria de aquella Junta que, ni^ran Con- 
sejo, ni alta Cámara era; la sola circunstancia de hallarse en pais 
ei^iranjero el acusado, y no por su voluntad ó* interés, sino en ser- 
\icto de 4a Corona^ bastara para considerar lo intentado por 
Gloucester cómo evidentemente anti-constitucional : pero no in- 
sistiremos en ese punto ,^ porque los Lords mismos por- el Duque 
convocados, luciéronle entender con harta claridad su desacierto, 
resolviendo: l.'^ Que era necesario oir al Cardenal en su defensa; 
y 2.'' Que mientras asi se verificaba, debian consultarse los Regis- 
tros de los Tribunales para buscar antecedentes , y consultar la 
opinión de los Jueces de la Corona sobre tan delicadas cuestio- 
nes *. 

Plenamente derrotado , pues, en aquella su primer^ tentativa, 
pero firme en su mal propósito , Gloucester planteó de nuevo la 
cuestión poco tiempo despuQs en el Consejo de Regencia , cierto 
dia que los vocales asistentes eran , por casualidad ó combinación. 
Casi todos sus parciales: pero aun asi tuvo el Cardenal un defensor 
tan hábil y enérgico en su Vicario general , que , si bien logró el 
Protector que se acordara expedir en forma los Wriís de Prcemuni- 
re^ ó Sea las órdenes para proceder de oficio contra su tio como in- 
fractor de los Estatutos sobre' Provisiones de Roma, fué también á 
condición de que se suspendiera todo procedimiento hasta el regreso 
del acusado. 

Asi quedó el negocio basta que al año siguiente (t432), de re- 
greso ya el Rey en Inglaterra , los amigos de Beaufort propusieron 
en la Cámara de los Comuneros un Bill indultándole de las penas 
del Praemunire, en caso de que en alguna de ellas hubiera incurri- 
do ; Bill que^ aprobado en el Estamento popular , lo fué también sin 

1 M.T. Ul,p. 190, 
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oposición en el aristocrático , y en cuya virtud presentóse el Carde- 
nal 9 ya seguro , á dar cuenta de su persona y. conductd ante la Cá- 
mara de los Lords de que era miembro. 

Que, supuestos los antecedentes , babia de ser absucUo, nadie 
lo dudará : pero lo que verdaderamente no podid preveerse es que» 
habiendo el bábil Obispo manifestado en su elocuente vigorosa, 
peroración^ que no sólo estaba allí para defender su honra « sino para 
confundir á su acusador fuera quien fuese^ sí frente á frente osaba 
presentársele., Gloucester guardara, como guardó, el mas profundo 
.silencio, eonsinliéndo en que de palabra. y por escrito fuese 
Beaufort declarado por* el Rey y el Parlamento, subdito lelal y 
oxentode toda culpa *. 

Equilibradas desde entonces las fuerzas^ de ambos partidos, udo 
y otro se abstuvieron durante algunos años de hostilizarse abierta- 
mente: pero la gtíerra dé intrigas prosiguió bajo mano, siempre 
encarnizada, nunca en bien del pais^ sino muy al contrarío, y en 
la esencia en daño de los intereses de la Dinastía, sobre la cual ne- 
cesariamente pesaban las culpas y desaciertos de los que en su íiom- 
bre el pais regían. Es de notar, sin embargo, que, al parecer, Glou- 
cester favorecía grandemente á Ricardo de York , representante á 
un tiempo de las pretensiones al trono de la casa de Glarence * y 
délos derechos eventuales de la de .York misma; mientras que 
Beaufort, siempre á la reinante adicto, procuró solicito el. engran- 
decimiento de su sobrino Enrique, primero Conde y luego Duque 
de Sommerset % á quien sin duda destinaba el Cardenal para suce- 
derle en la privanza y ministerial poderlo. 

Como quiera que fuese, llegado el año de 1439 , y con él los 
desastres en Francia por el lector ya conocidos, y que tanto al pais 
como al Gobierno , inclinaron en Inglaterra á pensar seriamente en 
que la paz se ajustara, surgió naturalmente la cuestión del rescate 

1 Lgd¿ T. III, C. IV, p. 191.— A Glúucesler pudiera tener realmente 

solícilud del Cardenal se íDserló aqué- pensamientos antidinásticos, cuya 

tia declaración en el acta de la sesión realización áéi mismo habia de per- 

del dio , donde aua consta. judicarle grandemente. En su ímpa- 

t Como tiijo que era de Ana de ciencia y en su imprevisión, loque 

Clarenco, hermana de £dmundoConde pnede suponerse es que, bascando 

íle la Marca.— V. N, H. T. II, Ap. D, apoyo sin mirar cómo ni dónde, fa- 

8 Asi Lgd. T. 111, p. 192. Parece- voreciese, sin saberlo, á la rama ene* 

nos; sin embargo, muy dudoso que miga de la suya propia. 
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del Duque de Orleans, y de ella la crisis ,. como ahora decimos, 
entre los dos partidos rivales. 

Enrique Vise aproximaba ya entonces á cumplir los veinte años, 
y aunque de hecho no puede decirse que reinara , de derecho , ó 
mas bien pro- forma , sometiansele siempre aquellos negocios ár- 
daos en que los pareceres no estaban de acuerdo en su Consejo. 

¿Y cómo, en el asunto á que aludimos, hablan de estarlo? — En 
boca de Gloucester, dar libertad al Duque de Orleans significabsi 
despojarse la Inglaterra del último de los laureles de Azincourt , y 
desertar la gloriosa empresa de Enrique V , devolviéndole al enemi* 
go un Principe importante , un General de crédito, y un experimen- 
tado consejero. Beaufort, empero, replicaba que la conquista era ya 
con evidencia imposible ; que el tesoro público estaba exhausto, el 
pais pobre y despoblado , la opinión pública contra la guerra pro- 
Dunciada; y que, si* algún medio cabia para conservar lo poco que 
en Francia les quedaba á los Ingleses, era el de ajustar pronto la 
paz, lo cual solo dando libertad al cautivo Duque , é interesándole 
'en la terminación de las hostilidades, podria conseguirse , pues él 
solo también tania elementos para contrabalancear en Paris la in- 
fluencia de los Borgoñones, y autoridad para combatir con éxito la 
obstinación de Garlos .VII en proseguir la guerra. 

Divididos entre esos dos dictámenes los votos del Consejo» some- 
tiéronse ambos por escrito á la decisión del Rey , creyendo oportuno 
Gloucester acompañar el suyo con una nueva acta de acusación con- 
tra su tío , en la cual, á vueltas de cargos tal vez justos , habíalos 
y eran los mas, con evidencia infundados. Leyólo todo con atención 
suma el joven Monarca , y decidiéndose por el parecer del Carde- 
nal, que realmente era el único razonable., dadas las circunstancias, 
quedó vencido el partido de la guerra , y fuera de combate en 
el estadio político Gloucester, su personificación y jefe. Mas los ene- 
migos á quienes el imprudente Duque habia mortalmente ofendido, 
eran de aquellos que, tanto mas implacables cuanto menos en 
la apariencia virulentos , y teniendo el / Vce victis ! por divisa , sue- 
len hasta mas allá de la tumb^ llevar su venganza. No aprovechán- 
dole, pues., ni los fueros de la desgracia, Gloucester se vio constan- 
temente perseguido hasta el instanle mismo de su misteriosa muerte. 

En efecto, menos de dos años después de la libertad tan á sa 
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pesar concedida al Duque de Orleans (1444) , hiriósele tan ioopiDa- 
da y profunda como extraordinariamente , en so personal considera- 
ción , en lo político no* menos que en lo social , y en lo mas sensible 
también de sii alma, por medio de un proceso trágicatnente ridiculo, 
que, sin poder evitarlo, nos trae á la memoria el que tres siglos mai^ 
tarde se formó en España , cuando su trono envilecía el Hechizado 
Carlos 11. . 

Habiase la paz con los Franceses ajustado en consonancia con la 
opinión pública y contra el parecer del Duque, ciertamente: pero 
el Pueblo , deseando que la guerra se terminase^ porque le eran iu- 
soportables sus gastos y sus revesen le afrentaban^ atribuía todos 
los desastres de las armas británicas^ no á las causas que dejamos 
explicadas, si no exclusivamente á los orases errores é indisculpa- 
bles desaciertos de su propio Gobierno, ó en otros términos, de la 
facción en^él dominante. Asi, como acontece con mas frecuencia de 
loque pudiera á primera vista creerse-, siendo la paz una medida 
deseada, el Gobierno que la hizo para saiisfecer al Pueblo,. impo- 
pularizóse por haberla hecho á condiciones que parecían humi- 
llantes, produciéndose en el pais inmediatamente una marcadisima 
reacción en favor del hombre que, por oponerse á la terminación 
de* la guerra, habia su alta posición política perdido. 

Mas lo que salvara á cualquier prudente ambicioso, precipitó 
quizá la ruina de Gloucester, quien, por carácter violento, por su 
.reciente derrota exasperado, y acaso por el Duque de York, sin 
que él mismo lo sospechase, dirijido , dio pronto rienda suelta á su 
cólera en ásperas frases y temerarias amenazas, y con ello plausi- 
ble pretexto á sus enemigos para persuadirle al Rey y poder susten^ 
tar ante el Consejo , que el Duque era un personaje expresivamente 
peligroso , así para el orden público como para la Dinastía , y en 
consecuencia debia el Gobierno tratar de desembarazarse de su 
persona á toda costa. Resuello así, mas pareciendo sin duda peli- 
groso atacarle de frente mientras del favor popular gozara , dis- 
púsose comenzar el alaque á la zapa, y asestando las baterías con- 
tra tercera persona , herirle sin embargo de rechazo donde mas vul- 
nerable parecía, y herirle de modo que contra él se sublevasen las 
preocupaciones todas en el vulgo de aquella época mas poderosas y 
arraigadas. 
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Leonor de Gobham , Duquesa ya de Gloucesler , naturalmente 
inclinada á la superstición , como suelen serlo todas las mujeres de 
su especie , parece que , con la mayor parte, si no con Va totalidad 
de las gentes de su siglo , daba fe á los pretendidos prodigios de la 
astrologia y de la magia , entonces por tan positivos tenidos que 
ambas Potestades, la temporal y la espiritual de consuno, dictaban 
contra ellos incesantemente severas leyes, y con sobrada frecuen- 
cia imponían cruelísimos castigos á sus fautores y adeptos. Glou- 
cester ,* mas ilustrado que su frágil consorte , y gran protector 
de los hombres de ciencia , entre los cuales abundaban á la sazón 
los ilusos y los impostores , contaba en el número de sus cape- 
llanes á cierto clérigo, llamado Sir Itoger Bolingbroke, docto en 
la Astronomía » que en aquella ¿poca andaba aun envuelta en las 
prácticas misteriosas de astrólogos y alquimistas; por manera que, 
hallando la Duquesa tan á mano la oportunidad de satisfacer su in- 
clinación á los prodigios^ y el capellán adepto la de acreditarse con 
su señora de maravilloso personaje, naturalmente tardaron poco el 
uno y el otro en ponerse de acuerdo para arrebatarle al porvenir 
sus secretos. Antes, empero, de haber á Bolingbroke acudido, ya 
i a Duquesa, para asegurarse el amor de su esposo y tenerle siempre 
la.voluntad cautiva» habiale dado un maravilloso filtro ó bebedizo 
que preparó al efecto cierta hechicera, entonces. célebi*e en toda 
Inglaterra bajo '^1 nombre de Marjory Jourdemain. 

En tal estado » el .28 de Junio de 1441 fué preso Bolingbroke^ 
de orden del Tribunal eclesiástica; y á los siete diaa, convicto y 
confeso del crimen de iVi^romancm,. e&púsosele á la admii ación y 
escarnió da), vulgo., en el atrio de l(t, catedral de San Pablo, con 
todos los ¡atributos de sus malas artes, y revestido de un maramllo- 
50 /ra;> , nos dicen los autores contemporáneos. Lo de costumbre 
entonces orador con los desdichados mágicos,, cuando milagrosa- 
mente se libertaban de las llamas, ya en galeras, ya en algún, 
ignorado encierro para el resto de sus dias: á Bolingbroke, sin 
embargo , después de haberle hecho, con la exposición pública, la 
fábula del pais entero, y fijado bien en su persona la atención do 
todos, llévesele a la Abadía de Westminster, circunstancia que 
merece notarse, porque ella sola explica, bien considerada, lo que 
en el asunto por referir nos qneda. 
Tomo III. 18 
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* La noche del segundo dia de los inmediatamente siguientes á la 
exposición del capel tan Astrólogo en el atrio de San Pablo, cyióse 
»(nos dice tingará *) á la seilora Leonor * penetrar furtivamente 
»en el santuario de Westminster, paso que naturalmente pareció 
sospechoso. y> — Compréndese bien que, si Bolingbroke eslUTiera, 
como de razón; en una cárcel pública y no en el Monasterio mas 
importante del pais, ordinario teatro de las-sesiones del Parlanaento, 
casi habitual residencia de los Reyes de Inglaterra Cuando en L¿&- 
(Ires se hallaban , y cuyo acceso, por consiguiente, á nadie se im- 
pedia, fuera harto difícil , sino imposible, que cometiera la Duquesa 
la imprudencia que se deseaba , y que tan cara pagaron «lia y m 
marido. . 

Pero Leonor, ya fuese impelida p6r la compíasion, que bien 
pudo ser ; ya creyendo aun en el poder sobrenatural del desdichado 
q^ue de manos de sus perseguidores no acertaba á salvarse, lo cual 
nos parece difícil ; ya, en fin, con algún pérfido ardid á la Abadía se 
la atrajese i cosa que no tenemos por improbable, cayó en el lazo, 
y como sus antecedentes eran harto infelices , sobró con la impru- 
dente visita para perderla. 

Bolingbroke y su cómplice, un tal Southwel canónigo de San 
Pablo, declararon lo del Filtro, y que á instancias de la Duquesa 
hablan ellos hecho una imagen de cera representando al Rey, y 
expuéstola á la acción del fuego lento para deducir del tiempo que 
•tardase en derretirse, cuanta seria la probable duración dé la vida 
de. Enrique VI, de quien por entonces era Gloucester, habiendo 
Bedford fallecido sin sucesión ,• él presuntivo heredero. En virtud 
de tales declaraciones , convertido el proceso de Hechicería en causa 
de Alta traición , el capellán y el canónigo fueron sonsetidos á la 
jurisdicción real ordinaria; y el Tribunal eclesiástico, reservándose 
conocer de lo relativo á las culpas de Marjory lourdemaio y de 
Leonor Duquesa de Gloucester , condenó á la primera, por Bruja 
relapsa'é impenitente, á morir en las llamas; y á la segunda, que,, 
confesándose culpada , se abandonó á la misericordia de sus jueces, 
á pasar en un encierro el resto de sus dias, después de haber, tres 
veces en una semana, paseado las calles- de la capital, encoró-' 

1 Tomo 111 , C. IV , ps. 193 y 194. cio« la llamaban sos enemigos, según 

2 Dame Eleanor: asi, por despre- nos dice Lit^gard: 
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zada y con un cirio ardiendo en la mano. Soulhwel murió antes 
ríe ser juzgado; Bolingbroke en el suplicio de los traidores, 
confesándose ntjroman/^ — ¡Desdichado! — pero negando enérgica- 
mente haber incurrido en crimen de traición bajo concepto alguno ^ 

Severos seriamos y mudio en nuestros comentarios sobre tan 
inicao proceso , si por una parte no lo creyésemos ocioso , y por 
otra d mal de donde la posibilidad de tales crímenes juridico-teocrá-. 
ticos procedia , no fuera entonces y hubiera sido todavía durante si- 
glos, dolencia pestilencial á todo el mundo civilizado común. Limité- 
monos, pues, á decir que los enemigos de Gloocester consiguieron 
eo gran parte lo que se proponían ; pues aunque del Duque no se 
hizo mención alguna directa ni indirecta en el proceso , inevitable- 
mente la deshonra de 8u desdichada consorteen él habia de reflejarse. 

¿Cómo Gloucester abandonó en la desgi*acra á la mujer que siem- 
pre hasta entonces le t^jvo á sus plantas, y de quien habia hecho su 
legitima esposa,, salvando todo género de consideraciones sociales, 
políticas, y hasta dé honra?— ¿Cómo la Duquesa de Gloucester 
(que Duquesa de Gloucester era una vez casada), la que,'en virtud 
(le muy realizables eventualidades , podia llegar á coronarse Reina 
(le Inglaterra, no halló misericordia siquiera, ni en eMtey, ni en su 
Gobierno? 

Del cobarde abandono de su dama v consorte, nunca será ab- 
suelta la memoria del Duqne^ quien^ á fuer de caballero , estaba 
estrechamente obligado* á proteger, aun á costa de su vida, á la - 
mujer que su tálamo habia compartido» que «u nombre llevaba y 
que con evidencia sucumbió abrumada por el odio que , masa su 
marido que á ella misma , profesaba el partido en la Corte domi- 
nanteL En cnanto á la dureza cruel del Gobierno y del Monarca, cla- 
ro está que los autores mismos del complot no hablan de inutili- 
zar su buen éxito perdonando á la infeliz por ellos designada para 
preparatoria victima ; y que Enrique VI contra su tio indignado , en 
su ci^a credulidad abominando las mágicas artes, y por los enemi- 
gos de Gloucester circunvenido, ni pedid querer, ni queriendo 
pudiera acaso, salvará Leonor de su mal destino. 

Poco después, desembarazados de Gloucester los Consejeros*de 

1 Véase sobre el proceso cuya reía- páginas 193 y 194; y á ílm. T. 11, 
cion lerminamos, á Lgd. T* III , C 1 V, C. XX , p. 337. 
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la Corona , comenzaron á tratar de darle esposa al Rey , como su 
edad lo requería, aunque, moralmente hablando, ni era. entonces, 
ni fué nunca Enrique mas que un ser de suyo inofensivo , indolente, 
débil , y sin otra voluntad que la que les plugo infundirle y dictarle 
los que le rodeaban y dirigían. 

Gomo recordará el lector, ya en el' año de 1430 hubo proyec- 
.tos de casar a Enrique VÍ con una de las hijas de Jacobo I de Esco- 
cia : pero abortada aquella negociación por las fútiles cansas queá so 
tiempo indicamos, y siendo el Rey todavía muy niño, nó volvió á 
tratarse del asunto hasta el año de 1442 , época en que, habiéndose 
él Condeí de Armagnac indispuesto con Carlos Vil , creyó el Consejo 
inglés que podria un enlace con la familia de aquel magnate , con- 
solidar, cuando menos, la dominación británica en la Guiena. 

Diéronse en consecuencia algunos pasos: mas sorprendido el se- 
creto por el Rey de Francia , apoderóse súbito de los estados , per- 
sona y familia de Armagnac, y quedó asi aquel p\an radicalmente 
desbaratado. 

Dos años después fijáronse, en fin, las miras del gabinete de 
Londres en Margarita de Anjoü ; el Conde de Stíffolk, Guillermo de 
la Pole, tuvo á su cargo la negociación ; y terminóla, como sabemos, 
aceptando la novia sin dote, y cediendo además á Renato, Rey en el 
nombre de Jerusalen y de Sicilia, los Ducados de Anjou y de Maine, 
que fué, sin duda, captarse para siempre el favor de la Reina, pero 
también -hacerla á ella y hacerse á sí mismo eminentemente impopu- 
lares en Inglaterra. Parque, en efecto, no pudiael pueblo inglés mi- 
rar con indiferencia que, tan sin compensación de ningún género, ni 
necesidad política siquiera qi^e tan doloroso sacrificio justificara, 
se deshiciese la CT)rona , en favor de un Principe extranjero y sin 
estados, de dos vastas provincias en el Continente, cuya conquista y 
conservación le habían costado al país mucha sangre y no menos oro. 
Los acontecimientos subsiguientes acrecentaron , por desdicha pero 
muy lógicamente, la animadversión del pueblo con respecto á Mar- 
garita y á SufTolk; pues, como ya referimos, la cesión del Anjou 
y del Maine, en vez de la paz deseada, produjo, como no podía 
menos de producir, la pérdida de la Normandia primero, y después, 
con la de la Guiena , la completa ruina del poderío británico en 
Francia. 
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Símbolo , paes, de hamillacioo y decadencia para la Inglaterra 
aoo antes de pisar su suelo, Margarita de Anjou, de sobra- altiva 
pva fijar su consideración en lo que el pueblo pensaba ó senlia , y 
civa magnanimidad heroica, pero inflexible, la bacía mas á propó- 
sito para luchar de frente contra los Dioses mismos, como Ayai 
Telamón , que para gobernar un pueblo cual ella indomable y 
allíTOy eo circunstancias tales que hicieran acaso insuficiente la 
dástica sagacidad de Ulises para conciliar los ánimos, y asentar en 
solidas bases -un peder tan esencialmente débil como el de Enri- 
que YI; comenzó bajoviuy tristes auspicios á gobernar el pais en* 
■ombre de su fácil esposo, de cuyo corazón y voluntad se apoderó 
ia pronto como absolutamente. Su error primero— error gravisimo 
y del cual procedieron los restantes— fué el de aislarse , aislar la 
Corona , y aislar tambieq la Dinastía, haciendo dueño exclusivo de 
sa confianza, y arbitro de los destinos de la Inglaterra á un ambi- 
doso de segundo orden , á un político de intrigas y expedientes, 
al Conde de Suffolk, en fin , quien, como todas las medianías que 
eacumbradas por capricho:^ de la fortuna llegan á verse, dominado 
por el villano espíritu de la mas baja envidia, mantuvo siempre ale- 
jados de los negocios públicos y de^ la Real Cámara á los^ hombres 
ai el país mas importantes. Mientras soplan los vientos prósperos,' 
sople bien la turba cortesana la ausencia de los buenos Patricios: 
pero cuando^ al fin, los huracanes del público descontento se des- 
atan, entonces es el echar de menos, ya tarde « á los antes abo- 



Así el Cardenal de Beaufort , cuyos intereses todos estaban con 
las de la Dinastía lancasteriana identificados , y que en- medio de 
sos culpas de ambición , y de sus errores de gobernante , fué desde 
el primero hasta el último dra de su vida , como pariente y como 
servidor siempre leal y siempre celoso subdito de Enrique , vióse de 
hecho de toda participación en el poder excluido; mientras que su 
rival Gloucester, al cabo hermano de Enrique Y, aunque tal vez 
aparecía en el Consejo, lejos de estar mejor mirado, era por^el con- 
trario blanco de las enconadas iras de la Corte , hasta el punto que 
vamos á referirlo. 

Era el.año de Ui7; Gloucester soportaba ya á duras penas la 
incesante persecución de sus enemigos; y esos acusábanle pública- 
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meóle, pero á sus espaldas siempre , de conspirar contra sn propia 
Dinastía , cuando un Real Decreto convocó el Parlamento , no para 
Westminster según costumbre, sino para Bury Si. Edmond, opu- 
lento Monasterio de Benedictinos , en la. villa del mismo nombro 
situada como á veinticuatro leguas al nordeste de Londres, orillas del 
rio Larke, en la parte occidental del Condado dé Suffolk*. Entre los 
Pares del Reino ocupó el privilegiado asiento que por su nacimiento 
le correspondia, el desventurado hermano de Enrique V, durante la 
*sosion regia el dia 10 de Febrero; al siguiente ^4 fué preso como 
* presunto Reo de Alta traición por el Lord Condestable de Inglaterra; 
y el 28 se dijo haberle encontrado muerto en su lecho, allá en la 
prisión donde severamente incomunicado se le guardaba. Sa cadá- 
ver inmediátamenle al público expuesto , no tenia rastro alguno 

exterior que de violencia diera indicio. 

I Murió aquél Principe á poder de una sábila enfermedad ; aca- 
báronle , en tan pocos dias la ¿óledad y tristeza de un calabozo ; ó 
abrevió mano homicida con .el tósig<^, con el hambre, ó con la asfi- 
xia, el curso de su existencia? 

Aun hoy están en esa cuestión divididos los pareceres: Uume^ 
recordando ' la suerte de Eduardo II, de Ricardo también II , y del 
postrero de los hijos de Eduardo III ^, na vacila en dar crédito á la 
hipótesis de asesinato; Lingard^ conviniendo con su ilustrado pre- 
decesor en la relación de los hec|^s , se iuclina no obstante' á creer 
natural la muerte del Duque de Gloucester. 

Nosotros, imparcialmente considerado el asunto, encontramos 
que el odio conocido de la Reina, de Suffolk, y aun del Cardenal 
de Beaufort al desdichado Principe ; la imprudente violencia, y de- 
sasogada ambición áfi\ Duque mismo ; la circunstancia de haberse 
convocado el Parlamento para lugar desusado, y á larga distancia de 
la Capital donde la vicüma gozaba de grande y* notoria populari- 
dad ; y el hecbo.de que, á pesar de haber sido simultáneo con la acu- 
sación el arresto del acusado, no aparece que en los diecisiete, dias 
que mediaron hasta la catástrofe , sé diera en los procedimientos 
paso alguno , son otros tantos vehementisimos indicios de que la 
muerte del Üuqne estaba irrevocablemenle'decretada desde mucho 

1 Tomo II , C. XX. p. 337. Gloucesler lambien. 

2 TomáíS de Woodslock , Duque de 3 Tomo III , C. IV, ps. 196 y 197. 
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soles de que se le prendiera. Cíertameole todavía en aquellos tiem- 
pos DO era fácil que en la alta Cámara fuese absoelto un Procer por 
la Corona acusado: pero ni Enrique VI alcanzaba el prestigio qae 
sus predecesores , ni los que bajo su nombre gobeniaban realmente - 
á Inglaterra, podian . ignorar cuan impopulares eran en ella.. Pro- 
loQga^ los debates solamente, bastara acaso á los parciales de 
Glottcesier para producir tal vez movimientos sediciosos, ó cuando 
menos demostraciones de peligrosa Índole: mientras que, arrojada al 
público la acusación, y expuesto después el cadáver del acusado 
sin huella alguna de YÍoleneia á la vista de todos, ¿Qué habían de 
hacerlos de|SContentos ? ¿Dónde, aunque lo intentaran , bailarían 
pruebas suficientes del crimen? — Tal podo ser muy bien ei racio^ 
cliiio de los enemigos de Gloucester ; y contra- esa hipótesis todo lo 
que Lingard arguye *, redúcese á decir qtte iíeoe por muy proba- 
ble que el Duque muriese de su muerte natural, pues así lo afir- 
ma en stt Crónica (U4I á U64) Juan «de Whethamstede , Abad de 
San Albano, escritor coetáneo, amigo personal de la victima, y 
declarado cuanto violento adversario db sus presuntos sacrifica - 
dórese . 

Mas como quiera quQ en realidad fuese', para el público de la 
época por asesinado pasó Gloucester, confirmando á todos en tal 
creencia la barbarie inaudita con que se vio luego tratados á unos 
cuantos infelices entre sus muchos parciales. Habíanse, á lo que pa- 
rece, reunido en Greenwích ', el día mismo de la prisión del Duque; 
varios de los caballeros sus amigos, la mayor parte del país de Gales; 
y como si acusarles de complicidad con el'que á muchas leguas de 
ellos sucumbía indefenso , no pasara ya de los limites de lo absur- 
do, procesóseles además por el crimen de conspirar para poner en 
libertad á la desventurada Leonor de Cobham. Cinco fueron convic^ 
tos de tales delitos, y sentenciados por ende al ordinario suplicio de 
borcáy desentranamiento. Llevóseles al lugar señalado para la eje^ 
cuGÍon de la sentencia; colgóseles de la horca; el verdugo con un 



1 Ubisupra. 

t fié aquí las palabras mismas del 

Abad, tales como Lingard las copia: 

ttvedt eum (al Duque) arrestan, 

«poniqoe in tam arla custodia , quod 

>pr» iristilia decideret in leclum 



»(Bgriludiuís, el infra paucosdíes pos- 
»terius secederet in faia.» 

3 Muy á las iomediaciones de Lon- 
dres, y por consiguiente lejos de 
Bury ^^aÍDt Edmond, donde, supuesta 
la coospiracioQ , fueron necesarios. 
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cuchillo trazó eo sus cuerpos en sangrientas lineas el boceto, por 
decirlo asi, del resto de su bárbara tarea, señalando por medio de 
profundas incisiones los sitios por donde á destrozarlos iba ; y en tal 
catado llegó el perdón, que la natural clemencia ^ áe Enrique 
exponláneamente otorgaba á los supeucstos cómplices de>sa tio. Lla- 
mar de nuevo á la vida á los pacientes, después de haberles Becho 
apurar física y moralmente hasta las heces el amargo cáliz déla mas 
espantosa de las agonías , fué, como con i*azon de sobra y mas que 
justa indignación, exclama Hume^j la mas bárbara. especie de mise- 
ricordia que imaginarse puede ^. ¥ sin embargo, no satisfechos to- 
davía los enemigos de. Gloucester , negáronle á su viuda ha$ta lo» 
derechos civiles de tal , y repartieron sus bienes todos entre Suffolk, 
sus parientes, y sus favoritos. 

Tanto encono y tan impudente encarnizamiento , aunque en la 
esfera oficial triunfantes, hallaron, y dicho en honor de la humani- 
dad sea, hallaron firme oposición en el Parlamento, donde todos 
los años durante muchos consecutivos, los amigos del infeliz Duque 
reprodujeron animosos un Bill declarándole absoelto de los cargos 
de traición, de que la muerte le impidió defenderse. Todo fué sin 
embargo inútil por muy' largos dias: Enrique y ^us Consejeros ja- 
más consintieron en que la memoria de su victima fuese rehabilita- 
da ; y hasta que, siendo ya el Duque de York Protector del Reino, 
como mas adelante veremos, la situación polhica .varió completa- 
mente de aspecto , en el catálogo de los traidores permaneció inscri- 
to el nombre del tercero de los hijos de Enrique lY , y dé Enrique Y 
postrero hermano. 

Lejos estamos, muy lejos de absolverle de sus culpas que nu- 
meradas quedan: para nosotros el martirio, que al verdugo infama 
en todo caso, no siempre sautifica á la victima: pero indudable- 
mente , y á pesar de sus faltas , Gloucest^r valia mas bajo todos as- 
pectos que la mayor parte de sus encarnizados perseguidores, sien- 
do acaso su m'isma superioridad, y muy especialmente la despreo- 

1 Tomo 111, p. 197.. dias, quiso demostrar su cristiana 

t Tomo 11 , p. 3S8. magnanimidad indultando á los que 

3 Lifigard nos dice que el Rey, pro- habían contra su Corona y vida cons- 

fundamente conmovido por un elo- pirado. Para tarde lo dejó, ó muy vi- 

cnmlQ sermón sobre ei Perdón de las llanamente le sirvieron en aquella? 

injurias^ que le predicaron aquellos ocasión sus Ministros. . 
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cupacioD que al aprovechado cultivo de las letras debia , una de 
las causas que mas contribuyeron á precipitar su ruina '. 

A pocas semanas de la catástrofe de Gloucester, bajó también á 
la tumba (11 de Abril Uí7) Enrique de Beaufort, Cardenal Obis- 
po de Winchester, y tan constante enemigo de su desdichado so- 
brino , que la circunstancia misma de hallarse alejado entonces de 
los negocios, no bastó á eximirle de que la voz del pueblo le acusara 
de haber sido ,* juntamente con la Reina y con Suffolk, autor y 
director de la conspiración contra aquel tramada. Si damos crédito 
á la tradición que Shakespeare ha inmortalizado con su pluma % los 
últimos instantes del ambicioso Cardenal fueron horrible preludio 
del eterno castigo á sus culpas preparado ^: y si , por el contrarío, 
DOS fiamos en la relación de otros coronistas, condujese en su trán- 
sito á la vida perdurable con cristiana resignación y edificante tran- 
qoil¡(lad , si bien desplegando cierto aparato escénico en ceremonias, 
lectoras de testamento y anticipados sufragios por su alma , á. que 
estuvo presente , que no se concilia bien, ánuestro juicio, con la 
modesta confianza y humilde seguridad propias de uoa conciencia 
pura y timorata, que al fallo del juez infalible presiente que va á 
ser en .breve sometida. 

En todo caso, con el Cardenal perdió la Dinastía reinante 
uno de sus roas firmes apoyos; y desde aquel momento, puede 
decirse que comenzó la decadencia de la Casa de Lancaster, y á 
rayar en el horizonte , á su cénit rápidamente encaminándose , el 
astro de la rival de York , por el hijo del decapitado Ricardo y de 
Ana de Clarence entonces representada. 

Hubo un momento , empero , en que pudo parecer difícil , si no 
imposible , que Margarita de Anjou y sq Ministro Suffolk encontra- 
sen resistencia alguna. Ella disponía del.ftey á su antojo; él era 

• 

1 Fué.el Duque, no Solo protector lagrosa imagen del Monasterio de San 

siempre de las letras y los que las Albano^ De todas maqeras, del Abad 

cullivaban, sino además él mismo de aquel Monasterio fué , como diji- 

moy.dado á su estudio. Dicese tam- mes, grande amigo, y díe él se valió 

bien que no participaba de las supers- a)Ucho para fundar en Oxford la prí- 

lidosas creencias de su época, aña- mera Biblioteca pública que tuvo in- 

üieDdo que llevó la despreocupación gla térra. * * 

al punto, entonces peligroso, denegar 2 En su trajedia titulada Enri^ 

y demostrar la falsedad de alguna que VI. 

prodigiosa cura, atribuida á cierta mi- 3 Hume se inclina á esa parle. 

Tomo III. 19 
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aatócrata en el Consejo; en Ids Cámaras la Oposición impolenle; 
y aunque el Pueblo murmuraba descontento y sus quejas, ó no pe- 
netraban en la elevada atmósfera cortesana , ó si alguna vez oiüas, 
veíanse constantemente despreciadas. 

• T sin embargo, yd en Mayo de 1447, calientes* aun los cadá- 
veres de Gloucester y de Beaufort, era tal la irritación pública 
contra la Reina, y mas aun contra el Privado, por la cesión de los 
Ducados de Anjou y de Maine, que iSuffolk,. para tranquilidad 
propia, se creyó obligado á solicitar, y solicitó en efecto, que el 
negocio se ventílase solemnemente ante el Rey en su Consejo. Asi 
se hizo ; y no faltaron hombres de patriotismo y de resolución bas- 
tantes para sostener , á riesgo de sus personas , la acnsacioh contra 
el favorito. Pero Enrique YI no veia mas que por los ojos de su 
mujer; ella no podia menos de aprobar lo que tan bien á su padre 
le estaba , por mal que á la Inglaterra le cuadrase ; y los iniembros 
del Consejo privado sabian que perder la gracia de la Reina fuera 
perderse ellos mismos. Suffolk , pues , fué mnánimemenle absuelto 
(17 de Junio), y por Real Cédula proclamado fiel y leal servidor de 
la Corona, imponiéndose pei-pétuo silencio á sus acusadores, bajo 
pena de perdimiento de cualesquiera oficios de la Corona que des- 
empeñaran. 

Como puede suponerse, lejos de calmar lá efervescencia de los 
ánimos aquella política farsa ,* hizola subir de punto; pero, á ma- 
yor abundamiento, habiendo varios poseedores de tierras feudales 
en el Maine interpuesto recurso ante el tribunal competente para 
que se les amparase en la posesión, de que la transferencia de aquel 
territorio iba á privarles , vióse el Gobierno en la dura alternativa 
de arrojar el guante al pais, ó de perde^ el fruto de sus concesiones 
á la Francia; fruto reducido en resumen á una paz vergonzosa. 

Bien quisiera SuíTolk contemporizar, alargando el negocio, y 
aun parece que asi se lo propuso : mas Carlos VH que se senlia 
fuerte, le salió, como sabíamos, espada en mano al encuentro , y no 
hubo mas de cumplirle lo pactado , salvando hasta donde se pudo 
las apariencias , con declarar que no renunciaba Enrique YI á sus 
derechos de soberanía sobre el Maine y el Anjou , sino á su pose- 
sion^ y en beneficio del ád lionorem Rey de Sicilia y Jerusalén , su 
padre polílico (Marzo de 1448). 
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Sucesivameote perdíéroose la Normandla y la Guieua , como el 
íoslioto dol país lo había previsto ; y á la noticia de cada revés en 
Francia, al anuncio de cada Plaza aiU perdida, creciendo el odio 
popular hacia la Reina y SufTolk — como el nivel de las aguas se le^ 
vanta, cuando sube la marea, á cada embate de las olas-^ibá gra- 
dualmente invadiendo todas las clases del estado , y circundando el 
Trono de un embravecido piélago de encrespadas amenazantes olas» 

A la murmuración , sucedió la queja ; y á la queja el clamor á 
grito herido, tras el cual apareció la acusación que, pasando del 
labio de la plebe ai del representante de la clase media, y al del 
Procer también , aleóse en fin, descubierta la faz inflexible severa, 
ante el Privado mismo y sus protectores. 

Lord Gromwcl , uno de los mas resueltos y activos adversarios 
de Suffolk en el Consejo , hizo en Diciembre de 1 449 juzgar y sen- 
tenciar por tribunal competente á cierto sicario del Ministro, á pesar 
da todcfs los esfuerzos de éste, como culpable de haber conspirado 
contra su vida ^ Meses después (9 de Enero 1 450) el Obispo de Chi - 
chester. Guarda del sello privado^ que era á quien cupo en suerte la 
triste misión de entregar el Máine á los Franceses, fué por el Go- 
bierno eúviado á Porlsmouth, para pagar sus respetivos haberes á 
la tropa y marinería allí reunidas con destino á una proyectada ex- 
|)edicion al Continente; y en mal hora. para él llegó el misero Prela- 
do á su destino, pues apenas tuvo ^l pueblo noticia de su arribo, 
amotinóle pidiendo furioso la cabeza del Traidor que consumó en 
Francia la transacción abominada. No hubo misericordia para ^quel 
triste: la cuchilla del verdugo segó su garganta: mas antes de 
morir, ya fuese esperando salvar asi la vida, ya- en descargo de 
su conciencia, ó en desahogo do su dolor, dicese que declaró que de 
Suffolk era toda la culpa, pues por dinero habia vendido el Anjou y 
el Maine á Carlos Vil , en cuyos consejos se vanagloriaba de tener 
00 menos influencia que en los del Rey de Inglaterra. 

Inventada ó positiva tal declaración, que hoy diñcil fuera averi- 
guarlo, lo cierto es que en su tiempo produjo en la Isla británica 
sensación tan honda, que el Parlapiento mismo, apenas reunido 

1 Llamábase elcriinínal Tailbois; fué condenado á la enorme mulla du 

hallósele, con otros de su estofa , ar- quince mil pesos, aunque SuíTolk se 

mados y en sonde celada, junio ala declaró su proleclor abieriamenle.— 

puerta de la Cámara del Consejo ; y L(jd. T. 1)1 , p. ¿02. 
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(22 Enero 4 430), «creyó de so deber tomarla en consideración muy 
seriamente en ambas Cámaras. 

En la aristocrática , presente el Rey, SuiTolk mismo, haciendo 
hábilmente de la necesidad virtud, fué quien tomó la iniciativa , y 
previa la recapitulación de los servicios de sus ascendientes y her* 
manos, con mas los suyos propios en los campos de batalla , en las 
misiones diplomáticas, y en el Consejo, durante mas d^ cuarenta 
anos consecutivos , hizose cargo de la acusación que sobre él pesaba, 
para graduarla de tan calumniosa como inverosimil , concluyendo 
por retar á sus enemigos para que de frente se le presentaran, y ofre- 
ciéndose á probar, á satisfacción del Monarca y. de sus Pares, que 
siempre habia sido , como era , y seria hasta el fin de su vida, un 
subdito leal y fiel servidor de su soberano. 

En tanto, en la Cámara delosComuneros, formulábase contra él 
un acta de acusación, comprensiva dé cuantos cargos á «su admi- 
nistración, lealtad y patriotismo se hacían de público; y sin duda 
para que, durante la discusión del necesario Bill of impeachement^ 
no se les huyese el acusado, solicitaron los representantes del país 
por medio de una Diputación, que ía alta Cámara mandase pren- 
derle , puesto que por propia confesión aparecia del crimen de trai- 
ción sospechoso. Consultados los Jueces de la Carona, contestaron 
los Pares que no podian decreUr la prisión de un Ministro de la Co- 
rona, contra quien no se presentaba acusación concreta; en cuya 
virtud, el 28 (Je Enero ( 1 450 ) presentóse el Orador délos Comune- 
ros en la barra del Estamento aristocrático, acusando terminante- 
mente á SuiTolk de infidencia^ ó lo que es «lo mismo de entenderse 
en contra de su patria con el Rey de Francia. 

Yagos sobre manera y de .escasa importancia fueron los funda- 
mentos de aquella improvisada acusación , intentada solo para evitar 
la fuga del aborrecido Ministro , sino tal vez con ánimo de salirles 
al encuentro, con un paso decisivo, álasintrigas de la Corte, y á la 
impetuosidad de la Reina : la Cámara alta , sin embargo , decretó el 
arresto solicitado , y Suffolk fué conducido á la Torre de Londres. 

Inmediatamente el Arzobispo de Canterbury fu.é reemplazado 
eu el alto puesto de Lord Canciller de Inglaterra porel Metropolitano 
de York.*, es decir: cayó el Ministerio cortesano , cediendo su lugar 

1 Lgd.T, ni,pág. 203. 



sEc. IV. capítllos de culpar contra el acusado. ' 149 

é otro de los que llamamos Jioy de transición , si bien , como puede 
presumirse, mas íoclíoado á la parle' de los contrarios que á la de 
Jos amigos de Suffolk; y diez dias mas larde ,formulóse al cabo en la 
Cámara popular, contra el ya preso Valido, una acusación al pare- 
cer definitiya , y cuyos numerosos capítulos de culpas pueden re- 
sumirse muy bien en los siguientes: . 

^ ."" Connivencia con el Rey de Francia- para destronar á En- 
rique VI , y reemplazarle por fuerza de armas con Juan de la Pole, 
hijo del mismo Suffolk, á quien se pretendia que su padre trataba 
de casar con Margarita de Beaufort S á fm de que eiúparentase con 
la fteai familia. 

S."" Haber contribuido á que se diese libertad al Duque de Or- 
leans, esperando que aquel Principe deterpninaria á Garlos YI[«á en- 
trar en sus miras, y activar su realización. 

S."" Infidencia , persuadiendo á Carlos VII á invadir la Nor- 
mandia y laGuiena ; y ayudándole traidora mente á conquistarlas, con 
la revelación de los mas secretos designios del Gobierno inglés , y 
con entorpecer ó impedir los socorros á las armas británicas en las 
mencionadas provincias. 

i."" En fin, traidor abuso de poder y de confianza, en la cesión 
ala Francia del Anjou y del Maine, de cuya pérdida se suponía 
procedente la de todas las demás posesiones continentales ^ 

Indudablemente, y como unánimes lo observan los dos historia- 
dores, que de ordinario nos^ sirven de texto , el documento cuyo ex- 
tracto acabamos de hacer, no fué mas que una recapitulación de las 
especies que contra Suffolk se propalaban en calles y plazas , y á 
que el páblico daba crédito sin examen , como se lo dá y se lo dará 
siempre á todo cuanto contra los Ministros impopulares se inventa, 
por mas absurdo que en realidad sea. Por lo demás á ninguna per- 
sona imparcial y de mediano criterio siquiera , podrá nunca persua- 
dírsele deque un hombre de muy reciente uobleza, y por tanto, 
dada la época, de escasas relaciones y menos prestigio en el pais, 

.1 Era hija del entonces último Swynford, su tercera consorte, y por 

Duque de Sommerset, y sobrina, por tanto de cerca emparentados con la 

taalo de Juana Reina de Escocia, familia reinante. 

Los Beauforts , como muchas veces lo 2 Lgd. T. lli , C. IV, ps. 203 y 204* 

hemos dicho, descendían de Eduar- —fím. T. U , C. XXI, p. 345. 
do 111 por Juan de Gante y Catalina 
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nn casi advenedizo que lodo se lo debia al favor de la Corte, llegara* 
á imaginar que su hijo habla de ser aceptado como Rey por la mas 
altiva aristocracia del mundo entero; y que la Francia habíB de to- 
mar las armas, y acometer la arriesgadísima empresa de rin des- 
embarco en Inglaterra, para expulsar del trono a Enrique VI con 
Margarita de Anjou, hu beneficio exclusivo de un Juan de la Polé , á 
quien nadie en Europa conocia. Ni era fundado , pues, aquel irritan- 
te cargo ; ni Suffolk trató nunca de casaí* á su hijo con Margarita de 
Beaufort, sino con una Doncella de la familia de los Névil; ni 
(darlos Vlí hubo menester mas estimulo que el de su propio y pa- 
triótico interés para reconquistar la Normandia y la Guiena; ni, por 
último, se adujeron pruebas de la inverosímil infidencia del acusado, 
revelando al enemigo los secretos del Gabinete de Londres. 

En Compensación , lo que no admite duda es que, en las nego- 
ciaciones para el casamiento de Enrique VI , sq repre^ntanle pos- 
puso los intereses de la Inglaterra al suyo propio; y que, con auto- 
rización ó sin ella j tomó sobre si la responsabilidad de renunciar en 
nombre del Rey á los territorios del Anjou y del Maine, sin obtener 
por tan costoso sacrificio ventaja de ninguna especie, como no fuese 
la de captar para si la gratitud y el favor de la Reina. Dicese que, 
en todo caso , la Francia hubiera expulsado ya muy pronto de sü^ 
limites á los Ingleses: asi lo creemos, pero eso no obsta para que 
veamos también que Guillermo de la Pole precipitó, cuando me- 
nos, la catástrofe, facilitando á los enemigos la victoria, y reba- 
jando notablemente el prestigio del poder británico. 

De poco valoi*, pues, los primeros cargos; y atenuado elúltiipo 
mismo con la exculpación, en lo oficial evidente, por Suffolk ale- 
gada, de haber procedido en aquellas negociaciones de acuerdo con 
la mayoria de sus colegas del Consejo S fácil le hubiera sido á*la 
Corte obtener la absolución del acusado: mas los Gófnuneros le sa- 
lieron al encuentro con un nuevo Bill (4 de Marxo, 4450) que le 
imputaba los crimenes de malversación y despilfarro de los cauda- 
dales públicos ; de distraer los fondos de- los objetos para que fue- 
ron volados ; de aconsejar al Rey innecesarias é inmotivadas dona- 
ciones ; de nombrar para los cargos mas importantes á personas de&- 

1 /////. T. II , pág. 34(í. 
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leales ó sospechosas ; y de haber tratado de sustraer á la acción de 
la Jastica al notorio bandido Guillermo Taiibois V 

Suffolk, nos dice Hume % fué un mal hombre y un mal Minis- 
tro ; y por otra parte , estaba tan en las costumbres de la época que 
los advenedizos y tos no advenedizos, abusaran del poder en bene- 
ficio propio, que los capítulos en último lugar contra aquel Ministro 
formulados /tienen tales visos de probabilidad ¿que á darles el 
carácter de evidentes se acercan mucho. Cree Lingard ' que desde 
luego estaba resuelta la muerte del acusado por sus enemigos: 
pero, aun dado que asi fuese, lo cual no negamos, todavía no se 
deduce de tal premisa que la acusación que nos ocupa fuera tan 
infundada cómo la primera. 

Asi, la Corte y Suffolk mismo que, mientras la cuestión' ft 
debartió en la esfera puramente politica, aceptaron el debate sin la 
menor dificultad, seguros como estaban de sincerarse *; apenas los 
cargos s€f concretaron á ios de malversación , ilegalidades y abusos 
de poder , creyeron indispensable , variando de camino , evitar á 
toda costa que una sentencia en forma patentizase al mundo de una 
manera indisputable ciertos delitos que, probados, no solo infaman 
ásus autores, sino que desprestigian radicalmente á los Poderes á 
cuya sombra se consumaron. Difícil era, en verdad, muy difícil, 
ya en curso el proceso y públicamente oido una vez el acusado, 
cortar tan de raiz como se deseaba los procedimientos : pero la su- 
tileza de los jurisconsultos de la Corona-^ue los jurisconsultos cor- 
tesanos rivalizaron siempre, en lo casuistas, con los. discípulos ma^ 
aventajados de la escuela de Loyola — halló medio para que el Rey . 
se arrogase el derecho de resol vei* aquel asunto, si no con razón y 
derecho, con algún viso al menos de fundamento. 

Hablan , en efecto , los Comuneros incoado los procedimientos 
por medio de un Bill-, en su ánimo, sin duda of impeachement^ 
esto és, de acusación : pero eií su forma , hasta cierto punto de 
attainder y 6 sea de proscripción por medio de una ley. Lo que va 

1 El acusado y ^ntenciado por ante los Pares, y en un enérgico ra- 
tentativa de asesinato contra Lord zonado discurso, rebatió todos los ca- 
Cromwell.— Lflrd. t.' lll , p. 204. pitillos de culpas contenidos en la pri- 

2 Ubi süpra. mer acta de acusación. De la segunda 

3 Tomo lli , C. IV , p. 204. , (dice ÍAngard , su defensor) ^o se hizo 

4 El 13 de Marzo compareció Suffolk cargo (He did nol noiícej. —vbi supra 
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(Ift lo, uno á lo olro, fácilmente lo discernirá el lector: en virlud 
del impeacliemení la Cámara Alta, como Tribunal^ juzga sobera- 
namente ; mientras que el Bill de atlainder se discute como cual- 
quiera otro proyecto de ley, y. queda sujeto, por ende, al Yeto de 
la Corona ^ Habiencjo, pues, lá Cámara popular pequeridode la 
de los Pares , al presentarle la acusacÍQn contra Suffolk , que supli- 
cara al Rey decretase aquel Bill en Parlamento* y resolvió la Corle 
considerarle como ün proyecto de ley : pero aun así , y dando por 
buena la sutileza, todavía fué menester infringir con evidencia el 
espíritu y letra de las leyes fundamentales , para evitar que el Sa- 
])remp Tribunal del Reino pronunciara sentencia en aquel caso. 
Veamos los hefchos, que ellos solos acreditarán la exactitud de 
íftiéstro juicio. 

El 17 de Marzo , es decir ^ cuatro días después de haber oído á 
Suffolk en sü defensa, llamósele, no á la Barra de la Alta Cámara, 
nos dice Hallam^ sino á la Cámara del Rey, para la cual' también 
fueron convocados los Lords espirituales y temporales ; y tomando 
la palabra el Lord Canciller ) observó, en primer lugar, que no 
habia el Conde reclamado el Privilegio de la Patria '; procediendo 
en seguida á preguntarle si tenía ^Igó mas que decir en su descar- 
go *- Contestóle el acusado que, creyendo haber ya demostrado la 
falsedad de cuantos capitules de culpas se le hablan hecho ^, se li- 
mitaba entonces á repetir que estaba de ellos tan ignorante como 
un niño en el vientre de su madre ; poniéndose , ^n consecuencia, 
sin la menor reserva á la merced de su Soberano. — «Pues que no 
• )>os remitís (replicóle el Lord Canciller) al juicio de vuestros Pares, 
))el Rey no os declara tnoc^n<^ ni culpado de los delitos de traición 
»que seos imputan; pei^o en cuanto á la segunda acusación (ím- 

t £l único ejemplo que , en lo mo- comparándolo con el proceso recfienle- 

(lerno; se conoce, eu liispaña, de Bill n>eDte seguido aote ^1 Senado contra 

de attaiuder, es la Ley del año de 1833 un ex-ministro de la Corona, 
en virtud de la cual, y sin forma de 2 To pratj the King^s Majesty io 

proceso, se declaró excluidos de la enaci that bilí in Parliameut.'-HaL 

succesion á la Corona á l)on Carlos St. T. II, C. VIH, P. III , p. 128. 
María Isfdro de Borbon y á todos sus 3 Esto es: su derecho á ser juzga- 

descendientes, privándoles de las pre- do por sus Pares, 
rogativas y honores de Infantes de 4 Lgd, Ubi supra. 
España , y prohibi^doles para siem- 5 Nótese que en su defenaa solo re- 

pre la entrada en el Reino. La dife- batió los cargos de la primera aeusa- 

rencia entre ese procedimiento y el cion, sin hacer siquiera mención de la 

juridico-politico, puede apreciarse segunda. 
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))peachemcnt), el Rey, no como Juez asesorado por los Lords^ sino 
mmo arbitro Á cuya decisioo os habéis voluntariamenle entregado, 
)>os manda salir de esta tierra antes del día primero de Mayo, pro- 
«hibiéndoos que , hasta pasados cinco años , piséis de nuevo sus do- 
))iDÍDios asi eñ este Reino como allende el mar.» 

Ahora bien: ¿Con qué derecho sustrajo el Rey aquel acusado á 
la jQrisdiccíon legitima que ya estaba de su causa conociendo? 

Decirnos que fué en virtud de haber Suffolk renunciado , tácita ó 
eiplicitamenie, á su Privilegio, seria vano; porque el presunto reo 
n0 puede nunca , ni bajo pretexto alguno , declinar la jurisdicción á 
que la ley le somete; ni el arbitraje se concibe siquiera en materia 
de crímenes. — ¿Fué considerándose el Bill de los Comuneros como 
un Proyecto de Ley? — Pues, en tal caso, faltó primeramente que la 
alta Cámara lo votase, y én segundo lugar que la Corona le conce- 
diera ó negara su aseutimieito, qué era lo único que estaba en sus 
facultades, y no ya modinéar eñ manera alguna lo re3uelto por los 
Cuerpos Colegisladores. 

Nada mas natural, por tanto, ni mas constitucional, que la pro- 
testa hecha inmediatamente por el Lord Condestable, Beaumont, en 
nombra de todos los Lords presentes^ contra tan irregular procedí- 
tnienio, declarándolo acto exclusivo del ñey^ que de ningún modo 
podfia nunca citarse como precedente contra los fueros de Pairia '; 
7 nada mas natural ni mas lógico tampoco , que la irritación en el 
espíritu público producida por la roas que imprudente infracción 
de las leyes fundamentales de que la Corte se liizo entonces cul- 
pable. 

¡Infringen los Gobiernos las leyes, en cuya virtud son, y cuya 
guarda les está especialmente encomendada ; y quieren luego que 
los Pueblos las respeten ; y quéjanse de que la arbitrariedad por 
ellos iniciada , á ellos mismos, á su vez, se les aplique por las masas 
desenfrenadas! 

tal fué el caso entonces en Inglaterra. Enrique VI y Margarita 
de Anjou,,para salvar á su favorito del fallo de la justicia, quizá 
también para que en su propio palacio no penetrase la siempr^ en 
lales regiones temida luz de un. público debate, saltaron la valla 

1 Lgd. T. 111 , pág. 205. 

Tomo ni. 20 
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<le las leyes fun(lainenlales;.y, en lógica consecuencia Jos enemigoi^ 
del Valido y de la Dinastía acudíeroa también á la violencia para 
lograr sus fines. 

Apenas conocida, en efecto^ la ínoonstitucional resolución del 
íley en el proceso deSuffolk, comenzaron á circular por todo el 
Reino los mas alarmantes rumores, y á oirse en todas partes amar- 
gas quejas que, formuladas en sangrientas amenazas, fijáronse eo 
pasquines á Tas puertas mismas de los templos *^ El 48 de Marzo, 
sabiéndose que el ex-Minístro iba á dejdr la prisión en que. se 
bailaba para trasladarse á sus Estados, amotinóse el Pueblo de la 
Capital , pidiendo á voz en grito áu cabeza , y pidiéndola en son de 
tomarse por su propia mano la justicia: pero mientras los amoti- 
nados se apoderaban de algunos de los criados de Suffolk , él pudo, 
salvándose milagrosamente de tan inminebte peligro, retirarse á su 
casa, donde sin que nadie le moleslara permaneció arreglando 
tranquilamente sus negocios hasta el 30 de Abril siguiente. 

Aquel día , en obediencia al Real Decreto que de Inglaterra le 
(fcsterraba, embarcóse para el Continente, dejando escritas dos 
muy sentidas cartas, al Rey la una,- á su hijo la otra, y expre- 
sando en ambas , según Lingard *, pensamientos tan de subdito leal 
y de cristiano timorato, q^ie al historiador católico le parecen- bas- 
tantes á desmentir , ellos solos , cuantas acusaciones contra aquel 
desdichado formulaba unánioíe la voz* publica. 

Pocas horas después de haber zarpado de Ipswich ', daba vista 
la nave del proscrito al puerto -de Calais,, donde saltar á tierra 
quisiera aquel : pero presintiendo que tal vez no seria alli recibido, 
envió delante de si unp de las embarcaciones de su bajel á tomar 
lengua. ¡Prudente óuanto inútil precaución I Apresado el esquife 
explorador por gente de una Escuadra inglesa de guerra en aquellas 
aguas surta , dispuso el Capitán de su buque almirante que Suffolk 
fuese conducido inmediatamente á su bordo , y saludóle al llegar 
con esta tremebunda frase:— «¡Traidor, bien venido seas!» — que no 
debió dejarle al triste Conde duda alguna de cuál era la suerte que 
le esperaba.— Y en efecto , dos dias después (2 de Mayo), previa 

1 Lgd. T. 111, p. 1t05. del mar del Norte en la costa oriental 

t Ubi supra. de Inglaterra' su distancia á Lón- 

3 Del Condado de Suffolk; puerto dres (N. E.) 23 leguas. 
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uoa parodia -de jaicio ante la tripulación del buque, fué Guillermo 
(le 1^ Pole oruellsimamente degollado * por el verdugo de Calais, 
que el Gobernador de aquella Plaza envió , o consintió, cuando 
menos, que otros llevaran á ejercer su terrible minislerio. 

Inútil fuera detenernos á considerar el hecbo horrible que de 
referir acabamos, si no hubiésemos de bailar en él mas que un cri- 
men, tan claramente como á todas luces abominable : pero sin parti- 
cipar nosotros de las t)reocupacioDes en cuya virtud algunos histo- 
riadores se persuaden de que todo a(|uello fué obra premeditada de 
ciertos ambiciosos, que contra el valimiento de Suffólk conspiraron, 
DO podemos menos de ver en el asesinato en su persona consumado, 
un síntoma precursor del gran trastorno que ya á la Inglaterra de 
cerca amenazaba. 

Concebimos bien cómo intrigas cortesanas, sobrexcitando la 
pasión popular, provocaron la que estuvo muy á punto de ser san- 
grienta escena, el 48 de Marzo, en Londres; concebiríamos tam- 
bién que el oro comprara asosinos que, ya durante ^u jornada , ya 
cuando en su castillo se prépai*aba Suffolk á partir para el destierro, 
le hubiesen alevemente inmolado: pero al ver que son los jefes de 
una Escuadra británica en campaña , los que sobre si toman , y no 
en un momento de exaltación , sino al cabo de cuarenta y ocho 
horas de meditarlo , decapitar al antiguo mÍHÍsti*o ; y que el Gober- 
nador de Calais ordena, ó por lo menos consiente^ que el ejecutor 
oficial de la justicia sea quien el crimen consume, forzoso nos es 
(ledocir, primeramente, que el odio contra Suffolk era universal 
entre los Ingleses; y, á mayor abundamiento, que la pasión revolu- 
cionaría comenzaba ya á obrar por instinto propio con determinado 
fin, ó tenia, en otro caso , un hábil cuanto poderoso director que á 
los suyos particulares la encaminaba. Es llegado, pues, el momento 
de que demos sobre la situación política de la Inglaterra algunos 
pormenores, sin cuyo conocimiento, no pueden comprenderse ya 
bien los acontecimientos sucesivos. 

Enrique VI ocupó el trono con perjuicio evidente de los dere- 
chos qae, según el orden riguroso de agnación y primogenitura, 
lenia Edmundo Morlimer Conde de la Marca , como descendieole y 

1 Seis golpes descargó el sayón so- uoner térmioo á su existencia, en una 
bre la garganta de la víctima, antes de lancha al costado del buque almirante 
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representante de Lionnel Duque de Glarence, hijo segundo de 
Eduardo III, á ceñir a sus sienes la Corona vacante, por destitu- 
ción primero y por muerte luego de Ricardo II, en quien la poste- 
ridad del Príncipe Negro tuvo término \ Pero Edmundo, cautivo 
desde su niñez durante todo el primer Reinado lancasteriano , y bas- 
tante avisado para comprender que, bajo el glorioso cetro de 
Eúrique Y , cualquier tentativa de insurrección de su parte , sobre 
inútil , costárale indudablemente la cabeza , murió sin hijos ; y sus 
derechos ó sus pretensiones, transfiriéronse á su hermana única, Ana, 
ya esposa de aquel Ricardo de York, Conde Cambridge, en 4 415 
por traidor ajusticiado. Uniéronse, por consiguiente, en el hijo de 
Ricardo de Cambridge y de Ana de Mortimer , las pretensiones y los 
derechos, como las influencias , riqueza, y prestigio de lasdos po- 
derosas casas de Clarence y de York ; por que , no habiendo dejado 
sucesión el primogénito de Edmundo * y de Isabel de Castilla ', re- 
cayó el Ducado en el Príncipe á que aludimos. Mas, como si tanto no 
bastara para dafle en el pais relaciónese importancia, contrajo mth' 
trimonio aquel Príncipe con Cecilia Névil, bija de Ralph, Conde de 
Westmoreland, á cuya familia, una de las mas poderosas, sino 
la mas poderosa entonces de Inglaterra , pertenecían los Lords Lati^ 
mer, Fauconberg, y Abergevanny, con los Condes de Salisbury y 
de Warwick que figuraban los primeros á la cabeza de los Barones 
del Reino. Salisbury , hijo de Westmoreland , y cuñado por tanto 
del Duque de York, debia el titulo- que llevaba á su mujer; y 
Warwick , primogénito de Salisbury^ también á la . suya, Ana de 
Reauchamp *. 

El último de los Barones ha llamado un célebre novelista inglés 
moderno ^ al Conde de Warwick, de cuyos hechos tendremos mas 
de una vez que tratar en lo sucesivo; el Hacedor de Reyes « le lla- 
maron, con no menos fundamento, sus contemporáneos: por ahora 
nos limitaremos nosotros á decir que , por su bravura en los cam- 
pos de batalla , por su airoso porte en los torneos, por la magnifi- 
cencia de su vida , por lo generoso de su inagotable hospitalidad , y 
por lo resuelto y franco de sus palabras y acciones todas y siempre, 

1 Véase N.H.T.W, Ap. D. 4 Hm. T. II, C. XXI, ps. 312 y S13. 

2 Hijo cuarto de Eduardo 111. 5 Sir Edward Lylton Bubver : ihe 
3. La hija de Don Pedro el Cruel y last of ihe Barons. 

de María de Padilla. 6 King^s maker. 
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gozaba en su época de una popularidad inmensa : pero de esas popu- 
laridades que , como la de Hércules , no tienen menos d.e lemor res- 
petuoso que de admiración entusiasta. 

Con tales deudos, con tanto prestigio, y con el apoyo de consi- 
derable número de otras' familias aristocráticas, éntrelas cuales nos 
limitaremos á citar las de Courteney Conde de Devon, y la de Mow- 
bray Duque de Nosffolk , por juro de heredad implacable enemiga 
(je la Dinastía lancasteriana , Ricardo de York no podia menos de 
ser considerado con desconfianza y recelo por parle de la Corte, y 
era efectivamente para ella un grave peligro: mas un peligro que, á 
nuestro juicio , pudiera conjurarse, gobernando con tino; porque 
puede mucho la posesión , y al tercer Reinado de una Dinastía , poco 
aprovechan los títulos de legitimidad á la destronada, si los errores 
y las culpas de su rival vencedora no hacen al Pueblo «Volver los 
ojos hacia lo pasado, como quien á un remedio heroico acude en do- 
lencia desesperada. 

Asi, durante muchos años el Duque de York no manifestó siquie- 
ra aspiraciones ambiciosas que equipararse pudieran con Jas de 
Gloucester, las del Cardenal de Beaufort, 6 las del mismo Suffolk; 
siendo el primer cargo de importancia, en que figurar le vemos, la 
Regencia de Francia que le fué confiada al fallecimiento del Duque 
deBedfort, tal vez con la esperanza de que en tan difícil misión se 
desacreditara. Cuatro anos luchó, sin embargo, contra la fortuna, la 
falta de recursos, y* el espíritu del país ya en odio de la dominación 
joglesa unánimemente pronunciado;. y luchó con energía, y luchó 
con talento, ya que no con un éxito en realidad de lograr imposible. 
Sucedióle, por dimisión á lo que parece, el último Conde de War- 
^ick de la familia de Beauchamp ; mas fué por poco tiempo, porque 
atajándole súbitamente su carrera á aquel la muerte, tuvo el Principe 
que regresar á Francia , donde permaneció hasta el ajuste de la tregua 
con los Rorgoñones de que dimos á su tiempo cuenta. Poco después 
anlojóselé al Duque de Sommerset , sobrino del Cardenal de Beau- 
fort^ ambicionar la Regencia de Francia; y el Gobierno cometió la 
¡iDpru4encia de trasladar á.York, muy contra su voluntad, á Irlan- 
da ; ofendiéndole así y exasperándole sin necesidad ni provecho 
alguno, solo por satisfacer un capricho del que aspiraba á suceder 
á su tio en el favor de la Corle. 
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¿Nacieron eaionces en el alma de York las preteosioiies al Irono: 
prodújolas aqoel desaire; ó no biso mas que avivar el fuego que, 
latente en su corazón, ocultaba el ambicioso Principe? — Difícil, si no 
imposible, es hoy resolver categóricamente tales cuestiones; mas 
en todo caso,^ parécenos que el haber gobernado el Duque tan be- 
névola y magníficamente la Isla Hermana , que cautivase ei afecto 
de sus no muy sumisos moradores % no pruejba gran cosa en favor de 
los que le presumen conspirando ya en aquélla época contra la Di-r 
nastia reinante. A nuestro parecer el deseo de vengar la muerte de 
su padre, y la aspiración á ocupar el trono, eran en Ricardo de 
York ingénitos sentimientos: pero su manifestación hubieron <le sch 
gerirsela las circunstancias, cómelas circunstancias también la pre- 
cipitaron mas adelante á levantar el estandarte de la rebeliotí, y 
defenderloi á costa de su vida misma. 

- Hasta tanto, lo cierto, lo que consta históricamente, y lo que 
la tradición no desmiente, es que el Duque de York estaba en Ir- 
landa cuando ocurrieron el proceso y trágico fin de Sufi'olk; que 
ninguna parte activa, directa ó indirecta, aparece que tomara en 
aquellos acontecimientos; que para nada, ni en boca de nadie sonó 
entonces su nombre^ ni sus intereses se procuraron ; y que son , en 
consecuencia, gratuitas todas las hipótesis que en ese punto sostienen 
ciertos escritores, KKloscomó de razón Torys. Lo que hubo fué loque 
hay siempre en casos análogos, lo que no podia menos de ser, y 
lo quesera en todas épocas y paises: que el * mal gobierno y. la 
ilegalidad engendran el descontento, ese dá de si las conmocio-& 
nes populares, y del trastorno se aprovechan los ambiciosos hábiles. 

las derrotas en Francia, el enlace con Margarita de Anjou, la 
imbecilidad del Rey , la altivez obstinada de la Reina, y la codicia 
y desgobierno del Favorito, prepararon la trágica catástrofe en las 
aguas de Calais ocurrida, y dieron por resultado los sucesos y re-^ 
volucion que por referir nos quedan. 

De espanto y cólera se llenó la Corte al recibir la fulminante 
nueva del asesinato de Suffolk ; y de espanto y cólera también el 
Pueblo , al tener simultáneamente noticia de la completa •cuanto 
Hxingricnta derrota de sir Thomas Kiricl en Francia. 

1 bjiL T. 111, pág. 199. 
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Lloraban los Reyes su servidor favorito , y, revolviendo en lomo 
de.si los ojos, veíanse con terror aislados en el país; porque ya ha- 
bían bajado á la tumba Gloucester y Beaufort, rivales y ambicio- 
sos si, pero conformes en defender los intereses dinásticos, y entre 
sus defensores los mas importantes en todos conceptos. 

Lloraba el Pueblo los marchitos laureles de Crecy,ide Poitiers, 
y de Azincourt; y mirando al Continente, veia en él sus conquistas 
perdidas, su pabellón humillado , su consideración rebajada ; y con- 
siderando á su Gobierno, encontrábale tan sin vitalidad para el bien, 
cofflo sin audacia para el mal , y capaz solo de luchas de antecámara, 
y banderías corte^nas/de esas que, no el poder, sino la infamia de 
adular y arrastrarse en el polvo se disputan. 

¿Cómo no babia de hundirse aquel trono? ¿Cómo no habia de 
estallar la revolución? . 

Súbito, un desconocido, un impostor, apellidándose Mortimer y 
diciendo ser pariente del Duque de York , alzóse, como por ensalmo 
[17 de Junio 1450); y cuando Enrique Y[ supo su levantamiento, 
ya el osado aventurero ^ contaba con veinte mil hombres, á cuya 
cabeza se apoderó de Blakheath, sentando allí su cuartel general 
osadamente. 

Sorprendido por tan inesperada tormenta,' el Gobierno que ya 
dirijia el Duque de Sommerset, sucesor de Suffolk en la privanza 
de la Reina y en el odio del pueblo igualmente, acudió sin em- 
bargo á Londres, apellidando á las armas á los vasallos de la Co- 
rona; y^ para ganar tiempo, negociando entre tanto con los insur- 
rectos, que cayeron fácilmente en *el lazo. 

Las pretensiones de los hombres acaudillados por el supuesto 
iunnde Mortimer, y en realidad Juan Cade, eran tan racionales y 
Qioderadias, que enumerarlas, como vamos á hacerlo , bastará para 
(|uese cojonprenda que la Corte misma vacilara en procedjBr desde 
luego por medios violentos; y lo que es mas impértanle, que la 
revolución era inevitable, por mas que las circunstancias pudiesen 
diferir su triunfo durante algún tiempo. 

Joan Cade, en efecto, manifestó en dos papeles enviados «al Rey, 
bajo los titules, respectivamente, de .Quejas de los Comuneros de 

• * 

,1 Parece que era de nación irían- tado prófusoen Francia por delílosco- 
üés, se llamaba JiionCade, y habia es- munes.—Lgfcí. T. lll, C. IV, p. ¿07. 
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Kenl , y Petición del Capitán de la Grande Asamblea de Kent, que 
las exigencias del pueblo de aquel Condado , en representación de 
los demás del Reino, reducíanse á los extremos siguientes: 

i ."" Que no se tratara de castigar la muerte de Suffolk en per- 
sonas que estaban de ella inocentes *. 

2.'' Qu^ no se dilapidasen, como se estaba haciendo, las rentas 
de la Corona, ni para suplirlas sé le tomase al Puebjo lo suyo. 

3.** Que no se excluyera en adelante del Consejo del Rey á su* 
propios parientes ^ reemplazándolos con advenedizos que oprinñan á 
sus subditos. 

4.° Que eí Lord Say, Tesorero; Croner,* su yerno; y los fun- 
cionarios de la Administración que, bajo sus órdenes y dirección, 
saqueaban y vejaban á los contribuyentes, fuesen juzgados y cas- 
tigados como merecían. ' 

5.^ Que en las elecciones de los Caballeros representantes de los 
Condados, se pusiera coto á la ilegal influencia de los Señores. 

6."^ Que se removieran los mulliplicadosry numerosos <>bstácu- 
los que se oponían á la recta administración de justicia. 

T."" Que salieran desterrados de la Corte los parientes y hechu- 
ras de Suffolk, llamándose á reemplazarlos cerca de la Real Per- 
sona á los .Duques de' York, Exeler, Buckingham, Norffolk, y 
demás Condes y Barones del Reino. 

S."" Que se castigara á los traidores que fraguaron ó contribu- 
yeron al asesinato del Duque de Gloucester, á que murieran á 
manos de los Franceses Exeter y Warwick % y a la pérdida de la 
Normandía^ de la Guiena, del Anjou y del Maine ^. 

Reparación, en suma, de agravios; castigo de las tiranías; ob- 
servancia de las leyes; libertad en las elecciones políticas *; econo- 
mia y moralidad en la gestión de los fondos públicos; y alejamienXo 
del poder.de los aventureros .que, en beneficio propio, lo esplotaban; 
tal fué lo solicitado por los insurrectos, sin que para nada, como 

l Los'Bajeles de la Escuadra que 2 Los dos últimos murieron efecli- 
estaba en. Calais eran del Condado de tivamente en la guerra de Francia. 
Kenl; y en consecuencia, con funda- 3 Lfjd, T, JII, p. 207. 
mentó ó sin él, corría la voz en aqoe- 4 Nótese que, por vez primera, eo- 
lia populosa y mal sufrida provincia, con tramos esa especie en una petición 
de que el Rey trataba de hacer un popular, ó mas bien en el programa 
ejemplar castigo en sus moradores. <ie una revolución. 
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I O observamos .previa mente, se tratase entonces de la cuestión di- 
nástica, ni.de los intereses particuiares del Duque de York. 

Mas lo que á nosotros nos parece racional y ^uitativo, á Go- 
Iviernos como el de Enrique Vi no puede-menos de parecerles siem- 
pre exhorbitaote; y asi, en vez dé atajar el fuego de la insurcccion 
reformando lo que tan digno de reforma era , preQrióse acudir á las 
urmas, tan luego como se hubieron reunido para ello las fuerzas 
que parecieron indispensables , > y cuyo mando se confió á Sir 
Uumpbrey Stafford. 

Ál acercársele aquel Caballero al frente de quince ó. veinte mil 
hombres. Cade, abandonando á Blakheatb, pronuncióse en retirada 
sobre el Condado de Kent; mas al llegar á Sevenoaks, villa dis- 
iente de Londres unas x)cho leguas \ volviendo caras súbitamente, 
cargó á ios realistas con tal imputa y fortuna , que alcanzó sobre 
ellos completa victoria, causándoles enormes pérdidas, y entre 
ellas la muerte del General que los mandaba. 

Apenas sabido el suceso, apoderóse pánico terror de la Corte 
y sus tropas; las peticiones de los insurrectos' (dice Lingard^ 
siempre de las revoluciones enemigo) comenzaron á parecer razo- 
nables; preguntábase por qué se habia de pelear contra hombres 
que, solo para defender los fueros y libertades de la Inglaterra, 
habiau tomado las armas; y Enrique mismo, cediendo á las cir- 
cunstancias, consintió en qu^ el impopular Tesorero, Lord Say, 
fuese enviado ala Torre de Londres, cuyo gobierno y defensa se 
confiaron á Lopd Scales. 

Retiróse el Rey, no obstante, á Kenilworth, licenciando .sus 
tropas, que llegaron á inspirarle tanto ó mas recelo que los re- 
beldes; y siguiéronle la Reitaa y los cortesanos mas comprometi- 
dos.. Mientras, Cade volvia á ocupar á Blakheatb el 1."* ^e Julio, 
y el 4 del mismo mes entraba triunfante en Londres, cuyas 
puertas le abrieron sus ciudadanos. Todo aquel dia y el siguiente 
observaron los insurrect)s la mas severa disciplina , y en conse- 
cuencia fraternizaron con ellos cordialmentis los vecinos . de la 
Metrópoli; nf as un , suceso trágico, deque vamos á dar cuenta, 
encendiendo los ánimos , dio lugar, como veremos, á muy tristes 
resultados para la causa popular. 

1 Al Sud-sudeste. 

tono III. 21 
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Lord Say estaba ó debia estar en la Torre, preso.de. orden del 
Rey. — ¿Cómo se apoderaron los parciales de Juan Cade, de aquel 
desventurado, siehdo Lord Scales dueño exclusivo de la fortaleza? 
— ;La historia guarda silencio en ese punto, y él es demasiado 
grave pari) que osemos nosotros dejarnos ir á conjeturas puramente 
lógicas. • , . ', 

Mas como quiera que fuese, en poder de Cade cayó Lord Say, 
y el Jefe de la insurrección hlzole juzgar, en la Casa Consis^orifll , 
(Guüdhall) por el Lord Mayor y los Jueces que pudo haber á te 
mano, obligándoles á declararle traidor, asi como á la Duquesa de 
Suffolk, al Obispo de Salisbury, y á otros varios personajes, dicho-" 
sámente para ellos, entonces; de la Capital ausentes. En vano recla- 
mó Lord Say sus fueros de Par del Reino : arrastróle la turba de 
los amotinados al cadalso, y perdió en él la cabeza. Igual suerte le 
cupo á su yerno Cromer ; y pocos dias antes ya, en su diócesis, habla 
sido asesinado el Obiw«ipo de Salisbury. 

Poco tardó el castigo en seguir al crimen: perdida con él la 
fuerza moral de Cade, relajóse inmediatamente la disciplina entre sus 
secuaces; comenzaroq á verse saqueadas las tiendas y las casas; v^ 
sistiéronse los Londonenses, nunca sufridos ni cobardes; y aprove- 
chando diestro la ocasión Lord Scales , intervino en el conflicto con 
los soldados que á sus órdenes guarnecían la Torre, y que, aunque 
pocos, bien dirijidos y ya .por el pueblo auxiliados, fácilmente 
triunfaron de la muchedumbre insubordinada de los insurrectos. 
Eu tal desdicha. Cade, en vez de retirarse, como debiera, á punto 
apropósito para rehacer sus desbandadas huestes, tuvo la impru- 
dencia de aceptar la tregua de algunas horas que le propusieron 
Lord Scales y los Arzobispos de Canterbüry y de York, que. juntos 
se habianen la Torre guarnecido. Entrar en negociaciones fué. su 
perdición: pues habíeodei los Arzobispos ofrecido y garantizado en 
nombre del Rey un perdón general á cuantos á sus casas se retira- 
sen pacificamente, los mas de los sublevados lo aceptaron cou 
ansia, y en minutos sé bailó casi abandonado el que, veinticuatro 
horas antes, era arbitro de los destinos de la Capital , y hubiera po- 
dido serlo , con lino y prudencia, de los de la Inglaterra enleha. 

Huyó Cade de Londres , poco menos que solo , y en com^pleta 
desesperación, el 9 de Julio ; y el U, cayendo en manos del. S¿eriff 
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<Je Kent, era iamediatameDle decapitado '; ajusticiáudose luego á 
iodos los que se graduaron de cabezas entre sus parciales, sin con* 
¿sideración ninguna al indulto ofrecido y garantizado en nombre del 
Bey por los dos Arzobispos , y en cuya virtud y confianza depuso 
las armas la masa de los insurrectos. Algunas de las victimas con- 
fesaron en el cadalso , al decir de los Lancaslerianos , que se habiau 
sublevado para proclamar Rey al Duque de York *; confesión que, 
si Qu efecto tuvo lugar contra todo lo probable, acreditaría sola- 
mente que el miedo á la muerte no conooe limites en sus efectos. 
De otra manera , eñ verdad , no se acierta á explicar cómo aquellos 
hombres que estuvieron semanas enteras con las armas en la mano^ 
y alguna de ellas fueron dueños de la Capital del Reino, no procla- 
maron entonces al Principe, de quieú, ya con el dogal a la gargan- 
ta, se decian parciales. 

Pero dejemos al buen criterío del lector el cuidado de hacer 
justicia de tales alegaciones, y, ocupándonos en lo esencial, diga- 
mos que, si bien vencida y al parecer definitivamente sofocada la 
insurrección, lo vasto de sus proporciones, la rapidez de su 
desarrollo, y su esencial carácter de popularidad, dejaron á la 
Corte , y no sin causa , profundamente alarmada y temerosa de que, 
OQ una tt otra forma, y un poco mas tarde ó mas temprano, el día 
menos esperado estallase otra vez, y mas tremenda que la primera, 
la tempestad revolucionaria.— ¿ Y cuál podia ser su término?— Uno 
solo indudablemente: el cambio de Dinastía; porque no se ventila- 
ban ya entonces en Inglaterra cuestiones de mas ó menos ensanche 
y garantías para tales ó cuales fueros y libertades; sino que, entre 
el espirita dominante en el Rey , en la Reina y en su Gobierno , y 
el que á la Nación animaba, era esencial el antagonismo, y la an- 
. lipatia invencible. 

En tan critica situación , pues, claro estaba que ni Enrique y 
Margarita podian menos de ver una amenaza continua en el Duque 
de York, ni aquel de persuadirse, al cabo , de que hasta su propia 
seguridad personal peligraba , mientras los negocios políticos del 
pais no variasen de rumbo por completo. 

1 Lgd. T. lll*, p. 208.— ^m. T. II, suaprehensor, circunstancia que agra- 
|)ágiQa 348 dice que la cabeza de Cade va Ja crueldad de Jos Lancasteríanos. 
fué puerta aprecio, y no llama.Sheriffá 1 Lgd, T. III, p. '209. 
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Asi 9 al tener noticia de la insurrección y catástrofe de Cade, 
anunció York, á la sazón, como sabemos, Gobernador de irlanda, 
su propósito de pasdr á Londres á visitar la Corte; y los Ministros, 
figurándose, ó aparentando figurarse, que el objeto del Duque era 
levantar desde luego el estandarte de la rebelión, para lo cual ne- 
cesariamente habia de ponerse en campaña á la cabeza de alguna 
fuerza armada, dieron orden de que sele impidiese á toda costa la 
entrada en el Reino , si, eb. efecto , á él llegaba en son de guerra *. 
Mas presentándose el Principe sin otro acompañamiento que el de 
su ordinaria inmediata servidumbre , las intempestivas precauciones 
contra él tomadas por el Gobierno , sirvieron solo para hacerle ver 
con evidencia cuan aborrecido era en Palacio, y -quizá también 
para recordarle cuan en camino del Trono habia nacido y se en- 
contraba. • 

Para que se comprenda cuál seria entonces la exasperación de 
los ánimos en lodos los partidos , bástenos referir el alevoso asesi- 
nato por los satélites del Lord Grey de Ruthyn, fanático y postumo 
partidario de\ difunto Conde de Suffolk, perpetrado en la persona de 
Guillermo Tresham , Orador ó Presidente de la Cámara de los Co- 
muneros, que á principios de aquel mismo año formuló contra el 
desdichado Ministro el acta de acusación que conocemos. Al llegar 
á Inglaterra, hizo York llamar á Tresham, para conferenciar sin 
(luda con él sobre el estado de los negocios. públicos; súpolo Lord 
(irey ; hizo acechar al ex-orador en su marcha; y diósiele muerte, 
en efecto , apenas de su casa babia salido % sin que conste que se 
mandara , siquiera para cubrir las apariencias , proceder contra ios 
asesinos, á quienes, no obstante, todo el mundo señalaba con ei 
dedo, como vulgarmente se dice. 

York, sin embargo, presentándose á Enrique VI y hablándole. 
con una entereza que sus enemigos graduaron de irreverente, logró 
por una parte que, con respecto á su persona, se .suspendiera, al 
menos en las apariencias , todo proceder agresivo ; y por otra, 
arrancar al débil Monarca la formal . promesa de convocar sin |)ér- 
dida de tiempo el Parlamento, para tratar en él de orillar las graves 
dificultades de aquella situación verdaderamente para tudos'ya in- 

1 Ilm. T. 11 , p. 3i9. I Lgd. T. 11! , p. 209. 
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soportable. Conseguido eso , retiróse York de la Corte á su castillo 
de Folberingay , en el Condado de Northampton , á esperar lo que 
de si dieran los acontecimientos: mas si creyó haber persuadido al 
Bey y á la Aeina de la necesidad de variar de conducta , engasóse 
de medio á medio , pues coinciendo con su partida de la Capital el 
regreso á ella del Duque de Sommerset, que acababa de perder 
en Francia la Normandia , acogiéronle Enrique y Margarita , como 
pudieran á un hombre por la Providencia eiipresamente para sal- 
Tarlos suscitado ; mientras que el Pueblo con sentimientos de anti- 
pática desconfianza. 

Edmundo de Beaufort, Duque de Sommerset, como nieto de 
Juan de. Gante \ era entonces uno de los parientes mas cercanos del 
Rey entre los Pares de Inglaterra; su tio, «el difunto Cardenal, 
habíale, según dijimos, escogido para sucederle en la dirección de 
los negocios del* Estado; y él mismo, sobre ser por sangre y por 
simbicion enemigo de las casas de York y de Clarence , prestó , en 
verdad , algunos servicios á la Corona , y fuéle siempre fiel, si bien 
ni como General , ni conuo Ministro, tenia titules de ninguna espe- 
cie, fuera de los de su nacimiento, ni menos capacidad bastante 
para empuñar el timón de la nave política en tiempos tan difíciles 
como aquellos. Pero lo que Enrique YI , ó mas bien Margarita de 
Anjbu, quería, era un Procer de alta categoría que oponer á York, 
y en cuya fidelidad no cupiese la menor duda; y ambas circuns- 
tancias reuníalas Sommerset en efecto , siendo , en cambio , uno de 
lus hombres en el pais mas impopulares. 

, Así las cosas, abrióse el Parlamento el 6 de Noviembre, reve- 
lándose con claridad, desde sus primeras sesiones, que muy pronto, 
pasando desde la discusión violenta á las vias de hecho , iba á re- 
mitirse el éxito de las respectivas aspiraciones de los partidos, á la 
suerte de Jas armas. 

Acusaban los Lancasteríanos á sus contrarios de tramar ase- 
chanzas contra la vida de Sommerset ; replicábanles los Yorkistas, 
fuertes sobre lodo en la Cámara de los Coinuneros , ya propo- 

1 Juan de Beaufort, hijo de Juan teridad el año 1444; y Edmundo que 
de Gante, habido en Catalina Swyn- es el que ahora nos ocupa. Ilijos de 
ford, su tercera mujer, y Conde de hermanos, Enrique \ y el segundo 
Sommerset, dejó dos hijos : Juan, pro- Duque de Sommerset, eran por con- 
movido á Duque, y que murió sin pos- siguiente primos carnales. 
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niendo que se declai-ase al Duque heredero presuntivo de la Coror 
na; ya infamando, con un Bill de Attainder, la memoria de Suffblk; 
ya, en fin, solicitando que la viuda de aquel Ministro, con sus par- 
ciales, y Edmundo de Beaufort coii los suyos, fuesen del lado det 
Rey separados. La Corle por su parte, defendiéndose ó atacando 
según las circunstancias, lograba que el proyecto de ley sobre Itf 
sucesión á la Corona fuese abandonado por falta de apoyo suficiente; 
hacia que el Rey negase rotundamente el veto á la proscripción del 
nombre de su asesinado favorito; y no osando oponerse de frente á 
ios Comuneros, en lo de sepai*ar de la Real Persona á todos aquellos 
cuyo destierro se pedía , tratóse de contemporizar respondiendo, 
que no le era posible al Rey desprenderse de los Lords designadns, 
ni de algunos de sus mas antiguos servidores: pero que^ á los demos 
so les alejaría de Palacio por término de un año, durante el cual 
se podría averiguar si eran ó no realmente culpables. 

En suma: los Lancasterianos, apoyándose en el Rey y en la 
Reina, y ocupando todas las posiciones oficiales ^ llevaron legal- 
mente lo mejor de la batalla; mientras que los Yorkistas , aun- 
que á su favor tenian la opinión páblica , cada dia fueron sintién- 
dose y siendo, en efecto', menos capaces de alcanzar nunca el triunfo, 
mientras á los medios parlamentarios se atuviesen. 

Transcurrió, empero, todo un ano , el de 1451, sin que de una 
ni de otra parte, se acudiese á la razón suprema de Pueblos y 
Reyes en casos á que otra alguna no alcanza; y lodaTla, cuando 
en Enero (el 9) de 14531, el Duque de York tiró la espada, apelli- 
dando á su estandarte á los vasallos de la casa de Mortimer en las 
Marcas de Gales, hízolo con protesta de que se sublevaba exclusiva-» 
mente para poner coto á los desafueros de Soramerset, y sin per- 
juicio de la fidelidad que á Enrique VI debía *. Que tal protesta 
fuese tan poco sincera como la idéntica que en muy análogas cir- 
cunstancias biso el fundador de la dinastía lancasteriana \ no nos 
parece dudoso : mas por el momento mantúvola York , marchando 
sí sobre Londres á la cabeza de diez mil hombres, pero siempre 
sin otro objeto , á su decir , que el de lograr que el Rey depusiera 

i Asi ofreciójurarlo sobre la Hostia bury.— ¿f/rf. Tomo III, página 210. 
consagrada, en presencia del Obispo t Véase N. H. T. 111 , E. It, C. H, 
de llereford y del Contlfe de Shrews- S- IV , p. 649. 
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ú Sotumerset, y por el Parlameuto fuese jazgado aquel ministro. 

No debió cogerle á la Corte muy de sorpresa el alzamiento, pues 
apenas veriRcado, se vio al Rey ponerse en campaña cen duplicadas 
fuerzas que el Duque, merced en gran parte á la activa cooperación 
4iue le prestaron entonces los mas de los Proceres, tudusos losparda* 
les mismos del de York, y entre ellos muy señaladamente Warwick 
7 Salisbury, cuya presenpia en el Ejército- realista solo puede ex- 
plicarse suponiendo que, teméroslos de un cambio radical, y no muy 
dispuestos á elevar al trono sin necesidad absoluta al que basta en- 
tonces habían como su igual mirado, quisieran resolver la difiicui- 
tad obligando á Enrique á que capitulase, y erigirse ellos en arbi- 
tros de los partidos beligerantes. Asi lo acreditaron, á nuestro 
jaició , los hechos que á referir vamos. 

Simultáneamente, mas por distintos caminos, marchai^n sobre 
Londres los dos ejércitos enemigos ; llegó primero el de York, mas 
cerrándosele contra todas sus esperanzas las puertas de la Capital, 
pronuncióse en retirada con dirección al Condado de Keñt , donde 
sin duda se prometía hallar mas favorable acogida. De cerca siguió 
Enrique á los sublevados, con su hueste, dupla en numero como 
queda dicho : pero en Vez de aprovecharse de tal ventaja , atacando 
resueltamente al Duque, envióle el Rey á los obispos de Winches- 
ter y de Ely para que le pidiesen explicaciones de su conducta. 
En suma, apresuróse el fuerte á negociar con el débil, y el 
Monarca legitimo fué á proponerle tratos al usurpador presunto , y 
ya por de pronto declarado rebelde. Bastara tal circunstancia para 
demostrar que , ni el Rey ni su Ministro, disponían realmente de 
toda la. Tuerza á cuya cabeza figuraban : pero todavía veremos mas 
patente la verosimilitud de nuestras conjeturas , en el singular des- 
enlace de aquella transacción ; en cualquiera otra hipótesis incom- 
prensible. 

York, insistiendo siempre en su programa primitivo, limitóse á 
elidir que Sommerset , y todas las demás personas acusadas de 
traición , por el Parlamento ó por la opinión pública , fuesen desde 
luego arrestadas y sometidas ajuicio; por su parte el' Rey, elu- 
diendo toda respuesta categórica , ofreció que renovarla su Consejo, 
dando entrada en él al Duque , y ordenó además el arresto de su 
Ministro, que en efecto tuvo lugar ostensiblemente. En tal sitúa- 
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clon , y viéndose Ricardo de York abandonado por sus mas próxi- 
mos parientes, que eran también sus mas Íntimos cómplices, hízó 
de la necesidad virtud 9 licenciando sus fuerzas, y sometiéndose á 
comparecer desarmado y descubierta la cabeza, ante el Rey En- 
rique VI. .. • 

Reconvínole en aquella entrevista el Monarca por su conducta, 
Y repitiendo el Duque le de siempre , que solo habia tomado las 
armas para castigar la traición de Sommerset; apenas hubo pnn 
nunciadó tal palabra , cuando el Ministro á quien supónia arrestado, 
presentóse súbito delante de él , desmintiéndole , ofreciéndose á 
probar su inocencia, y declarando que el traidor era quien de tal 
le acusaba falsamente. 

Sin dificultad, aunque con pena, bizose cargo entonces York de 
que se le habia tendido un pérfido lazo : mas era tarde ya para ctí- 
tarlo ; y hallándose en todos conceptos desarmado, no tuvo mas ar- 
bitrio, para salvar al menos la cabeza, que el de mostrarse mucho 
mas sumiso , é infinitamente menos exigente que nunca antes lo 
fuera. Sin embargo, al salir de la tienda del Rey« fué el Duque pre- 
so, y dlcenos Lingard que, si la opinión de Sommerset se síiguiera, 
hubiéfase al verdugo encomehdado poner término á las dificultades 
de la situación , cortándole la cabeza , mas que Enrique no pudo 
minea resolverse á enviar al cadalso á tan próximo pariente. No 
creemos que Enrique fuese por naturaleza cruel, pero atendiendo 
á la debilidad de sii carácter y á lo prevenido que contra el Duque 
de York estaba, parécenos muy probable que con el dictamen 
del favorito se conformara á no haberse interpuesto el temor 
á Warwick , á Salisbury y á los muchos nobles sus aliados y 
amigos, entre el sangriento encono de Sommerset y la cabeza de su 
rival aborrecido. Comoquiera que fuese, dióse licencia á York, 
después de haberle tomado solemne y público juramento de fideli- 
dad al Rey en la catedral de San Pablo de Londres , para que se re^ 
tirase á su castillo de Wigmore en la Marca de Gales *- 

Triunfante asi mas bien Sommerset que el Rey mismo al co- 
menzarse él mes de Marzo , favorecióle además la fortuna, antes d« 
que aquel año (1452) se acabase, mucho mas allá de sus esperan- 
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zas, sin dada; pues ni en ellas, ni en las de nadie en Inglaterra, 
entraba entonces reconquistar en Francia parte alguna, por minima 
qae fuese, del territorio poco antes perdido. 

Aconteció, pues, que' descontentos muchos Barones de la 
Galena con el Gobierno de Carlos YIl, que no respetaba sus privi- 
legios, 6 tal vez no consentía que las prerogativas de su Corona se 
amenguasen tanto como aquellos Nobles quisieran, enviai'on mensa- 
jeros á Londres, ofreciéndose á volver á la obediencia del Rey de 
Inglaterra , si para sacudir el yugo del de Francia se les auxiliaba 
con fuerzas á tamaña empresa proporcionadas. Demasiado tentadora 
era la ocasión de popularizarse para que Sommerset la desaprove- 
chara ; y, en efecto , aceptando la oferta de los Gascones, dispúsose 
que el ya octogenario Lord Talbol, al frente de cuatro mil sóida- 
dos, y su hijo el Lord Lille con otros tantos, desembarcasen én la 
Guiena^eomo lo verificaron á mediados de Octubre (1452), apo- 
derándose desde luego de Burdeos y su territorio, así ^omo de la 
Plaza de Chjatil Ion en el Perigord ^ En la Primavera siguiente to- 
davía los Ingleses hicieron nuevas conquistas ; mas acudiendo Carlos 
á la defensa de sus dominios, volvióles la espalda la fortuna á los 
iavasores , y. fueron bajo los muros de Cbatillon completamente 
deshechos, dejando en el campo.de batalla muertos á Lord Talbot 
y á su hijo, con crecido número de Caballeros y de soldados, y 
mas de mil prisioneros. 

Desvanecidas así por vez postrera las temerarias , pero en In- 
glaterra universales esperanzas de recobrar en Francia dominios en 
que el pais cifraba su orgullo, aunque mas bien le fuesen perju- 
diciales que en realidad útiles; la opinión pública qué, mientras 
las armas de Talbot triunfaron, estuvo siempre muy de parte de 
Sommerset, comenzaba ya á abandonarle, inclinándose otra vez al 
lado del Duque de York; mas el 13 de Octubre de 4453 dio á luz 
Margarita de Anjou á su primero y único hijo el Principe Eduardo, 
y los Lancasterianos , viendo en él asegurada la sucesión directa á 
la Corona, recobraron fuerzas, y creyéronse, tal vez, definitiva- 
mente vencedores. 

Precisamente á poco de aquel,, para su Dinar^tía, al pareiuM', 

ILgd. T. lll,p. 1J11. 

Tomo III. 22 
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lan fiuislo como decisivo aconlcoimiento, acomelió á Enrique un 
tan dcciaraijo acceso de oDdgeuacion meDlal , y de postración física 
al mismo tiempo, que, no siendo posible de ningún modo ocultár- 
selo al Pueblo , dejó completamente en descubierto á la Reina y al 
i^rócer su Valido, harto impopulares ambos para que, sin el pres- 
tigio y fuerza moral que el apoyo del Rey les daba, pudieran go-^ 
hernar muchos dias la Inglaterra. 

Mal que les pesara^ pues, a Margarita de 'Anjóu y susMinís- 
tro¿, fué preciso llamar, para que formase parle del Consejo pri- 
vado, al Duque de York; quien, como es fácil de suponer , asi que 
en la dirección de {os negocios tuvo legitima parte, tardó muy poco 
en hacerse superior á Sommersel y sus demás colegas, ó mejor 
dicho, en ser de hecho el gobernante supremo. 

Viósele, en consecuencia , después de expulsar á Sommersel d^ 
Consejo y hacerle encerrar en la Torre de Londres , abr¡r*la legisla- 
tura del año de U54 (14 de Febrero) en nombre del Rey, apelli- 
dándose su Lugar-Teniente; y viósele con autoridad tangrande que, 
salvando los Privilegios mismos del Parlamento, impuso, no mny 
constitucionalmente por cierto, su voluntadla Comuneros y Proce- 
res. Era Presidente de aquellos, á la sazón en su mayoría celosof^ 
Lancasterianos, Tomás Thorpe, uno de los Barones del Exchequer ^: 
York bizole, con razón ó sin ella , y á pretexto de no sabemos que 
transgresiones de ley (trespass), condenar por los tribunales ordina- 
rios al pago de una crecida suma , por via de daños y perjuicios al 
Duque mismo , y de cierta multa además á la Real Cámara , envián- 
dole en lanto que ambas obligaciones solventaba , á servir en )a 
Flota, ó como nosotros decíamos en lo antiguo, á servir en Galeras. 
Reclamaron, como de razón, los Representantes del Pueblo contra 
tan evidente violación de sus inmunidades; mas abandonólos la alta 
Cámara, y sus comitentes mismos mostráronseles indiferentes; por 
manera que, ante el espiritu de Partido sucumbió aquella vez> 
como otras muchas, el derecho constitucional que á todo sobrepo- 
nerse debiera. , .. 

Por lo que respecta al Estamento aristocrático, aparece de sus re- 
gistros que á muchos Barones, de los realistas sin duda, por ausen- 

1 Es decir , uno de los Jueces y Administradores del Tesoro público. 
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tarse unos de la Cámara sin legitima excusa , y no obedecer otros 
la Real conTOcáloria » fué necesario compeleiles á que cumpliesen 
con su deber, so pena de incurrir en muy crecidas multas. 

En resumen: York intimidó aquel Parlamento, reduciéndole de 
forma á so voluntad, que, sin embargo de haberse mostrado en su 
üDteríor legislatura celoso hasta el extremo de loa intereses dinásti- 
cos, viósele en la que nos ocupa, procediendo en sentida diametral- 
nieute opuesto , exigirle al Duque de líxeler , parcial de la Corte , á 
¡DstaDCÍa del Lord Cromwel ardiente adalid de la oposición, fianza 
de DO quebrantar en lo sucesivo la paz pública , ó en otros términos, 
(le no perseguir al demandante como l^sta entonces lo hal^ia estado 
haciendo;, y absolver al Conde de Devon de la acusación de traidor 
que sobre él pasaba , suponiéndosele haber conspirado contra la Di- 
tatia, 

Al discutirse aquel proceso en la alta Cámara, usó, de la pa- 
labra el Duque de. York sobre quien, de rechazo, recaia la 
acusación contra el de Devon directamente intentada, para declarar 
que con respectD á él era absurdamente calumnioso todo cargo de 
lilicion al ftey ; de quien era y seria siempre lealvasallo ligio. Como 
puede suponerse, contestáronle los Lords que daban entero crédito 
á aquella su solemne declaración. 

Agravada en tanto la dolencia de Enrique, y habiendo una comi- 
*^ion de la alta Cámara , después de visitarle y reconocerle, declara- 
do que le encontraba de todo punto incapaz [>ara el Gobierno (Marzo 
27), nombróse Protector del Ueino; señalándole por ende una cre- 
cida pensión, al Duque de York; mas cuidóse mucho de definir cla- 
ramente las atribuciones de aquel cargo, que, conforme á los prece- 
dentes , limitáronse á la*presidencia del Consejo , y al mando de los 
Ejércitos de tierra en los dos únicos casos de invasión extranjera 
ó rebelión interior. Para el gobierno de la Armada Naval , nombró- 
se una Junta compuesta de cinco Lords, tomados indistintamente de 
ambos partidos ; y el Lancasteriano consiguió además que se consig- 
nase muy claramente que el cargo de Prolector, amovible á volun- 
tad del Rey, en nada debia perjudicar los derechos de aquel, ni los 
de su bijo Eduardo, recienlemente creado Principe de Gales, en 
quien , si la incapacidad del padre se prolongara indefinidamente, 
debia recaer á su mayor edad el Protectorado. En compensación, los 
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enemigos de la Corle privaron al Duque de Sommersetdel Gobier- 
no de Calais, punto muy importante, considerado entonces com(^ 
seguro asilo en caso de un revés en Inglaterra; y coníiriéronselo al 
de York por tiempo de siete años. 

Efímera transacción: á finesde Diciembre, aliviándose Enrique de 
sus dolencias físicas, y con la salud recobrando el uso de su débil 
razón , cesó de hecho y de derecho el Protectorado ; púsose á Sora- 
merset desde luQgo en libertad bajo fianza, que se le alzó á poco, 
declarando el Consejo haber sido ilegal su arresto ; y el Rey, reasu- 
miendo en si el Gobierno de Calais para no agraviar en ese panto á 
ninguno de los dos Duques rivales, ordenóles que sometieran sus 
diferencias todas- al juicio arbitral de ocho personas nombradas al 
efecto. 

No ha menester el lector, sin duda alguna, que la significación 
de tales actos le expliquemos nosotros: sirviéndose de la apariencia 
de razón y de voluntad por Enrique recobradas,- Margarita de Anjón 
y su Ministro reconquistaron el poder poco antes perdido; y el 
Duque de York temiendo, con sobra de fundamento, que á la 
rehabilitación de Sommerset no podia menos dé seguir muy de 
cerca la proscripción para él, huyó, asi que pudo, de la Corle á las' 
Marcas de Gales, alzando allí de nuevo el estandartede la insurrec- 
ción , con la ayuda aquella vez del Duque de Norfiblk , del Conde de 
Salisbury, y de su hijo el de Warwick. 

Por su parte Sommerset, desplegando no menos actividad que sus 
enemigos, que sobre Londres se'habiandesde-luego puesto en mar^ 
cha , dispuso salir con el Rey á su encuentro ; y de hecho , el 22 
de Mayo (1453), al ocupar los realistas el pueblo de San Albano, 
desplegaba York sus fuerzas en los campos {circunvecinos. 

Allí y entonces, iba á comenzarse el sangriento conflicto que 
durante treinta años subvirtió la Inglaterra; allí y entonces, iba á 
reñirse la primera batalla de la civil di4iástica lucha, conocida en 
la historia bajo el nombre de Guerra de las Rosas ; y razón es que 
consignemos cuál de los dos partidos tomó sobre si la responsabili- 
dad inmensa de la iniciativa. 

Como en su primer alzamiento, contra el Duque de Sommerset 
y sus parciales exclusivamente tremoló pendones Ricardo de York 
en el segundo: pero, á mayor abundamiento, en los campos mis- 



m\ lY. VICTORIA DEL DLQIE DE TORIL EN SAN ALBANO. 173 

inos de San Aibano , antes de entrar en combate, envióle al Rev 

m 

parlamentario^ para declararle en su propio nombre y en el de 
cuantos le seguían, que todos eran sus muy leales subditos, resuel- 
tos, empero, á no deponer las armas hasta lograr que se les entre- 
gase el odioso Ministro, ó perecer en la demanda. La respuesta de 
Enrique YI, tal vez por su mujer dictada, fué mucbo mas caballe- 
resca que política:— «Antes que abandonar á ninguno délos Lords 
>que le eran fíeles, estaba pronto, aquel <lia y siempre, á morir 
^n su defensa . » 

Echada asi la suerte,. remitióse á la de las armas la decisión de 
la contienda; y propicia la fortuna á los sublevados, resolvióla á 
su favor en. aquella memorable jornada. 

En vano Lord Clifford, encargailo de la defeosa del recinto de 
Sao Albano , hizo prodigios de valor para rechazar á los Yorkistas; 
el jrresifiti ble ímpetu de Warwick, arrollando cuantos obstáculos 
se le opusieron , hizo pronto dueños de la población á sus soldados; 
y los realistas , si bien lidiando como buenos, acabaron en disper- 
sión tan completa, que el Rey mismo, herido y solo, hubo de 
buscar asilo en la humilde morada de un curtidor de cueros. Mu-* 
rieron en la pelea el Diique de Sommctset, el Conde de Northum- 
berland , y el Lord Clifford ; fueron heridos , de flecha todos , ade- 
más del Monarca , el Duque de Buckhingam , Lord Dudley y él 
Conde de Statford ; calculándose la pérdida total de realistas, por 
unos nada menos que en ocho mil hombres, mientras que otros la 
reducen á ciento veinte únicamente. Entre esos ^os extremos , con 
evidencia iioposibles ambos, no osaremos nosotros fijar el término 
medio : pero lo importante no fué seguramente la pérdida de hom- 
bres, sino la de la batalla, y con esa, la del prestigio de la Dinas- 
tía reinante ^ 

Y sin embargo, el Duque de York, lejos de anunciar todavía 
pretensión alguna á la Corona, asi que hubo averiguado dónde se 
habia el Rey refugiado, apresuróse á pi esenlársele , y doblando 
ante él l9 rodilla, después de felicitarle por la ruina* del traidor 
Sommerset, rogóle se dignara permitir que le acompañare al templo, 

1 Lgd. (T. lil, C. IV, ps. 214 y 21S), y 355) nos vienen sirviendo aquí de 
con Um. (T. 11, C. XXi; ps. 3ai texto. 
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primero , y después á su Real habitación en la Abadía , como se 
verificó en efecto, 

En presencia de tales hechos , cuya verdad histórica es incon- 
testable, nuestro juicio vacila, confesanaoslo francamente; pues si, 
de una parte, no concebimos que tanto rendimiento inmediatamente 
después de una gran victoria procediese solo de pura hipocresia; 
por otro lado , no alcanzamos á explicarnos cómo no pi-esenlia York 
que nunca él y Enrique VI serian compatibles. 

Quien tenga la fortuna ó la desdicha, habiendo nacido subdito, 
de vencer á su Rey, nunca, mientras eí. vencido reine, estará se- 
guro. Asi lo acredita en todas sus páginas la historia; mas, ó York 
olvidó ésa verdad, como otros muchos en análogas situaciones, ó 
acaso, se vio á contemporizar obligado, por temor á la oposición de 
alguno ó algunos de sus confederados mismos. • 

Dejando al discreto que adivine el para nosotros impenetra- 
ble enigma, y volviendo al relato de los sucesos, diremos que, re- 
unido en Julio de aquel mismo año (f 455) el Parlamento, decía- 
rose en él , con expreso , aunque es de presumir que no muy ex- 
pontáneo ni sincero asentimiento del Rey, que el Duque de York y 
los demás Barones y Cabañeros sus parciales hablan procedido 
como buenos tomando las armas contra el mal gobierno de Som- 
merset, y tomándolas solo porque las malas artes de aquel traidor 
Ministro les impidieron el acceso al Trono, á cuyos pies intentaron 
en vano repelidas veces exponer sus q^uejas. Hasta á la batalla mis- 
ma de San Albano quiso dársele color de acto de sumisión por 
parte de los vencedores, alegándose que al penetrar aquellos en el 
mencionado pueblo , no llevaban mas objeta que el de hacer pre- 
sentes al Rey sus demandas, y que si se trabó la lucha, fué porque 
Sommersel, el ex-orador de los Comuneros Thorpe, y los demás 
jefes de la bandería traiídora les hablan hostilmente salido al en- 
cuentro. Enrique VI en pleno farlamento, dándose por persuadido 
de tan peregrina historia , confesó buent)s y leales subditos á sus ven- 
cedores, otorgóles adeniás general indulta por todo lo pasado, y recU 
bió de nuevo el jui*amento de fidelidad y vasallaje de todos los Barones, 
asi temporales como espirituales; con lo cual, suspendióse la legis- 
latura desde el 31 deJulio hasta el 12 de Noviembre del ano corriente. 

Reuniéronse, cu efecto, las Cámaras aíjuél dia, y fué oportu- 
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ñámente; porque ya desde fines de Octubre sabíase Je público que 
habia el Rey vuelto á caer en su crónica cnagenaciou mental, y 
era, en consecuencia, forzoso proveer al Gobierno de la Monarquía. 
Que entonces habia de ser el Duque de York nombrado otra ve¿ 
Protector del Reino, dicho se está: pero conviene añadir que, sin- 
ceramente ó para hacerse valer, resistióse algún tiempo aquel Prin- 
cipe á la aceptación de cargo tan importante , y no la hizo bast<i 
queTeileradamente se lo suplicaron las Cámaras, y á condición de 
que no habia de ser revocable á voluntad del Rey, como la vez 
primera, sino por Real resolución dictada en Parlamento. Por lo 
demás, confióse el gobierno interior, no al Protector v sino al Con- 
sejo privado, del cual se le hizo presidente; si bien debe advertirse 
que los mas de los Consejeros fueron elegidos entre los Yorkistas, 
y que se nombró Lord Canciller á Salisbury , y Gobernador de Calais 
al ya célebre Warwick , su hijo. 

Debrevc duración fué , y no p:)dia menos de ser, tal estado de 
cosas. Si Enrique, valetudinario ó demente, carecía de voluntad y 
fu6rza , Margarita de Anjou, espíritu indomable y de pertinaces 
propósitos , jamás supo qué cosa era doblar la frente , ni aun por 
el rayo herida , ante el ceño de la Fortuna ; y Margarita lidiaba, 
por un poder tradicional y permanente,, teniendo de su parle todos 
los prestigios del trono, todos los títulos de la posesión; mientras 
que York, depositario de una autoridad tan incompleta como tran- 
sitoria, solo podia ser fuerte aceptando resueltamente* todas las 
malas condiciones que, en lo moral como en lo politioo, pesan 
siempre sobre los usurpadores. Reducida, pues, la lucha á los 
limites da una legalidad mas ó menos lata, era claro que, en 
tnenos ó en mas tiempo, akcabo Margarita habia de triunfar de sus 
adversarios, como aconteció en efecto. 

Ya á mediados de Enero de i 456, entrando el Rev en uno de sus 
lúcidos intervalos , y siguiendo como de coslumbre los consejos de 
su esposa,- presentábase ante el Parlamento, acto cuya natural con- 
secuencia fué declararse que el.Protector cesaba en sus funciones, 
ó lo que es equivalente, expulsar del poder al Duque de York con 
todos sus amigos, para entregárselo de nuevo ^ no á Enrique VI en 
realidad, sino á Margarita y al partido de que era aquella señora 
cabeza y representante. . 
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Todo aqueí año, y el inmediato de 1 457, permanecieron los par- 
tidos en las relativas posiciones en que los coloeó él restablecimienlcfe 
de Enrique; y el país estuvo, durante el mis]no tiempo , en lo ma- 
terial y aparente tranquilo. La Reina y Sonamersel estaban del poder 
en posesión y oficialmente investidos; York, Salisbury, Warwick, 
con todos sus amigos, alejados del Gobierno : pero sin que los úl- 
timos conspirasen, en la acepción legal de la frase, los primeros, 
sintiéndose débiles por impopulares, vivían ^n continua alarma» 
sospechando de todos y de todo, no osando descargar el golpe de 
gracia sobre sus enemigos, ni queriendo tampoco renunciar á saris- 
facer en ellos su implacable encono. 

Como era natural, las familias de los que en la batalla de San 
Albano habían muerto defendieado el Real Estandarte , clamaban 
uno y otro día, para que se hiciese justicia de loa matadores; y 
como era natural también, los Yorkistas, que asi se veían amena- 
zados , apercibíanse á la defensa de sus vidas y haciendas, agrupán- 
dose armados en torno de sus principales caudillos. Si Enrique fuera 
tan capaz como sus panegiristas lo pretenden, y si á los honrados 
deseos que no le negaremos , uniera una firmeza de voluntad de 
que con evidencia careció siempre, con una ley de olvido absoluto, 
con un sistema de inflexible imparcialidad , y con poner á la razón, 
no menos á su propia consorte y ministros, que al Duque de York 
y sus parciales, posible fuera — nada mas que posible nos atrevemos 
á decir — que lograra atraerse el favor popular, y reuuieado en td¡r- 
no de si los hombres imparciales , apoyados en la masa indiferente,' 
que es siempre del Gobierno constituido , quizá todavia entonces 
pudiera conjurar la tormenta que, sobre su cabeza, amenazadora 
rugía. Pero Margarita era jefe* de un parlido , y el mas apasionado, 
el mas violento de sus afiliados; y en Margarita cifraba el Rey su 
vida, como eh ella su voluntad había abdicado. 

Asi , en vez de haber con un acto de vigorosa política imparciali- 
dad, cortado en su origen el nuevo conflicto, incurrió el Rey , ó* mas 
bien indujéroule sus desatentados consejeros á incurrir, en el error 
gravísimo de convocar para Covéntry (1457) un Gran Consejo^ junta 
que, como dicho tenemos, componían exclusivamente los Barones 
espirituales y temporales del Reino. Congregar entonces la aristocra- 
cia tqd;), sin que la intervención de la Cámara popularla obligara. 
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oomo solía, á unirse para defensa de los Privilegios y de los intere- 
ses á toda la alia clase comunes; y congregarla precisamente,. 
I»ara discutir cómo habia de darse satisfacción á las familias de los 
Pares, por otros Pares en el campo de Batalla muertos» fué pura 
y simplemente lo que seria poner en contacto la carga. de una mina, 
con un encendido lanza-fuegos. 

La mayorljsi del Gran Consejo , realista como puede suponerse, 
despue^: de recapitular por boca de su Presidente el Duque de Buo- 
kingham:, .cuantas imputaciones de ambición y desleallad se babian 
hecjbo hasta entonces contra el Duque de fork, puesta de hinojos 
antjB el &ey, suplicóle que en adelante <nNo usara de misericordia, 
ni.cpn el mismo Duque últimamente nombrado, ni con cualquiera 
otra persoua qi^e.le disputase sus derechos á la Corona , ó que tur- 
bara la paz del Reino. — ¡Buen modo de afirmarla, an^cnazar con 
|a proscripción á hombres poderosos que por el momento permane- 
cían sumisos! — Pero estaba escrito, sin duda, que Enrique YI 
habia de perderse, por ser dócil instrumento de agenas voluntades, 
y se perdió en efecto. 

Por de pronto , tomado el acuerdo por el gran Consejo propues- 
to , e&ijióse á Tork y á Warwick , y ellos prestaron, nuevo juramenU» 
por escrito y firmado , de fidelidad al Rey ; y poco después (Enero 
de 1458), constituyéndose el Monarca mediador entre los partidos, 
celebráronse en Londres largas conferencias, cuyo resultado fué la 
siguiente y, á nuestro juicio, inconcebible resolución de Enrique , ó 

9 nombre de Enrique formulada y publicada. 

Primeramente, ordenábase que en término de dos anos, y á ex- 
pensas de York , Salisbury y Warwick, se fundase y dotara com-. 
petentemente una Capilla (Chantry) en sufragio perpetuo por las 
almas de los Lords realistas muertos en la batalla de San Albano; 

10 cual, según las ideas de aquella época, era lo mismo que de- 
clarar á los tres Proceres injustos homicidas, en vez de soldados en 
fancion de guerra vencedores. Y para que no quedase á nadie, eu 
ese punto, el menor género de duda, en la' segunda cláusula de 
aquella singular Concordia se disponía que el Duque de York pa-« 
gase á la viuda del de Sommerset la suma de cinco mil marcos; 
que el Conde de Warwick abonara al hijo del Lord Cliíford mil , y 
que el de Salisbury condonase á Percy , Lord Egreuiout, la cantidad 

Tomo III. ' 23 
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á cuyo pago festóba tentenciado el segundo, por viade indemniza- 
oion dedánoá y per|:üícíós al: primero yá su iristáncia. Por (úti^ 
md, queriendo dotietliár lo incoDciliable , y contradicióndo todo Id 
antes determinado , d^Iarose que habían cumplido igualmeDte con 
sus deberes dé sóbditos léales, así los vencidos . como los vence- 
dores de San Albano. '■ 

' Con eso y el fastuoso expecláculo de una so'lemne procesión 
(25 tle Marzo), en qiie figuraron el Duque de York dando la mano 
á la Reina, y lodoá los demás Lords de uno y otro piarlldo, fra- 
tei^nizando como si fueran los mas íntünos amigos del' mundo, quizá 
soñó el Rey , y pudieron creer las almas candidas, que la paz se 
habrá sincera -y seguramente restablecido en Inglaterra* Poco tar- 
dáixin los hechos, en todo caso, en desvanecer tan lísoñgerírs como 
infundada^ ilusiones. 

El único puesto de importancia que en aquella crisii^ no pasó 
á ulanos de los partidarios de la Corlé, fué el Gobierno de Calais 
que; con el miando de la Escuadra del Canal de la Mancba, con- 
fióse al Conde de Warwick, quizá con la espéf-ánza dé que eso 
bastara para satisfacer su ambición, y tal vez 'sin mas objeto que 
el de tener ocupado y distante de sus amigos, al hombre entre 
todos los Yórkistas, de mas resolución y menos escrúpulos, cuando 
de apelar á las armas se trataba. Mas coíúo quiera que fuese, 
Warwick , que no había nacido para gozar 'tranquilamente de lá 

vida , teniendo la ctírí-renté de la suya ciértíi irresistible tendencia 

• • • . 

á las mas peligrosas aventuras , como la de ciertos venei-ios, á pre- 
ferir siempre al valle donde mansamente deslizarse pudieran, los 
enriscados despeñaderos á través de Cuyas abruptas quiebras so 
desprenden sus aguas con fragoroso eslruendoi; Wái-wick , decimos, 
condenado en Calais a ociosidad insoportable,* por interrumpirla, 
mas que por otra razón , y dando por sospechosa , sin motivo que 
sepamos, cierta Escuadra que se presentó súbito en el Eátrecho , pú- 
sose en campaña contra ella, atacóla con pocos bajeles, los mas de 
oscaso porte, y caplorilidüs seis de los qué le plugo tener- por ene- 
migos, i-eliróse á su Gobierno, no sin haber tenido dolórósas péi- 
didaa. Por desdicha era la flota , tan sin fundárnenlo atacada!, propia 
de los opulentos Ciudadanos de Lubéck, la capital dé la Liga An- 
seática, que en virtud 'de los tratados entonces vírenlos con la lur- 
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glaterra, usaba de su derecho enviando sus naves al Canal de lá 
Maiicba; y que,'á mayor abondamieuto, si én terriforio eíseasa, 
tenia, ^or ia importianciá de su coiúercio, poder bastante para no 
ser ímpuúeúiebte insultada; En justicia, pues, y en buena política, 
procedía la reparación del agravio; y al efecto el Gobierno inglés 
)lain6 á Londres á Warwick, para que ante el Consejo diese las ne- 
cesarias explicaciones sobre aquel desdichado adontecímiento. 

De un personaje del carácter del Hacedor de Reyes y muy de 

presumir es que coa mucha dificultad comprendiese , y solo muy 

ádum penas soportase, que asi sé le residenciara y recojiviñiera, 

eo resumen, por haber peleado y vencido con razón ó sin ella ; y no 

de otro modo^ explica que, por haber una casual pendencia entre 

^s criados, uno del Conde y del Rey otro, dado lugar á que las 

i^especttivas servidumbres llegasen á las manos, con visos de con- 

^ertime en batalla la que comenzó riña, se determinase Warwick, 

^O pf enexto de creer su vida amenazada, á correr de nuevo {os 

«izares de la insurrección. Aflrmanlo a)»i Hume y Lingard con todos 

I os coronistas ingleses ; no obstante lo cual , parécenos que dar á la 

Odoacionada <;asual colisión tanta importancia, es cerrar voluntaria - 

tioénte los ojo^ á la evidencia. 

York y^lo^ suyos no podian menos de sentir el peso de las hu- 
^idtlIabioDes^üd' se les impusieron en la llamada transacción deLóu- 
Ures ; y su resignación aparente, solo en la hipótesis de áu impoten- 
Oía absoluta, ó suponiéndoles el propósito de aguardar una oportu- 
tildad para vetigarse á golpe seguro, puede espli<^arse. Más dé 
todas tnaneres el hecho es que Warwick, dejando preci|]itadaméRte 
tajCorte á mediados de Noviembre (r458),á pretexto de creer allí 
liovid^ en 'peligro, corrió á ponerse de acuerdo can su padre y cu- 
ñado ; y que entonces quedaron ya difinitivamente concertados aque- 
llos tres importantes personajes, para ponerse en campaña á la si-r 
guíente primavera. 

Y en efecto, ya en Mayo de 1459 , la Inglaterra dividida en dos 
opue^s parcialidades, desde la cumbre aristocrática hasta las pro- 
fundidades mismas de la plebe, disponíase á desgarrar su propio 
seno (^n despiadada, civil contienda. 

Mientras' York y Salisbury , agrupaban en torno del Eslandaric 
de tá /fosa Blanca ^ no $oIü á sus deudos, servidores y vasillos, 
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sino tambieu á crecido número de parciales y amigos, acudiendo. 
Warwick á reforzarlos con su hueste, en la cual alistó en Calais 
cuantos veteranos de la guerra de Normandla y la Guiena se le pre- 
sentaron, que no fueron pocos ; por su parleMargarita de Anjou — que 
del Rey no hay para que hablemos— disponíase también á la pelea, 
apellidando á las armas á los vasallos de la Corona, excitando la 
ambición y el celo de los cortesanos y partidarios de la Rosa encar- 
nada de Lancaster, y en su heroica maternal ternura creando, en 
nombre de su tristemente predestinado hijo , una nueva orden de 
Caballeria, cuyos collares de Blancos Cisnes ^ divisa del Principe, 
distribuyó con mano pródiga entre sus fieles. 

Nada importante, sin embargo, ocurrió en aquella campaña, 
hasta que á fines de Setiembre, marchando Salisbury desde su 
Castillo de Middieham \ y con muy escasas fuerzas por cierto , á 
reunirse con el Duque en la Marca de Gales, salióle al encuentro 
con diez mil realistas Lord Audley , en las cercanías del pueblo de 
Blorcheath ^, en el Condado de Slafi'ord. Corria entre los Lancaste- 
rianos y sus contrarios , un riachuelo vadeable, pero de esos que, 
despeñándose sobre un lecho de rocas, son, cuando crecidos, bra- 
madores torrentes, y siempre de embarazoso paso : las fuerzas de 
Salisbury ascendían, como dijimos, apenas á la mitad de las de 
Audley ; y precisamente en esa desigualdad misma hallaron el pri- 
mero su salvación , y su muerte el segundo. 

Como era natural , en efecto , los realistas precipitáronse á sal- 
var el obstáculo que oontra su numérica superioridad servia de es- 
cudo á los Lancasterianos ; y esos , obedeciendo al parecer al miedo, 
mas de hecho á las órdenes de su prudente Jefe, pronunciáronse 
desde luego y tan rápidamente en relirSida, que por fuga.la tuvieron 
sus enemigos. Entonces, creyéndose ya de .vencer seguro , apenas 
hubo Lord Audley vadeado el torrente con su vanguardia, sin espe- 
rar el resto, precipitóse á cargar á los qoe imaginaba fugitivos, 
con mas ardor que concierto ; y á su vez Salisbury , logrado lo que 
se habia propuesto , volvió con tal furia sobre los Realistas , que en 

1 En el Condado de York, al N. O. Condado de StaíEord, qoe es uno de 
de Londres, sobre la costa oriental de los centrales, al O.N. O. de Undres, 
Inglaterra en el Mat del Norte. v confinante al O. con el Paw de 

2 Yace en la reglón 'occidental del fea les. 
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])reve tiempo dio de todos elloá cuenta cabal, pasando á cuchillo 
mas dedos mil, incluso su General en Jefe, y haciendo prisioneros 
al Lord Dudtey con otros muchos Caballeros y Elscuderos *. 

Libre asi de quien el paso le estorbara, prosiguió Salisbury su 
marcha hasta Ludlow % donde ya le esperaba el Duque de York, y se 
les incorporó á pocos dias Warwick con un numeroso cuerpo de 
aguerridos veteranos, á las inmediatas órdenes de Sir Andrés Trollop, 
la&casteriano de corazón , pero por circunstancias no conocidas en- 
tonces entre los Yorkislas afiliado. 

Asi la$ cosas , y en Worcester el Rey , ó mas bien la Corte , al 
frente ()e sesenta mil hombres, según se nos dice, cuando mas in- 
minente parecía que al trance de una batalla encomendasen ambos 
partidos la definitiva terminación de aquel prolongado conflicto , se 
ve cpn asombro que, por causas hoy para la historia deaipnocidas, 
primero Enrique envia al Obispo de Salisbury al campo de los su- 
I)l6vados cofi proposiciones de paz , que aquellos desechan , decla- 
:K-aQdo que, engañados ya muchas veces y muy á su costa, están 
resueltos á no fiarse mas en lisongeras promesas ; y luego, asi que 
^1 Monarca con sus tropas ava&za hasta media milla solamente de 
las fuerzas Yorkista^, son el Duque y sus amigos los que pretenden 
entrar eu negociaciones , protestando que solo en propia defensa 
han tomado las armas , y de ningún modo contra Enrique YI , de 
quien siempre son muy leales subditos. 

£a tanto, según Lingard, hizose correr entre los insurrectos la 
falsa nueva de la muerte del Rey , sin duda en la esperanza de re- 
animar su entonces indudablemente mas que tibia adhesión al Du- 
que: pero , mas hábiles y afortunados, Margarita y sus Ministros 
dieron á sus enemigos un golpe de muerte, persuadiendo ó com- 
prando á Sir Tomás Trollop, para que desertara del campo de York, 
como lo verificó, en efecto, llevándose al Real consigo los vetera- 
nos que mandaba, y sin dificultad le siguieron, pues, como sol- 
dados- de oficio, y habiendo pasado en Francia la mayor parte de 

1 Un error de pluma , cuya enor- La indulgencia de nuestros lectores, 
midad misma puede servirle de dis- suplirá, lo esperamos, ese y otros in- 
culpa , nos ha hecho escribir en el voluntarios yerros* 
sumario áQ esta Sección— For A; der- 2 En el Condado de Shrop, que 
rotado en Blorehealh — en vez de Aud- confína por el E. con el de Stafford, 
ley derrotado, etc. que debiera decirse, ocho leguas al S. £. de Shrewsbury» 
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n (lar inequívocos señales de muy robusta vida en toda Ifi^laterra, 
no ocuUando ya nadie en ella su aDÍmadversioD á la Reina y sos 
Ministros , y diciéndose en Toz alia en todas partes, qne e\ Rey 
mismo estaba cautivo, y que contra su voluntad expresase perseguía 
encarnizadamente á los Yorkistas. El Duque , en consonancia con la 
opinión páblica asi pronunciada, dio á luz, en lunio de 4460, un 
maniñesto recapitulando cuantos agravios se le babian hecho » Ic^ 
desmanes de la Corte y su n^al gobierno, los males y cargas que al 
pais abrumaban ;^ añadiendo acusaciones absurdas, cómelas de 
haberse excitado al Rey de Francia á qtie sitiara á Caláis , y es 
Irlanda á los indígenas á que de su Isla expulsaran á los Ingleses; 
y terminando con las acostundbradas protestas de lealtad al Rey , y 
de no haber tomado nunca , ni proponerse tomar las armas, mas 
que para apartar de su lado á los pérfidos Ministros que lé engaña- 
ban. Simultáneamente, ^YarwiGk, á la cabeza de mil y quinientos 
hambres, desembarcó en las costas de Kent, condado etninente- 
mente Lancasteriaiio; uniéronsele desde luego Lord Cobham een 
cuatrocientos soldados, y el Arzobispo de Canterbury, Canciller du- 
rante el protectorado de York ; y en el curso de su marcha en diree- 
cion á Londres, tantos cada dia, que al cabo de pocos, Contaba ya un 
ejército demás de veinticinco mil soldados. Sin combatir', por falta 
de enemigos, llegó el Conde á la Capital , cuyas puertas le abrieron 
los ciudadanos expontáneamente , dándole el Clero , á la sazón alli 
congregado \ una gran muestra de simpática confianza, con hacerle 
acompañar por cinco Obispos , encargados de presentarle al Rey , y 
sin duda también servir de mediadores entre los dos patudos. 

Enrique Yl habia reunido sus tropas en Coventry, desde cuyo 
punto marchó con ellas á Northampton , que hubo de parecerle mas 
á propósito para defenderse; pues, en efecto ^ sentó en él su Real, 
fortificándolo en cuanto le fué posible. No se hizo Warwick espe^ 
rar mucho, pues el 10 de Julio, atacando resueltamente las for- 
tificaciones de los realistas , y favoreciéndole traidoramente el Lord 
Grey de Ruthyn, que mandaba la vanguardia enemiga, apoderóse 
del pueblo, poniendo á ios Lancasterianos en tan completa derrota 
y dispersión tan desordenada , que la misma Margarita de Anjon 

1 En convocatión ó sínodo. Dicese Asamblea su fidelidad al Bey, bajo 
que el Conde afirmó ante aquella iuramento. 
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liuyó despavorida con su hijo , abandonando al inreliz Eurique á su 
mala 8oerte. Los soldados do Warwick, obedeciendo las órdenes 
temioanles de su jefe , dieron cuartel á todo simple soldado y os- 
curo Caballero , mas negáronseio sin misericordia á los Jefes y Ba- 
rones;, por- manera que, aun siendo como fué, muy corto el 
<iempo:dé. aquella lucha, costóles la vida al Duque de Buckíngbam, 
3l Conde de Sbrewsbury, al Vizconde de Beaumont y al Lord 
fgremont. • 

.Tratado con esqnisita cortesía y aparente profundo rendimiento, 
Enrique YI, quedó en realidad cautivo de York á consecuencia de 
^<)^üella jornafla; y por tanto, lodo. lo que después se hizo oflcial- 
'^ente^'asi en)el fiobiemo como en el Parlamento, á nombre de 
^c^aehMónárcay f érzoso es confesar que no puede considei'arse en 
añera alguna coBU>: de su .voluntad procedente. 
Sin embalo vhasia el dia 10 de Octubre de 4460, ni se dejó 
Lóndr^ de. tomar el nombre y vépia de. Enrique para todos los 
^ctos oficiales, que fueron, como puede suponerse, todos también 
encaminados á legalizar y consolidar la situación triunfante; ni el 
X^ttqne de ¥o^k» faabia dejado de proclamarse constantemente sub- 
dito, leal dél infeliz esposo de Margarita. 

..Llegada^ empera^ la fecha que hemosxitado, hizo el Duque con 
^liraonfiBaria pom^ su entrada pública en Londres; y encami- 
^ndosesen derechura á Westminster, donde reunida le esperaba la 
^ta Cátnajra y aparecióse en ella , y ocupó su acostumbrado sitio al 
lado del Trono, apoyando en él la mano, pero sin tomar asiento. 
Sospensós'y tal vez inquietos los Proceres alli presentes, mirábanle 
de Uto.en hito silenciosamente, esperando á que él les revelara su 
pensamiehto ;. masí visto que el Duque proseguía mudo , y temiendo 
acasoq^ie prolongándose, mas la ya visible ansiedad de los circuns- 
tantes^ <" se. desetílazara ton peligrosa situación de un modo para 
todosJdesagradable,' al cabo el Arzobispo de Canterbury, usando 
de sus foerois de primer Barón espiritual de Inglaterra, aventuróse 
á preguntai;: cSi no pensal^a su Alteza visitar al Rey, que en las 
santiguas habitaciones de la Ueina estaba.»— a A^o sé de persona al- 
yiBrhfiái en. este Reino ^ respondió desdeñosamente \ov\i ^ que no esté 
yten la oUigadon de msilarme á mi primero. ^ 

Detenernos á explicar la trascendental significación de tales pa- 
Tomo 111. ' 24 
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labras ea tai: sitio y tao solemnemente pronunciadas^* seria hacerlo^ 
agravio á la inteligencia de nuestros lectores: ninguiode Guamos 
las escucharon dejó de comprender que, con ellas, se declaraba en 
fm el Duque de York Preiendienle á la Corona de Inglaterra ; paso, 
aventurado sin duda alguna , pero que, dadas las circunstaqciasv era 
ya inevitable. Tratábase pura y simplemente de ceBirla diadema, ó 
de entregar la cabeza al verdugo ; porque pensar qoe,i<le¿paes de 
todo lo ocurrido , era compatible el reinar Enrique de Laacaster, 
con la vida en sus dominios de Ricardo de York, fuera un delirio 
inconcebible. . i ... 

, No nos sorprende , pues, que el último aspirase ya sin rebozi» á 
la Corona; lo que no comprendemos es cómo, ni porqué:, en YBzde 
tomarla^ Cómo en análoga situación lo hizo el fvodaclor de lá Dinas* 
tia Lancasteriana (Enrique IV), entabló York ante la alta Cámara an 
litigio en forma:, como si reclamase la propiedad.dealgun feudo ter- 
ritorial , y no el celro , alhaja que pocas veces ó ninguna se adju* 
dica jurídicamente. 

Kicardo era débil de carácter, y mas ambicioso qué audaz; y 
])or otra parte carecía del genio y del prestigio que lo fueran neQesa- 
rlos para convertir en subditos sumisos , á Ips fieros Barones , to^ 
aliado^ y no sus vasallos, que le apoyaban mucho, mas por lukmi- 
llar á Margarita de Anjou^ que por engrandecerle á él, ni. por 
destrona); á Enrique , cuya, debilidad misma era tal vez, á los 
ojos de la aristocracia, un gran titulo para no dc^^pojarle deia 
Corona. . ' : 

Como quiei'a que fuese , el Duque de York presentó el 46 su der 
manda á la alta Cámara,. la cual decidió que se diera dé .aquel do^ 
cumento lectura, porque todo el que ásu tribunal: acudia ^ cual- 
quiera que fuese su categoría enel Estado , tenia derecho á sproido: 
pero que deliberar sobre tal pretensión no era licito sin previo asen- 
timiento dol ftey. En consecuencia , y solicitando el Duque (,f7 Oc- 
tubre) qne se le contestase sin demora», pasaron los, Pares. ó tomaír 
ios. órdenes del Monarca , quien, oidoqiie hubo de lo que se trata- 
ba , díceseu|ue respondió en estos términos: 

aMi ()adre fué Rey.;, el suyo fué también Rey ; yo ciño la Coro- 
»na desde la cuna, cuarenta años hace: vosotros, me habéis todos 
Y>jnrado fidelidad como á vuestro Soberano, de la misma manent 
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*que vuestros Padres se ia juraron á los mios : ¿Cómo , pues , se me 
*pueden disputar mis derechos? *» » 

Si tal fué realmente ia contestación de Enrique VI , como ei teñof 
de sus palabras excluye hasta la posibilidad de la discusión en la 
materia, será preciso concluir que los Lords dieron un paso con 
evidencia inútil yendo á consultarle , pues que oida tan calegóríca 
respuesta, y por tanto sin aquella autorización para proceder que el 
^ía 46 habian declarado indispensable, el 18 pro<^dieron deheche^ 
^i^máñdo Á \qs Jueces de la Corona ^ii intimándoles que defendie- 
ran ^ ssgun su leal saber y entender, los derechos de Enrique. 

Por ^Unstíntp de su conservación guiados, y tal rez recordando 
'«^s terribles consecuencias. para algunos do sus antecesores de la cé- 
'^i^re consultafle Nottíngham en los tiempos de Ricardo il , declina- 
ron los Jueces el peligroso encargo que se les cometía, alegando^, 
^on rázoo que sus atribuciones se ; limitaban á fallar procesos enti-e 
I^^rtes coíii^iTeg^lb á las leye^, no alcaneando de ningún modo a di- 
'^& mir conStotos entre partidos; polUicos, ^obre intereses y negocios 
Completamente á la esíera del dmclio común ágenos. Tratóse en- 
tonces de que los Abogados y Procuradores de la Corona (Serjeants 
^^4 toií?, and att&rneyi) iomiJivane\ negocio ím cargo, tíias llegáronse 
^^ ello y todavía eo» ma^ fundamento que los Jueces; y la alta Cá- 
^^F^i^hübo de proceder ya sin asistencia 4& Jurisconsultos ni Letra- 
"^os, si biien al (teoir áe Hume ^ Mamó á su seno en aquella ocasión 
^ mocb^ de los ma^ importatites entre lod. miembros de' la Cámara 
^le los Comuneros. 

• EoloDces, como si toda cuestión dinástica no fuera en su esjBn- 
^ia pqUtica; cual si cupiera nonba decidir las de tal especie equi* 
tativamente, no tomando por criterio único la conveniencia , nece- 
sidades, estado y voluntad del pueblo á cuyo cetro aspiren los 
'preteo^entes ; y olvidándose de que , tibiándose del trono, el dp^ 
i*ecbo y ia raion mismos por ciaros que sean; han menester siempre, 
paril ser atendidos, del amparo de la tuerza, entablóse ante la Cá- 

1 Lingard, á quien en tocia esta menciona siquiera; y á nosotros, á 
narración segnimos generalmente/ Ma verdad, ios parecen un tanto ¡n- 
por lo mismo que es dectiarado. parciai verosimiles en el. p^rspoajeá qnieo se 
del partido que sucumbió, da como atribuyen, dada la situación en qne 
auténticas,(lomolU,pág. ^223) laspa- se encontraba, 
lahrasqtie comentamos ; Hume no. ifus !2 Too^o ti, pág. 359. 
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niara de los Lords el mas extraño proceso que imaginai*se puede. 

De una parte el Duque de York, apoyándose en la ley como en 
la tradición, conformes en Inglaterra por punto general en recono- 
cerles á las hembras el derecho de ocupar el trono, reclamaba para 
sí la Corona, como hijo de Ana de Mórtimer, en linea recta des- 
cendiente de Felipa de Glarence, hija de Lionnel Duque de aqiiel 
titulo , á cuya linea , extinguida en Ricardo U la primogénita de 
Eduardo 111 , correspondía indudablemente la sucesión én litigio. 

Replicábase, por parte de Enrique YI que, aun prescindiendo 
de los muchos casos que pudieran citarse, de Princesas excluidas 
del trono para colocar en él á un varón de inferior línea, pero que 
el bien del pais reclamaba; Enrique IV, en primer lugar, había 
sido legitimado soberanamente por el Parlamento, que también por 
diversos Estatutos fijó en sus descendientes la sucesión á la Corona; 
y á mayor abundamiento, al empuñar el cetro habia declarado que 
lo hacia como legitimo y directo heredero de Enrique III ^ Pero 
los principales argumentos de los Lancasterianos consisüan, en la 
Prescripción por tiempo, y en el reconocimiento que , con la obe- 
diencia y bajo la religión de los mas solemnes juramentos, habían 
ofrecido y prestado á los Enriques IV, V y VI , los Condes de la 
Marca , y el Duque de York mismo , en repetidlsimas ociasiones. 

El lector sabe , tan bien como nosotros , á que atenerse en punió 
á la l^ilimidad de Enrique IV ; y poca duda hay en q[ue aquel 
Principe, bajo el aspeqto del derecho constituido considerada la 
cuestión, no fué mas que un usurpador victorioso. Reconocióle por 
Rey un Parlamento^ es cierto: pero ¿Deliberaron entonces las dos 
Cámaras en condiciones de libertad é independencia tales, que ¿a 
resolución pueda tomarse por la genuina expresión de la voluntad 
del pais entero ?•— Para decir verdad , nosotros creemos que Ricar- 
do II fué destituido en conformidad con los deseos de la inmensa 
mayoría de los Ingleses á quienes cupo la desdicha de tenerle por 
Rey : pero no osaríamos afirmar otro tanto de la elección de si 
sucesor. 

En todo caso , lo que no puede negarse es que , si contra Enri- 
que V hubo conspiraciones, no por eso dejó de ser uno de los ina& 

1 Véase en cuanto á tal alegación iV: £Í.E. 2.* C. 11, S. l\M- II, p. 65». 
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populares Monarcas que nunca ocuparon el Trono británico ; y que 
«abijo, en la cuna coronado , no halló opositores siquiera, hasta 
<|oe la fatalidad le unió con una Princesa, de muy altas dotes sin 
duda , pero en quien veían sus subditos personificada la decadencia 
y ruina de la consideración y posesiones de la Inglaterra en el 
Continente. 

Quedábanle, empero, sus derechos hereditarios incontroverti- 
bles al Duque de York , derechos de ningún valor para nosotros, 
creyentes en los de la soberanía popular, pero que, fuera de nues- 
tra comunión política, en todas las demás monárquicas: son religiosa- 
samente respetados. No hay tiempo, no hay hechos , no hay leyes, 
no hay revoluciones que basten , según las teorías á que nos referi- 
mos, para que el cetro salga, legítimamente, de la linea en que está 
vinculado ; y extinguida la del Principe Negro , indudablemente á la 
de Clarence debia pasar la herencia de Eduardo III. 

Pero York había repetidamente reconocido y jurado á Enrique: 
—«Si, replicaba el Duque, forzado por las circunstancias: mas nin- 
Dgun juramento obliga cuando es contrario á la verdad y á la 
))justicia; la virtud del juramento es afirmar la verdad, no negarla; 
)»y por último, siendo todo lo relativo á juramentos, asunto déla 
DCiclusiva competencia de los Tribunales eclesiásticos, á ellos me 
Dremito, si alguien quiere oponer los míos á mis derechos.» 

Traducimos tan sutil respuesta tal como en Lingard la encon- 
tramos , excusando comentarios ^ que ninguna persona de mediano 
juicio dejará de hacer sin nuestro auxilio. Una palabra sin embargo: 
¿Hay nada en el mundo que se respete , ni se haya en tiempo alguno 
respetado menos que los juramentos políticos?— ¿A qué potentado, á 
qué ambicioso, á qué turbulento ligaron nunca?— ¿Qué tiranía im- 
pidieron, qué revolución estorbaron? — Verdaderamente no conce- 
bimos cómo de una vez no se acaba con esa fórmula' en sus efectos 
nula , y sobre nula inmoral , pues acostumbra á los hombres á men- 
tir sacrilegamente promesas , que están resueltos á quebrantar al 
hacerlas. 

Sin embargo , puede creerse que no dejaron de hacer fuerza los 
argumentos de Ips parciales de la casa de Laucasler á los Lords in- 
gleses, puesto que eñ su fallo, pronunciado el día 24 de Octubre 
(U60), al declarar, como declararon , ürmes y valederos los dere- 
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chosdel Duque de York á la Gorooa, decidieron, siü embargo , «para 
))sa]Yar (deseia hstniQíim) sus juramentos^ y la traDquilidad^ 
»su3 CDücieocias,» que E^nriqué Y[ proseguida reinando basta, el fin 
de sus dia$, piasünd^ el cetro, dé áus manos directameplQ á Yprk,,y, 
sus descendieúleá. ' * i • ' 

¡Extraño, cuanto impracticable compromiso? — Si Epiíqua era 
usiurpador, ¿Por qué iio lanzarle del trono?— Si con derecho reina- 
ba, ¿Por qué desheredar al Principe de Gales? 

Solo por debilidad de aarácter y por impotencia en el Duqu^; 
por el temor de la aristocracia ttoto á.ón cambio fadical y: sábilp^ 
como á la popularidad del Priacipe pi'etendieúte; y por la nulidad 
absoluta á que Enrique VI se vía reducido, puede explicarse un^ 
solución tal, qué á todos birtó ¡ed lo ma$ vivo, sin satisfacer absorr 
lulamente á dingiinó. 

Sin embargo,. fué aceptada: Enrique, ceñida á suá sienes, para 
mayor escarnio, la Corona que la^ oprimía sin protejerlas:^ fué en 
público y acompañado por el BuqQede York, como su herbero 1er 
gal, á dar gracias a Dios por el pacifico tér^vl^ode la lucha civil^ 
en la Catedral de San Pablo. ; 

Asi, Eduardo de Lanfcaster, nacido Principe de Gales S; viáfie' 
por su propio padre tegatmente ^Kcluido de la sucesión á lai Ge- 
rona; mas quedábalo una madre que, con hetóica constancia, había 
de consagrar ya el resto de su. vida, sin perdonar esfuerzo ni s9cr¡- 
iício alguno , ni desmayar jamás ante los olistáculos y los reveses; 
á reintegrarle en los derechos que al darle á \nt creyó haberle para 
siempre trasmitido. : 

Margarita, en efecto, al salir prófuga de Northamplon con 
su hijo, Como ya dijimos, retiróse primero al Condado de Ghesler; 

1 Entre los iníinitos rumores que que Margarita, estaba casada con m 

en contra de la Reina circularon en nombre cba frecuencia demente, y 

Inglaterra, fué sin duda el mas ^rave siempre por bu debilidad inc4ipaz de 

(le lodos, la especie de ser iiegitioK) interesar el altivo corazón de su esr 

aquel (Principe - ó en otros términos, posa. ccMargarila (dice la Biografía 

de no tener el Rey mas que el nombre ))deU. J. Rose) según los escritores 

de su padre. Difícil es á tan larga dis- . ucoetáneos, lloró con motivo del ase- 

(ancia apreciar el valor de tan aven- «sinato de su favorito Soffolk, mas 

turada acusación: pero, si bien es cier^ Mg'rimas de Itn» que ordinariamea- 

lo que debe desconfiarse siempre de »tc se dcrrsmáp por la pérdida de 

las voces injuriosas que el espíritu de ))un píirtidario político.» Intelligenti 

partido prí>[):i la, no (lobemos olvidar Dpauca.) 
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^e allí al País de Gales ; y , corriendo mas de una peligrosa aveo- 
^virajllegó al cabo, siempre coa Eduardo en sus brazoo^íá no re- 
bordados qué oscuro puerto de naar en Escocia* Breve fué aill su 
estancia , pero aprovechada ; pues, poniéndose, con su actividad 
«icostombrada, en comunicación con los Barones sus parciales , y ' 
coQcerlado con ellos el plan de operaciones, antes de comenzar el 
iDe^é Diciembre de aquel año (1460) ya estaban en la ciudad de 
Vork la Reina oiismá, el Conde de Northumberland, y los Lords 
Clifford, Daitires y Néville, junlatoente con el Duque de Sommer-i- 
^i Y el Conde de Devon , todos acompañados de sus resp(^cUvos 
contingentes, y reuniendo, por ende, una fuerza en aquella época 
y circunstancias considerable. 

A sii vez el' Duque de York púsose en campaña, apenas copo- 
^ida la reunión de sus enemigos, con solos cinco mil hombres, 
^^ siendo menos de veinte mil aquellos: pero mandábalos' una 
^^ en, decia Ricardo, y su valor, tan temerario en el campo, 
^^ü3o en el Gabinete remiso, creyérase para siempre desairado, sí 
vacilara uri solo instante en castigar lo qiió ya como una rebelión 
consideraba. 

Encontráronse las huestes de los opuestos bandos en los' campos 
^^ M^akefield , ciudad situada nueve leguas al Oésle-Sud-Oeste de la 
^^pilal del Condado de York, de cuyo distrito occidental {West- 
^^iding) es cabeza, y el Duque tuvo la dicha inmensa, si él apro- 
^^harla supiera, de anticiparse á los Lancasterianos , tomando po- 
^^ion siu obstáculo del Castillo de Sandal, donde, con sus cinco 
^il hombres , podía muy bien haberle siu riesgo hecho frente al 
enemigo , niientras su hijo el Conde de la Marca acudia á socorrerle 
Ponías fuerzas que estaba al efecto reclutando en la Marca dé 
^ales- Aconsejóssio así el Conde de SSilisbury, y con él cuantos 
Ciipitaneá de alguna experiencia le acompañaban: pero obstinóse 
York éui que no había de esconderse tras los muros de una fortaleza 
por huir de una mujer ; y contra el parecer de su Consejo , como á 
despecho de la razón , salió del Castillo, y bajando al llano , ofreció 
la batalla á los realistas que, gozosos, la aceplaroií sin demora, 
•Aquello, como de la batalla del Guadalete dice nuestro Quin- 
tana, no fué lid: fué una sangrienta carnicería: dos mil hombi'es 
de York perecieron en el combate; el Duque mismo ó murió 1¡- 



192 BVTALLA DE WAkKFIELl). — iMlERTE DEL bi^hlí DE YORK. CJkP.lH. 

(liando \ ó despaes de rendido fué en el acto decapitado ; el Conde 
de Salisbury, prisionero aquella noche {%í de Diciembre 4460) 
perdió á manos del verdugo la cabeza al dia siguiente, en Ponte- 
fract; y para terminar dignamente tan horrible matanza con un ÍA- 
fame asesinato , Lord Clifford mató á puñaladas, por su propia mano, 
en el puente de Wakefield, al conde de Rutland, hijo segundo del 
ya muerto Pretendiento, un niño que apenas habia cumplido los 
diez y siete años, y que al preguntarle su nombre los que le detu- 
vieron, cayó de rodillas implorando en vano misericordia*. 

AI presentarse Margarita de Anjou en el campo de batalla , para 
gozarse en un expectáculo harto impropio de su sexo, ofreciéronle 
los suyos, como trofeo de la victoria, la ensangrentada cabeza del 
Duque ; y la Reina en vez de apartar los ojos , por decoro siquiera, 
ya que por lástima no , dispuso que , ceñida con una corona de 
papel, fuese en los muros de la ciudad de York clavada'. 

¿Cómo no habia desde aquel momento de tomar la guerra un 
carácter de bárbara ferocidad tal, que todavía es hoy en la historia 
(le Inglaterra como un delito de lesa humanidad considerado? 

Volaron, como suelen las malas hacerlo siempre, Icis tristes 
nuevas de la carnicería en Wakefield consumada, (le una parte al 
joven Eduardo Conde de la Marca, desde aquel momento ya Duque 
de York; y de otra al de Warwiek que también en aquella funesta 
jornada perdió á su padre. 

Desde Gloucester, donde le llegó la noticia de la muerte del 
suyo y del asesinato de su hermano, partió Eduardo, sin vacilar 
un solo instante, con las tropas que ya tenia reunidas, en dirección 
á Londres, siendo su propósito el de entrar en la Capital antes que 
de ella se apoderasen los Lancasterianos, que ya también alli se 
encaminaban.- Pero picábale tan cerca la retaguardia Jasper Conde 
de Pembroke, hermano uterino de Enrique VI \ que, temiendo 
encontrarse entre dos fuegos si mas adelante proseguía , dio Edaar^ 
do frente á retaguardia, y en el campo llamado de la Cruz 

1 Asi Lingard: Hume afirma que el nClifford , yo te mataré á ti, y á todos 
Duque murió con las armas en la ma- «los de lu raza.» Lgá, T. 111, p. 213. 
no, y que Margarita , haciendo bus- 3 Lgd. ubi snpra. /7m.T. II, C.XXI 
car luego el cadáver, mandtíle decn- pá^s. 360 y 361. 

pitar. 4 Hijo de la Reina Catalina (viuda 

2 «Tu padre malo al mió, (exclaitió de Enrique V) y de Owen Tudor. 
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deMórUmer (Condado de Hereford), derrotó á los realistas, matándo- 
les coatro mil hombres. Salvóse Pembroke á duras penas, huyendo 
<iel campo de batalla; roas su padre, Owen Tudor. fué, con otros 
mochos, hecho prisionero, y en represalias de las catástrofes de 
Wakefield, decapitado juntamente con siete jefes roas de so partido. 
En tanto Margarita encaminábase á Londres al frente de su vic- 
torioso ejército, sin encontrar obstáculo alguno, hasta que, en 
ios campos de San Albano, la detuvo el conde de Warwick , quiea 
daeüo de la ciudad , defendíala con sus propias fuerzas y an na* 
moroso tercio de ciudadanos de Londres que voluntariamente le 
l^bían seguido. Tenia el Conde consigo al Rey, como prenda de 
puridad sin duda; mas conocida esa circunstancia por los Laucas- 
^ríanos, claro está que habian de pelear aquel dia como quien 
sabe que del éiito de la batalla dependen su ruina ó su triunfo. 

Al comenzarse el combate penetraron los realistas bravamente 
^ lo interior del pueblo ; y los arqueros de Warwick rechazá- 
^nlus á su vez con su habitual bizarría. Mas tarde , variando de 
Ptinto de ataque, también llegaron á internarse en la población los 
Lancaslerianos , con mejor fortuna qne la vez primera, pues, si 
bien la lucha fué obstinada , ya porque flaqueasen las milicias de 
l^ent \ ya por la traición de cierto Jefe llamado Lovelace ^^ que en 
"^ mas apretado de aquel critico lance desertó de su puesto con la 
S%Qte que mandaba , el hecho es que los de York fueron vencidos 
y dispersos, con pérdida en el campo de 2300 hombres muertos, 
^Qien de los prisioneros; y viéndose precisados á dejar allí á Enri- 
ase VI en libertad , diriamos, si de hecho el pobre Rey no hubiera 
Siempre estado tan cautivo en manos de su consorte y favoritos, 
t^mo en las de los enemigos de su dinastía. 

Margarita y Eduardo acudieron, no obstante, presurosos al alo- 
jamiento de su marido y Padre , quien los recibió con lágrimas de 
sínoerisima ternura: mas no alcanzaron ni su autoridad, ni sus rue- 
gos ¿ salvar la vida del Lord Bombillo , que diputado por Warwick 
á la custodia de la Real persona , hábia durante la batalla permane- 
cido á su laA», y no quiso huir pronunciada que fué la derrota, por 
haberle el Rey garantido bajo su Real palabra , que nada tenia que 
temer» pues él le amnistiaba plenamente. 

1 1^. T. III, pág. 226. 2 Hm. T. U, páff. 36t . 
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¿Qué le importaba á Margarita de Anjou la palabra de Enrique 
^e Lancaster 4 cuando de vengar á Suffolk, á Sommerset, y á soí^ 
demás parciates se trataba? 

Al dia siguiente<le la batalla de San Albano (18 de Febrero;, 
Lord Bombillo y Sir Tomas Kiriel, bizarro veterano de las guerras 
de Francia, fueron sin piedad decapitados. 
' . Por tercera vez, pero fué^ la última, Enrique VI se vi6 de 
nttevp al frente de un Ejército victorioso; y tan seguros debiero» 
creerse ya los que en su nombre gobernaban , ó mas bien á gober- 
Báncspirabaa la Inglaterra, que cual si ya el bando contrario estu- 
viera deshecho^ publicaron decretos declarando nulo, como arrancan- 
do por la fuerza, el asentimiento dado por Enrique al compromiso 
de Londres, y ordenando la prisión de ccEduardo, nllimo Conde de 
»la Marca , é hijo del difunto Duque de York.» En tanto el ejército 
realista, compuesto en su mayor parte de gente allegadiza déla 
frontera \á vivir del pillaje y en la indisciplina acostumbrada, y 
á quien , para engancharla , fué necesario ofrecer el saqueo de los 
pueblos eaen)¡gos^, entregábase desenfrenadamente á sus perversos 
instintos, siuqne hubiera medio de contener sus desmanes, ni me- 
nos de ponerla en marcha sobre Londres , como fuera indispensable, 
para apoderarse de aquella Ciudad antes de que el enemigo la 
'aupase. 

Por una parte; piles, los ciudadanos de la Capital, va de suyo 
entonces hostiles á la casa de Lancaster , y á mayor abundamiento 
por el miedo al saqueo estimulados , tomaron la resolución de sos- 
tenerse á todo trance; y por otra, Eduardo de York , habiéndosele 
incorporado Warwick con las fuerzas que salvó de San Albano y las 
que á ellas pudo luego allegar, hizose superior en número á loa 
realistas que, amedrentados, pronunciáronse en retirada háeía el 
Norte de la Isla. 

1 Asi en las fronteras ó Marcas de cuanto encarnizada ; y allí acudían k 

Gales , como en las de Escocia , y muy buscar presa , mas que fortuna , todos 

singularmente en las úllimas, de una los hombres de maf vivir en ambos» 

y otra parte er^a continuas las cabal- Reinos, como á bosGl||rinstrun96atos 

^adas, saqueos, depredaciones y y sicarios, mas bien ¡que soldados, 

moertes. Allí, pues, nopodia vivirse unas veces los conspiradores, y los 

sin estar de continuo con las armas Gobiernos impopulares otras, 

en la mano ; allí se adquirían los ma- 2 Lgd. Ubi supra. 
los hábitos de una guerra laa irregular 
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Dejólos ir en paz muy acertadamente Eduardo; y él, con todo 
sa ejercite « encaminóse á Londres, donde le llamaban mas altos in- 
tereses , y fué recibido con un entusiasmo para sus designios de 
may fausto agttero* 

Diez y ocho años, no mas, contaba entonces el representante de 
laft casas unidas de York y de Clarence ; su apostura era gallarda; 
bello y simpático su rostro ; fáciles y elegantes sus maneras ; y al 
verse^ en un dia, sin padre y proscrito, hablasele contemplado acudir, 
<^oii entero corazón y ánimo resuelto , á vengar su horfandad y bu- 
<Qillaren'el campo de batalla á sus perseguidores* 

Tales y tan simpáticas dotes, puestas en paralelo con la falta de 
''^izon y de voluntad propia de un Rey que, digno de lástima y aun 
^^ amor como persona privada, estaba siendo de veinte años á aque- 
lla fiarte una perenne calamidad para la Inglaterra, naturalmente 
'^bian de producir su efecto en el pueblo de Londres, testigo presen- 
cial de los extravíos y desafueros de aquella Corte entregada siem- 
P^^ i las inspiraciones de una Princesa extranjera y violenta , y á la 
^^^^^cia también de sus Ministros. 

Margarita, con sos frías crueldades después de la batalla de SaA 

-^^bano; con su ejército de bandidos, arrasando el suelo que pisa- 

^^; y con sus favoritos y cortesanos , no menos insaciables en el 

^^ttéo , si mas refinados en el modo de practicarlo ; Margarita dé 

Anjou misma, sentimos decirlo, allanó realmente el camino del 

^^ono á Eduardo de York, quien, habiendo entrado en Londres, 

^mo dijimos^ triunfalmente el 25 de Febrero de \ 461 , fué el 4 de 

^arzo, con toda solemnidad y en la forma de costumbre , 'aclamado 

por los Heraldos Bey de Inglaterra , á petición del Pueblo , y por de- 

cretodel gran Consejo de los Lords^temporales y espirituales del Reino . 

Previamente dedanóse que, habiendo infringido el compromiso 

de Londres del año anterior, y unldose á las fuerzas acaudilladas 

por la Beina, habia también perdido la Corona Eoríque de Lancas- 

ier, sexto Rey de Inglaterra de aquel nombre. 

¡Desdichado Príncipe , sobre cuya cabessa acumuló el destino sus 
rigoreft, y á Quien la naturaleza , negándole cuantas dotes para rei- 
nar le convinieran, dotó de virtudes en su alta posición pocas veces 
útiles, y muchas funestas asi a,l que las posee , como á los pueblos 
que rige! 
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Pero antes de resumir en breves frases nuestro juicio sobre 
aquel tan largo como triste reinado» tratemos ahora de la historia 
constitucional de la época; historia que » en lo relativo ial importan- 
te asunto de la Regencia , asi durante la menor edad de los Reyes, 
como en el taso de imposibilitarse física ó moral mente para el go- 
bierno « queda completamente ilustrada con el relato que precede. 

Hemos visto , en efecto , que el Estamento aristocrático , atenién- 
dose al derecho germánico tradicional , y á las prácticas de él deri- 
vadas , miraba y ejerció como propio el derecho de regir el Reinó 
durante la menor edad de los Reyes *; y acabamos de ver que, lle- 
vando todavía mas allá sus pretensiones , depuso á Enrique VI de la 
Corona^ como lo habia hecho anteriormente con Ricardo II, eligién- 
doles á entrambos sucesores , y cambiando en uno y otro caso, nó 
solamente el Monarca , sino también la Dinastía. 

En verdad tales hechos no fueron en la historia de Inglaterra 
los primeros de su especie, pues ya en Esteban, en Matilde sn 
competidora, en Enrique II, y en Eduardo II, hablamos visto ejem- 
plos de la autocracia de los Pares en todo lo relativo á disponer de 
la Corona; y por lo que hace á la Regencia, la famosa declaración 
del ano 4422 ' no hizo mas que reducir á fórmula escrita la prác- 
tica constante de no entregar el Poder ejecutivo á un Regente » sino 
i un Consejo , poniendo á su cabeza un Protector del Beino^ y era* 
servando la Alta Cámara la dirección suprema de los negocios pú- 
blicos. 

En ese punto , pues , solo nos queda que reproducir la impor- 
tante observación que ya en la sección tercera de este capitulo con- 
signamos, á saber : que el asentimiento de los Comuneros se reco- 
noció, de entonces mas, como absolutamente indispensable para ta 
validez de las resoluciones de los Pares en cuanto á la forma dé la 
Regencia; dándose asi un gran paso para hacer constitucional la 
poderosa influencia que , de hecho y en virtud de los progresos so- 
ciales , venia ya entonces ejerciendo el elemento popular de la le- 
gislatura en los destinos del pais. 

Contra la innegable evidencia de los hechos luchan, «o embar- 
go , aunque en vano, los historiadores y jurisconsultos de la escuela 

1 Véase este mismo Tomo (E. II, 2 JV, H. Ubi supra, p. S5. 
C. UI, S. m, p3. 93 y 94. 
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aristocrálioo-realista en Inglaterra , distinguiendo , con mas sutileza 
que buena fe, entre el derecho á deliberar y el de asentimiento que 
á los Comuneros, les fué reconocido. Supuesta, en efecto, la necesí- 
dad del asentimiento de los representantes de Burgos , Condados y 
tJmiversidades , ¿No es claro que, para decidir afirmativa ó negati- 
va amenté, habían antes de deliberar sobre el asunto? Y si de hecho 
deliberaban, por mas que los Pares conservasen el privilegio, 
S^vande sita duda y no muy conforme á nuestras modernas teorías 
1 & l)eral6B, de nombrar el Protector y el Consejo , y de ejercer sobre 
líos ooa perpetua vigilancia, ¿No es claro también que los Comu* 
^ros , aunque indirectamente , intervenían , y de una manera tan 
fficaz como el Rey en la legislatura con su veto , en todo lo relativo 
1 Gobierno durante la menor edad de tos Príncipes reinantes? 

Las circunstancias , además , fueron tales durante el tormentoso 

9ilgo reinado que nos ocupa, que sin dificultad se concibe q.ue ne- 

^^^esaríamente habia la Cámara popular de representar entonces un 

^papel muy importante ;'pues dividida en dos bandos* la aristocracia^ 

^«iébíl y mal quisto el Rey , y exaltadas las pasiones entre los mag- 

itMitA 9 todos hablan de buscar apoyo en aquellos que, representando 

;al pais, tenían en su mano las llaves del Tesoro público. 

Asi se explica cómo en el ano undécimo de Enrique VI (4 433) 
se publicó, á petición de los Comuneros, una ley imponiendo 
muy severas penas ¿ cualquiera que les estorbase, insultara ó mal- 
tratara, coando para ir al Parlamento estuviesen en camino ^; y 
que algo mas tarde alcanzaran , en fin , lo que en vano y perseve- 
rmitemrente hablan antes durante largos años pretendido , á saber: 
la inmunklad completa en lo criminal durante la legislatura, fuera 
de los casos de traición, felonía y quebrantamiento de la paz 
pública '• 

La importancia de tal privilegio , mas diremos , su necesidad 
absoluta en aquellos tiempos sobre todo , para que los Comuneros 
gocen de la conveniente independencia al emitir sus votos y opinio- 
nes, son tan obvias, que se cuentan hoy en el número de los axio- 
mas del Derecho público constitucional , donde quiera que está en 
f»ráct]ca por incompletamente que sea ': pero todavia en el 



í Bal. SL T. 11, p$. m y 130.— 2 Bal, SL Ubi supra. 
Ifd. T, III, p. fti. 3 En España los Dipulado& 
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siglo XV no estaba la segarídad individual garantida como debiera, 
y á mayor abandamiento , la época que nos ocupa , como todts las 
de discordias civiles, favorecía demasiado la violencia de las pasio- 
nes , para que el freno de las leyes bastase á contenerlas en sos 
rencores. 

Hemos visto, pues, al Duque de York, siendo Protector del 
Reino y atrepellar el privilegio parlamentario de los Comiineros en 
la persona de Tomás Thorpe su Orador-^Presidente (Speaker}; pero 
como al referir el suceso omitimos sus pormenores, que soa para 
Ja^ nuestro asunto del momento importantísimos, habremos ahora de 

consi^arlos. 

Tborpe, uno de los Barones ó Jueces del Exchequer f^/ Tesoro)^ 
era odioso, por sus opiniones exaltadamente lancasteiianas, al Bas- 
que de York, quien, apenas en posesión del poder supremo, tanto 
por espíritu de venganza como por desembarazarse de un hombre 
que, continuando en la Presidencia de la Cámara baja , hubiera po- 
.dido hacerle mucho daño , le mandó prender^ suspensa la legisiat»- 
ra , so pretexto de ciertas infracciones de ley (tre9pass) no compren^ 
didas, sin embargo , en las categorías de la traición y de la felonía. 

Reunióse á poco el Parlamento : reclamaron los Comuneros su 
Privilegio en favor del que legalmente los presidia ; y los Lords 
pidieron su dictamen á los Jueces de la Corona , quienes unánimes 
contestaron dicien^ que cno les era licito resolver en lo que se les 
•preguntaba , porque nunca se faabia usado en los tiempos pasados 
•que los Jueces determinaran de manera alguua los limites del 
^Privilegio de laalla Corte *' del Parlamento^ tan poderosa de suyo 
}»que puede hacer leyes; que lo que es en virtud de la ley, u ór- 
Dgano de la ley , no puede hacer leyes *; y que conocer y determi- 

den ser procesados criminalmeDte, £1 Parlamento, en efecto, desde 
mientras las Cortes están abiertas, sin la (ormacioD de la Cámara de los Co- 
previo asentimiento del Congreso, muñeres, dejó de ser Trü^una/, sí bien 
Pnede prendérseles in fraganti ; y se continuó siéndolo supremo del Reino, 
puede también procesarlost estando como lo es todavía, el Esta^ientode 
cerradas las Cortes, pero á condición Jos Pares temporales y espirituales, 
de ponerlo en conocimiento de estas Creemos, portanto, i|ue por Court of 
para su resolución, asi que de nuevo .Parliament entendían ios Jueces dé- 
se reúnan. la Corona, lo que entre nosotros se 

1 Covrt dice el original ; palabra llama las Caries. 

que ordinariamente traducimos por 2 That that is law ii make no late,, 

Tribunal, ñero que en estecaso nos pa- dice el texto en HaL St. T. Ü. p. 13(H 

rece significar otra cosa muy distinta. Que ce quiest la loiy ou l'orgune de Ui' 
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>Qar en lo relativo al Privilegio en cuestión , tocaba á lo» Lordi 
>del Parlamento, y do á los Jueces.» 

Y sin embargo , tan manifiesta era la infracción de las leyes del 

i^rivilegio parlamentario en el caso de Thorpe^ que no pudieron 

'in enos los Jueces de concluir su informe con estas significativas 

rt*£ises: (I Coando se an*esta á cualquier persona que forma parte de 

^ I a alta Corte del Parlamento , no siendo por los delitos de traición; 

^ de felonía, ó de quebrantamiento de la paz pública, ó en virtud de 

^ ^^tencia ejecutoria pronunciada antes de reunirse el Parlamento, 

-^ ^ práctica (ií i$ used) que sea puesta en libertad, y nombre Pro- 

^> ^Durador % de forma que goce de su libertad entera para acudir al 

-^ lelamente y deliberar en él.» 

Pero ¿Qué importan las leyes, ni qué significan las prácticas, 
9ra hombres á quienes las pasiones agitan y la ambición diríge? 
'o obstante, pues, cuanto los Jueces con razón decían, dieroft 
«s Pares por buena la prisión de Thorpe, y el Privilegio parlammi-^ 
^río fué completamente derrotado entonces (4 454) por el espíritu 
le partido. 
Verdad es que el realista , cuatro años antes del atentado de 
^ork que de referir venimos, habia con mas escándalo aun hollada' 
^as inmunidades de los representantes del pais, en la persona de 
dornas Young, diputado por Bristol , y autor de la proposición, deP 
<|ue á su tiempo hablamos, para que se declarase al Duque heredero 
presuntivo de la Corona de Inglaterra '. Apenas disuelto aquel Par- 
lamento, (el de 4 450) y con evidente infracción de la inviolabilidad 
de los diputados por sus opiniones y votos ,. privilegio el mas fm- 
damental^ dice Jíallam ', de los Comuneros , fué Young de orden 
del Rey arrestado y conducido á la Torre de Londres, donde en 
muy dura prisión permaneció seis años consecutivos, sin que la* 



/ot, nepeni pos favre deslois, traduce 
Chompré {Bkn. T. i, p. S86). Ese pa- 
saje, pues, oscuro en su redacción, no 
puede interpretarse á nuestro jnicio, 
mas que como lo hemos hecho. Los 
Jaeces, para excusarse de dar uo dic- 
tamen que pudiera comprometerlos, 
diceo en resumea : nosotros, que pro- 
cedemos de una ley, y que no tene- 
mos misión mas que para aplicar las 



existentes, claro está oue no alcanza*' 
mos á fijarle límites al privilegio tle 
aquellos que hacen las leyes. 

1 Nomorar Procurador ó hacerse 
representar en Juicio criminal, es 
Privilegio , puesto que^ cuando la res- 
ponsabilidad es personal, no secón-' 
cibe delegarla. v 

i Véase este mismo Tomo , p. 166.^ 

3 Bal. SL T. II, pág. 13t. 
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Goile se dignara siquiera dar color de legalidad á tan anücoiislilu- 
cional violencia, alegando contra su victima otros cargos mas que 
el de biaber eu la Cámara sostenido una proposición en rigor inofen- 
siva, puesto que á la sazón aun no tenia Enrique VI natural heredero. 

En el segundo protectorado de York (4455) reparóse en lo posi* 
ble aquel agravio , concediendo á Young cierta compensación de 
danos y perjuicios: pero, en realidad al decretarlo asi, atendióse 
mas á las opiniones que al derecho del interesado. 

Por lo demás, bien se deja conocer que, en tiempos tan revuel- 
tos como aquellos,, era indispensable que, tanto la aristocracia como 
la Corona , en su encarnizada lucha , acudiesen casi continuamente 
en demanda de auxilio á los Comuneros, y que ellos,, en conse^ 
cuencia , interviniesen eu todos los negocios del Estado » asi inte- 
riores como exteriores. Y, en efecto, la Cámara popular, dorante 
aquel reinado tuvo parte en las comisiones que se nombraron para 
tratar de la libertad del Rey de Escocia, y para mediar entre los 
Duques de Gloucester y de Borgoña; concurrió á naturalizar * á las 
Duquesas de Bedford y de Gloucester ^ y , en conformidad con el 
articulo del tratado de Troyes que prevenía no pudiera nunca 
hacerse la paz con el Delfín (Carlos YIl ) sin el asentimiento de los 
ires Estados úeX Reino, autorirá á los Duques de Bedford y do 
Gloucester á negociar con el Rey de Francia. 

1 La naturalización . en loffialerra iler adqairir bienes, inauíebies- ¡Mr 

«s de dos clases, á saber : una, llamada herendia, aunque sí por leqado ; de qo 

tal (naturaliMciottj por autonemasia; transmitir á sus hijos; habidos toles 

Y otra lutermiedia -, que fué la cooce- de la naturalización , el derecho i la 

(lida i Das dos Duquesas, y que coloca herencia forzosa que él ihísmo ' no 

al agraciado en k categoría denomi- tiene; y de quedar sujeto á todos les 

nada de los Denijsen. impuestos que recarguen el comercio 

El naturalizado de la primera clase, extranjero iAlién's dv/y).— Con ros- 
que ha de serlo precisamente en vir- pecio a ios Protestantes, sin embargo, 
tod de una ley (Estatuto) especial al es algo menos iliberal el sistema de 
«afecto, goza de todos los fueros y naturalización que el que nos ha pa- 
preeroioeocias de ios aaturaies del recido conveniente explicar aquí con 
pais: pero no puede ser miembro del alguna latitud.— Indudablemente las 
Consejo prívaoo, úi de ninguna de las Duquesas fueron naturalizas para que; 
(ios Cámaras, ni ejercer cargos pú- pudiendo poseer inmuebles, gozaran, 
híleos de conianza y nombramiento enviudando, de una parte de los hie- 
de la Corona , ni recibir de la nñisma nes de sus maridos. Bkn. L 1, G. X, 
donacionesde tierras,, feudos, etc., etc. I. II, ps. 70 á 71. ' 

Sobre el Dcnizen pesan naturaimen* t Jacoca de Luxemburgo, sin duda; 

t^ las mismas restricciones que sobre pues la segunda, Leonor Cobham, era 

e) naluralfzadoy con mas las de no po- inglesa. 
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Mas todavía los Coiii.aneros llevaroo , entonces ya, tan lejos sn 
afán de qoe nada sin su intervención se hiciera en el Parlamento, 
que, habiéndose suscitado competencia entre el Conde Mariscal de 
Inglaterra y el de Warwíck sobre quién debia preceder al otro en 
'as ceremonias públicas, sin embargo de lo muy ageno que el asun- 
to era á las atribuciones de los representantes de Burgos y Conda- 
dos, hallaron esos medio de ingerirse en él, elevando al Rey una 
petición en solicitud de que otrorgara al Mariscal elDocado de 
^orfiolk, ó lo que es lo mismo, que con el nuevo titulo decidiese á 
fav^or la competencia ' . 

Menos celosos se mostraron, en cambio, de su derecho de inicia- 
^^^a (the ariginating power)^ dando el ano 4 440 su asentimiento á un 
^iU relativo á ciertos abusos en la contribución de Conduchos y 
antarra (purveyance)j propuesta por la Corona ; siendo asi que, 
regla general , reclamaron siempre los Comuneros el derecho 
^^clusivo á que de ellos procediesen todas las leyes que nosotros 
^ lamariamos de Hacienda *. 

T ya que de Hacienda hablamos, no estará por demás decir que, 
^-^Qto á consecuencia de los enormes gastos originados por la guerra 
^^n el Reinado anterior , como de los desórdenes , despilfarres , y 
^dilapidaciones de la Corte de Enrique VI, viérouse entonces re- 
ducidos el Tesoro público y la Real Casa á la mas angustiosa pe- 
nuria. En 4429 ya se halló que los gastos solos de la guerra exce- 
dían considerablemente al importe total de las rentas públicas; y 
cuatro anos mas tarde ascendía el déficit á la suma , para la época 
«norine, de ciento setenta mil pesos fuertes, sin contar con las deudas 
de la Corona que importaban solas cerca de doce millones de rea- 
les '• Simultáneamente las Rentas ordinarias de la Real Casa se ha- 
bían reducido á la insignificante cantidad de cinco mil pesos anua- 
les, merced á las incesantes donaciones del Rey á los favoritos, y 
parciales mas bien de la Reina que suyos propios; por manera que, 
en rigor, durante los veinte años que Enrique ciñó la Corona, puede 

1 Bal. SL T. U, p6. 127 y 128. de reales: cantidad tan ¿norme {aññúe) 
t Bal. St. Ubi supra. que no podía el Parlamento pensar en 
3 kúáio^Lgd. T. lU, G. IV, pá- pagarla nunca, [ Lingard admite ese 
gina 119: pero ffm. T. II, C. aXI, guarismo , pero no en la época- mis- 
página Sil.» hace subir la suma de las roa qoe Hume, sino al ñn del Reinado 
deudas de la Corona ¿ 372,000 libras de Enrique VI; diferencia de fechas de 
esteriinás, ó sean mas de 37 millones poca monta para el caso. 

Tomo III. 23 
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decirse que el Tesoro y su familia vivieron de expedientes, agraváo- 
dose el mal , como siempre en tales casos acontece , en razón ifí\» 
arbitrios mismos áque» para salir del apuro del momento, se Icodíai 
desesperadamente. Con anuencia, pues, del Parlamento unas velseSif 
diclatorialmenie otras , el Gobierno tuvo que lanzarse al mal camiso 
de las ilegalidades , ora distrayendo las rentas de los fines espádales 
para que fueron votadas ; ora posponiendo á las urgencias de la 
Real Casa. cualesquiera otras obligaciones, por sagradas que fuem; 
y, en repetidos casos , acudiendo al remedio heroico de revoev lis 
mercedes mismas recientemente por el Monarca otorgadas. Inútil 
casi nos parece añadir que, desatender unas necesidades para cobrir 
otras, y faltar á compromisos solemnes, no eran ciertamente meAoi 
de salvar el Tesoro público; limitarémonos, pues, para terminar m 
este asunto, á consignar que tampoco la revocación de las donadiK 
nes regias, aun decretada por ley en el Parlamento , fué de pron* 
cho alguno, porque precisamente los que mas se habían lucrado 
con las prodigalidades de la Corte, hallaron siempre modo de w 
reintegrar nada á la Corona, ya haciendo insertar en el Bill alguna 
cláusula de excepción que les favoreciera , ya obteniendo al apli" 
carse la medida igual gracia, valiéndose de cualquier subterfugio'' 

En suma : ni el Gobierno ni el Parlamento pudieron ó 8U(ÑeroB 
en aquel Reinado administrar con inteligencia y moralidad la bk 
glaterra. 

Y ahora, con algunas lineas consagradas á las elecciones polltk 
cas , habremos terminado cuanto en la historia parlamentaría éA 
Reinado de Enrique VI nos parece de alguna trascendencia. 

Gomo el lector ha podido observarlo, asi la influencia poliUcaf 
como la importancia social de la Cámara popular, progresaron desde 
su creación hasta el momento en que con este libro llegamos, taa 
constante y rápidamente, que ya en los tiempos del nieto del fun* 
dador de la dinastía lancasteriana , mas de una vez los Comuneros 
hicieron frente con éxito á las pretensiones de supremacía de la aris- 
tocracia en materias de Gobierno , y de Administradon sobre todo^ 

En coDisecuencia aquel mandato popular , que en los primiúvx^ 
tiempos hemos visto rehusar basta á los simples mercaderes en^ 

1 Lgd. T. 111, p. M9. 
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las Ciudades, y á los mas pobres caballeros en los Condados, vio- 
se ansiosamente codiciado por los bomb^es políticos de la época , y 
por no pocos que , sin serlo , buscaban en la diputadon un atajo á 
sas respectivas carreras : pero aun eso, aunque censurable, fuera 
leve inconveniente , comparado con los infinitamente mas graves 
qne resultaban de pretensiones de otros mas formidables poderes. 

De una parte, en efecto, losse&ores territoriales, y de otra el 
Gobierno, una vez comprendida la importancia del EstaipeMo popu- 
lar, y no podiendo combatirla de frente , acudieron como de consu- 
Bo al arbitrio de bastardear las elecciones, que es medio seguro, 
cuando con habilidad y buen éxito se usa , para establecer á mansal- 
va la mas inmoral de todas las tiranías, sin faltar empero á las for- 
mas constitucionales. — Armas de unos y otros, en esa batalla contra 
la representación nacional , fueron con frecuencia la intimidación y 
el cohecho: pero.el Gobierno tuvo además la de la autoridad de lo» 
Sheríffs , quienes , dependientes y mandatarios del Poder ejecutivo 
en las provincias , presidieron siempre y presiden aun hoy las elec- 
ciones , teniendo además fai importanlisima cuanto peligrosa atribu- 
don de hacer el escrntinia y acreditar á los electos , certificando del 
resollado de la votación eurel decreto mismo de convocatoria ^ 

Fácilmente se comprende , en &paña sobre todo y en los dias 
para la libertad poco propicios que alcanzamos» á coitos y cuáles 
abusos conduciría la situacioii que rápidamente hemos bosquejados 
mas para que el lector se haga bien cargo de toda la gravedad dek 
easo , fáltanos añadir que todavía entonces no estaba la Cámara de 
les Comuneros en posesión der su actual derecho de conocer y deci- 
dir soberanamente, no solo de la validez de las elecciones, sino 
además cte cuantos delitos, abusos y excesos puedaa en ellas co- 
meterse. 

Considerábase y considérase hoy en Inglaterra, que los derechos 
políticos son propiedad del ciudadano, lo mismo, ni mas ni menos, 
que su hacienda ; y en consecuencia la protecqipn y defensa de 
tales derechos caen allí dentro de la esfera judicial, idénticamenter 
que si se tratara de cualesquiera otros bienes ^ intereses materiales*- 

1 Que es á lo que se llama To re- plídas sus disposiciones, y legalmentc 
tnm the Writ^ ó devolver la convoca- elegidas ciertas y determinadas per- 
toria con la diligencia de estar eom- sonas 
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Partiendo de ese principio y aplicándolo inflexiblemente, según 
su costombre , ven los Ingleses en todo fraude ó abuso electoral, 
primero una infracción de las leyes, sometida , por ende, á sa re&- 
^tiva sanción penal ; y además un perjuicio grave causado en ms 
derechos respectivos , ya á los electores , ya á los candidatos. De 
ahi, según lo hemos dicho, que en vez de proceder en tales casos, 
como es práctica universal en los paises constitucionales del Conti- 
nente » jp0r la via política, se haga eñ Inglaterra por la contencióstf! 
pi9ro eoiho allí el Parlamento tiene y tuvo desde su origen, /fuero 
propio, exclusivo y soberano en todo lo que le conéieme,' los tri- 
bunales ordinarios carecieron siempre y carecen hoy todavía, de ju- 
risdicción badtante para conocer de los delitos de que vamos^lra'- 
tando. 

Sin embargo , la entidad jurídica del Parlamento donde tradicio- 
nal mente radica es en la Gámai-a de los Lords, cuyo origen sé re- 
monta, como en lugar oportuno lo dejamos explicado, á las príiÉt- 
tívas asambleas de los Germanos ; mientras que la Cámara de los 
Comuneros, producto del progreso de la civilización moderna, que, 
emancipando sucesivamente á la agricultura , al comercio y á la in^ 
dustria, llamó sus Procuradores al comenzarse el siglo X11I á formar 
parte de la representación nacional ; mientras, repetimos, que la Cá- 
mara de los Comuneros carecia, sin duda alguna, en el Reinado dis 
Enrique VI, de la jurisdicción propia que tiecesitara, no solo para 
faUar procesos, sino también para instruirlos , examinando testigos, 
y practicando las demás indispensables diligencias '.i 

Asi fiada mas irregular y vario que los procedimientos en ma- 
teria eleotorál bajo la Dinastía de los Plantagenets , siendo idoy de 
advertir que hasta el año sétimo del Reinado de Ricardo II (1384) 
no hay noticia de que la Cámara popular entendiese en asunto que 
lan de cerca le tocaba. Entonces la villa de Shaflsbory elevó al 
Parlamento (Rey, Lords y Comuneros) una petición en solicitud de 
que se anulara la elección de la persona á quien el Sheriff de Dorset 
declaraba Diputado , y se la i*eemplBzá8e con la realmente elegida: 
ftas aunque consta que se dio cuenta del asunto á la Cámara , no 
cuál fué la resolución en el caso tomada '. Es de presumir, sia 

1 H(iL Sí. T. 1!, p. 136. tHal. Si. ü|>i supra. 
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embargo , quQ los Comuneros mismos no se creían aun con derecho 

á resolver en materia electoral , pues que en ei Reinado siguiente, 

de Enrique lY , nos encontramos con que , habiendo el Sheriff de 

Rulland declarado representante de aquel Condado á un tal Oneby » 

ea peijuicio de un señor Thorp, que era quien á su favor tenia los 

votos de los electores, la Cámara baja acudió, ;}or vio: de petmon^ 

al Rey y al Estamento aristocrático , en solicitud de que se reparase 

aquel agravio y se castigara á su autor; lo cual hicieron, w efecto, 

ios Lords , proclamando diputado á Thorp , y enviando á su compe- 

(ídor y al ^eriífá servir en Galeras, hasta que pagaran la multa 

fde pluguiera al Monarca imponerles '. Repitióse sustaneíalmente 

^t misma procedimiento con respecto á las elecciones del Condado 

^fe Cambridge (1340), reinando Enrique VI: por manera que^ .en 

^Uma, puede afirmarse que la práctica entonces era que los Comu- 

'^Qros, cuando en el asunto veian las. leyes infringidas, acudían al 

H«y y la alta Gámai^ en solicitud de remedio , por vía de sentencia 

^it aquel tribunal pronunciada. 

Por 16 demás , no^admite la menor duda que , en la apariencia 
^1 menos , se procuraba ya entonces la legalidad y pureza de las 
^leccioiied ; porque ^i bien se mitigó un tanto (1 428) el rigor del 
^!statalo de Enrique lY que daba facultades á los Jueces de las 
-^sisés * para pers^uir de oficio los delitos en la materia '^ poco 
^lespues.se impusieron penas mucho mas severas (4445) á los 
^heriffs y demás personas quei falsificaran ó cohibieran la voluntad 
€)e los electores *. 

Hemos citado á su tiempo ^ el Estatuto de Eiiríque:IV (4 406) en 
que se prevenía que votasen en la elección de los Caballeros de los 
Condados^ no solamente los electores por el Sberíff convocados, 
síM cfi^lesquiera otros que á la asamblea electoral acudiesen : pero 
debemos advertir aqui: que, en concepto de algunos muy doctos 
jurisconsultos é historiadores , entre los cuales Hallam , los térmi- 
nos ^de aquella ley dieron lugar á que se dudase de si se refería 
únicamente á los que, gozando según la ley común del derecho 

1 ffal. Sí.Vbi supra. electorales, pudieran mostrarse parle 

t Tóase este mismo Tomo. p. 42. en el proceso, ó lo que es equivalente, 

3 MUigacioD justa , pues que se li« defenderse. ^«¿, 

mito á peráiitir que los Sberiffs y 4 fíal. St. T. II, p. 137. .^ 
IKpdtadm electos , acusados de abusos 5 En este mismo Tomo , p. 4S. 
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electoral » conennrian al acto , ó ai , por el contrario , se. extendía 
,á permitir qae volasen todos los concurrentes , fuesen ó no elec- 
tores. 

La letra del Estatuto en cuestión dice que voten «todos los (fue 
)>S6 hallaren presentes, asi los difbidaniente convocados como (os 
y>demas [as otkers) ; » palabras que, en efecto, carecen de la preci- 
sión necesaria en asunto de tanta gravedad y trascendencia: más, 
teniendafen cuenta que la Propiedad era la base de todo el sistema 
politice , asi como del social , en Inglaterra, y que lo que boy se 
llama el Sufragio universales institución incompatible con el prin- 
cipio, aristocrático predominante en la Constitución de aquel país, y 
en todas las occidentales de origen germánico, parécenos que la:in<- 
terpretacioo por nosotros adoptada es la geúuina y legitima. 

En contra de esa opinión , sin embargo , alega Hallam un Esta*- 
tuto del año octavo de Enrique VI (USO), que limita el dereqlio 
electoral, en los Condados, á los poseedores ó tenedores de btenet 
territoriales cuyo valor ascienda, al menos, á cuarenta chelines (200 
rs. vn.), fundándose en que las últimas elecciones se hablan veri- 
ficado por un número excesivo de personas, sediciosas algunas, y 
•sin posición social ni responsabilidad de ningún género muchasi. 

¿ Qué se deduce , empero , de los términos de ese Estatuto ?-r-- 
Cuando mas que , mal inlorpretado el anteiior por las autoridades o 
por los partidos, habíanse democratizado con exceso las eleecío-^ 
nes ; mientras que , lo que úo admite duda ninguna es que^ vol** 
viendo los legisladores por el principio oligárquico , reintegraron 
entonces á la. propiedad territorial en su privilegio exclusivo de ele- 
gir los representantes de los Condados. 

Por lo demás. resintiéronse entonces la legalidad y pureía djS lis 
elecciones , como, era inevitable , del desasosiego y violencia q«e 
caracterizaron aquella época ; llegando á tal punto las cosas el afio 
de 4 iOO que ,' asustados los Sheríffs de sü propia obra, acudieron 
al Parlamento reunido por el Rey en Coventry para proscribir á 
York y su partido , en solicitud de que se les indultara de tas penas 
en que pudieran haber incurrido por sus notorias ilegalidades, que 
sin dificultad confesaban. Lo singular, lo escandaloso, sin embar- 
go , no es que los mandatarios del Poder hicieran asi cínico alarde 
de sus abusos de autoridad ; sino que el Parlamento , aceptando U 
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bastardía de su profüo origen , accediese solemnemente á la Petición 
de los Sheriifs , y declarase l^ltimas las elecciones ' . 

Considerando ahora eq su conjunto el reinado de Enrique YI, 
IMBrécenes que, tan injusto seria no darles á las circunstancias de hi 
éj^a -la {larte que de derecho les toca, como atribuirles exclusiva-^ 
mente la culpa de todas las desdichas de la Inglaterra durante aquel 
Iriste^período de su historia. 

Cierto e& que la conquista de Francia era una empresa imposi- 
ble « y que, aun no siéndolo, difícilmente pudiera llevarse á cabo 
dortinte la menor edad del Rey: asi, de los reveses de las armas 
británicas en el Continente , no seria justo acusar á quien no pudo 
impedirlos, y fué sin embargo su victima. La inquieta ambición 
de Giaueester , la maquiavélica de su tio el Cardenal Beaufort , y 
maa que todo el vigor con que la Francia reivindicó su autonomía 
y 8tt 'Unidad bajo el cetro de Carlos VII , expltcan cumplidamente 
la esterilización absoluta de los gloriosos triunfos de Enrique Y, y 
no menps el descontento xlel pueblo inglés, y su predisposición 
coiKiguiente á desconfiar de un monarca , cuyo reinado bajo tan 
ta'¡ste$ auspicios se inauguraba. 

. Antes, empero, de que se perdiese la Normandia y tras ella la 
Giiiena, reduciéndose á las plazas de Caláis y de Guiñes aquellos do- 
minies dé los Ingleses en Francia , que , pocos anos antes , se extendian 
desde las eosta^ del Occeano Atlántico á las orillas del Loire, ya la 
reíspcttisabilidad poUtica de Enrique VI camienza'; y debe hacerse 
rfeetiva, empezando por condenar su enlace con Margarita de Au-* 
jou, princesa qiie , en vez dé llevarle fuerza moral ó material de 
ningoa género , costóle, en virtud de la injustificable cesión del 
AnjcKi y del Maine al pseudo Rey de Jerusalen , no solamente 
aquellas dos importante? provincias, sino además su popularidad, 
pata. siempre entonces perdida. 

Desde aquel momento Enrique , sin voluntad propia un solo ins- 
tante de su desdichada vida , redujese, por impotencia ó debilidad, á 
ser dóeU instrukñento de los antojos de su mujer, y protector ade- 
más délos favoritos de su mujer, todos ellos y con sobra de justicia^ 
del pueblo aborrecidos por codiciosos sin pudor, por tiránicos 

I Bal. St. T. II, p8. 144 y 148. 
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¿in grandeza, y por perturbadores, en fin, del orden público,^ al 
mismo tiempo qué de la libertad enemigos. 

Sí la Inglaterra tuviera entonces un Rey firme á par que iotegro, 
y capaz reconcentrárase en si misma para recobrar sus fuerzas en 
la lucha continental gastadas; volviera los ojosa la Irlanda y ihk 
Escocia, que bastaran para dar ocupación á la actividad ambiciosa 
de una parte de su aristocracia ; y procurara , en fin , coaciiiando 
los ánimos, y administrando el pais con severa economia, prepararse 
para mejores tiempos, v 

Enrique VI bizo precisamente todo ló contrarío, prestándose 
á ser bandera de un partido , tomando parte en todos, sus excesos, 
y cerrando los ojos á los extravíos de su mujer , como los oídos á 
los consejos de la razón ; de forma que, cuando al cabo naofragi la 
suya en aquella horrenda tempestad de calamidades públicas y pri- 
vadas por su ineptitud acreqemtadas, ya poco les quedaba por hacer 
á los enemigos de su dinastía para derrocarla. 

Y sin embargo , tanto puede el prestigio del Trono , que tras 
larga lucha hemos visto sucumbir á Ricardo de York en la deman-^ 
da , y veremos todavía á Eduardo lY obligado á lidiar de continoo 
para mantenerse en harto precaria posesión del cetro« Poco , muy 
poco , hubiera tenido que hacer Enrique , para evitar su lastimosa 
catástrofe : pero aun de eso poco era incapaz el desdichado , y los 
que en su nombre reinaron , hasta de concebirlo incapaces. 

Lágrimas de dolor pueden tributarse á la memoria de Em*^ 
que Yl; respetar .su recuerdo como Principe , dejar de condenarle 
como Rey , no cabe en la imparcialidad de la historia.* 

Precisamente lo contrario acontece con respecto á sn espost^ i 
quien sns mas severos censores no aciertan á negar el homenaje 
de su respeto, ya que ni absolverla de sus graves culpas^ ni simpa- 
tizar con la inflexibledurezadeaqueltaráclerde hierro, sea posible. 
Sn invencible perseverancia en el propósito de reconquistar para su 
hijo la Corona, su incontrastable energlaen los reveses, y su varonil 
conducta en todas ocasiones, han hecho de Margarita de Anjou nn 
personaje heróico-popular hasta cierto punto: nosotros, con la his- 
toria en la mano, tenemos, por mas que nos pese, que juzgarla de 
muy distinta manera. 

Egoísta al dar á Enrique su mano , importóle poco hacerle odio- 
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SO al pueblo inglés , con tal de remediar la Real pobreza de su pa- 
riré; y desde que puso el pié por vez primera en el suelo británico, 
liasta que bajó á la tumba, no cesó ni un solo instante de estar en 
cubierta contradicción y encarnizada lucha con la opinión pública. 

No queremos ver en Suffolk mas que su favorito político, pero 
aan bajo ese benévolo punto de vista, Margarita sosteniéndole contra 
^odo, contra todos, y contra la razón, la justicia, y la conve- 
niencia, etasperó los ánimos de manera que, no pudiendo sos ene- 
Q^igos llevar al suplicio al desdichado Ministro, asesináronle como 
ssil)emos. — ¡Cuánta sangre derramada á consecuencia de aquel pro- 
v^ocado crimen l—¡ Cuánto pueblo reducido ala miseria I— ¡Cuántas 
fVat fflilias huérfanas! 

T Margarita también , olvidándose de que habia nacido mujer 
^Xinque Princesa, y de que era madre aunque Reina , .Margarita acu- 
cia á los campos de batalla á bañar en sangre inglesa sus plantas, y 
^ escarnecer con feroces burlas los despojos de sus inmolados ene- 

Grandes fueron sus desdichas , muy grandes ; pero no menores 
as yerros y sus culpas, que sobre el infelicisimo Enrique VI y 
obre la Inglaterra toda cayeron. 
Aquel Reinado, en resumen, eu lo exterior degradó el pais; en lo 
anterior desorganizólo, sembrando en él para largos años los gérme- 
nes de una de las guerras civiles mas encarnizadas que la historia 
recuerda: pero, en cambio, no fué estéril para el desarrollo y futuro 
afianzamiento del sistema parlamentario. 

Debilitóse, dividiéndose con encarnizado furor , la Aristocracia: 
perdió el Trono gran parte de su fascinador prestigio , siendo hoy de 
uno, mañana de otro, constantemente del mas fuerte, nunca del mas 
legitimo ; y en tanto el Pueblo, aligerado asi el peso de la autoridad 
que un tiempo le agoviara, y aprendiendo á apreciar su propia im- 
portancia , iba por entre las ruinas del poder feudal , caminando per- 
severante á la i;econquista de sus naturales fueros. 
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CAPITULO IV *. 

GUERRAS M LAS ROSAS. 
(14aiál485). 

SECCIÓN PRIMERA. 

REINADO DE EDUARDO IV. 

(1461 á 1483). 

Batalla de Towton.— Fuga de Enrique \i y de Margarita á Escocia.— Coro- 
nación de Eduardo IV.— Sus dos hermanos creados Duques de Clarence y ú% 
Gloucester.— Primer Parlamenlo.— Incesantes esfuerzos de Margarita para 
recobrar la Corona.— Naufraga. — Victorias de Eduardo y de Warwick.— 
Prisión de Enrique VI.— Molicie y negligencia del Rey.— Su casamiento 
con Isabel de Wydeville. — Encumbramiento de la familia de la naew 
Reina. — Celos de los Nevilles.— Desavenencia entre el Rey y el Conde dt 
Warwick.— Recpncíliacion.— Enlace del Duque de Clarence con una hija 
de Warwick. — Insurrección en el Condado de York. — Derrota de los rea- 
listas.— Eduardo IV prisionero de los Nevilles.- Sublevación lancasteriana. 
—Eduardo en libertad.— Derrota de los Lancasterianos.— Nueva insurrec- 
ción en el Condado de Lincoln.— Suplicio y confesiones de sus jeíés. — ^Fnga 
de Clarence y de Warwick á Francia.— Vuelven hostilmente á Inglaterra. 
-Efímera restauración de Enrique VI.— Emigración de Eduardo IV.— 
Vuelve Eduardo á Londres.— Batalla de Barnet: muerte de Warwick y de 
Montague.— Desembarco de Margarita. — Muerte de su hijo.— Asesinato dft 
Enrique VI.— Discordia entre los Duques de Clarence y de Gloucester. — 
Alianza contra la Francia con los Duques de Borgoña y de Bretaña. — Es- 
tréchanse las relaciones con Escocia.— Paz con Francia.— ^Villana y clniea 
codicia del Rey y de sus favoritos.— Prisión y suplicio de Clarence. — 
Guerra con Escocia.— Eduardo engañado por Luis el XI.— Su enfermedad 
y muerte.— Juicio de su carácter y reinado. 

Si sus propias ruinas no nos dieran hoy testimonio de la existen- 
cia de muy poderosas Naciones que, sin embargo, ban dejado de ser 
centenares de siglos ha, verdaderamente al contemplar lo que son 
ahora la Francia y la Inglaterra , habiendo pasado por épocas de tan 
sangrienta anarquía como lo fueroo para el Imperio vecino el reina- 

1 Ultimo de la segunda Época de la Historia constitucional de Inglaterra. 
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dude Garlos YI, y para la Isla Británica las guerras de las Rosas, 
diriamos que los pueblos son inmortales, y que, si sus padecí míen- 
tos pueden postrarlos por algún tiempo /pasado el de tan duras .prue- 
bas, recobran al cabo su vigor ingénito y se levantan á la altura 
para que nacieron predestinadas. 

Como quiera que sea , nadie , á menos de haber del Altísimo reci- 
bido el don de profecia, nadie en el mundo pudiera soñar siquiera 
que de aquella nación que , pobre, lacerada , cubierta de sangre ale- 
vosamente vertida, y enbausta, ál parecer , no menos de las fuer- 
zas morales que de las físicas, de la Inglaterra, en fin, á cuyo trono 
por Enrique VI , Eduardo IV , y Ricardo III , degradado , subió el 
usurpador Enrique VII, podria hacerse , y en no muchos años, la 
poderosa Monarquía que Isabel Tudor le dejó al teólogo Jacobo I 
en herencia. 

Ingrata va á ser ahora nuestra tarea: procuraremos abreviarla, 
sin omitir ,' empero , circunstancia importante; pues le hemos dado 
ya á este libro en su parte propiamente histórica tal extensión , que 
no consiente compendiar con exceso los acontecimientos que por re- 
ferir nos quedan. 

Aunque proclamado Rey de Inglaterra en Londres el i de Marzo 
de 4461 , faltábale á Eduardo de York realmente conquistar la Co- 
rona ; pues en las provincias del Norte todavía ondeaba , acatado y 
defendido, el estandarte de Enrique VI, por la vigorosa diestra de 
su consorte tremolado. 

. Sesenta mil hombres, nada menos, á las órdenes del Duque 
de Sommerset, reunieron los Lancasterianos en torno de la ciudad 
de York, donde Enrique y Margarita, con el Príncipe su hijo, fija- 
ron por el momento su Corte: .pero Eduardo, sin perder un solo 
instante , y despachando de vanguardia s^l Conde de Warwick al 
frente de toda su fuerza veterana, siguióle de cerca, alistando sobre 
la marcha bajo su bandera todos los hombres de armas tomar de 
las provincias que atravesaba. En consecuencia, hacia mediados 
de Marzo hallábase ya en Pontefract *, á la cabeza de unos cin- 
cuenta mil combatientes *. 

1 Dista de Vork ocho leguas 2 Lgd. T. 111, C. \, p. 230; pero 

al S. S. O., y ocupa la cima de una Hm, (T. II, C. XXII, p. 3ti6) dice 

eminencia no lejana de la confluencia cuarenta mil. 
de los ríos Aire y Calder. 
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Superiores en número , y dirigidos según las inspiraciones del 
impetuoso espirilu de Margarita, tomaron los Lancasterianos la 
iniciativa marchando resueltamente sobre Poptefract; á cayo mo* 
vimiento correspondió Eduardo haciendo ocupar por su vanguardia^ 
a las órdenes de Lord Fitzwalter , el Puente de Ferry sobre el rio 
Ayre , que yace como á legua y media al N. N. E. del lugar donde 
entonces estaban los Yorkistas acantonados. 

Apenas habia en el Puente tomado posición Fitzwalter , vióse 
atacado por la vanguardia enemiga, que mandaba el Lord Glifford; 
y aunque él y los suyos cumplieron como buenos su obligación, 
abrumados por la superioridad de fuerzas de los Lancasterianos, 
pagaron la mayor parte su lealtad con la vida, quedando aquel im- 
portantísimo paso en poder de los de Enrique. 

Para que el lector comprenda toda la importancia que podia 
tener para Eduardo IV aquel revés al comenzarse la campaña , bas- 
tará decir que, sobre publicar inmediatamente una orden general, 
concediendo libertad para retirarse á su casa á todo soldado que qui- 
siera hacerlo , pero imponiendo también pena de la vida al que, per- 
maneciendo en las filas, diese la menor señal de cobardía en la pró- 
xima batalla , Warv^ick creyó necesario , para inspirar confianza al 
ejército, matar á presencia de todo él su caballo, jurando sobre la 
cruz de su espada , que seria de él en aquella jornada lo que ^el 
último soldado de infantería fuese *.' 

Reanimado así el espíritu de las tropas, mandóse al Lord Fal- 
comberg que recobrara el Puente por Fitzv^ralter perdido; operación 
que llevó á cabo felizmente, vadeando el Ayre, y sorprendiendo 
al Lord Glifford , que fué , con los mas de los que á sus órdenes es- 
taban, pasado á cuchillo '. 

Pronunciáronse, á consecuencia de aquel revés, en retirada los 
Lancasterianos , y avanzando los de York , encontráronse frente á 
frente los dos ejércitos ( 29 de Marzo) en los campos qne separan las 
dos aldeas de Saxton y de Towton , distantes de tres á cuatro leguas 
de la ciudad de York , capital del Condado. 

Desde las nueve de la mañana hasta las tres de la tarde duró la 
lid encarnizadamente; la nieve que abundantemente caia , apenas to- 

1 Hm. T. II, p. 366. página 366, refieren sustancialmeole 

2 Lgd, T. III, p. 230.— £fw. T. If, estos hechos dcf la misma manera. 
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caba el suelo enrojeciase god la sangre de que regado estaba ; y ha- 
biendo Eduardo prohibido que se diera cuartel, la matanza fué espan- 
tosa. Defendiéronse bravamente los Lancasterianos hasta la hora que 
hemos dicho, de la nube de flechas que sobre ellos descargaron los 
arqueros enemigos , á quienes el viento favoreció aquel dia; mas 
diezmadas ya entonces sus filas, emprendieron la retirada, que, me- 
tódica y regular durante algún tiempo, convirtióse en vergonzosa 
fuga, asi que llegando á orillas del Rio Cork , la vista del obstáculo 
que su corriente oponía al movimiento retrógrado, esparció pánico 
terror entre los defensores de Enrique. 

De treinta á treinta y seis mil hombres fueron pasados á cuchi- 
llo en el campo de batalla, pereciendo entre ellos los Condes de 
Korthumberland y de Westmoreland , y el célebre Sir Andrés Trollop, 
con otros muchos Barones y Caballeros de cuenta. Los Condes de 
Devon y de Wiltshire , presos en su fuga, perdieron á poco la cabe- 
za en el cadalso en virtud de la ley marcial , que es siempre la ley 
de venganza; mas dichosos Sommerset y Eieter , lancasteriano el 
último aunque marido de una hermana de Eduardo lY , lograron 
llegar á York , de donde , sin perder un solo instante, partieron coa 
Enrique , Margarita y el Principe, para las fronteras de Escocia *. 

Pocas horas después de la fuga de la familia proscrita, entró 
•Eduardo triunfante en York ; y sin detenerse alli mas tiempo que el 
indispensable para sustituir las cabezas délos prisioneros, á las de 
su padre el Duque Ricardo y su hermano Rutland, todavia en aque- 
llos muros expuestas, prosigió su marcha basta Newcastle, recibien- 
do al paso el homenaje de toda aquella provincia , y en la esencia 
observando los movimientos de sus enemigos. 

En tanto Enrique YI, ó mas bien Margarita , fiel á su desdichado 
pero invariable sistema de no dar paso alguno en su vida que al 
aumento de su impopularidad no contribuyese, contrajo inmediata- 
mente alianza con el Gobierno escocés á expensas de la Inglaterra, 
entregándole la eternamente disputada ciudad de Barwick; y en 
deshonra propia, no solo ofreciéndose á devolver todas las demás 
conquistas de sus antecesores en aquel pais, si no consintiendo ade- 
más en llevar las armas extranjeras á qpe desgarrasen el seno de sü. 
l)atria *. 

1 Lgd. T. 111, p. 231. i Lgd: y Hm. Ubi «upra. 
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De todo tuvo pronta y cabal noticia Eduardo IV, pero no pare- 
ciéndole inminente el riesgo que por aquella parte le amenazaba, y 
urgiéndole, por otra, regularizar asi su personal posición como el go- 
bierno del reino, dio la vuelta á Londres, donde, solemnemente co- 
ronado en Westminster ( 1 ."" de Junio], creó á sus dos hermanos me- 
nores, Jorge y Ricardo , Duques respectivamente de Glarence y de 
Gloucester. 

Los Escoceses, mientras, hablan puesto sitio con numeroso ejército 
á Carlisle , y Enrique con algunos leales servidores penetrado fur- 
tivamente en el Condado de Durham (Abril): pero el esposo de 
Margarita solo á duras penas logró salvarse de caer en manos de 
las fuerzas que le perseguían; y el Lord Montague, hermanó del 
Conde de Warwick , obligó á los auxiliares del Lancasteriano á re- 
tirarse apresuradamente á su tierra, después de haberles muerto mas 
de seiscientos hombres en la refriega que con ellos tuvo. 

Asi, al reunirse el primer Parlamento de aquel Reinado, (4 de 
Noviembre) presentósele Eduardo no como humilde postulante que 
demanda justicia ó gracia, sino como vencedor que eiiige, mas 
bien que pide, que bu autoridad, de hecho establecida, se legalice y 
sancione. 

Los dos Enriques IV y V, así como el VI todavía vivo , fueron 
declarados usurpadores; legitimo el entronizamiento de Eduardo* 
como sucesor de Ricardo II ; revocadas, con muy contadas excep- 
ciones, todas las mercedes territoriales ó pecuniarias de los tres 
anteriores reinsidos , si bien respetándose la santidad de la cosa juz- 
gada durante el mismo tiempo, así como los títulos de nobleza en 
aquella época otorgados; y por último, una ley de proscripción 
(Bill of attainder) condenó á nauerte y conOscacion á Enrique de 
Lancaster (Enrique VI), á su esposa, á su hijo, á los Duques de 
Sommerset y de Exeter, á los Condes de Northumberland \ de 
Devon , de Wiltshire y dePembroke, al Vi?tconde de Beaumont, 
á cinco Lords mas, y á ciento treinta y ocho personas entre caba- 

1 Aquel magnate y varios de los procediese contra ellos la conGscadon 

demás proscritos, habían ya sido, en como traidores, y desheredadas sus 

ejecución de la ley marcial, decapite- familias, se veriñcara la reversión de 

dos; y otros eran muertos en el campo sus Feudos á la Corona , y el fisco se 

de batalla : pero fué preciso compren- hiciese dueño del resto de sus bienes, 

deriosen el Bill de Attainder, para que —Lgd, T. III, C. V, p. 2^2. 
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lleros, clérigos y escuderos , cuyo delito consistía únicamente en m 
adhesión á la dinastía vencida. 

De tal y tan atroz preludio , fáciles son de inferir las consecuen- 
cias : en vez de un Rey constitucional y de un Gobierno regular- 
mente constituido, tuvo la Inglaterra y fué regida por un Jefe de Par- 
tido y sus satélites 9 que naturalmente sustituyeron á la acción d« 
las leyesla de sus rencores , y so pretexto de mantener el orden pú- 
blico , DO encontraron derecho , ni universal ni privado , que no atre- 
pellaran , ni conocieron persona que de sus iras pudiera decirse se- 
gura. Y como con los tribunales ordinarios, por mas que ellos 
mismos quisieran , no era posible que la proscripción caminara á sus 
anchas, reemplazóseles^con lo que en todas épocas y paises ha ser- 
vido de sanguinario instrumento á los Gobiernos opresores, es decir: 
con las Comt^tone^ militares ^ cuya sola existencia es la negación 
mas rotunda que imíginarse puede de todo principio liberal y hu- 
manitario. 

Como siempre , alegóse entonces para disculpar la crueldad , la 
razón de Estado que exigia, al decir de los Yorkistas, cauterizar 
pronto y á toda costa la llaga de la guerra civil : pero , como siempre 
también, los suplicios y las proscripciones, reduciendo á la deses- 
peración á los vencidos , solo produjeron *una recrudescencia en 
las pasiones y en la lucha que Eduardo , sucesor inmediato de un 
Rey no menos impopular que Ricardo II , hubiera podido evitar en 
beneficio propio , imitando la moderación y prudente lenidad de En- 
rique lY en circunstancias no menos difíciles que las suyas. 

Pero nada mas ageno que el sentido y el tacto políticos de la na- 
turaleza de Eduardo de York , que, indolente, voluptuoso y apasio- 
nado, mas como un hijo del desierto que como nacido bajo el nebu- 
loso cielo británico, si una vez á caballo y con las armasen la mano, 
era en todos conceptos terrible adversario , nunca supo ni quiso, en 
su palacio, resistirá los desordenados Ímpetus de la sangre, ni sacri- 
ficar su caprichosa voluntad á la verdadera razón de Estado. 

Sus comisiones militares, pues, proscribían sin misericordia á 
todo Lancasteriano , y enriquecíase su tesoro con los despojos de los 
proscriptos, en tanto que Margarita de Anjou con actividad incansa- 
ble y rencor inextinguible , después de asegurarse en Escocia la coope- 
ración del poderoso Conde de Angus, ofreciéndole para cuando 
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IriuDÍase un ducado y vastas propiedades e» Inglaterra , cruzaba no 
sin riesgo los mares, y en el Continente obtenia primero un socorro 
en metálico del Duque de Bretaña ; y luego , cebando ta codicia del 
astuto cuanto cruel y desleal sucesor de Garlos YII (Luis el XI), 
con la promesa de entregarle en prendas la Plaza de Calais , logra- 
ba también de él, no solo otro subsidio pecuniario, sino que la 
socorriese todavía mas directa y efectivamente, autorizando al Se- 
nescal de Normandia, Brezé, para que con las tropas de su mando 
se trasportara á Inglaterra , y alli pelease por la causa de Enrique YI. 

A fines de Octubre, del año de U62, Margarita desembarcó en 
Inglaterra con los Franceses, é incorporándosele inmediatamente 
asi sus auxiliares escoceses, como los muchos parciales que en el 
Condado de Nortbumberland teuia, dio principio con felicidad á 
su campaña, apoderándose de las entonces formidables fortalezas de 
Bamborough , Alowick y Dunstanburgh ^ : mas en breve aparecióse 
en el teatro de la guerra el lerrible Warwick con veinte mil hom- 
bres, á los cuales seguian, no muy lejos, otros tantos por el mismo 
Eduardo mandados;, y como los Lancasterianos no bastaban para ha- 
cer frente á tales fuerzas^ acogiéronse á los puntos fortificados los 
de Escocia y los Ingleses, y la Reina con los Franceses, á los buques 
en que los últimos coa ella eran venidos. 

Donde la infeliz buscaba la salvación halló precisamente su rui- 
na , que es lo que de ordinario les acontece á los desdichados. Ape^ 
ñas embarcada, estalló en el mar una horrible tormenta ; dispersóse 
la escuadra; estrelláronse los mas de sus bajeles en las rocas; pere- 
cieron hombres y perdiéronse tesoros; y la altiva Margarita, un 
tiempo Reina ante cuyo ceño temblaba humilde todo un puebla, 
tuvo á dicha salvar su persona que, juntamente con la del Senescal 
Brezé , condujo á Berwick una humilde barca pescadora. 

Los encerrados en las fortalezas , sin embargo , maiUuviéronlas 
valerosamente todo el tiempo que les fué posible , no rindiéndose 
hasta la víspera de Navidad de aquel ano (1462) las de. Bambo- 
rough y Dunstanburgh, y aun asi á muy honrosas condiciones, pues- 
to que el Duque de Sommerset, Sir Ralph Percy , y algunos otros 
caballeros fueron admitidos á prestar juicamente de fidelidad á 

1 Las tres en el Condado de Ñor- sucesos que nos ocupan, sin dada por 
Ihumberland, teatro principal de los su proiimidad á Escocia. 
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£daardo ; y al Conde dé Pembroke y á Lord Roos» se les otorgó ser 
conducidos con las guamiciones de ambos caslillos á Escocia '. 

Alnwíck prolongó su resistencia contra el Hacedor de Reyes 
hasla el 5 de Enero, rindiéndose entonces la guarnición al verse 
abandonada por sus caudillos Lord Hungeford» el hijo de Brezé y 
oíros, que al aproximarse en socorro de la plaza algunos de sus 
parciales, y salirles Warvick al encuentro, aprovecharon villana- 
mente la ocasión para poner en salvo sus personas, sin curarse ni de 
las de sus soldados ni de su propia honra. 

Tantos y tan repetidos reveses exasperaban á Margarita, sin 
acobardarla. Todo aquel invierno — invierno crudísimo en ün pais 
%al como lo es el que parte los términos de Escocia y de Inglaterra — 
lo pasó la desdichada vagando con su hijo por yermos campos, 
yobres aldeas, y solitarios bosques; careciendo siempre de todd 
fgénero de comodidades, y con frecuencia hasta de lo mas nece- 
sario. En cierta ocasión sorprendiéronla y robáronla lo poco que 
^a poseia, los bandidos que en una de aquellas selvas se alber- 
^ban: pero mientras ellos, al hacer el reparto del botin, trabáis- 
dose primero de palabras, llegaban en fin á las manos, la Reina 
con increíble presencia de espirito, asiendo de la mano á su 
hijo, salvó acaso su honra y su vida, huyendo alo mas in- 
trincado de aquel monte. Pocos pasos, empero, habia dado ya en 
libertad nuestra heroina, cuando súbito apareciósele un nuevo ban- 
dido«.. ¿Qué hacer en tal conflicto?... Sin vacilar un instante, sin 
dar señal alguna de flaqueza , Margarita levanta la frente un mo- 
mento antes abatida, fija -sus bellos dominantes ojos en los del ató- 
nito, malhechor, y con voz tan entera y acento tan severo como 
si desde el trono hablara, le dice:— c Amigo: á tu lealtad confio 
i»el hijo de tus Reyes. »^— Subyugado por tan sublime rasgo de va- 
lor maternal ,'cae de rodillas el bandido á las plantas de la Reina ; y 
sirviéndole después de guia , condúcela sin nuevo contratiempo al 
enartel general Lancasteriano S si cuartel general puede llamarse al 

1 La ley de proscripción, CB cuanto habían sido de su ^ propiedad. — Lqd. 

áSommersety Percy, faé revocíida Tomo lll. Cap. \, página 234. 

en Parlamento ai afio siguiente. El t Véase £^. y ^m., en los lagares 

tey otorgó al primero una pen$ion : y arriba citados , con todos io$ liisloria- 

al s^ondo le devolvió los dios castillos dores y biógrafos , que han tratado dr 

deliamborongh-y Dunstanbarg, que aquella época.^ 

Tomo IIL 38 
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centro de operaciones de un partido entonces abatido y disperso. 

Tan disperso y tan abatido que , convencida Margarita misma de 
la imposibilidad de intentar con éxito cosa alguna contra Eduardo, 
mientras solamente con los recursos del pais contase , dispuso tras-* 
ladarse á los Paises Bajos con Brezé y doscientos proscriptos mas, 
dejando á Enrique VI en el castillo Hardlough, fortaleza queden 
la parte occidental del pais de Gales y en su condado de Merion, 
mantenia resuelto contra todo el poder de los vencedores / David ap 
Jevan ap Eynion , cuyo solo nombre á tiro de ballesta revela su ort^ 
gen cám brío. 

Con reverencia y cordialidad fué Margarita recibida en el poer-* 
lo de la Esclusa por el Conde de Charoláis hijo del Duque de Bor- 
goQa á la sazón reinante , Felipe el Bueno : pero aquel Principe,' 
'empeñado entonces en empresas harto aventuradas, y que , á ma- 
yor abundamiento , acababa de ajustar con Eduardo una tregua, 
ni pudo ni quiso ir mas allá , con su ilustre huéspeda, de lo que 
los deberes de la humanidad y de la cortesanía lo exigían rigo- 
rosamente* Margarita, pues, encontró en Felipe de Borgoña on 
caballero cortés que compadeciera sus desgracias , un amigo gene- 
roso que subviniera á sus necesidades del momento , pero no como 
deseara un aliado que, indirectamente al menos, la ayudara á re-* 
cobrar el trono de Inglaterra. Retiróse, pues, al Ducado de Bar, 
propio de su padre (Abril 1363] en la Lorena , y alli, bien á sa 
despecho, tuvo que esperar á que los acontecimientos le proporcio* 
naseu nueva^ocasion de volver otra vez á combatir por su corona y 
su venganza. 

Es evidente , sin embargo , que ni la Reina ni sus parciales pier- 
manecieron ociosos un solo dia , puesto que , precisamente cuando 
nada podían esperar de la Borgoña, ni menos de la Escocia , pais 
con el cual también Eduardo habia ajustado entonces treguas, to- 
maron de nuevo las armas el año 1 46i ( Abril ) ; y no las tomaron 
solo unos cuantos desesperados, que éso con facilidad se explicara, 
sino todos los jefes del partido, inclusos Percy y Sommerset, fal- 
tando á sus recientes juramentos, y á la gratitud que al Monarca 
reinante debian por &ús mercedes. Uñióseles también á los Lancas- 
lerianos entonces Sir Ralph Grey, Caballero, hasta muy poco antes, 
de los mas importantes y exaltados del bando contrario^ pero cuyo 
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orgullo, ttiorUlmente ofendido por Eduardo el año anterior, le 
precipitó á comprometer eo aquella ocasión vida y honra '. 

Una y otra perdió juntamente ; y no fué él la única victima de 

tan imprudente alzamiento, pues el Lord Montague, batiendo primera 

eo el Pantano de Hedgeley ^ á Percy, que murió lidiando; y en 

flexham ' á Sommerset, redujo al resto de las fuerzas lancasterianas 

á encerrarse en el castillo de Bamborough , donde inmediatamente 

^ cercó el Conde de Warwick. 

Sommerset, Lord Roos y Lord Hungerford, con otros muchos 
de sus amigos y subordinados que tuvieron la desdicha de caer 
^O manos de los de York , perdieron la cabeza en el cadalso ; y 
1^ misma suerte le cupo á Sir Ralph Grey, hecho prisionero en 
^«mbórough, después de una defensa tan obstinada como inútil *. 
Enrique Vi , á quien los que, en su nombre y so color de lealtad 
su dinastia, promovieron aquel desdichado alzamiento, habian 
tiligado * á salir del castillo de Uardiough , para que figurase en 
^ o aparente á su cabeza , fugóse de Hexham , perdida la batalla, 
^ntes de que el Lord Montague se apoderase de la villa ; mas persi- 
guiéronle los vencedores tan de cerca, que tres de sus pajes cayeron 
^prisioneros , salvándose él muy á duras penas de igual suerte. Todo 
un año, sin embargo, sustrajese aquel infelicísimo Principe á las 
incesantes pesquisas de sus contrarios , merced á la fidelidad de los 
moradores de los Condados de Lancaster y de Westmoreland, que 
generosamente le albergaron: mas vendióle al cabo un fraile del 
Monasterio de Abingdon, y fué por Warwick tan ignominiosamente 
tratado cual si fuera un malhechor, y conducido, en fin, á la Torré- 
ele Londres (Junio 1465). 

Propicia, pues , á Eduardo lY la fortuna , dejóle, con la derrot» 

1 Sir Ralph Grey , al comenzar la castle ; yace sobre una eminencia á la' 

Gaerria Civil, había gdnado para los orilla derecha del rio Tyne. 

Yorkistas el Castillo de Alnwick, de i Hundióse inopinadamenle un 

qae en 1&63 se apoderó, como sa- lienzo de la muralla, malhiriendo sus 

bemos, Margarita de Anjou. Recobra- escombros al desdichado Grey: pero' 

da que foé aquella fortaleza , confióse- los vencedores curáronle con esmero^ 

la Eduardo á Sir Jhon Ashley, de para tener el bárbaro placer de verle 

donde la exasperación de Grey. expirar luéeo en el suplicio.— ¿.^cí*- 

t Condado de Norlhomberland, en T. ill, ps. 237 y 238. 

lasinmediacionesdelavilla deWooler. 5 «Henry vf^s summoned to put 

3 Condado de Norlhumberland, seis ))himseff al the head of a body o^ 

ó siete leguas distante al O. de ^ew- «'exiles,^— Li/d. Ubi supra. 
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de los sublevados, la prisión de Enrique y la ause&cia de Marga- 
rita, en pacifica posesión del Trono por lo que á la Inglaterra 
misma le tocaba, que era lo mas importante; y en cuanto á 
las Potencias extranjeras, cuyo asentimiento comenzaba ya en 
aquella época á parecerles á los soberanos mas necesario iqué pudo 
serlo en los siglos anteriores, tampoco tuvo en realidad de qué que^ 
jarse el representante de las casas de York y de Glarence. 

Francia, en efecto, cuyo Monarca, Luis XI, luchaba entonces 
artera y encarnizadamente con las pretensiones de sus Grandes Va- 
sallos, ni queria, ni queriendo pudiera, mezclarse en. negocios 
ágenos jmas de lo absolutamente indispensable; y, á mayor abun- 
damiento, los Duques de Borgona y de Bretaña, ambos todayia 
poderosos ^ no soto reconocieron á Eduardo como legitimo Rey de 
Inglaterra, sino que contrajeron con él alianza ofensiva y defensiva. 
Con la Escocia, donde á la sazón reinaba un niño de doce anos, 
Jacobo in, ajustóse tregua primero por quince, y luego por vein- 
ticinco; Enrique lY de Castilla, Juan II de Aragón, Casimiro IV 
(el Grande) de Polonia, y Cristiano I de Dinamarca, reconocieron 
también á Edqardo; y el Pontifico Pió II , si bien no lo bizo explí- 
citamente, contestó en términos muy corteses y de felicitación, á la 
carta en que el sucesor de Enrique ^VI le noticiaba su advenimiento 
al Trono *. 

Asi las cosas, bastárale á Eduardo para afirmar definitivamen- 
te en sus sienes y Dinastía la Corona , gobernar el Reino con ini- 
parcialidad y tacto : pero no estaba en su Índole el gobernar, ni 
bien ni mal, sino dejarse llevar siempre por la corriente de sus 
pasiones, y sacrificárselo todo á los goces del momento, sin con-* 
sideración alguna ni al elevadi^mo puesto que en el mundo ocu- 
paba , ni á los intereses y conveniencia de la nación de que se lla- 
maba Soberano. 

Enérgico en la guerra, como ya lo hemos visto, una vez á 
ella lanzado ; cruel y voluptuoso cuando de paz gozaba , Eduardo, 
desde el momento mismo en que se vio coronado , abandonó las 
riendas del Gobierno á sus mantenedores los Nevilles, cuyos jefes, 
los dos hermanos Warwick y Montague, creado Conde de Nor- 



1 Lgd. T. Ht, ps. 236y437. ^ 
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• 

Ihumberland en Mayo de \ 465 en recompensa de haber ganado 
la batalla de Hexbam , fueron desde entonces los arbitros de lo» 
destinos de Inglaterra , y los dispensadores de las regias gracias. 

Ed tanto el Bey., familiar y jovial siempre hasta con los plebe- 
yos aunque ya opulentos mercaderes de la ciudad de Londres, entre 
loscuales llegó á ser eminentemente popular, no sabemos si á pesar, 
ó precisamente por qué , según la crónica escandalosa de la ¿poca; 
llevaba Eduardo con sus esposas la galantería un poco ooas allá de 
/os liinites de lo honestamente licito, ocupábase poco 6 nada de los 
negocios públicos, como no fuera ya para lidiar como valiente contra 
ios rebeldes , ya para enviar á los vencidos, sin misericordia, al su-- 
plicio; ya, en fín y muy principalmente, para confiscarles los bienes 
á sus enemigos, y atender con ellos, menos á las necesidades del 
dstado , que al lujo d^su fastuosa Corte. 

Todo vicio, empero, lleva en si su castigo, y mas acaso que 
otro alguno el antojadizo libertinaje, que era el dominante de 
Hduardo, está sujeto á gravísimos percances; tanto porque, como 
dice el adagio, cno hay burlas con el amor,» cuanto porque la 
naturaleza ha armado la debilidad de la mujer con aquella fuer- 
za de irresistible seducción ó de incontrastable artificio , que basta-^ 
ron á entregarle áDalila la fatídica cabellera de Sansón, y á pos* 
trar á un Hércules a los pies de Onfale. 

Recordará el lector, sin duda, que en sus últimos anos el Duque 
de Bedford, Regente de Francia en nombre del Rey su sobrino, 
contrajo segundas nupcias con Jacoba de Luxemburgo ; y ahora le 
diremoiTque, muerto «I Duque, enamoróse aquella señora eu Ingla- 
terra de un simple caballero, Sir Ricardo Wydeville, notable por 
la extraordinaria belleza de persona , y á quien dio su mano salvan- 
do la desigualdad de las condttiiones ^ 

Hija de aquel matrimonio fué Isabel de Wydeville , bella tam- 
bién, como su padre, por extremo, y casada en primeras nupcias, 
con Sir ]hon Grey, caballero Lancasterrano , á quien copo la doble 

1 Verificóse aquel malrimoDio el mas á beneficio de una malla de cinco 

año de 1135, al mismo tiempo que mil pesos fuertes, recobró pronto su 

Owen Tador con Catalina de Francia, libertad. Andando el tiempo , y por 

Wydeville fué preso por haberse unido respetos á su mujer, promovíósele á la 

auna dama feudataria de la Corona dignidad de Barón* con el titulo de 

sinlacompetenteautorizaciondelRey: Lord Rivers.— ¿gd. T. 111, p. 185, 
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desdicha dé morir en la segunda batalla de San Albano, y de que 
&U8 bienes fuesen en consecuencia confiscados; por manera queá su 
jóyen viuda no le quedó mas arbitrio, para preservarse de la indi- 
gencia, que regresar con sus hijos al hogar paterno. 

En tal estado , á fines del año de U63 ó muy á principios del se- 
senta y cuatro, quiso la fatalidad que se le ocurriese !al Rey hacer 
una visita á su parienta la ex-Duquesa viuda de Bedford , que con 
su familia toda vivia retirada á la sazón en Graflon \ 

Ver á Isabel bastara para encender la llama del deseo en el aii«- 
tojadizp corazón de Eduardo de York; contemplarla á sus pies, en 
lágrimas desecha, solicitando que, con un generoso perdón al hom- 
bre que ya con la vida babia pagado la culpa de ser leal á su Rey, 
les devolviese á ella y á sus hijos el pan, que de limosna recibían 
en aquella casa, convirtió el deseo en pasión; y la resistencia que 
á rendirse á la voluntad de su impetuoso amante opuso la virtud de 
la hermosa viuda , fácilmente trocó la.pasion en delirio. 

Desde que Eduardo ocupaba el trono, instábanle sus parciales 
para que contrajese matrimonio con cualquiera de las Princesas que 
por casar habia entonces en Europa , á fin de robustecerse con nna 
alianza intima , y asegurar la sucesión directa á la Corona en su di- 
nastía; y en Verdad que tal Consejo era á todas luces, en la esfera 
política, acertado. Eduardo, no obstante, hablase constantemente re- 
sistido á enagenar su libertad en los vínculos del matrimonio; y 
como, por otra parte, es muy de creer que ninguna Corte extranjera 
debia tener excesivos déseos de aliarse con el Principé cuya posición 
fué siempre, hasta después de la batalla de Hexham, harto precaria, 
hubieron el Conde de Warwick y todos sus amigos de resignarse 
á esperar mejores tiempos para que su pensamiento se realizara. 

Llegaron aquellos deseados tiemflos con la victoria del nuevo 
Conde de Northumberland en los campos de Hexham: ya el bando 
lancasteriano estaba definitivamente vencido ; ya Eduardo era Rey 
sin rival en Inglaterra ; ya las Potencias extranjeras no podian ne^ 
garse á reconocerle y tratar con él de igual á igual ; y ninguna ra- 
zón , ningún pretexto siquiera habiá para que difiriese un enlace, 
bajo todos aspectos indispensable y para el partido vencedor urgen- 

2 Cerca de Stony Slratfford, en el derecha del Ousa, distante unas dos 
Condado de Bockingham á la priila leguas de la capital de la provincia. 
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te. Apremiado, pues, por sus Consejeros, no tuvo el Rey mas reme- 
dio que confesarles paladinamente que el día primero de Mayo de 
1464 se había. unido secretamente en Grafton con Isabel de Wy- 
deyille, en presencia de su madre Jacoba de Luxemburgo, de dos 
criólas de la novia , y del ministro del Capellán, celebrante ' . 

La fulminante nueva de tan impolitico inesperado enlacia fué de 
oficio comunicada á un Gran Consejo de los Pares del reino , reuni- 
do al efecto por el Monarca á fines de Setiembre (U6i), en la 
Abadía de R^íng *; y ya fuese que de antemano se hubieran to- 
mado, como es de presumir, las precauciones oportunas para evL- 
lar toda oposición ; ya que la sorpresa no diera lugar á los argumen- 
tos ; ya, en fin, que aquellos Proceres considerasen que , tratándose 
<]e un hecho consumado y por su naturaleza irrevocable, lo mas pru- 
dente era, por entonces, guardar silencio, la verdad es que, si bien pa- 
vece que. el Duque de Clarence y el Conde de Warwick no ocultaron 
su mas que natural y justificado disgusto, ellos mismos fueron los 
que, llevando á Isabel de la mano , se la presentaron á los Magnates 
alli juntos para que como á su Reina y Señora la saludasen. Bn Di- 
ciembre del mismo aña el Gran Consejo señaló á Isabel una crecida 
pasión ; y en Mayo del siguiente fué , con toda solemnidad , coronada 
en Westminster , en medio de los aplausos de la muchedumbre po- 
pular, y de los rendimientos de la turba cortesana. 

Goodo era natural, con la nueva Reina se elevaron todos sus pa- 
rientes; y para que ellos se elevasen fué necesario que descendieran 
6 dejaran de subir otras personas no menos ambiciosas, amen de las 
4 ae con mejores titules aspiraban á engrandecerse. 

Terminada, en suma, la pelea contra los Lancasterianos en los 
campos de batalla, trabóse eb Palacio la lucha entre los Nevílles, 
dueños absolutos hasta entóneos del poder supremo, y los Wydevi- 
lies que, só pretexto de emanoípar á Eduardo de la tutela de aque- 
llos sus antiguos amigos , lo que realmente procuraban era reempla- 
zarles en el favor del Monarca. 

1 Lfd. T. III, p. 238. Es notable y lugar en que frecuentemente resi* 

3ue miigiin amigo ni criado de Eduart dian entonces los Reyes de Inglater- 

o fQese testigo del casamiento; y que ra. Suprimido por el Protestantismo 

la desposada tampoco se confiara á el Monasterio de Benedictinos que 

ninguno de sus parientes varones. alli fundó Enrique I, transformóse el 

2 Capital del Condado de Berks, y edificio en Palacio Real. 
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Tres hermanos * eraa los jefes de la casa y parcialidad de los 
Nevilles , á saber : el Conde de Warwick , primer Ministro , como 
primer campeón de Eduardo lY , su General de la Marca del Oesffe, 
su Sumiller de Gorps , y Gobernador además de Calais ; Lord Mon- 
tague , ya Conde de Northumberland ^, Adelantado (Garden) de la 
frontera oriental de Escocia; y Jorge, Arzobispo de York y Lord 
Canciller del Reino. . 

Halló, pues, Isabel á su advenimiento ocupados por aquella 
familia toda los puestos en la Monarquía importantes; y ocupados 
á justo titulo hasta cierto punto ; porque , en verdad , nunca Edoar^ 
do de York ocupara el Trono, si Salisbury y. sus hijos no se conr- 
sagraran en cuerpo y alma á conspirar y combatir en su defensa 
contra la Dinastía de Lancaster. 

La Reina, empero, bella, di&creta y jamada, tardó poco en 
hacerle olvidar á su fácil esposo los beneficios de los Neville reci- 
bidos; y menos, como era natural , en encambrar á sas mas in- 
mediatos parientes. . Cinco hermanas que tenia, casólas con otros 
tantos Lords de los mas opulentos y poderosos á la sazón '; de sus 
dos hermanos, al n^ayor., Antonio, con la hija heredada ya deXord 
Scales ^; y al menor, Juan, que solo contaba veinte anos de vida, 
con la opulenta Duquesa viuda de Nórffolk que ya habia cumplido 
los ochenta; y por último, á su hijo del primer matrimonio, To- 
más Grey, con la heredera del Duque dé Exeter, cuya mano 
habia ya Warwick solicitado para uno de sus sobrinos, hijo de 
Montague. 

Descontentos, pues, los mas antiguos y meritorios servidores 
de la nueva Dinastía al verse suplantados por una familia advene- 
diza, y abandonando el Rey, Como de costumbref, las riendas del 
Gobierno, no al mas capaz, sino al. que por el momento le era 
mas simpático de sus favoritos, faltaba solo una ocasión para qoe 
el conflicto estallara ; y para conflictos , sabido es que ni escasean 
ni tardan nunca las ocasiones en salimos en esta vida al encuentro. 

Descendiente , por la linea materna , de la casa de Lancaster , el 

1 Hijos del Conde de Salisbury, que mogónito del Conde de Essex, el 

fué por los Laocasterianos ajusticiado. Conde de Arundel, el Conde de Kent 

t Diéronle al mismo tiempo todos y el Lord Herbert. 

los bienes confiscados á Percy. 4 Antonio de Wydeville, tomó el 

3 El Duque de'Buckinghnm, el pri- titulo de su mujer. 
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Duque deBorgoña, habiasc eo los años anteriores mostrado muy 
parcial de Enrique YI » pero viéndose por Luis el XI de continuo 
aibenazado , hizo ceder la fuerza de la sangre á las consideraciones 
políticas , y buscando un aliado que oponer al Rey de Francia , puso 
los ojos en el de Inglaterra , insinuando la conveniencia de un ma- 
trimoDio entre su hijo el Conde de Charoláis S y la Princesa Marga- 
rila hermana de Eduardo IV. 

Por enemistad personal con el Conde de Charoláis, por considera- 
ciones políticas, y mas acaso por ser aquel proyecto de enlace cosa 
que los Wydevilles patrocinaban , Warwick declaróse por casar á 
Ñargarita con uno de ios Principes franceses ; y el Rey de Ingla- 
terra , ya fuese para ganar tiempo , ya para alejar de si á un hom- 
Ire que le importunaba como un verdadero remordimiento, fingien- 
€lo asentir á las razones del Conde, envióle en calidad de Embajador 
ú la Corte de Luis XI. 

Aquel tan profundo politice como taimado Principe, cuyo fin erd 
minar el poder feudal de les grandes vasallos de su Corona, tanto 
para robustecer la autoridad real , como para darle á la Francia su 
natural unidad , recibió al Hacedor de Reyes , no como á Embaja- 
dor , sino como pudiera á un soberano, y con muestras, además, de 
cordialidad y agasajo, que no eran en él muy usuales, pero que en- 
tonces á sus designios convenían. Por que, en primer lugar, una 
alianza sincera entre la Inglaterra y la Borgoña, hubiera podido 
hacer imposible, por mucho tiempo al menos, la realización de los 
proyectos de Luis con respecto á la última ; y en segundo, entraba en 
el sistema de pérfida astucia de aquel Monarca promover la des- 
unión y alimentar la discordia en cuantos paises y cortes estaban 
Con la suya en mas ó menos intimo contacto. 

Las pretensiones de Margarita de Anjou y de su hijo Eduardo, 
hirvieron entonces de instrumentos á Luis XI, si ha de juzgarse por 
los resultados; pues, en efecto, de las frecuentes y secretas entre- 
vistas que tuvo con Warwick durante aquella embajada , dedujese 
que el astuto sucesor de Carlos VII habia logrado inclinar ya el 
^nimo del altivo cuanto iracundo Barón inglés, á deshacer su pro- 
pia obra, tomando la defensa déla dinastía lancasleriana , de cuya 
ruina habia sido poco antes uno de los principales autores. 

1 Llamado mas tarde Garlos el Temerario. 

Tomo III. 29 



2ííi OEáAVENENCIA DEL REY CON LOS NEVILLES. CAP. IV. 

Sin tantos motivos que los expliquen, veremos en tiempos poste- 
riores de la historia de Inglaterra cambios politices en tas perso- 
nas , de no menos trascendencia ni mayor verosimilitud ; mas en rea- 
lidad no hay pruebas de que todavía entonces hubiera Warwick lo- 
mado tan violenta determinación. Lo que nos parece probable es que 
Luis XI tratase de prepararle á todo cuanto las circunstancias eli- 
gir pudieran en lo sucesivo. 

En todo caso , mientras el Cotide negociaba, leal ó deslealmente, 
en Francia , aparecióse en la Corte de Londres so pretexto de un 
Torneo á que le habia convidado, ó mas bien retado Lord Scales, un 
hermano bastardo de Charoláis , siendo recibido con tales muestras 
de deferencia que, basta los menos versados en los misterios palacie- 
gos, supusieron que no era posible la completa ruptura de la nego- 
ciación matrimonial con la Borgoña de que antes hablamos. 

Reunióse el Parlamento casi al mismo tiempo (Mayo de 4 467) y 
el Arzobispo Canciller, pretextando una enfermedad que no era aca- 
so mas que la careta de su descontento, negóse á asistir como debia 
á la sesión regia de apertura ; én cuya virtud , ó mas bien aprove- 
chando ansioso la ocacion , Eduardo fué en persona con numeroso 
séquito á la casa de aquel Prelado, hermano' como sabemos de 
Warwick, á recogerle los Sellos de la Corona, b en otros términos: 
á significarle^que habia dejado de ser su Ministro. Mas no contento 
todavía con tal desaire , privó el Rey además al Arzobispo de dos 
Palacios solariegos (Mannors) de que le habia hecho él mismo 
merced ; por manera que ya desdé entonces pudo considerarse como 
resuelta , sino consumada, la desgracia de los Nevilles en la Corle. 

Sin embargo, en Junio (1467) regresó Warwick á Londres * 
llevando en su compañia Embajadores del Rey de Francia, con la 
misión de ofrecerle al de Inglaterra, á condición de que se apartase 
del Duque de Borgoña, un subsidio anual considerable, y que sus 
pretensiones á los Ducados de Aquitania y del Maine, serian some- 
tidas al juicio del Pontífice Romano ^ exigiéndole que pronunciara 
su fallo en plazo de cuatro años á lo sumo. 

Eduardo, no solo recibió muy fríamente á los Embajadores de 

1 £1 Bastardo de Borgoña habia te- pe el Boeno, acaecida á mediados de 
nido que regresar (if)resuraddmente á Junio de 1467.— Charoláis subió en- 
Flandes, á causa déla muerte de Feli- tonces al trono ducal. 
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SU temible vecino de allende el Estrecho, sino que , dejándolos con 
Wárwick en Londres, marcbóse al campo » y cometió á uno cual- 
quiera de sus Ministros el cargo de seguir, ó para hablar con ma- 
^or exactitud , de eludir las negociaciones. 

Cuál seria la ira del impetuoso Warwick viéndose asi engañado 
^ despreciado por aquel Rey que la Corona le debia , no hay para 
<]ué lo encarezcamos; cualquiera lo adivinará fácilmente: pero por 
mas que el corazón le ardiese en sed de venganza, y el orgullo 
ofendido á la rebelión le impulsara, limitóse por entonces á des- 
ahogar sü cólera en estériles amenazas; y, cuando ya desahuciados 
los Embajadores de Luis XI regresaron á Francia, él se retiró á de- 
"vorar su enojo en el Castillo de Middleham. 

En tanto ajustóse definitivamente el casamiento de Margarita de 
York con Carlos ya Duque reinante de Borgoña; y como si tanto no 
bastase para incitar á los Nevilles á que tomasen en fin las armas, 
Eduardo cometió la imperdonable imprudencia de tratar á Warwick 
como á subdito notoriamente desleal , sin ponerle empero en la im- 
posibilidad de serlo realmente. 

Cuando los Reyes tienen vasallos tan poderosos que pueden po- 
nerlos á riesgo de perderla Corona, deben ó respetarlos y conciliar- 
selos, ó acabar con ellos de un solo golpe, antes de que amenazados 
se sientan : los términos medios en tales casos son siempre funestos. 
Hizo entonces el acaso , ó dispuso una mal entendida astncia po- 
lítica , que preso en el pais de Gales un agente secreto de la peren- 
úe cotispiracion de Margarita de Anjou , declarase que ya contaba 
aquella señora con la secreta cooperación del Conde, para recupe- 
rar el Trono. Eduardo IV, en vez de darse ^por avisado y vivir 
apercibido para lo que acontecer pudiera , ó de apoderarse por sor- 
presa de su formidable enemigo y hacer de él atrevidamente lo que 
su voluntad fuese , tuvo la infeliz ocurrencia de manifestar que 
recelaba , sin atreverse á prevenir el riesgo con un golpe de mano. 
AV^arwick , á quien se comunicó la acusación , desmintióla , ofrecién* 
dose i justificarse , pero sin salir de su propio Castillo, ni menos 
entregarse á la Justicia del Rey: tuvo la debilidad la Corte de 
asentir á tan entraña como irritante pretensión ; y , como no podia 
menoftde acontecer, el Conde, confundiendo fácilmente á su oscuro 
acosador , fué declarado inocente. 
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Sinvembargo, Eduardo creó entonces una guardia especial para 
su persona, compuesta de doscientos arqueros elegidos; y un rom- 
pimiento parecía inminente cnh-e la Corte y los Nevilles, cuando 
amigos comunes, con sobrada razón temerosos de las consecuencias 
de aquel conflicto , interponiendo su mediación lograron reconci- 
liar, por el momento al menos, al Rey con el Conde, ó en otros 
términos : ajustar entre los dos partidos una tregua ^ 

Ni la Reina, empero, podía consentir nunca en que su marido vol- 
viese á la tutela de los Nevilles, ni esos tolerar que losWydevilles les 
usurparan el puesto y privanza exclusiva, á que se creiSm con dere- 
cho. Eduardo IV, por su parte, ni quería, ni podía, tomarse el tra- 
bajo de reinar por sí , obligando , como debiera , á unos y á otros á 
que mutuamente se respetaran. La paz, por consiguiente, no fué, 
como no podía ser, mas que momentánea. 

Dijimos á $u tiempo que, apenas llamado al trono Eduardo, 
creó á stis dos hermanos, Jorge y Ricardo , Duques respectivamente 
de Clarence y de Gloucester, dotándolos con la profusión y magni- 
ficencia propias de un soberano expléndido, y que, á mayor abunda- 
miento , como no da á sus expensas sino á las del pueblo que rige, 
puede impunemente mostrarse generoso. 

Clarence, mayor de edad que Ricardo, y que carecía del doh 
especialisimo, por el infierno sin duda otorgado á Ricardo, de ocultar 
sus sentinientos y de dominar sus pasiones hasta el momento oportuno 
de satisfacerlas á mansalva; Clarence, decimos, viendo con celos el 
engrandecimiento de los Wydevilles, vivía muy retirado de la Corto 
pero en cambio en estrecha intimidad con el Conde de Warwick, da 
cuya hija mayor, Isabel , enamoróse perdidamente. La doncella era 
hermosa física y moralraente; su linage esclarecido; las riquezas y 
el poder de su familia considerables: pero el galán, á sus dotes na- 
turales, no despreciables por cierto , reunía la circunstancia de ser 
el heredero presuntivo de la Corona , pues entonces no habia naci- 
do aun ninguno de aquellos desdichados hijos dé Eduardo, en quie- 
nes fué perpetrado uno de los crímenes mas horrendos de que la his- 
toria conserva recuerdo. 

1 V. Lgd. T. 111, C. Y, de quien nocinxientü los sucesos subsiguientes 
tomamos los importantes y necesarios seriao, para el lector, en su mayor 
pormenores quo preceden. Sin su co- parte incomprensibles. 
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No estrañamos, pues, ni que el Rey st opusiera, como lo hizo 
basta donde pudo, á que su hermano se enlazara con Isabel Neville; 
ni que el Conde de Warwick y el Arzobispo de York , por el con- 
trarío, salvasen todo género de consideraciones y de obstáculo9 para 
realizar , como realizaron en fin, aquel malrimonio , en Calais el día 
47 de Julio del año 4469. 

Simultáneamente tuvo lugar en el Condado de York un alzamiento 
de los labradores, en el cual los enemigos de Warwick quisieron 
baeerle aparecer complicado: pero con decir que aquella sublevación 
no tuvo en su origen otro objeto que el de no pagar los rebeldes 
cierto canon en trigo , que por derecho tradicional les venia de siglos 
atrás cobrando un hospital llamado de San Leonardo; y añadir que 
quien primero batió á los insurrectos, haciendo en ellos sangriento 
estrago, é impidiéndoles que se apoderasen de la ciudad de York, fué 
el Conde de Northumberland , hermano del mismo Warwick , se 
comprenderá lo absurdo de la acusación contra el último sin funda- 
mento alguno lanzada. 

Eso no obstante, y por mas que creamos firmemente que ningu- 
na parte tuvieron los Nevilles en que aquella insurrección estallase, 
es indudable y se explica bien que , una vez toda la provincia de 
York, fuera de las grandes ciudades, sublevada y puesta en armas 
contra el Gobierno de |Ed nardo , trataran de aprovechar el suceso 
en beneficio propio los que , de una ú otra manera y mas tarde ó 
mas temprano, hablan de seguir aquel mismo camino. 

Asi , inmediatamente después de la derrota de los rebeldes por 
northumberland , vióseles reemplazar el jefe que en el combate 
liabian perdido, nominalmente con Sir Henry Neville , hijo del Lord 
Lattmer y primo carnal de Warwick , y ün sobrino del mismo 
Conde; hijo del Lord Fítzhugh. Advertiráse que hemos llamado 
jtíes nominales de la insurrección á los dos aristocráticos mancebos: 
la razón es que quien realmente dirijió las operaciones fué Sir 
JhonConyers, oficial tan veterano como acreditado. 

Desde aquel momento, variando la insurrección de Índole, hizo- 
se política , levantando pendones contra la privanza de los Wydevi- 
lies , y aclamando como regenerador del pais y de la corte al Conde 
de Warwick: pero sin que nada se dijera , directa ni indirectamente, 
contra el Monarca y Dinastía reinantes. 
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Tener Eduardo noticia de aquellos sucesos » montar á caballo 
y marchar con su comitiva al teatro de la insurrección, comunican- 
do las órdenes oportunas al mismo tiempo para que se le incorpo- 
rasen á toda prisa los Lords Herbert y Stafford ', el primero con ocho 
mil hombres que tenia en el pais de Gales, y con cinco mil del inte- 
rior el segundo , todo fué obra de tan poco tiempo , como el que de 
ordinario empleaba en sus preparativos aquel Principe , lan activo 
en la guerra como en la paz perezoso y remiso. 

Hubo y empero, no solo de contenerse , sino de retroceder muy 
luego en su marcha , en vista tanto de los progresos de los rebeldes, 
cuyas filas engrosaban por instantes , sino además de su propia im- 
popularidad de que, en los pueblos mismos que atravesaba , recibió 
tan inequívocas como dolorosas muestras. Cuan mal llegaría la 
Corte á ver las cosas , despréndese del mero hecho de haberse acor- 
dado en Fotheringay % que los Wydevilles, retirándose del ejército, 
se ocultaran dispersos en sus diferentes Castillos , á fin de calmar 
con su ausencia, si era posible , la irritación suma contra ellos del 
pais entero. 

No entraba, sin embargo , en los cálculos de Eduardo la idea de 
someterse á las exigencias de la multitud armada ; lo que quería y 
logró hasta cierto punto , fué ganar tiempo para que Herbert y Sta- 
fford se le incorporasen, prometiéndose que con tales fuerzas reuni-- 
das, con facilidad derrotaría á los rebeldes. En tanto escribió á su 
hermano Clarence , al Arzobispo de York, y al Conde de Warwick, 
las canas de Apellido de costumbre en tales casos, mandándoles 
acudir á Nottingham con el acompañamiento usual en tiempos de 
paz, circunstancia singular, por lo menos, en aquellos momentos: 
pero DO tanto como la de haber el Rey añadido de su puño , en la 
misiva para Warwick, estas palabras:— «Y no creáis que Yo esté 
»con respecto á Vos , en tales disposiciones como por aqui se mur- 
»mura; pues debéis considerar la confianza que en tos tengo y el 
>afecto que me inspiráis. Asi , Primo , creed que seréis para mí 
»muy bien venido. 

Probablemente Eduardo hizo entonces de la necesidad virtud, 

1 Habíales conferido úUímamenle see4ore5, proscriptos como parciales y 
los Condados de Pembroke y de be- defensoresde la Dinastía lancasteríana. 
\0B, que confiscó á sus antiguos po- 2 Lgd, T. Ilf, pég. 243. 
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apareolando confianza en quien menos se la in^iraba : mas , volve- 
mos á decirlo, en quien todas sus esperanzas tenia puestas era en 
Uerbert y en Stafford, que, al cabo y al frente de sus respectivos 
cuerpos de ejército, se le incorporaron en Bambury ^ á mediados de 
Julio (U69). 

Indudablemente trece mil hombres de refuerzo bastaran á Eduar- 
do para ponerse en campaña con grandes probabilidades de buen 
éxito : mas su mala suerte quiso que, surgiendo una intempestiva 
desavenencia, sobre el alojamiento de las tropas, entre los dos 
jefes al Cuartel Real recien llegados, Devon con criminal despecho 
se retirase con sus cinco mil hombres , la mayor parte arqueros, 
á cuatro leguas de distancia de Edgecote, donde quedó el resto del 
ejército acampado. 

Al dia siguiente (26 de Julio] fueron los realistas atacados, tal 

vez sorprendidos, por los rebeldes, qué los pusieron en completa 

fuga , matándoles cinco mil hombres en el campo, de batalla, y 

liaciendo prisioneros á Lord Rivers y á Juan de Wydeville , padre 

el primero y hermano el segundo de la Reina , á quienes cortó el 

Verdugo la cabeza en Northaropton, de orden, cierta ó supuesta, de 

Jos jefes de la casa de Neville y del Duque de Clarence. Poco des- 

liues perdió también la vida en Bridgewater el Conde de Devou, 

&eguo dicen ciertos autores , de orden del Rey , que le consideró 

T^esponsable de la derrota de Edgecote ; y según otros, por la misma 

c^osa, pero á manos del pueblo indignado. 

Si Warwick y sus hermanos fueran, como lo pretenden sus 
enemigos , los promovedores de aquella insurrección , ya que, 
coDtra toda vero^mililud , no la capitaneasen á cara descubierta , os 
^e presumir que pusieran á su cabeza siquiera á un hombre de me- 
diana inteligencia en la guerra y en los negocios de la época ; y si 
tal jefe tuvieran los vencedores de Edgecote, mal lo pasara entonces 
la nueva Dinastía. 

Eduardo , en efecto , seguido ya de muy escaso número de tro- 
pas, tuvo que retirarse á toda prisa al Condado de Buckingham, 
donde I en el pueblo de Olney % le encontraron en el mayor abali- 

1 Eo el Condado de Oxford , á ocho 2 Lgd. T. III, pás. 244.— Olney yacct 

leguas Norte de la ciudad que le da en el Condado de Buckingham, á la 

nombre sobre la orilla derecna del rio orilla izquierda del Ouse. 
Cherwell. 
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miento su hermano el Duque de Glarence , el Conde de Warwick y 
el Arzobispo de York, quienes, regresando de Calais á Inglaterra, 
precisamente cuando la insurrección triunfaba , «n vez de unirse á 
ella, fueron juntamente con el Metropolitano de Canterbury , á bus- 
car al Rey y ofrecerle sus servicios. 

Asombra tal proceder á mas de un escritor: á nosotros nos pa- 
rece muy claro que, así Clarence como los Nevilles, lo que bus- 
caban era reducir á Eduardo IV á su partido , apartándole del de 
los Wydewilles; y que, para decidirse á conspirar resueltamente 
contra su persona y Dinastía , era preciso todavía en 4 i69 que nue- 
vos desengaños les hiciesen ver que no de otra manera lograriafi 
nunca recobrar la posición perdida. 

Como quiera que fuese, Warwick , su yerno y su hermano, pre- 
sentáronse al Rey como subditos reverentes y leales; y sin embargo 
de que Eduardo , dolorosamente afectado por la reciente catástrofe 
del padre y hermano de su esposa , comenzó recibiéndoles con im^ 
prudentísimas muestras de enojo y desconfianza , ellos insistieron en 
su rendimiento, llevándolo hasta justificar su anterior conducta con 
buenas ó malas razones ; y el Monarca , volviendo en si , aparentó 
devolverles por entero su favor y afecto. 

Publicóse entonces utia amnistía; los rebeldes, obedeciendo á 
Warwick, retiráronse á sus casas; y el Rey, harto mal de su grado, 
pasó con los Nevilles al castillo de Middieham, solar y capital for- 
taleza de aquella familia, en cuyo poder quedó Eduardo, en realidad 
poco menos prisionero que su vencido competidor lo estaba en la 
Torre de Londres. 

Pareciéndo1e3 entonces oportuna la ocasión á varios Lancasteria- 
nos, no adivinamos por qué ni cómo, subleváronse bien fuera de pro- 
pósito en la frontera escocesa, bajo las órdenes de Sir Humphrey Ne- 
ville, uno de los prófugos de la batalla de Hexham; y el Conde de 
Warwick, desmintiendo así con los hechos cuanto de su inteligencia 
con los partidarios de la Dinastía destronada se había dicho, llamó por 
Apellido á las armas á todos los vasallos de la Coi*ona , púsose á su 
frente, marchó contra los rebeldes, derrotólos, hizo prisionero á su 
caudillo , y sin embargo de ser su pariente , entregósclo á Eduardo, 
quién , según su costumbre invariable, mandóle cortar la cabera 
por mano del verdugo. 
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Eo coDsecuencia de tales sucesos, ya por una parte se vieran loi 
Nevilles precisados, para hacer frente á la insurrección ^ á poner en 
escena á Eduardo y por consiguiente á emanciparle hasta cierto 
ponto de la decente cautividad en que le terlian; ya fuese, como nos 
parece mas probable , que creyendo haberle ganado la voluntad con 
el reciente importantísimo servicio, no vieran riesgo en devolverle 
su libertad, el hecho es que, con asombro de todos los partidos, el 
Rey volvió á Londres, libre en efecto, si bien dejando én peder de 
Warwick un tratado secreto \ firmado de su puno, en el cual le 
garantizaba contra todo riesgo futuro. 

A poco y ante el Gran Consejo (6 de Noviembre 1469), el 
Duque de Clarence y su padre politice, hicieron la apología, ó mas 
bien la defensa de su anterior conducta; y Eduardo, aparentando 
aceptarla muy cordialmente , otorgó un perdón general á todos los 
que contra su persona ^autoridad hubiesen tomado las armas desde 
la insurrección primera del Condado de York , hasta el día en que, 
enOlney, fueron por Warwick amnistiados. 

Mas no paró en eso la reconciliación, sino que el mismo Eduar- 
do , á consecuencia muy probablemente del tratado secreto de que 
antes hablamos, propuso , y el Gran Consejo acordó qne la hija, to- 
davía entonces única del Rey y de Isabel Wydeville , se enlazase en 
matrimonio con el hijo del Lord Montagu^, Jorge Nevílle, á quien, 
para igualaras en lo posible con su prometida , se elevó entonces á la 
dignidad de Duque de Bedford. 

Tan alto favor, sin embargo, tenia mas de aparente que de 
sincero. Ni el Rey podía olvidar las pasadas humillaciones, ni War- 
wick y los suyos lisongearse de tenerle por sincero amigo. En 
medio, pues, de las mas expresivas demostraciones de reciproco 
afecto, el recelo era mutuo, la desconfianza inextinguible entre los 
dos partidos. 

Asi, precisamente cuando menos podía esperarse, á juzgar por 
las apariencias ( nublóse de nuevo el horizonte político, y tras al- 
gunos días de mentida calma, la tempestad estalló al cabo asoladora 
sobre la desdichada Inglaterra. 

De buena fe acaso, ó tal vez solo para desorientar á los Nevi»- 

1 ¿sfrf. T. III, pag. 2io. r!^jia 

Tomo 111. 80 
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.lies, que todo cabe en lo verosimíl , Eduardo IV en 4470 cooieQzó,_ 
de acuerdo con su cuñado Carlos el Temerario, á prapararse tai^ 
ostensiblemente para invadir la Francia, que Luis el XI, persona: 
no fácil de alucinar por cierto , viendo contra si unidas en Inglat€ir — 
ra ambas facciones , se creyó en la necesidad de convocar, comd^ 
lo hizo , á todos sus vasallos militares , para rechazar un desembarec» 
que llegó á tener por inminente. Pero el aturdimiento ó la mala fe ds 
Eduardo, hicieron inútiles los preparativos de una y otra parte. 

Habiéndole , en efecto , convidado el Arzobispo de York , y jun - 
tamente al Duque de Clarence y al Conde de Warwick , á cierta 
fiesta en su Palacio de Moor en el Condado de Hertford, acudió d 
Rey á ella, y gozábala al parecer tranquilo, cuando en el momento 
de lavarse las manos antes de sentarse á cenar , dijole al oido su 
criado Juan Ratcliffe , que habia cien hombres de armas dispuestos 
á apoderarse de su Real Persona por sorpresa, y conducirle á un 
encierro. Eduardo entonces, sin mas dato, ni atender á conúdera- 
cion de ningún género, salió huyendo de la sala del festin ; y mon- 
tando á caballo precipitadamente , no se detuvo hasta encerrarse 
en el castillo de Windsor '. 

No hay para que decir que, en consecuencia de tan imprudente 
conducta, diéronse los Nevilles por ofendidos con razón sobrada, ni 
tampoco que aprovecharon ansiosos aquella ocasión de dar rienda 
suelta á sus ambiciosas pasiones : pero interpúsose entre los dús 
bandos la Duquesa viuda de York (Cecilia Nevil), madre del Rey, 
y por el momento evitáronse las hostilidades á favor de negociacio- 
nes que condujeron pronto á una reconciliación menos sincera, si 
cabe, que las muchas que ya la hablan precedido. 

En tanto , y como acontece siempre en circunstancias análogas, 
estaba el pais, no solo pésimamente administrado, sino además 
oprimido por todo género de tiranías, y muy especialmente por la 
dureza y brutalidad con que los Oficiales Reales se conduelan en su 
odiosa misión de recaudar los tributos. Pero ya los campos no esta- 
ban entonces cultivados por aquellos siervos humildes que, al terru- 
ño apegados, diferenciábanse apenas de los irracionales, sino por 
labradores libres que , de dos siglos á aquella parte venian eli- 

r 

1 ¿gfrf. T. 111, G. V. pag. 240. 
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gieodo sus represeotanles al Parlamento , y que de la aristocracia 
misma habían aprendido á sustentar con las armas sus derecbos, 
siempre que ni la razón ni la ley. bastaban ¿ prolejerlos. 

Aconteció, pues, á muy poco de la ruptura y reconciliación 
eotre et Rey y los Nevilles que en último lugar dejamos referida, 
que en el Condado de Lincoln, el pueblo indignado contra el Pro- 
veedor de la Real Gasa, Sir Robert Burgh , echóle de la Proyiooia, 
quemando su casa y saqueando sus demás propiedades; excesos que 
naturalmente comprometieron á sus autores á declararse en abier- 
ta rebelión contra el Gobierno , como lo verificaron bajo la direc- 
ción de Sir Roberto Welles , bijo del Lord del mismo titulo. En bre- 
ve tiempo reuniéronse treinta mil hombres armados, á las órdenes 
de aquel caballero ; mas su propio padre , lejos de unírsele , fué 
primero á buscar asilo á un Monasterio, y no muy tarde á la Corte 
«n obediencia á las órdenes del Monarca. En cuanto á los Nevilles, 
%an ágenos fueron al origen y progresos de aquel levantamiento, 
^ue Lord Montague permaneció tranquilo en su puesto del Conda- 
do de York; y á Clarence y á Warwick dióles el Rey comisión para 
levantar en su nombre tropas contra los rebeldes, mientras él, al 
irente de las ya reunidas, marchaba sobre ellos. 

Llamando á su lado á Lord Welles, como ya dijimos, é indu- 
ciéndole á que de sagrado saliese , con la formal promesa de respe- 
tar en todo caso su vida y hacienda , hablase Eduardo propuesto 
servirse de la influencia del padre sobre el hijo , para lograr que el 
ultimo depusiera las armas sin combate ; pero aunque el Lord , de 
grado ó por fuerza , escribió á Sir Roberto que se sometiera á la 
voluntad del Rey , ningún resultado produjeron sus preceptos y 
amonestaciones en la materia. Entonces Eduardo, faltando á su so- 
lemne compromiso, hizo degollar en el cadalso á Lord Welles, con 
Sir Tomás Dugmock, su amigo y campeón; y consumados aquellos 
dos bárbaros asesinatos, marchó sobre los insurrectos, á quienes tuvo 
i a fortuna de vencer en Erpingham , Condado de Rutland , haciendo 
prisioneros á ^us Jefes Sir Reverto Welles y Sir Tomás Delalaun- 
de. Ambos fueron á muy pocos dias (19 Marzo 1470) ajusticiados 
por traidores; y á lo que oficialmente parece, antes de morif decla- 
raron eqjpontáneamefite \ que habian sublevado á la gente de Lin^ 

1 Lgd. T. III, pags.247y2i8. 
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coln en ÍDterés y por sugestiones de los NevíUes, cuyo propósito 
era colocar en el Trono al Duque deClarence *. 

No nos naerecen á nosotros tan absoluta fe como á Lingard la» 
confesiones de los desdichados á quienes pudo muy bien hacerse 
creer que con ellas obtendrían alguna misericordia:- pero de tiecbo 
bastaron para que viéndose Clarence y Warwick amenazados de 
muerte , se resolyieran , en fin , á defenderse a toda costa ; si es qw 
ya de antemano no ténian formado el propósito de atestar contra el 
Monarca reinante. 

Asi, conocidas la rota Erpingham y sus consecuencias^ marcha^ 
ron el Duque y su suegro al Condado de York, apellidando á sw 
banderas, bajo pena de la vida , á todo vasallo militar de la Coro- 
na 3; y habiéndoles el Rey, por medio del Heraldo de la orden de la 
Jarretie^a, intimado que compareciesen á defenderse de los cargos 
que sobre ellos pesaban , en vez de obedecer aquel precepto, remirá- 
ronse en dirección á Manchester en busca de Lord Stanley , cañado 
deWarwick. 

En consecuencia Eduardo publicó contra ello» (^3 de Marzo ) ob 
edicto en el cual , después de recapituladas todas las ofensas que les 
imputaba, fijábales plazo para que á justificarse se presentaran, 
asegurándoles que tendría particular satisfacción en que su inocen- 
cia acreditasen ; y que , dado que no les fuera posible hacerlo, 
todavía los vínculos de la sangre que con él los unian, no dejarian 
de hacer su piadoso oficio. 

No fiándose, empero, en tan halagüeñas promesas, y desahucia- 
dos por Lord Stanley, Clarence y Warwick encamináronse con la 
rapidez del que huye, hacia el Mediodía de la Isla, no ya con la 
esperanza áe sostenerse por entonces con las armas en la mano , sino 
con la de embarcarse y, pasando á Calais, plaza de que era Gober- 
nador el Hacedor de Reyes , esperar alli lo que dieran de si los 
tiempos y las circunstancias. 

Cuanto de su parte estaba hizo el Rey^ con su actividad y energía 
en tales casos habituales, para impedir que su hermano y el Conde 

1 £1 Conde (le Worcester, llamado enemigos ó presuntos enemigos de la 

por los Lancasterianos «2 Carnicero, Corte. Lgd. Ubi supra. 

Lord Condestable del Reino entonces, 2 No se olvide que, fueran las que 

cometió todo género de bárbaras cruel- fuesen sus intenciones, tenían comi- 

dades en la ciudad de York , con los sion del Rey para levantar tropas. 
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salieran de Inglaterra : pero ni aprovecharon marchas forzadas , ni 
declararlos traidores , ni poner á precio sus cabezas : Clarence y 
Warwick navegaban ya con rumbo á Calais, cuando Eduardo lleg6 
i Exeter persiguiéndolos. 

Clarence fué entonces destituido del Gobierno de Irlanda, que 
^ confió al cruel Worcester, medida tal vez impolítica , pero en 
rigor justa, llegadas las cosas al punto en que estaban: pero come- 
tióse además la irracional imprudencia de irritar á un hombre po- 
deroso que habia permanecido extraño á las últimas devueltas, 
despojando del Condado de Northumberland y del Adelantamiento 
de la Frontera de Escocia, para devolverle lo uno y lo otro al 
lancasteriano Enrique de Percy, al Lord Montague, á quien en 
Gambio se le confirió el estéril titulo de Marqués. 

Desde el puerto de Darmouth, de que zarparon con algunos ba- 
jeles apresuradamente reunidos, habíanse Clarence y Warwick di- 
rigido al de Calais , plaza que , como lugarteniente del Conde , go- 
bernaba un gascón llamado Yauclerc, de quien, como era natural 
hiendo su hechura, debían los fugitivos prometerse favorable aco- 
gida. Engañáronse , empero : las baterías del puerto rompieron el 
fuegONContra su escuadra , y ni por razones ni por ruegos pudo lo- 
grarse del hábil gascón que permitiese desembarcar siquiera á la 
Joven Duquesa de Clarence , que á bordo mismo habia sido madra 
por vez primera, y se hallaba seriamente indispuesta. Por bajo de 
mano hizo Yauclerc decir á Warwick que el mal espíritu de U 
guarnición y del vecindario de Calais no le permitía proceder de 
otra manera que, como con gran sentimiento suyo, lo hacia: pero 
íle hecho los fugitivos tuvieron que retirarse del puerto , y el gas- 
cón obtuvo del Rey de Inglaterra el gobierno en propiedad de la 
f^laza, Y del Duque de Borgoña una pensión remuneratoria. 

Bandidos , f nos , en la tierra y en el mar Clarence y su padrd 
político , halláronse en una de esas desesperadas situaciones en que 
ya no se escoge entre el bien y elmal, sino que es forzoso optar 
aiemi)re, entre mal y mal, por el que menor, ó mas bien, menoi 
desairado parece. Una conciencia ilustrada y recta, un corazón maa 
leal que ambicioso, nn espirUu que viva mas en lo porvenir que en 
lo presente, pueden en tales casos resolver la cuestión,, salvando la 
'Virtud á costa de la vida, ó de la miseria y el olvido, que suelen 
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ser mas dificiles de soportar que la muerte misma : pero , prescin- 
diendo de Clarence que fué siempre un menguado sin inspiraciones 
propias , ni Warwick tenia en si nada del asceta que puede resig-^ 
narse á la vida del Desierto, ni la época y la clase en que habia 
nacido eran propias para esperar de él la resignación de un mártir. 

Bascando, pues, con su hijo politice ún asilo en la Corle de 
Luis XI, hlzolo sin duda alguna con el propósito deliberado de 
aliarse, si le era posible, con aquel taimado Principe, mortal enemig* 
de Eduardo de York , en el mero hecho de ser el Rey de Ingla- 
terra cuñado y auxiliar de Garlos de Borgoña ; y quizá presintiendo 
ya que le habia de ser forzoso unirse con la persona misma á quien 
mayores daños habían su espada y poder causado. 

De todos los grandes vasallos de la Corona de Francia, el único 
que aun conservaba entonces poder bastante para hacer frente al que 
la cenia y contradecir su autoridad, era el Duque de Borgona, á 
quien solo el titulo faltaba para figurar al lado de los Reyes de lá 
época. Carlos el Temerario, á mayor abundamiento, era un hombre 
de tan ambiciosas miras, tan arrojadas empresa&í,y tan poco aprecio 
á su vida, que con ayudarle algunos meses la fortuna, bastárale para 
llegar al último término de la grandeza humana por las armas pth- 
sible; y Luis el XI, por mas confianza que tuviera en su propia 
profundidad de miras, y en que su paciente astucia triunfara al 
cabo , como era probable, de la furia desatada de su enemigo, tí- 
tiendo, sin embargo, en perpetuo susto y continua alarma, deseaba 
con toda su alma poner término á tan penoso estado. 

Concíbese , pues , fácilmente que , importándole á Luis muy 
poco de las desdichas y menos de los derechos dé la casa de Lan- 
castor, para privar á la Borgoña de un aliado tan poderoso y útil 
como pudiera serlo el Rey de Inglaterra , quisiera arrojar de aquél 
trono al cuñado y amigo de Carlos el Temerario , reemplazándole 
ya con Enrique YI , ya con otro cualquiera Principe que á la Fran- 
cia le debiera su Corona. En todo caso, y aun suponiendo que los 
Lftücasterianos fuesen en definitivo resultado otra vez vencidos » los 
sacrificios necesarios para que en campaña entráien quedarían t u- 
fioientemente compensados para Luís XI, pues era claro qbe, 
ittiemrad Eduardo tuviese que pelear en su propia defensa , ningoií 
auxilio podria al borgoñon prestarle. 
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En virtud de tales consideraciones, apenas llegado Warwick á su 
Corte , donde también estaba á la sazón Margarita de Anjou refu- 
giada , ocupóse Luis XI en reconciliar aquellos dos personajes que 
siempre hasta entonces se habían reciprocamente abominado, y 
entre los cuáles mediaba, sin metáfora ni exageración alguna, un 
lago de sangre humana en las anteriores guerras civiles derra- 
mada. 

¡ Tanto puede la ambición , tanto la sed de venganza , sin em- 
bargo , que las dos manos que habían herido , la una á Suffolk 
el favorito de la Reina , la otra á Salisbury el padre del Conde, 
acabaron por enlazarse en odio á Eduardo de Yori^ I 

Margarita se resistió lo bastante y no mas, para rendirse de- 
ce&temenle; Warwick domó su orgullo lo necesario para humi- 
llarse á pedir perdón á la altiva esposa de Enrique YI ; y el pacto de 
alianza quedó concluido, ofreciendo Luis XI los recursos materiales 
indispensables para poner manos á la obra de la restauración de la 
Dinastía lancasteriana. 

Cuan poco satisfactorio hubo de ser aquel pacto para el Duque 
^e Clarenee, hermano de Eduardo IV por mas que con él estuviese 
entonces desavenido , y en todo caso miembro de la Dinastía que 
de destronar se trataba, no hay para que encarecerlo: mas la 
posición en que el Principe se encontraba en Francia, y la no muy 
leal Índole de su carácter, redujéronle á guardar por entonces si- 
lencio , sin perjuicio , á lo que parece , de entenderse ya clandesti- 
nanoianle con su hermano , ó en otros términos , de prepararse á 
vender, asi que la ocasión se le presentara, á su padre político. 

Eduardo, como si nada tuviera que temer, y cerrando los ojos 
Y los oídos, asi al riesgo evidente que su Corona corría, como á la. 
Voz pública üas que nunca entonces á Warwick favorable, entregá- 
base en tanto á la molicie y el libertinaje; sin que bastaran á que 
^n rf volviera los consejos y el ejemplo de su cuñado eVde Borgoña 
^tté, activo y ISero, amenazaba á Luis con la guerra si de proteger 
á los Lancasterianos no desistia, enviaba quien en Calais vigilase U 
c^onducta de Vauclerc , y para mayor seguridad bloqueaba la em- 
l)ocadura del Sena á fin de impedir la salida de la escuadra de 
"Warwick. 

una inesperada tormenta hizo inútiles tantas precauciones : dis- 
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persas por ella las naves de Borgoña, y aprovechando la oportuni- 
dad cruzaron el Canal los emigrados ingleses, desembarcando sin 
obstáculo alguno en Plyraouth y Darmouth, el 13 de setiembre 
de 1470. Todo lo tenían los enemigos de Eduardo hábil y previso- 
ramente dispuesto para el logro de sus fínes ; todo también el Rey, 
por su parte, para caer sin gloria y casi sin defensa. 

El Arzobispo de York y Lord Montague, en primer lugar^ 
mientras su hermano estaba en Francia proscripto , proseguían en la 
Corte de Eduardo, pasando alli como sus fieles subditos, pero mas 
que probablemente trabajando en su ruina el uno y el otro: 

Así, en el momento preciso del desembarco de Warwick, su 
cuñado Lord Fitzhugh, sublevándose en el Condado de Northüm- 
berland, llamaba sobre si la atención del Rey, llevándole, en efed* 
to, hasta York; que fué dejar el Mediodía de la Isla completamente 
indefenso. En consecuencia los emigrados, engrosando á cada paso 
sus filas , marcharon sin obstáculo hasta Nottingham , ciudad poco 
distante de la de Doncaster , donde tenia Eduardo asentados sus 
reales tan iraqutlamente como si ya no estuviera contra él subleva- 
do en masa casi el pais entero. 

Kent, en efecto, habia tomado las armas; en Londres predicaba 
públicamente el Clero á favor de los derechos de Enrique VI *; 
Warwidí llevaba consigo una muchedumbre sin cuento ; Montague 
hacia que parte de las tropas reales, hollando la Rosa blanca que 
hasta entonces fuera su divisa , la sustituyesen con la encarnada de 
Lanca.sler; y en suma , de hecho habia ya Eduardo cesado de reinar 
por entonces en Inglaterra, cuando el peligro le hizo, en fin, abrir 
los ojos. 

Como siempre , lo que su indolencia habia hasta entonces com- 
prometido , salvólo, en cuanto era ya posible, su actividad itermi- 
tente si , pero también intensa , vigorosa é inteligente. Algunas horas 
mas de inercia , y todo estaba perdido : mas aprovechando el tiem- 
po admirablemente, antes de que sus enemigos pudieran sospechar 
siquiera cual era su designio , salió de Doncaster con unos cuantos 
amigos fieles, y hasta ochocientos hombres de su servidumbre y guar- 
dia; y marchando sin descanso hasta el puerto deLynn, apodoróse 

1 ((El Doctor Godard predicaba en vor de la legitimidad de Enriquecí, 
la Cruz de San Pablo (Londres) en fa- Lgd. T. III, C. V, pág. Í51. 
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allí de un buijue inglés y dos holandeses, y dióse en ellos á la vela 
enderezando el rumbo á los Paises bajos. 

Salvar su persona con las de los mas leales y comprometidos de 
sus secuaces, y partir al Continente en busca de su fiel aliado el de 
Borgoña, fué lo menos malo á que pudo Eduardo decidirse en aquel 
extremado apuro, fruto en gran parte de su imprevisión, pero mu- 
cho mas todavía de su mal gobierno , de su crueldad , y de su rela- 
jada vida, que le enagenaron la voluntad y afecto de los Ingleses. 

Por el momento, sin embargo, el triunfo de los Lancasterianoi» 
fué completo. Enrique YI , muy probablemente tan incapaz como 
siempre de la Corona , mas para complemento de aquella revolución 
indispensable personaje, fué sacado en triunfo de su prisión en la 
Torre de Londres, al mismo tiempo que de ella huia á refugiarse en 
el Monasterio de Westminster, con su madre y sus tres hijas , la es- 
posa de Eduardo, Isabel de Wydeville, que en aquel asilo dio pronto 
á luz su primer varón. 

Restaurado nominalmente el Monarca lancasteriano , por mila- 
grosa intervención del cielo según el vulgo de sus parciales » y en 
realidad por obra y gracia del Hacedor de Reyes que á su sombra 
gobernaba de hecho; convocóse inmediatamente un Parlamento, 
cuya misión era y no podia menos de ser, la de declarar usurpador 
á Eduardo de York, proscribir á sus partidarios, y hacer, en suma, 
la apoteosis legal de los vencedores. 

Todo se hizo así, en efecto : Warwick, recobrando sus antiguos 
cargos, obtuvo además el de Lord Gran Almirante; al Marqués de 
Montague se le nombró de nuevo adelantado de la frontera de Es- 
cocia; y á todos los proscriptos por lancasterianos se les resarcieron, 
con creces , los bienes y honores de que se habian visto en los años 
anteriores privados. 

Pero el acto mas importante de aquel Parlamento fué declarar 
vinculada la sucesión á la Corona en los descendientes varones dú 
Enrique VI , y en su defecto , es decir , en perjuicio de las hembras, 
transfíriendo aquel derecho al Duque de Clarence y su progenie, sin 
duda para recompensarle la traición que á su hermano y dinastia es- 
taba haciendo con servir y reconocer á la lancasteriana. A mayor 
abundamiento reintegróse al Duque en el gobierno de Irlanda , y si 
hubo de privársele de algunos de los Feudos confiscados de que «s- 

ToMo III. 3t 
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tábti ea posesión , para devolvérsielos á sus antiguos dueños , dieron- 
sele en cambio oíros por lo menos efn valor iguales. 

Ni la rapidez, empero, ni lo popular en lo apnrfeíilfe de a^ftiella 
súbita restauración , por mas que Luis XI la celebrase con extraor- 
dinarias muestras de regocijo , recibiendo en su corte ostensiblefiflfeft- 
Ife ya á Margarita de Anjou con los mismos honores que si fuera 
Séina, no de Inglaterra, si no de la Francia misma; fuferon cir- 
cunstancias bástanles á privar á Eduardo ni de la esperanza de rfeftd- 
brarel trono, ni deh actividad incF^pensablejara lograrlo. 

Habíale Carlos el Temerario acogido , no solo como á pari^nlfe, 
«ino como á un amigo personal y político; y si bien, por temor i qtie 
Enrique VI contrajese desde luego alianza con el ll^y de Frtartícía 
"SU terrible adversario, consintió el Duque de Borgoua en probilrtr 
por medio de público edicto que nadie en sus dominios diera autillo 
alguno á Eduardo de York, eso no le estorbó para que en sddnílo le 
prestara dinero, facilitándole además armas, buques, y cuanto 
hubo menester para zarpar de las costas de Holanda, el 4 2 de 
Marzo de 1471 , con una escuadrilla de catorce velas, y en ella 
irtws mil y quinientos combatientes. 

Quisiera Eduardo desembarcaren el Condado de Suflfolk, Dtiotle 
los del Mediodía de Inglaterra, y por tanto de los mas afectos á Su 
ptersona y dinastía : pero, señalada su escuadra desde la costa por los 
vigías enemigos, acudió tan oportunamente á defenderla un herma- 
no del Conde de Oxford, que les fué preciso á los ¡nvíasores prose- 
gair sa navegación hacia el Norte , hasta tomar tierra en el mismo 
pufertb en que lo hizo años antes Enrique IV para destronar á Ricar- 
do II. ftavenspur , que es el puerto & que aludimos , pertenece al 
Condado de York, cuyos moradores en aquella época eran en su 
mayor parte lancaslerianos, por manera que Eduardo, temiendo y 
coto ríiteon que seria por ellos imuy mal recibido si abiertanaente 
proclamaba susdesignios, acudió sin escrúpulo alguno al fíngimieMo. 

Al dej^mbarcar, pues, á favor de un fa'lso ^alvo conduelo del 
Conde de Tíorlhumberland , Mzolo ostentando en la gorra urfa plotna 
de aveslruii, divisa deliduartlb , el ftincipfe de Gales de la casa íde 
Lancastér, y wiundatMlo á feu$ secuacefs l^ue prorumpiesfen enloiices y 
siatoprte 'cfiífe ^ nr^ |)tAlWíibh feualttütera editrtfsen , eti ^1 gi*Hb de 
Vim el'ñ^y ^ri^e.i^ lbdt)íal|oel ^aís»po|)tflar. Eicigi&siele , sinem- 
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bargo, que manifestare cuál era su inteoto, y él declaró síq vacilar 
que, pura y símplemeote, el de reivindicar, no la Carona • $iao la 
herencia de su padre, de que, en efecto, sq le babia piivado por 
Bill de Attainder, transfiriéndosela á su bermanoi Clarence. 

Merced á tanta bipocresia pudo Eduardo llegar hasta Yor)(» 
donde se le obligó á que, públicamente y bajo juramento ^ r^n^n- 
ciase á toda pretensión al Trono ; ceremonia á que re prestó sin la 
menor dificultad , como quien estaba resuelto á lograr su ohjeto 
£ÍD reparar en los medios, ó perecer en la demanda. Desemb^Faj^?^ 
dOy pues, de obstáculos materiales en Yor)(, aunque vle^da üiUi 
moralmente su causa en muy mal estado, prosiguió el prosmplu 
intrépidamente su marcha al Mediodía , no sabremos decir si á la 
ventura^ ó con ^sporanzas de mejorar de fortuna fundadas ¡eu datos 
hoy ignorados» Mar como quiera que fuese , él pasó pop las inme- 
diaciones dfi PíMJlefract, donde el Marqués de Mont^gue estaba con 
tropas ipas que suficientes para destrozarle, sin que nadie le emba- 
race el camino *; y llegando á Notlingham, ya engrosadas sus fila^ 
(H)n muchos millares de sus parciales, publicó allí un edicto, to- 
^mio ya el titulo de Rey, y apellidando á las armas á todos sus 
Mes subditos. Simullánean^nte el Duque de Clarence declaróse, 
con las tropas que á nombre de Enrique VI babia levantado , á 
favor de su hermano, con quien se unió en las cercaiiiis ú^ Cpyen- 
Iry , donde hablan los Condes de Warwick y de Oxford recoqcen- 
b*ado las fuerzas lancaslerianas. 

Después de haberles ofrecido envano la reconciliación , pr^^ieu- 
toles Eduardo la batalla , mas rehusándola los Condes, marchó sobro 
landres, confiado entonces al Arzobispo d^ York, hermano como 
abemos de Warwick. 

Eran la mayer parte de los mas ricos mercaderes y comercian- 
les de la capital de Londres, acreedores por muy cuantiosas sumas 
del rival de Enrique VI ; dícese también que las galanterías de 
Sduardo hablan puesto allLmuy de su lado á la bella mitad de lu 
cispecie humana, que tan soberana influencia ejerce en la sociedad 
moralmente, como ninguna legal; y añádase, en fin, que los mu- 
dios millares de Yorkistas que , desde la restauración , estaban en 

1 Lingard añade qne medió una y Monta^ue: los sucesos inmediutos 
breve correspondeiicia eulre Eduardo uos bucea dudarlo. 
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los santuarios de la metrópoli ocultos , habíanse provisto de armas, 
y amenazaban poner á la ciudad en grave conflicto. 

La verdad es que, ó por las indicadas, ó por otras razones po- 
líticas, si no de miedo y egoísmo , el Arzobispo abrió á Eduardo las 
puertas de Londres (41 de Abril), obteniendo para si propio un 
perdón absoluto, y curándose tan poco de la suerte de Enrique VI, 
como de la de sus propios hermanos. 

Warwick y Montagué , ya unidas sus fuenas, prometíanse in- 
dudablemente encontrar á su enemigo acampado bajo los muros ds 
la Capital , y cogerle allí entre dos fuegos ; á cuyo fin siguiéronle 
de cerca los pasos: pero Eduardo, dueño ya de Londres « y no 
queriendo exponerse á que una sublevación de los Lancasteríanos en 
la ciudad le imposibilitase para combatir á los Nevilles, adelantóse 
i salirles al encuentro , llevando consigo al desdichado Enrique VI. 

Retiráronse los dos hermanos ordenadamente hasta Barnet, lugar 
que dista menos de tres leguas al Noroeste de Londres; siguiólos Eduar- 
do ; y habiendo Warwick desechado con indignación y menosprecio las 
proposiciones que, como mediador oficioso, le hizo su yerno Clarence 
para reconciliarle con el que un tiempo le debiera la Corona, remi- 
tióse, en fin, á la suerte de las armas la decisión de aquel conflicto. 

Seis huras no mas duró la batalla (el dia 14 de Abril de 1471); 
menos crecido fué en ella el número de muertos que en otras mu- 
chas de la misma civil contienda : mas perecieron alli Warwick y 
Montagué con todos los Barones lancasteríanos que les asistían , á 
excepción del Duque Sommerset y del Conde de Oxford, que 
fueron á incorporarse con Pembroke en el pais de Gales. 

Intrépido y afortunado en los combates, magnifico y generoso 
en la Corte, leal con sus amigos, implacable con sus enemigos, de 
corazón noble , pero de incomensurable orgullo , Warwick fué el 
tipo ideal , y también postrero en Inglaterra , del gran Señor de la 
Edad media. Imbuido en las máximas del mas exagerado feudalismo, 
consideróse siempre como igual, cuando menos, á sus Reyes; y si 
no le era dado ni concebir el Estado sin Monarca , ni aspirar él mis- 
mo al cetro, creyó siempre que estaba en su derecho desafiando al 
Principe que no le atendía como á su entender era debido. Hémosle 
visto asi contener al Duque Ricardo de York unas veces, y ampa- 
rarle otras; declararse luego por Eduardo contra Enrique; y morir, 
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ea fin , derendiendo á Enrique coDtra Eduardo. — La mayor parte 
de los que le seguían, su propio hermano Montague incluso, obra- 
ban movidos por las causas que ordinariamente motivan los cambios 
de los ambiciosos: el Ultimo de los Barones debia de creerse siem- 
pre en su derecho prestando el apoyo de su espada al Rey de su 
elección soberana. 

i Desdichado y peligroso , cuanto poético carácter , mas propio 
para deleitar en la novela que para ser en la historia recomendado! 
Warwick, sin embargo, fué hasta el último instante de su vida 
el hombre de su época mas popular, respetado y temido en Ingla- 
terra; y con razón consideró Eduardo su muerte como el mayor d« 
los Iriunfos que conseguir le era dado. 

Y sin embargo, apenas habia algunas horas gozado de su«.vic- 
toria en Londres, y vuelto á encarcelar en la Torre al desdichada 
Enrique , cuando otra vez y á toda prisa tuvo que montar á ca- 
ballo y tomar de nuevo las armas. 

Margarita de Anjou, que, como era de presumir, tardó poco ea 
seguir á Warwick, pero á quien los vientos contrarios detuvieron 
ires<semanas en la mar; desembarcando al cabo el dia mismo d% 
la batalla de Barnet en la bahía de Weymouth * con un cuerpo auxi- 
liar francés, encendió de nuevo, aunque eñmeramente, la mal apa- 
gada tea de la guerra civil en Inglaterra. A la verdad, al tener noticia 
de la derrota y muerte de los Nevilles, ya Margarita, presintiendo 
sin duda los decretos del Destino , y dándose en ñn por vencida, 
retiróse con su hijo á un Monasterio , de donde al uno y al otro les 
estuviera mejor no salir por entonces. Pero como los partidos son im- 
placables mientras un vestigio de esperanza les queda , los Laucas- 
terianos del Mediodia obligaron á la infeliz esposa de Enrique á que, 
abandonando el santuario, se pusiera de nuevo á su cabeza, levan- 
tando al efecto fuerzas no despreciables, y encaminándose con ellas á 
unirse á las que del Principado de Gales les traía el Conde de Pembroke. 
Trataron los Lancasterianos, al llegar áGloucester, de pasar á la 
margen derecha del Rio Severn *: pero los moradores de aquella 
ciudad tenían fortificado el Puente , y fuéles por tanto preciso pro- 

1 En el Canal de la Mancha y costa mesis cede en importancia, los térmi- 

del Sur del Condado de Dorset. Dista nos del Páis de Gales de los de los 

42 leguas S. O. de Londres. Condados al E. del mismo, entre los^ 

8 Divide aquel rio , que solo al Tá- cuales el de Gloucester. 



146 VICTORIA DK EDLAUDO EN TLWKESBÜRY. CaI*. IV. 

»eguir su marcha al ]\ol*ie, en la esperanza de hallar Ubre el paso 
en Tewkesbory , villd situada, cerca de donde confina el Condado de 
Wóníester 0611 fel dfe GloucéSler , en la confluencia del Avon con el 
Sé^rn iniétíio. 

Alli fte eñcoAtfftron con Eduardo IV que, ala primera noticia 
del nuevo riesgo que su Corona corria , hablase puesto en catnpa- 
iia , y marchado con su aclívidad é intrepidez de costumbre en busca 
del ^liémigo. Menos numerosos, según pretenden los historiadores 
que 1^ son Tévot-ables, y pct^ilivamenle en fuerza moral inferiores 
al íle York , los defensores de Enrique VI optaron por mantenerse á 
la defíínsiva , encerrándose en un campo atrincherado , que no vdCiló 
un solo instante en atacar su adversario. Rechazado el primer asalto, 
el Baque Sommerset, General en jefe lancasteriano , creyénd jse ya 
Téfitedor , salió de sus trincheras en persecución del enemigo : mas 
por traición ó cobardía de su segundo , Lord Venldck, siguiéroúle 
pocos de los suyos, y á mayor abundamiento los Yorkistas, que 
a(;aso no se habían retirado tan precipitadamente mas que para atraer 
á so^ tonirarios á «ampo abierto, revolviéronse contra ellos contal 
fíiria ^que, no solo los obligaron á retroceder en desorden, sino que 
pel)Mratx)n, siguiéndolos, en los reales de Margarita. El entonces 
jótten Doqne de Cloucesler fué el primero cuyo estandarte se rió 
u^ár iaq<^l dia en el campamento enemigo ; inmediatamente tre- 
rMió &Hi mismo también triunfaale^l de Eduardo, y pocos mino- 
lob d65^)ués, mtteito Ve^lock á manos de Sommerset, la derrota de 
los Lencasterianos era t^n completa, q«e hasta la tofeliis Margaiita 
de Alftpu y su hijo cayeron en poder de los vencedores. 

Aikllo apenas * Eduardo de Lancastet* , y educado por titia 
rtiWi-fe '<[i¡»i le idolatraba sin átKla , pero cuyo dominante carácter y 
viotetita coiwíiciotí , tx)do en torno de sí 6 lo avasallaban ó lo rebe- 
lado , ivúede decirse que al caer fin maws de sus implacables etie- 
rtrtgos ^ráOT niño todavia, sin otra ^expei-fencia del mundo qué la 
de'su fionCÉi desmentida desdicha.— ¿Cómo habia, pues, cómo, de 
acertar á coiKiucirse en tan critico tance con )a diHcil mesura qli« 
vipmi96 1^ bastara para prolongar algunos dids so exii^tencia? 

1 Tento istolameale dieciocho alíos den Tnuyfaiea equipararse, en lomoral 
»quel desdrobado Principe; y á '6^ como en lo fñico, con 10^ Ae^Morcft á 
tüüd ios hombres en Inglaterra tme^ fiíiaceeoiiaestroscJiBiQBinüIrfifütliaáes. 
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Pr^aanláronle los que le habían hecho cautivo á Eduardo IV, á 
quíeo acompañabau á la sazou sus dos hermanos y otros varios oa* 
balleros de su corle. — «¿A qué has venido á Inglalerra? — Le pregun- 
tó q1 vencedor-^<(A defender la Corona de m padre (respondió el 
vencido )« y mis derechos hereditarios. »— Respuesta valerosa y digna, 
sin duda alguna, pero que fué la sentencia de muerte del desdichado 
qve la pronunciara. 

Hiriérale ó no en el rostro con su férrea manopla , como lo dicea 
algunos curonistas; y fuesen Glouccster y Gl arenco los verdugos del 
Principe^ según la misma versión, ó bien muriese el infeliz á manos 
de otros , el hecho es que alli perdió la vida ; y que su afligidí- 
sima madre fué enviada á llorarlo en un encierro de la Torre de 
Londres. 

£1 Duque de Sommerset, el Lord Saint Jhon, seis caballeros 
mas y algunos escuderos , lisongeándose de que los vencedores res-^ 
pintarían, como ellos cuando lo hablan sido \ las inmunidades del 
santuario, refugiáronse al vecino monasterio de Benedictinos: pero 
Eduardo, en su sed de venganza, acudió personalmente y espada en 
m^no á reclamar sus victimas. Hubo, en verdad, entonces un vale- 
roso sacerdote que, saliendo á las puertas del templo Qon la hostia 
consagrada en las manos, declaró al Rey que estaba resuelto á de- 
fender con su cuerpo aquel paso , hasta que le jurase respetar la 
vida de los que al pié del altar hablan ido á buscar asilo ; y diceae 
que, mal que le pesara, promelió Eduardo, en efecto, lo que el 
sacerdote exigía. Como quiera que fuese, dos dias después de* aque- 
lla e:^cena , Sommerset, ifaiut Jboo y sus compañeros fueron vio lea- 
tameéie exlraidos del templo , y en presencia y de orden (}e los Du- 
ques de Nor(folk y de Gloucester, decapitado^. 

Quizá Eduardo, valiéndose de un lan villano como sacrilego 
sjibterfugia 9 creyó satisfacer á un tiempo su palabra eippeuada y 
l9^ jLDtereses de su rencor , absteniéndose de prii>(;eder dicectamepte 
contra aquellos i^al ^venturados, pero dejáuaolq^ iijmotar por la 
Úl^n d¿ ^u feroz I^ermanp, quiev» Qamo vai^o^ viepdQ, comen¡(aba 
y» mjíkmm á cUr muesira^d^ Ip que, pava oprobio c|p la |;tMuij»ni49iijl, 

1 Según Lingardy á quien aquí se- Lingard tiene mas de Lancasleriano 
ron siempre el derecho de ^ilo: pero ^m^ partidos dos parecen iguales. 
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Labia de ser antes de mucho, si hemos de dar crédito á las crónicas 
de aquella época. 

Según las mismas, pocos dias después de la batalla de Tewkes- 
bury *, un cierto Bastardo de Falcomberg, que, habiendo sido Vice- 
Almirante del Conde de Warwick, tenia á sus órdenes una escuadra de 
aventureros , por no llamarlos piratas, desembarcando súbito en las 
cercanías de Londres, y auxiliado por los Comuneros de Essex y de 
Kenl , acometió de rebato la ciudad , al grito de Viva Enrique 7/, 
y llegó á ser dueño de una de sus puertas , después de haber incen- 
diado otra. Rechazáronle , sin embargo , los defensores de Eduardo, 
y aunque él intentó rehacerse en Blakhead , al cabo el 17 de Mayo, 
aproximándose ya el Rey con su victorioso Ejército , tuvo Falcom- 
berg que reembarcarse precipitadamente. 

¿Dedujo Eduardo de aquella desesperada tentativa, que, mien- 
tras Enrique viviera, jamás estaría segura en sus sienes la corona; 
ó^habia ya formado en Tewkesbury el propósito de deshacerse del 
padre, como del hijo alli acababa de hacerlo? 

No tenemos datos para resolver esa cuestión , ni en uno ni en 
otro sentido: pero la verdad es que el 21 de Mayo hizo el vencedor 
su entradajlriunfal en la Metrópoli, y el 22 por la tarde fué expues- 
to al público, en la catedral, el cadáver de Enrique VI, como lo 
habia sido en su tiempo el de Ricardo II, sin señal alguna exterior 
de habérsele dado violenta muerte. 

¿ Por qué toda Inglaterra, inclusos muchos de los parciales mis- 
mos¿de la casa de York, creyó y dijo entonces que el Principe lan- 
casleriano habia muerto asesinado ?—¿ Por qué corrió también Qn- * 
tonce&la Voz, que] tradicional mente nos ha trasmitido la hMloña, 
de que Ricardo Duque de Gloucester habia por su propia mano per- 
petrado aquel crimen ? 

A Ia>erdddno hay prueba ninguna, absolutamente ninguna dr- 
recta y positiva, de que Enrique muriese á mano airada; y nada 
tiene ni de inverosímil, ni de improbable siquiera, sino muy al 
contrario , que un hombre nunca de salud robusta; siempre afligido, 
además, porcuna crónica enagenacion mental ; cautivo , separado de 
(¿uanto[en el mundo le era caro, y cuyo hijo tan lastimosamente aca- 

1 Fué la batalla el 4 de Mayo ; y la que á referir vaiüos comentó eí 12 del 
inlentona del Bustnrdo^de Falcomberg mismo mes. 



SEG. 1. DISOLIGION DEL FARTIDO LAMGASTERIANO. 249 

baba de fenecer sus dias, sucuiubieudo al peso de tantos infortunios, 
bajase naturalmente á la tumba en edad, si no avanzada, por lo 
menos ya madura *. Sin embargo, el interés que en la completa ex- 
tinción de la linea masculina de la casa de Lancaster tenia Eduardo 
de York, su probada crueldad, lo profundamente inmoral de su ca- 
rácter, los recientes ejemplos de crímenes análogos, y la perversión 
de las ideas políticas de la época, indujeron á los contemporáneos á 
dar por asesinado á Enrique , y no nos permilen á nosotros desechar 
tan rotundamente como quisiéramos , por amor de la humanidad, 
aquella iiipótesis. 

Eq todo caso la Dinastia lancasteriana cesó entonces ya de ser, 
en concepto de tal dinastía, temible ; pues muertos Enrique y su hijo 
Eduardo , sin dejar sucesión ni el uno ni el otro *, nadie legitima- 
mente podia llamarse su representante; y por lo que al partido en 
general respecta, ya el lector sabe que los mas de sus Jefes habían 
perecido en la guerra civil , quedando solamente en el Pais de Gales 
Jasper Tudor, Conde de Pembroke , quien , apenas sabida la derrota 
de Tewkesbury, huyó con su entonces joven sobrino el Conde Enri- 
que de Richmond, al Ducado de Bretaña en el Continente \ 

Margarita de Anjou , cautiva primero en la Torre de Londres, 
estúvolo después , sucesivamente y durante cinco años , en Windsor 
y Wallingford, hasta que, rescatada por Luis XI, fuele permitido irá 
terminar oscura yimelancólicamente sus dias ( 1 482) en su país natal. 

Todo, pues, prometía á Eduardo un reinado ya sin violentas 
oposiciones, cuando en Julio de 4471 creó Principe de Gales y 

1 Estaba Enrique VI en el quincua- Eduardo de Lancaster, el que murió 
gésímo año de su vida , habiendo na- en Tewkesbury, aunque ya casado con 
cido el de 1421. Ana Nevil , hija de Warwick , no dejó 

2 Juan de Gante, Duque de Laucas- sucesión. 

ter, había, sin embargo, hecho legiti- 8^ La disolución del parlído laucas- 
mar [)or el Parlamento su enlace í'on lerianp fué entonces tan completa y 
Catalina Swynford , del cual procedie- radical, que personas tan comprome- 
ron los Beavforts, y entre ellos Juan, tidas en el como el Doctor Morton, 
primer Duque de Sommerset, cuya hija mas tarde presentado para la Diócesis 
hubo de su marido (Edmundo Conde de de Ely por Eduardo IV, y el célebre 
Richmond) a Enrique, el que primero jurisconsulto Sir J. Fostercue, Can- 
llevó el titulo de su padre, y luego ciller de Enrique, y a yo del malogra- 
reino bajo el nombre (le Enrique Vil. do Principe de Gales Eduardo, solici- 
£1 lector sabe que Edmundo de Rich- taron el perdón y gracia del vencedor, 
mond era hijo de Owen ap Tudor y de en térmmos que dan rubor y lastima, 
Catalina de Francia, viuda de Enri- antes de que mediase el año mismo 
que* V y madre de Enrique VI. de 1471.— Igfrf. T. ill, ps. 259 y 260. 

Tomo III. 32 
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Coude de Cbeslor al hijo (Eduardo V) que durante su emigración 
liabia dado á luz su esposa Isabel en el santuario de Westminster; 
desdichado niño á quien, al reconocerle los Lords espirituales y tem- 
porales, en Gran Consejo, sucesor á la Corona, condenaban sin sa* 
berlo á temprana y alevosa muerte. 

Pasado, empero, el peligro en cuanto á los LaDcasteriaBos, oo- 
menify la dinastía vencedora á dividirse , como suele acontecer coa 
frecuencia , á propósito del reparto del botín. 

Las riquezas del Conde de Warwíck , procedentes en parte de su 
herencia paterna , y en la mas considerable de la de su mujer Ana de 
Béucbamp, último vastago de aquella ilustre familia, fueron entre 
los dos hermanos de Eduardo IV la manzana de la discordia. Jorge, 
Dpqne de Clarence , marido de Isabel, la piimogénitadel Hacedor de 
Reyes y pretendía la posesión de todos los bienes de, aquel aiismo á 
quien había villanamente vendido; Ricardo, Duque de Gloucester, 
aspirando á la mano de Ana Nevil, bija segunda de Warwick» y 
viuda de Eduardo de Lancaster, el inmolado en Tewkesbury, exigía 
á su vez que se le adjudicase, cuando menos, la mitad de la hacien- 
da, cuya mayor parte, como hemos dicho, era propiedad de Aqb 
de Beauchamp, que todavía entonces vivía. 

Clarence, para evitar contingencias, ocultó durante algún tiempo 
á'su cuñada que, muy probablemente, no debía desear mucho enla- 
zarse con el hombre que pasaba por matador de su primer esposo: 
pero Gloucester, tan maestro en las artes de la intriga como á todo 
escrúpulo ageno, tardó poco en descubrii* á la joven viuda , apode- 
rarse de ella, encerrarla en un convento, y alli de grado ó por 
fuerza hacerla su consorte. 

Asi las cosas, y obstinados los dos hermanos rivales en sq$ res — 
pectivas pretensiones, Eduardo, para evitar un sangriento conSicto^ 
hubo al cabo de inlei-poner su autoridad, constituyéndose en media- 
dor y arbitro de aquel pleito, pero asociándose para mayor segurida(ft> 
el Parlamento entero. Ana de Beauchamp fué inicuamente prira— 
da, no solo de sus derechos de viuda , si no de los que aportó con — 
sigo al matrimonio, dividiéndose entre sus bijas todos sus bienes^ 
€0010 si ya hubiera «lia fallecido , y UmbLejQ los del difuolo Conde^^ 
como si por las leyes no estnvieran obligados á la viudedad d^ 
sa esposa. 
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Pero hemos dicho mal que se repartieron aquellos bienes entrs 
las hijasde Warwick , porque en realidad á quien se entregaron íni 
ástts yernos, llevándose el cinismo en ese punto hasta proveer qutf 
Ricardo de Gloucesler permanecería en posesión de la hacienda de 
Atta Nevil, dun cuando su matrimonio con elía se declarase nulo, 
con tal de que se casara otra vez con ella , ó hiciese cuanto de ¿1 
d^endiera para lograrlo \ 

Cérea de tres años (4474 á 1474) pasaron asi para Eduardo, sin 
qM 9 fuera de atender á poner paz entre sus hermanos cuando por 
otro punto pasar no pudo, se le viese ocuparse mas que en los pla- 
ceres y la disipación-, que eran su vida siempre que las circunstan- 
cias no le obligaban á la guerra. Hubo , sin embargo,, un momento 
dorante ese tiempo en que pudo creerse que , la necesidad ó la oca* 
sien , despertándole de su vergonzoso letargo , iban al cabo á utili-^ 
zar en provecho y gloria de la patria aquellas dotes.de actividad, 
edergia, denuedo é inteligencia, que en las luchas civiles habia 
iodudablemente desplegado el Principe que nos ocupa. 

En efecto, solicitado por Carlos el Temerario y por el Duque 

de Bretiiña , celebró Eduardo con ellos un tratado de alianza ofen- 

siVa y defensiva contra Luis el XI , pactando que , conseguida la 

vicloría, dividiriase la Francia en dos Reinos independientes; de lo» 

cuales uno, que comprenderia las provincias del Norte y Levante, 

parí el Duque de Borgona , y el otro para el mismo Eduardo, como 

intimo «ucesor de Carlos vi. 

Que tal proyecto era un ensueño de imposible realización, no 
i^ay para qué lo digamos: pero en el siglo XV todavía pasaban las 
«irmas por omnipotentes; aun la autonomía natural de las naciones 
^0 estaba demostrada; á mayor abundamiento , Eduardo necesitaba 
para sosegar los ánimos de sus subditos, convertir su atención al 
Continente; y la conquista de Francia era siempre entonces la uni- 
versal y suprema aspiración del {Mieblo inglés. Lords, Clero y Co- 
muneros, votáronle liberales subsidios, no una, sino muchas veces, 
y siempre sin diüc.ullad ninguna: pero el lley, que nunca de dinero 
^0 veia harto, acudió^ a mayor abundamiento, al tan peregrino como 

i Temíase, sin (iudu, que la viuda tara para probar gue, solo cedieado á 
(le Eduardo de Lane^ster aprovechase la violencia, habia dado sn mano al 
la primera ocat^ion qoe ne te presen* mntador desn primer nodrido. 
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poco decoroso arbitrio de implorar persoDalmenle , por decirlo asi, 
la caridad pública 9 haciendo comparecer ante si á los comercianteü 
y mercaderes mas opulentos , y pidiéndoles , cara á cara , no em- 
préstitos , como hasta entonces se habia practicado , skio donatifos 
que él llamaba benevolencias 9 y^que, como es fácil de presumirt 
nadie negarle osaba. 

Sin embargo, la proyectada expedición al Continente fuese di- 
latando de dia en dia por diversas causas, ó bajo diversos pretextos, 
hasta que en Junio de 1 475 al cabo Eduardo lY, al frente de mil y 
quinientos hombres de armas y quince mil arqueros, trasladóse á 
Calais, resuelto ya á emprender las operaciones. Pero entonces el 
Duque de Borgoña , apenas de regreso de su última campaña en 
Alemania, carecía de medios para aprontar su contingente; y Luís 
el XI , ganando con la munificencia de sus presentes y la habilidad 
de sus palabras , al Heraldo mismo que el Rey de Inglaterra le 
habia enviado á desafiarle , supo por él á quién debia dirigirse en la 
(]orte de Inglaterra para procurar la paz que deseaba y no si» 
motivo. 

Porque, en verdad, si el Duque de Borgoña hubiera podido esh 
tonces cumplir con las condiciones estipuladas , grave fuera el apuro 
del Hey de Francia , pues Eduardo , en quien concurrían muchas dr 
las prendas que hicieron de Enrique Y un gran Capitán , tenia á la* 
sazón de su parte en Inglaterra la opinión pública, el deseo univer- 
sal de extinguir los últimos gérmenes de la discordia civil aoft< 
una guerra extranjera, y la seguridad de que no habia die in- 
quietarle la Escocia, pais con el cual habia arreglado satis- 
factoriamente sus diferencias el año anterior (1474). — Indem^ 
nizado, en efecto, el comercio escocés de cuantas pérdidas le 
hablan hecho experimentar los ingleses en los últimos tiempos^ ne 
solo se afirmó la tregua pendiente , sino que se ajustaron las bodas 
del Duque de Rothsay , primogéfiito de Jacobo III , con Cecilia^ 
hija segunda de Eduardo , estipulándose que la dote de esta sería 
pagada en diez años,. por parles alicuotas, mas que por aplazar la 
entrega del dinero , para tener todo ese tiempo ligado al Rey de 
Escocia^ por su propio interés, con la Inglaterra. 

Como Eduardo no se puso en campaña hasta haber orillada los 
asuntos de Escocia , debe presumirse que realmente se habia pro^ 
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puesto seguir en Fraucía las huellas de Enrique Y : pero al verse 
por Carlos el Temerario, de buena ó de mala fe, engañado; y no 
sintiéndose , como no lo era , bastante poderpso para llevar solo 
aquella empresa á feliz término , poco de extrañar es que diera oidos 
fácilmente á las I isongeras proposiciones de Luis el XI, cuyos men- 
sageros, competentemente instruidos, fueron á buscarle á su campa- 
mento en las inmediaciones de Peronna. 

Lord Howard y Lord Stanley, ambos Ministros de Eduardo y 
ambos apuestos á aquella guerra— circunstancia que Luis sabia por 
las re^relaciones del Heraldo inglés ganado— presentaron á su Rey el 
enviado del de Francia , y apoyaron además su razonamiento, enca- 
minado á -demostrar que, si en aquel Monarca hallaron un dia apoyo 
los Lancasteríanos , no fué por animosidad personal contra el de 
York , sino por ser ese aliado del Duque de Borgoña ; que el tal 
Duque habia engañado y comprometido el Ejército inglés, ofrecién- 
dole lo que no cumplía, y estando dispuesto , además, á abandonar- 
le del todo, siempre que le tuviera cuenta ; y por último, que enlie 
dos Principes sensatos, que reciprocamente se estimaban, io mas 
conveniente era evitar la efusión de sangre, entendiéndose para 
ajustar sus diferencias, en honra propia y provecho de sus respecti- 
vos subditos. 

Oido con benevolencia tal mensaje ell 3 de Agosto ( 1 i75 ), quiso 
f¡d»ardo, no obstante, escudarse ante la opinión publica con el pa- 
irecer de los suyos , y al efecto reunió un Consejo de guerra com- 
puesto de los jefes del ejército. 

£n realidad el Duque de Borgoña, por una ¿ otra razón, no 
^abia cumplido sus ofertas; los Ingleses estaban solos para sostener 
la locha; su tesoro exhausto; y la estación ya muy adelantada: 
pero además, como Lingard lo observa * muy cuerdamente , Luis XI 
cmdó de ganarse con ricos presentes la voluntad de los favoritos del 
Rey de Inglaterra, sin perjuicio de excitar también la codicia de 
aquel Príncipe, pródigo cómo todo libertino suele serlo , y para 
quien, por tanto, era mucha tentación la de un tesoro extranjero 
puesto á su disposición desde luego. 

Decidió , pues , el Consejo y aprobólo el Rey, que debía desis- 
lirse de la guerra á las siguientes condiciones: 

1 T. 111, C. V, p. 16Í. 
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1 / Que el Rey de FrancU pagase en et acto retenta y cinco mil 
coronas. 

2/ Que asegurase á Eduardo uoa pensión anual de cincuenta mil 

3/ Que se celebrasen una tregua y un tratado de comercio entr# 
ambos países , para término de siete anos. 

i/ Que el primogénito de Luis XI casara con la bija mayar á» 
Eduardo, y si aquella falleciese antes de celebrarse el matriaiooÍ9« 
con María su hermano. 

Y 5.* Qne todas las diferencias entre ambos Monarcas peodieo*- 
tes, fuesen resueltas por arbitros nombrados por ambas partea en 
término de tres anos. 

Aceptadas tales condiciones inmediatamente por Luis Xí, qae á 
costa de un sacriGcio pecuniario, de poca monta con su objeto compv 
rado , se libró asi de un grave conflicto ; pactóse además la libertad 
de Margarita de Anjou , mediante un rescate de ciBcuenta mil coro- 
nas, la promesa del Rey de Francia de no prestarle nunca aynda 
contra el de Inglaterra, y la renuncia que aquella Princesa hizo d« 
todos sus derechos como Reina viuda. 

Eduardo, en consecuencia, regresó á Inglaterra rico y contaoto» 
pero sin gloria ni prestigio; y sus favoritos todos, imitándole en mi 
cinica codicia , pensionados por Luis el XI , para ser en Londres $Mf 
agentes y mantenedores \ 

Tamaño escándelo, unido al desvanecimiento de las esperanzas 
de gloria y medro que el pueblo y el ejército libraban en la guerra 
contra la Francia, produjeron, como era natural, profundo di^ii^ 
to en las tropas y en los ciudadanos juntamente, dando lugar i me- 
didas represivas que, acaso no bastaran á impedir una sublevacioa 
general , como no bastaron á estorbar parciales conflictos, si Eduar- 
úo DO comprendiera que, apenas con cualquier nuevo tributo dieta 
motivo ó pretexto á la queja , era casi inevitable que el pats enterro 
contra él se rebelase. 

Eb tal estado tomó el Rey la resolución de evitar átoda costa la 
neceiúdad de imponerle al pueblo nuevas contribuciones ; y para lo- 

1 ¿|rd. Ubi sRpra, cita Domíoaliaen- y otros varios, — Hustings, aciiplaudo 

le a Lord Hastióos, privado de £duai'- el dinero, rehusó siempre firoajr lo$ 

do, al Lord Canciller, a) Marqués de recibos; los demás pensionados ni 

Dorset, Lord Howard , Lord Ghency, aun esc escrúpulo ^lostrtron* 
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grark) sin disiBÍuuir por eode sus gastos, sobre mostrarse inflexi- 
Irfemente sevtro en la percepción de los derechos de Adnanas; ar- 
rancarle al Clero subsidios, expolios y vacantes; y ei^plotar 
minudosamente la renta de sus derechos feudales, aplicóse al co- 
mercio , despachando ia<]os los años por su cuenta y á su nombre, 
Boa flota cargada de eslaño , lanas y paños, que se Tendian pública 
y Incrativamenle en las costas de Grecia y de Italia ^ 

Qse Guillermo el Conquistador, si milagrosamente se levantase 
entonces del sepulcro, se mostrara muy satisfecho de hallar en Mer- 
cader convertido á uno de sus augustos sucesores , do dos atreveré- 
mos<le modo alguno á asegurarlo: pero, aparte de que todavía nos 
parece preferible un Rey que especula, á un Rey que, como el Bas- 
tardo de Normandia, degüella al mismo tiempo que saquea, el hecho 
esque Eduardo logró su objeto polilico, enriqueciéndose y al mismo 
tiempo poniendo de su parte, negativamente al menos, á los contri- 
bayeoies todos, que se dieron por muy satisfechos de que no se les 
stmentaran los tributos ordinarios , ni se les impusieran oKtraordí- 
Qaríos en algunos años *. 

Y sin embargo, por efecto de su carácter y antecedentes, está- 
banle, por decirlo asi , vedados para siempre la tranquilidad del 
ániíno, y el sosiego en el trono. Cuando todos le obedecían, cuan- 
do nadie osaba esperar siquiera un cambio por muchos deseado, 
fijó Eduardo Yi sus recelos en su propio hermano Jorge , y como de 
costumbre con cuantos llegaban á serle sospechosos, resolvió aca- 
bar con él , sin consideración alguna á los vínculos de la sangre. 

A la verdad el Duque <le Clarence, por su enlace con la hija 

lusayur de Warwick , por su indisculpable alianza con su suegro y 

con el Rey de Francia contra su propia dinastía; y mas, acaso , que 

por todo eso , en virtud de la ley del Parlamento lancasteríano del 

ano )I470, que le declaró sucesor al trono en defecto de la línea 

4irecia de Enrique VI, eray ^bia ser para el Monarca Reiaante u» 

hambre, cuando menos^poco seguro : pero concurriendo ya todas 

esaB.üircunstaneias.«n Joi^'de York, y habiéndolas atenuado liasta 

cierto punto con su última deserción del partido de los Nevilles, 

hemos visto aliUey tcaluiará su heriaana deíavoreé^ y ay(u4artleiá 

1 Lgd. T. 111, p. 266. 2 Lffd, T. ili, p. 266. 
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entrar en posesión de la rica herencia de su consorle.^¿Por qué, 
pues, en 1 477 cambió tan súbitamente Eduardo de conducta cob 
respecto al Duque de Clarence ? 

Dicese y no puede negarse que , dominado el Duque por el 
mismo espíritu de insaciable codicia que inspiraba á toda su familia 
y á la mayor parte de los hombres de alguna importancia entonces 
en Inglaterra , dolióse tanto de que , en virtud de la ley de Reasun- 
ción ', se le privara de ciertos feudos que poseía *, que, si bien no 
se retiró enteramente de la Corte, tomó en ella una de esas actitudes 
de oposición permanente y sistemática, si bien silenciosa, que son 
á veces mas enojosas á los potentados que la contradicción n^isma. 
Mas, para explicarnos bien el extremo deplorable á que contra el 
desdichado Clarence se llevaron las^ cosas , preciso será tener muy 
en cuenta , en primer lugar , que Eduardo , por naturaleza rencoro- 
so y por política cruel, era hombre que, una vez ofendido, bien 
podia aplazar su venganza , mas nunca renunciar á ella ; y á mayor 
abundamiento, que el Duque, sobre haber sido siempre declarado 
enemigo de la Reina, hablase muy recientemente indispuesto con 
su implacable hermano Ricardo. 

Conjurados asi contra un Principe mas quisquilloso y vano, 
(|ue verdaderamente digno y emprendedor, tales y tan poderosos 
elementos, claro está que su ruina era inevitable; porque en aque- 
lla época dijérase que toda idea de moralidad, como todo senti- 
miento de humanidad habíanse de la Corte de los Reyes desterrado. 

A fines del año de 1476 murió, después de haber dado á luz su 
tercer hijo, Isabel Nevil Duquesa de Clarence, con síntomas 
tales que dieron lugar á que una de sus doncellas, Ankaret Twyn- 
hyo, fuese acusada, convicta, y ajusticiada por ende, de haberla en* 
venenado. Poco después ( Junio 1477), habiendo perecido en el ase* 
dio de Nanci Carlos el Temerario , solicitó Clarence la mano de su 
hija y única heredera María; mano que hubiera obtenido , á no in- 
terponerse en cmin la influencia del Rey de Inglaterra , por razones 
políticas que fácilmente se adivinan. Jorge, en efecto, reuniendo á 

1 Dictada para restituir á los Yor- en virtud de las mercedes de Enrique, 

kistas proscriptos y á la Corona, todos % Sin duda desde 1470, y como re* 

los bienes queá los primeros les ha- compensa de la parte que tuvo en la 

bian sido confiscados por los Laucaste- efímera restauración de la dmastia do 

rianos, y de la segunda desmembrados Lancaster. 
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SUS riquezas británicas el Ducado de Borgofia, fuera para Eduar- 
do un rival temible: pero además, Luis el XI habiase ya apoderado 
(te una gran parte de la herencia de la Princesa Mari»; y tratar un 
Principe inglés de disputársela, concíbese que, cuando menos, habia 
<le privar á Eduardo y á sus favoritos de las ignominiosas pensionet 
que del Rey de Francia recibían. 

Grande fué, y compréndese bien, la irritación de Clarence que, 
atribuyendo tal vez á la Corte el envenenamiento de su esposa , veía- 
se tdmbien por ella imposibilitado para reemplazarla ventajosamen- 
te , en sentido politice : pero todavía sus enemigos no estaban sa- 
tisfechos, porque de lo que se trataba no era solo de mortiflcarle, 
sino de acabar con él á toda costla , como y en la misma forma, poco 
loas ó menos, que se habia hecho en el Reinado anterior con 
Uujnpbrey de Lancaster, Duque de Gloucester. 

. Asi, comenzóse por acusar á uno de los criados de Clarence, 
llamadq Stacey % de conspirar con hechizos contra la vida del Lord 
fteaucbamp. Pusiéronle eo el potro ; declaró el infeliz que tenia por 
cómplice á un tal Tomás Burdet;^ y los dos fueron condenados 
pronto ai suplicio de los traidores, porque, como de razón , se les 
probó que habian hecho el Horóscopo del Rey y del Principe de 
Gales i sin duda para tratar de abreviarles la vida , si era largo el 
plazo que á las de uno y otro concedían los astros ^ Protestando 
<iue estaban inocentes murieron aquellos dos infelices en el cadal- 
so '; y Glarence tuvo la imprudencia de sostener, aunque tarde, su 
causa en pleno Consejo, lo cual bastó para que el Rey, acusan- 

• 

1 Hume (T. 111, G. XXII, p. 394) A su decir, poseía aquel desdichado, 
le ]>aa)a clérigo; Lingardy simple- en el Condado de Warwick, cierlo 
mente criado. Parece qae el pobre parque, y en él un ciervo blanco del 
liombre tenia la desdicha de dedicarse cual hacia particular aprecio. Fué allí 
ai estudio de las ciencias exactas y de £duardo á caza; de propósito ó por 
la astronoinia ; afición peligrosa en el acaso, mató al animal predilecto; y al 
>(tglo XV, cuya supersticiosa ignoran- saberlo su dueño, exclamó, por el 
<!ia, fomentada por un Clero fanático, enojo dominado, que <<ójalá las astas 
graduaba dediatíolicotodoaquelloá que ))del ciervo hubieran abierto el vien- 
la inteligencia^delvulj^o no alcanzaba. »tre de quien le dio muerte. «-—Basta- 

2 Parece que tambieu fueron con- ron aquellas palabras, fruto de la 
victos dé haber escrito y hecho cir- irreflexión y de la ira, para llevar al 
rolar alffunas ba4adas sediciosas — suplicio á un hombre honrado. Verdad 
Lgd. T. III, p. 267. es que era amigo de Clarence. Tiberio 

3 Hume (ubi snpra) explica de otro no aplicaba con mas rigor la ley de 
modo el jurídico asesinato de Burdet. Lesa Magestnd. 

Tomo 111. Xi 
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dolé, por el momento, de insullar á la admínistraeion de justicia, 
le mandase preso á la Torre de Lóadres. 

Al cabo de cerca de uo ano hUosele comparecer en la Barra de 
la alia Cámara ; y constituyéndose el üey en persona su acosador, 
formuló y sostuvo, con tantb violencia como, olvitlo de todo res- 
peto humano , una larga serie de capitules de culpas contra el hijo 
de sus propios padres. 

Ingrato á su fraternal amor, y á su munificencia (decía Eduar* 
do), Clarence habíase ligado con sus enemigos, contribuyendo á qUe 
se le privara de la libertad primero, y lomando tlespues parle con 
los que de destronarle trataron. Sin embargo , todo se le había per* 
donado generosa<i>ente el Rey , colmándole de honores y distin- 
ciones, pero logrando solo hacer mas que nunca ingrato á stt mal 
hermano , quien , recientemente y por medio de sus parciales* babia 
propalado contra él las tan absurdas como calumniosas acusaciones 
de entregarse al estudio y práctica de la magia , y de ser Bmííardo 
y por tanto usur|)adot* de la Corona. Mas todavía: el Duque de 
Clarence exigía jurameuia de fidelidad de sus vasallos, sin reterm 
de la debida al soberano.; pi*oclamaba en alta voz su propósito de 
recobrar los Feudos de que le privara la ley de reasüncioB ; ha- 
blase hecho expedir copüa legalizada del acta del Parlamento \m- 
casteriano que le declaró sucesor al trono en defecto de Eotique VI 
y sus descendientes varones ; trataba de enviar á su hijo al CoiHi- 
nenie, sustituyéndole 6lro niuó cualquiera, como si \^ vida de aqdel 
estuviera por Eduaixlo amenazada; y, por último, expedía órdenes 
á lodos los que de él dependían para que estuvieran prontos á reu- 
nirsele, armados, al primer aviso. 

De tales y tan graves , aunque vagas acosaeiones , defendióse 
Clarence con energía , ó mas bien con indignación: pero ¿Cólixh), 
juzgándole una asamblea coippnesia en su mayor parte de hom- 
bres de partido, y al Rey en lodos conceptos sumisos, había de 
salvarse el triste, siendo su acusador el Monarca mismo en per- 
sona? 

El 7 de Febrero ( 1478 ) la alta Cámara, (¡aclarando culpada del 
crimen de alta, traición i Jorge de York , Duque de Clarepce y con- 
denóle á muerte ; á poco el mismo tribunal rehabilitaba )a mremjoría 
de Ankaret, declarando nula» ía sentencia en cuya virtud fuéaiiiiella 



$KC. r. 
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miserable ajusUcíada^ simultáneamente los Gomdneros solicitaban 
d6Í Rey que hícidse justicia dé su hermano ; y eH8 del mismo fnés 
anunciábase efieialmente que el Duque habia Tallecido en la Torre 
de LóndiTes.» Gomo fué su muerte , ignórase completamente : nadie 
la creyó entonces, ni la cree hoy, natural ; siendo de preáuimir que 
Eduardo^ no queriendo perdonar, porque eso le era imposible á ^ 
empedernido coraíon , ni escandalizar tampoco á la Inglaterra boto 
un público fratricidio, hizo matar en secreto á su herúaíHno *. 

Cuatro años vivió y reinó todavía Eduardo IV después de c^^ifie- 
lido el tan horrendo com^ inútil crimen que de k^eferir acabamos, y 
cuyas consecuencias hablan pfdnto de pesar funestamente sobre las 
cabezas de sus desdichados inocentes hijos. Durante ese tier¥ipó , á 
parte los remordiuientos de su propia conciencia que , por endure- 
cida que la supongamos , difícil es que no le acusara sin tregua de 
fratrídda ^ vio el sii6e^or de Emí^iqüe VI desvanecida una de sus 
mas cafas y constantes ilusiones : la de dejar á todas sus hijas enla- 
zadas con Principes poderosos , y por tanto á áu descendencia figu- 
i^Bdo en los tronos mas importantes de Eúfopa. 

. Aun en la cana, efectivamente, fueron contratadas sds hijas 
I siabel, Cecilia, Ana, y Catalina, la primera con el Del fia de 
Francia; la segunda con el heredero de lacobo lÜ de Escocia; la tér^ 
vsera coÉl'lelipe% hijo único de Maximiliano, mas tarde Emperadior 
lie Alemania , y de María de Borgofia ; y la cuarta con el malogrado 
PriBCipe de Asturias D. Juan ^, hijo de nuestros fteyes Católicos. 

Ninguno de esos proyectados enlaces llegó á veriQcavse; y el 
despecho que la ruptura de los dos para su polilica mas impiurtanies 
produjo en el ánimo tan iracundo como altanero de Eduardo , causó 
en gran parte su pi^ematura muerte, como á referirlo vamóá. 

Uecoiidará el lector que al Contratarse á Cecilia con el Principe 



I ¿flfrf. T. Ul, p. 268. Es muy de 
nolar, y Irlstemehte caínctcríslicá thfe 
la época, la circunstancia de coincidir 
la sentencia de nfioerte de Clareáce 
con la revocacini) de la ptoutiúbiada 
contra AnKaret bor haber envenenado 
á lá difunta Doquésa. 

^ Dijóse ^ae, habiendo Eduardo de- 
jado á elección de su victima el gén.v 
ro de muerte que padecer quisiera, 



Clarence, grande aficionado al vino 
de Malvusia, fué ahogado en uña cuba 
de aquel licor.— V. Ldrf. UW supfa v 
Hin.l. II, p. 395. 

$ El fnisíño ((üe óasó éon üófTa 
Jtiáha la Locü, llamado éntfe Dosolrg^ 
Pélipe I, el Hermoso , padre dé Caíalos V. 

4 Años adelanté casó con Mál'^drita 
de Austria; y murió, coíno es sabídu, 
en Octubre de 1Í97. 
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escocés, se estipuló que su dote seria pagada en plazos anuales: 
esa condición se cumplió fielmente hasta el año de 4778, en el cual, 
sin qué sepamos la causa , cesó Inglaterra de cumplir aquella obli- 
gación *. Parécenos, pues, probable que, como Hume lo dice *, la 
mano de Luis XI fuera la que ocultamente preparase entre los 
dos Reinos insulares el rompimiento que tuvo al cabo lugar en 
1480, con una solemne declaración de guerra á que precedieron 
injurias gravies de Corte á Corte. 

Como quiera que fuese, Jacobo III llamó á las armas á todos 
sus vasallos, mientras que, por su parte, Eduardo lY hacia no menoá 
formidables preparativos, con la ventaja, entre otras muchas, de 
contar con la unión de todos los Ingleses para aquella lucha , mien. 
tras que en Escocia los ánimos estaban, como siempre y aun cuando 
de defender la patria contra los extraños se trataba, profundamente 
divididos. Porque, en efecto, el Duque de Albany y el Conde de 
Mar, hermanos de Jacobo III, y cabezas de una poderosa facción 
aristocrática, enemiga declarada de los favoritos del Rey de Esco- 
cia, los mas de ellos profesores, en las ciencias y artes liberales * 
á que era aqoel Monarca en extremo aficionado, habiendo llevado 
su oposición demasiado lejos, fueron presos como sediciosos, el 
primero^en el castillo de Edimburgo, y en el de Craigmillar el se- 
gundo. Logró Albany fugarse á Francia : pero Mar , acusado y con- 
victo, en la sumaria forma entonces de costumbre, de haber trata- 
do de hechizar al Rey su hermano para abreviarle la vida, fué-por 
el Consejo condenado á muerte, que padeció como la de Séneca, 
abriéndole las venas y dejándole desangrar hasta que le faltp el 
aliento *. 

Respirando venganza , como era natural , el Duque de Albany, 
á quien no le faltaban en su pais poderosos amigos y resueltos par- 

1 Lg¿, T. ni, p. 268. ))de profesiones tan deshonrosas (dis- 

2 Tomo II, p. 396. ^honorablej^ que det)ieran hatierlas 

3 \&\ Lgd. (TAWj p. 268): pero »excluído de la Real presencia. £o- 
Robertson (Híst. of Scodand, T. 1, «cerrado con ellas en su castillo de 
L. i, p. 37) dice de esta manera: »Stirline, pocas veces se presentaba 
u Jacobo III, que tanto odiaba como »en. público y recreábase solo con 
>temia á sus Proceres, manteníalos »la arquitectura, la música , y otras 
»$iempre á gran distancia de si, dis- Martes entonces muy poco estima- 
^pensando su confianza y afecto ¿ «das.» 

))unascuanlas personas oscuras ramean; 4 Lgd, Ubi supra. 
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cíales 9 acudió á la corte de Eduardo, ofreciéndosele contra Jacobo; 
mas no desinteresadamente por cierto, pues si prometió devolverles 
á los Ingleses la plaza de Berwick , en cambio , declarando bastardo 
ásn Rey y hermano, proclamóse á si propio legitimo señor de la 
Corona, aunque como vasallo feudal de la de Inglaterra. 

Asi las cosas, Albany con algunas fuerzas propias , y Glouces- 

ter con mas de veinte mil Ingleses, entrando en Escocía, pusiéronle 

sitio á la plaza de Berwick, que fácilmente les abriásus puertas; 

mas el castillo ó cindadela prolongó su resistencia lo bastante para 

que Jacobo lü, reunidos apresuradamente sus vasallos, pudiese 

esperar que llegaría á tiempo de socorrerlo. Con tal objeto estaba en 

marcha y ya no lejos del lugar á que se encaminaba, cuando los 

fiaron<3s mismos que le acompañaban , sorprendiendo en la Iglesia 

de la villa de Louder * al arquitecto Gochram, reciente y temerá- 

lelamente condecorado por el Rey con el titulo mismo de Conde de 

JflcfíT^ llevado hasta su trágica muerte por Juan Stuart % condujé- 

i:"oiile, con otros seis desdichados artistas cortesanos , al puente inme- 

cjiato, y ahorcáronlos alli á los siete, dispersándose en seguida y 

^spersando por consiguiente el ejércitp. 

En consecuencia huyó Jacobo á su capital, á donde le siguieron, 
sin hallar obstáculo , Gloucester y Albany, entrando en la ciudad 
«orno yjbcedores y siendo como aliados y amigos por sus vecinos 
recibidos. 

Ni es de nuestro propósito , ni nos fuera fácil, si lo pretendiéra- 
mos, averiguar por quó, teniendo la victoria en su mano , Albany 
- en vez de llevar adelante su declarado designio de coronarse , pre- 
firió avenirse con su hermano y , recobrando su antigua posición, 
r^ablecer á Jacobo en el ejercicio de la autoridad soberana : pero 
de hecho fué asi como tas cosas pasaron ; y para satisfacer á Eduar- 
do lY, confirmósele en la posesión de Berwick, entregándole ade- 
más la ciudadela, y reintegrándole cuanto dinero habian los Esco- 
ceses recibido á cuenta de ia dote de la Princesa Cecilia. 

A. poco de terminada aquella singular y poco fructífera expedi- 
ción, Luis XI, con su habitual perfidia , dio al Rey de Inglaterra el 

1 Condado de Berwick, á una milla 2 £1 hermano de Jacobo recien temen- 
de distancia del rio Leader, y 25 te eniences con formas jurídicas ase- 
al S. E. de Edimt>urgo. sinadode orden del mismo Jacobo UL. 



* 
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golpe degrada, C9saa(la súbito al Delfln con Margarita hija d« 
Maria de Borgona y de M^i^imiliano, Princesa que , raas bieo robada 
en realidad que por su ppdr^ de buQn^ voliintad otorgada , (lavóle 
sin etnt)argo en dot^ á la Francia la legitimidad del derecho de 
posesión, eq que ya estaba, dQ una gran parte de domii^ios que 
anle>s fueron dé Cárlosiel Tea^eraHo y de sus aQtecesorea. 

Juslamei^le ipdlgnado con la perfidia de Luis XI* que ni síquica 
.^e dígpó ^Ifar las apariencias al quebrantar de aq^el noodo la fe de 
su palabra y la santidad de un solemne tratado (Dicieiubre 4483), 
preparábase Eduardo á tornan vepganza de talea agravios , cuando 
una indisposición, al parecer ligera y en con^cueueia descuidada, 
le'llevó (9 de Abril 1483) al sepulcro ei\ breves días, á la tem- 
prana edad de cuarenta y dos años. 

Atribuyeron unos su muerte al enojq que^ el engauo del Rey de 
Francia le causara; otros á los excesos de su relajada vida: ambas 
caucas pudieroi) muy bien (Combinarse para poner término á la exis- 
tencia del sucesor de Enrique VI, cuyo re^pado » tejido deconlinoas 
Y sangrientas luchas civiles, ni en lo exterior tuvo un laurel ^lo 
que á los ojos del mundo ^us horrores ocuUara, ni en la interior 
produjo uqa ley siquiera en beneficio del puebla y* sus líber-. 
iadt»s *. . 

CqnQulcáronse aquellas, en cambio, repetidas veces., iíbre todo 
en lo que á la seguridad personal atañe: mas ni de una sola Petición 
de los Con^uneros ^ soHcitaado desagi-aviq, queda recuerda ií ves- 
tigio en los regisUros del ParlacaeiUQ* Tan deplorakleí fiaoóqpMM, 
abatimiento^ taa profundo de aquel enérgica es^itn eon 41MI i \m 
represeqtante» de Burgoa y Gondadosi bemos viato, duraate «aa de 
dos siglos eonseeutivos » luchar can incansable perseneraocia ei dt^ 
fenaa de sa& fueros » progr^ando siempre en la senda de la Ubartad 
Parlamentaria, eiplicanse, sia embargo, fácilmente por lasoater- 
mitosas circunatanciaa de aquella época. LaBeaslerianoa y YorkiaUs^ 
gobernaron alteruativam^ntie, ^ gobejoar puede. UamaEi» á ejoMer 
el poder supremo en beneficia. propiQ excluaiv^meMe, ^ solo en 
virtud de la fuerza. Cojí sangre» capip$í3U9Deote derraiPMda en A 
campo de batalla ó en el suplicio, estaban amasados los cimien-* 

* • 

1 UaL St. T. U, p. 902. 2 Hal SL Ubi SINN». 
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t08 do aquel trono , á que subió Eduardo piBando cadávei-es , y ar- 
rojando de él á Enrique una y dos veces; y no era posible, como 
no io es , como.no lo será nunca , que en una atmósfera impregnada 
de los pútridos miasmas de la muerte, prosperase el árbol de la 
libertad, que solo crece y se desarrolla lozano, cuando las brisas 
(le la paz acarician sus hojas, la corriente de la probidad riega su 
planta, y el sol de la justicia le alumbra de continuo. 

Y eso no obstante , Eduardo, como hombre , lejos de ser á sub- 
ditos antipático, gozó siempre de cierta popularidad entre ellos, 
según el testimonio unánime de todos los historiadores que las cosas 
ele su tiempo han escrito. 

Verdad es que era cruel y sanguinario: pero , sobre que el ca- 
rácter casi universal de las costumbres de la época hacia considerar 
c^omo menos bárbaros entonces, que lo son para nosotros , ciertos 
«ictos de implacable venganza; no puede negarse que Margarita de 
Añjou fué quien dio el ejemplo de la ferocidad en aquella guerra, 
i!i que las muertes del Duqne de York y del Conde de Rutland, 
explican, ya que justificar no pueden de ningún modo , las terribles 
represalia» del Monarca hijo del uno y hermano del otro. 

Pródigo fué también Ricardo: pero magnifico al mismo tiempo, y 
lüA migajas que de sus expléndidos festines dejaba llegar con maño 
franca hasta los pobres, conciliábanle el afecto del tulgo , asi coino 
el ie la clase media su prudencia en abstenerse de sobrecargarla, 
como muchos de sus mas importantes antei esores lo habían hecho, 
con enormes tributos. Cierto que , en virtud de la GonSscacion de los 
bienes de los Laocasterianos , llegó á ser dueño de la quinta parte, 
nada menos, del territorio inglés; y cierto tambienque del alto eo> 
mercio obtuvo enormes sumas, obligando á los hombres adinerados 
á donárselo pseudü^raciosa y voluntariamente ; pero ¿Quéleim- 
pM*l£d>a á la gran masa contribuyente que la mitad, ó mas, de la 
claaé^ aristocrática quedara reducida á la indigenoia, ni que unos 
caiolof^ banqueros y ricos comerciantes, tuviesen que partir con el 
Rgy, benévolamente , las riquezas que, acaso, los hacian pora el pu^ 
bk> odiofK)s?--Lo importante era no pagar exorbitantes contribuciones; 
y Edijiardat caflaprendieudo admirablemente que le seria licito tira- 
nimr impunemente á los privilegiados , mientras á ios medianos y á 
los pobres no oprimiese , cuidó siempre , como lo hacen todos lo^ 
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dé^^potas discretos , de no hacerse enemigos en la clase media y de 
tener á la proletaria muy de su parte. 

Ue su condición viciosa, de su molicie y de su libertinaje, hemos 
dichoya lo bastante: habia en Eduardo mucho de (Paulina, á 
vueltas de no poco de César; supo conquistar la Corona con arte; 
supo defenderla con vigor: pero U) que ni supo ni pudo, fué llevarla 
dignamente, ni menos fundar una dinastía. 



SECCIÓN SEGUNDA. 

RPJNADOS DE ¿dUARDO V Y DE RICARDO llf. 

(Del 29 de Abril de 1483 al ^22 de Agosto de 1 485.) 

s 

F().^teridad de Ekhiardo IY.-rl*)stado de la Inglaterra á su fallecimiento. — 
Aclamación de Eduardo \. -^Procederes del Duque Gloucester.— Es nom- 
brado Protector del Reino.— Apodérase de la persona del Duque de tork, 
hermano (te Eduardo Y. — Intrigas y conspiración para elevarle al Trono. 
— Acepta la Corona.— Coronación de Ricardo III.— Su viaje por el Reino*— 

. Proscripciones..- Asesinato de los hijos de Eduardo.— Conspiración en favor 
de Enrique Tudor, Conde de Richmond.^TriuDfa de eila Ricardo. — ^Pai'lá- 
mentó.— Negocia contra Enrique Tudor en Bretaña. — Su conducta con k 
Reina Isabel de Wydeville. — Proyectos de enlace para su hijo Eduardo. — 
Muerte de aquel Príncipe.— Negociaciones con Escocia.- Proyecta caáárse 
con Isabel de York.— ^Sus descoafianzas y preparativos cont|[ti sus enemigos. 
Desembarca Enrique Tudor eir el Principado de Gales.— Batalla de Bos-- 
worth^-^Muerte de Ricardo 111. , 

Dejó Eduardo IV, al bajar al sepulcro, dos hijos varones, de su 
mismo nombre el mayor q.ue no pasaba de doce anos de edad, de 
onc^ el segundo, Ricardo Duque de York; y además cinco hijas, 
Isabel, Cecilia» Ana, Catalina y Brígida. Las cuatro primeras^ 
aunque contratadas casi desde la cuna con dilerente» Principes ex-^ 
iranjeros, casáronse todas, andando el tiempo, en m propio pais ' ; la 

1 Isabel, ya que no de Francia^ déNorffólk;' y Catalina, destinada un 

fué Reina de Inglaterra, casándose tiempo á nuestro Principe Don Juan, 

con Enrique YII* Cecilia dio su mano se enlazó con Guillermo de Courtney 

«1 Vixconde de WeUes ; Ana al Doque Conde de Devon. 
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quinla ioiBÓ oí hábito y profesó en el convento de religiosas de 
Darlford *. 

Estirp^rdo, por decirlo asi, el partido lancasleriano , y en po- 
^sioo del Gobierno y de la Administración del Estado los defensores 
roas acérrimos de la nueva Dinastía, ningún peligro, al parecer^ 
corría la misma: pero á falta de enemigos, que en realidad, aunque 
ocultos y desalentados por entonces , teníalos en gran número , so-^ 
brárale con la ambición desenfrenada de sus propios amigos para 
perderse. 

Una gran parte, en efecto, de la antigua aristocracia anglo-nor- 
<>)dQda, la mayor tal vez, bémosla visto inmolada, ya en los cam- 
pos de batalla, ya en los cadalsos, por su adhesión á la casa de 
^aocaster; y lo que de ella se declaró desde luego por la de York, 
^ en lo sucesivo se le fué adhiriendo mas ó menos voluntaria y sin- 
^ci^ramente , miraba con iracundos celos el súbito engrandecimiento 
^t) los Wydevilles, familia moderna, de modesto origen, y en dias 
^levada , por su parentesco con la Reina , á una altura y eiplendor 
^{ue apenas á los del, trono cedían. 

Mientras vivió Eduardo , su sagacidad y su vigor mantuvieran 
Una aparente armonía entre las dos facciones rivales, á quienes, en 
^u lecho de muerte y poco antes de -expirar, obligó á que se jurasen 
paz y uniqn en interés de la causa comua; pero todavía estaban 
i^alientes sus cenizas, cuando ya el germen de la discordia brotaba 
con funestos síntomas de emponzoñados rencores. 

Grave mal, sin duda, consumir en intestina lucha las fuerzas 
<|ue debieran convertirse todas contra los enemigos del joven Eduar- 
do, empleándose además en afirmar la Corona en sus sienes, que 
no fuera difícil gobernando el país con vigor é inteligencia: pero 
matl, aunque gravé, mucho menor todavía que la ambición sin lí- 
mites; ni escrúpulos, de un Príncipe tan perverso como sagaz, tan 
feroz como resuelto, no menos que perverso, sagaz, feroz y re- 
suelto, profundamente hipócrita; y por su nacimiento, además, tan 
inmediato al trono , que para encontrarse en él sentado bastábale 
dar un solo paso , hollando en él dos cadáveres. 

1 Ddttford, como ya tuvimos oca- fundólo Eduardo 111 el año 1371 para 
síon de escribirlo, yace en el Gooda- : religiosas Agustinas. Mas. tarde, sin 
(lo de Oevon á cinco leguas £. S. £. de embargo, ocupáronlo las de la orden 
Londres. £1 Mértaslério, hoy Granja, de Santo Domingo. 

Tomo III. 34 
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tener á la prolelaría aiuy de 
Üe su coiídicioü viciosa, 
dicho ya lo bastante: ha^ !; 
vueltas de no poco de Cé \ 
supo defenderla con vi(r^ > 
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dignamente , ni menos \ -^ 



t a quien 



-ederle en el i, 
,jues lo dicho basta pau 
nBP ->' e'**ado en que |a Inglaterra 

.da sin dificultad los acontecimienwí* 

.üB fué Eduardo V aclamado Rey por el Con- 

FflíiteridP . mas solo en eso estuvieron de acuerdo las do.< 

A^^'la» .1 él luchaban, pretendiendo los Wydevilles, con la 

^™' a su cabeza, conservar en su poder al joven Monarca- 

JO, por el contrario, los LordsHastings, Howard y Stanley,' 

je la aristocracia Yorkista, á emanciparse, durante la menor 

jad del hijo de Eduardo, del yugo de la familia de la Reina, que 

¡gn á duras penas habían soportado durante la vida del padre. 

Isabel , bien inspirada por su maternal instinto , comenzó con- 
liando la guarda y educación de la persona del Rey menor al Lord 
Aivers, bajo cuya custodia le envió á Ludlow en el Condado de 
Shrop , fronterizo al pais de Gales , so pretexto de mantener en la 
debida obediencia á sus inquietos moradores» pero en realidad 
para levantar allí un ejército que , acompañando á Edoardo V d 
Londres, impusiera sileDcio á las turbulentas pretensiones de los; 
nobles. 

Aquellos, á su vez, preparábanse á contraminar á los Wyde* 
villes asi que de la frontera de Escocia, donde estaban á la saaon, 
regresaran á la capital del Reino los Duques de Gloucester y de 
Backiogham , descendiente el último de Tomás de Woodstock , el 
postrero de los hijos de Eduardo III. 

En tanto hiciéronse circular por el pais voces de que la Reina 
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Ricardo, Duqiie de Gtouceslev, sola tenia treinta y un afios al 
morir Eduardo IV , y ya la voz páblica le acusaba de haber asesi- 
nado, á mansalra, á Eduaitlo deXancaster en Bamet; á EDftqaeYI 
en la Torre de Londres , usurpándole el oficio al verdugo ; é Isabel 
de Nevil , por mano de Ankaret ; y á su hermano Glarence , sirvién- 
dose como instrumento de la Alta Cámara. Nerón mismo fué apenas 
tan precoz en la ferocidad sangrienta que ha eterniz^o infamemente 
su nombre. 

Y Ricardo , desde el momento mismo en que tuvo conocimiento 
de la muerte de su hermano primogénito, á qoíen habia temido 
mucho masque respetado, resolvió sucederle en el trono: pero 
dejemos ya que los sucesos hablen, pues lo dicho basta para que^ 
formándose el lector clara idea del estado en qoe la Inglaterra se 
encontraba entonces , comprenda sin dificultad los acontecimieiitos 
que á referirle vamos. 

Sin oposición ninguna fué Eduardo Y aclamado Rey por el Gon-^ 
sejo Real unánime: mas solo en eso estuvieron Úe acuerdo las <ios 
facciones que en él luchaban, pretendiendo los Wydevilles, eon la 
Reina viuda á su cabeza, conservar en su poder al j6ven Monarca; 
y aspirando, por el contrario, los Lords*Hastings, Howard y Stanley, 
jefes de la aristocracia Yorkista, á emanciparse, durante la menor 
edad del hijo de Eduardo, del yugo de la familia de la Reina, que 
tan á duras penas hablan soportado durante la vida del padre. 

Isabel , bien inspirada por su maternal instinto , comenzó con- 
fiando la guarda y educación de la persona del Rey menor al Lord 
Rívers, bajo cuya eustodia le envió á Ludlow en el Condado de^ 
Sfarop, fronterizo al pais de Gales, so pretexto de mamener eo la 
debida obediencia á sus inquietos moradores» pero ea realidaci 
para levantar allí un ejército que, acompaikmdo á Edirardo V á 
Londres, impusiera silencio á las turbulentas pretensiones de loft^ 
nobles. 

Aquellos, á sa vez, preparábanse á contraminar á loa Wyde^ 
viiles asi que de la frontera de Escocia, donde estaban á la smob, 
regresaran á la capital del Reino los Duques de Glpucester y ^ 
Buekiagham , descendiente el último de Tornas de Woodslock , el 
postrero de los hijos de Eduardo III. 

En tanto hiciéronse circular por el pais voces de que la Eeina, 
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imitando el ejemplo de la ^sposs dcf Eduardo U« coDspiraba para 
hacerse arbitra de los de^Uoó^ d^ la Inglaterra duraota la menor 
edad de su hijo; en prqeba de lo cual «e alagaba al hecbo Doturio de 
estarce de m orden alistando eu la Marca d^ Ga(es tropas, que paro 
nada eran necesarias en la situación pacifica del Reino , como no 
fiie*e para quebrantar, por parle y en provecho de los Wydevilles, 
la paz al pié del lecho del difunto Rey . á su ruego y en sus ¿Uimos 
momentos, jurada. 

La cuestión era para unos y otros de vida 6 iñuerte: quien pri- 
mero dispusiera en tan críticos momentos de una fuerza armada 
respetable, cotnpacta y subordinada, seria indudablemente duoBo 
del campo; y como los Nobles no podían apellidar geale á las armas, 
sin comenzar declarándose rebeldes, toda la ventaja estaba de parte 
de la Reina que , en posesión aun dé la persona de su hijo y servida 
por un hombre de la alta capacidad de Lord Rivera \ hubiera po- 
dido, llevando á cabo con firmeza su primer proposito » dificultar 
mucho, cuando menos, ó tal vez h^cer ilusorios los ambiciosos pro^ 
yectos de su pérfi¡do coQado, Pero gratándose el negocio en el Con- 
^^ejo, después de un empeñadísimo acalorado debate» Lord Hastings 
declaró que, de no renunciarse al alistamiento ya comenzado» él se 
retiraría de la Corte á su gobierno de Calais ; y temerosa^ sin duda, 

la Reina, en vista de aquelU amenaza , do que U guerra civil esta- 
llase inmediatamonte « ttjivQ la debilidad de rendirse á la voluntad 
de sus enemigos, como si la e^^periencia no hubiese acreditado 
repelidlsimas veces que hay ocasiones— y aquella era una— en ^lue 
se corre meno^ riesgo avenlor^O^c á lodos loa conlingenles , que 
en ceder uita sola pulgada de terreno. 

^vínose ^ empero , Isabel á que el acompañamiento y escolla de 
Eduardo Y,, para k á Léin4ves i corouar$ie, no excediese de dos mil 

t lerd RIveps era ua baanbve su^ firot^lla, por las aflos del ln^BiHlL. 

perior en su éipoc^, h^Q ió/^s caR-^ £4 Qurii^^o que el pruner libra im- 

ceptQs, por su saber y su virtud. Debe- presip en Inglaterra, la traducen del 

1^ te Inglaterra iaiotrodaceion ensiis fraAoé« de ia Céleccion de ímm Unto- 

limites 4^1 enipiice» reeieaie mv^pta m^^fa; Tr^ya, d<i U FQvra. fuese, 

déla Impi'enta, por la deQidi(to pro- como era, obra del misino Gaxton, 

ti>«oioa que dispensó al célebre ¿ut** que la llevó á eabo* de orden ée Mtr- 

Uermp Ca^fOA.^ mercader^ aradito^ garita de York, Duquesa de Bor^oS). 

viajero , y cortesano, á quien cabe la — \. Bm. T. 111 , p. 2, y el Dicctona- 

gloría de naber fundado el pximor ea- rto biográficQ ie. íam^ li^sd^ articulo 

tablecimiento tipográfico de ía Gran Caxton. 
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caballos; y desde aquel momento el Rey, ella y toda su familia 
quedaron á merced de sus implacables enemigos. 

En tanto el Duque de Gloucester, dejada la frontera de Escocia 
y pteslando ya en York solemne juramento de fidelidad á su real 
sobrino, escribía desde la última citada ciudad á la Reina dándole 
el pésame, y asegurándola de su cordial afecto, asi á ella misma 
como á su hermano Lord Rivers, á su hijo * Lord Grey, y á lodo 
el resto de la familia de los Wydevilles. Verdad es que, no obstante 
tales demostraciones de benevolencia, asi Gloucester como Buckin- 
gham estaban entonces en continua correspondencia con Lord 
Hastings , jefe de la oposición en el Consejo: pero mejor quenada 
nos'dirán los hechos lo que habia que fiar en las protestas de lealtad 
y afecto de Ricardo de York. 

Simultáneamente se encaminaban á Londres, cada cual desde su 
punto de partida', Eduardo Y con escaso acompañamiento, Glou- 
cester acreciendo siempre, pero sin estrépito, el número de sus par- 
ciales armados; descuidado de todo riesgo el inocente niño, aperci- 
bido á consumar sus alevosos disignios el ambicioso Duque ; y asi 
llegaron el Rey á Stony Stratford, y el Duque á Northampton, 
ciudad que dista como tres ó cuatro leguas al Sur de la primera 
citada villa. 

Deseosos, sin duda, de conciliarse el ánimo de Gloucester, y no 
obstante tocarle á él enjealidad la obligación de ir á tomar las ór- 
denes del Monarca, Rivers y Grey fueron en persona á Northampton, 
á darle en nombre de Eduardo la bien venida, y ponerse de acuerdo 
en* cuanto á los preparativos y disposiciones necesarias para la so- 
lemne enlrada^del joven Rey en la capital. Recibiólos el Duque con 
grandes mueslras^Jde cordial agasajo , convidándolos á cenar , y dán- 
doles posadaj aquella noche; y á la mañana siguiente salió para 
Stony^cón ellos^y',con>l Duque de Buckiugham , que con trescientas 
lanzas era llegado á Northampton pocas horas antes. 

Alguna y no muy agradable sorpresa causó al hermano y al hijo 
de la Reina viuda , advertir que en las puertas de la ciudad habia 
guardas, que á nadie hablan dejado salir de ella durante la noche: 
pero ya les tranquilizara la explicación que les dio Gloucestes , di- 

1 Del primer malrimonio. desde York. 

1 El Key detde Ludlow; Ricardo 
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ciéndoles haber tomado Siquella precaución solo para que nadie se 
le anticipara á tributar al Rey el debido homenaje; ya juzgaran 
prudente disimular su sobresalto , hallándose como estaban á mer- 
ced del Duque, el hecho es que, dándose por contentos, prosiguieron 
la jornada en aparente armonía hasta llegar ^á la entrada misma de 
Siony Stratford. 

En aquel punto, Gloucester, trocando la mentida afabilidad en. 
airado ceno, y encarándose súbito con los Wydevilles, acusólos 
violento de haberle enagenado el cariño de su real sobrino. Aunque 
sorprendidos, trataron los inculpados de probar su inocencia , pero 
fu^ en vano; pues sin escuchar sus razones, hizolos el Duque des- 
armar y prender por la gente de su escolta. 

Dado aquel primer paso, que privó á Eduardo V de sus dos. 
mas leales é importantes defensores ', lo que por hacer quedaba 
entonces llevóse á cabo fácilmente. 

A la verdad Gloucester y Buckingham doblaron reverentes la 
rodilla ante el joven Uey, y besáronle humildes la mano, pero en 
s^^uida prendieron, ante sus mismos ojos , á Yaugham y Hawse, 
sus confidentes ; despidieron el resto de su servidumbre; licenciaron 
su escolta; y bajo pena de la vida prohibieron á cuantos habían 
formado parte hasta entonces de la una ó de la otra , que osaran de 
«uevo comparecer en la real presencia. 

Aunque niño , comprendió sin duda Eduardo lo que todo aquello 
significaba f y echóse á llorar amargamente: mas Gloucester, para 
quien no era todavía llegada la hora de arrojar la máscara y des- 
envainar el puñal infanticida, echósele á los pies , protestando y ju- 
rando que todo se hacia en interés de su Keal Persona, y para li- 
bertarle de las asechanzas de los parientes de su madre , que trata- 
ban de usurparle pgr de pronto el ejercicio de la aiitojidad suprema, 
y mas tarde acaso tratarían de arrebatarle también la Corona. 

Posible es que la inexperiencia de Eduardo le hiciese dar crédi- 
to por el momento á las pérfidas sugestiones de su tio , aunque mas 
probable nos parece que el temor le obligara á resignarse con lo 
inevitable: pero en todo caso el mismo dia (30 de Abril 1483) el 

1 El lector recordará que Lord R¡- Lord Ricardo Grey era hijo de la 
versera tio carnal del Rey, como her- misma señora, habido eu su primer 
niauü de Isabel de Wydevillc; y que malriraonio. 
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Rey y Gloucésier rdtracédierón á Nortliampiott, y los presos, bajo 
U guarda dé gran núm^fo de hombie^ de armas , salieron eo direc- 
áútí til castillo de Poíiiefracl, lugar destinado á seh^irles de enciérfd 
V tumba \ 

Comunióada aqaella tarde la íiotida de tan grave aconteci- 
miento al Lord Hastings, transmiliósela él mismo á la Reina viada 
y al Consejo , afectando una sorpresa inverosiínil atendidos tos ante- 
cédeniéd que conocemos, y protestando, mocho tídas sinceramente 
á ttttéstfo juicio^ de la fe que en lá lealtad de GloQcester y Bnckrn- 
gbam á Eduardo V tenia. Para Hastittgs, en efecto, lós dosDnqaes 
soló trataban de poner término al valimiento e:s6esivó de los Wyde^ 
villes, no menos odiosos á lóS Ministros del difunto Rey que padie-^ 
ran serlo para aquellos magnates! pero Isabel, presintiendo con 
mejor instinto los graves riesgos que á su familia ya inminentes ame^ 
nazaban , refugióse, sin perder un solo instante, con stiS cinco hijas 
y con el joven Duque de York al monasterio de Westminster , asiló 
en el cual había encontrado seguridad completa, cuando profeso al 
eittranjero Eduardo lY, y proscriptos todos sus partidarios, recobró 
tí trono Enrique y I momentáneamente. 

Poco tardó en saber el póblico lo que en las alt^s regiones de la 
Corte acontecía; y, como puede suponerse, alborotóse la ciudad 
[I."" de Mayo), á punto de tornar las armas óasi todos sus vecinos, 
por Gloucester unos, y en defensa de la Reina otros. 

Dichosamente , empero, no llegaron á las manos, tanto pcirque 
los áltimos carecidn de jefe que los dirigiera , como por estar eD el 
interés de sus contrarios que la crisis se aplacase hasta la próttma 
llegada de los Duques á Londres. 

En efecto, el dia mismo primeramente seírálado para la Corona- 
ción de Eduardo Y (4 de Mayo ) , bizó el jotren y cautivo Manarca 
su entrada solemne en Londres, acompa&ándole á caballo su tÍo, 
descubierta la cabeza, y con coanta atención y reverencia pndieran 
esperarse del subdito mas leal y sumiso. Alojado provisionalmente el 
Rey en el palacio episcopal , acudiereis allí en gran número á ju- 
rarle fidelidad y hacerle pleito homenaje. Prelados, Lords y Comu- 
neros á porfia ; y reuniéndose luego el Gran Consejo, fué por él 

J Lgd. T. lll. C. VI, ps. 271 y 275.-ffw. T. Ilt, C. XXIII, ps. 3 y 4. 
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GloucesUr nombrado Protector del Reino, como pariente mas cerua* 
no de Eduardo , pero á mayor abundamiento también Lord Gond6B- 
table, Gran Almirante, y Sumiller de Corps; por manera qué el 
Gobierno, el Ejército, la Armada Naval, y la Real servidumbre, 
quedaron, pQr decirlo asi, en su mano exclusivamente. Trasladado en 
seguida el Rey, á propuesta de Buckingbam, á la Torre de Londres, 
y aplazándose la Coronación para el 22 de Junio inmediato , pudo 
Gloucester consagrarse, como lo hizo activamente, á tomar con se-- 
creto las medidas necesarias para dar sobre seguro el gran golpe 
que, á nuestro juicio, tenia muy de antemano premeditado. 

Mientras en la Tdrre se reuma diaria y páblicamente el Con- 
sejo privado, para discutir cod el Protector los negocio^ del Go- 
bierno, en. el palacio particular del Duque en Londres celebrábanse 
oitBtinuas reuniones de sus principales afiliados , con feserr^ en 
verdad , pero no con tanta que no transpirase de aquel misterio lo 
bastante á que Lord Stanley, uno de los ministros del Rey difunto, 
fiel á su hijo aunque enemigo jurado de los Wyde vi lies, adivínase 
hasta cierto pilnio lo que se fraguaba , y tratara de impedirlo reve- 
lándole al efecto sus sospechas al Lord Hastings, su colega , ó mas 
loieu su jefe en el Consejo y en el Partido. Por desdicha., el antiguo 
Privado de Eduardo IV, sobre pacar siempre de confiado, tauia 
entonces fe ci^a en que, no áabemos qué agente secreto, había de 
revelarle puntual y anticipadamente cuanto Gloucester proyectan '; 
en cuya seguridad quimérica , descuidando el prudente aviso de 
Stanley, nada hizo para sustraerse y sustraer á los suyos al fu- 
nesto destino que ya de cerca los amenazaba. 

El día 43 de Junio, habiendo llegado á^.éndres, so preteito 
de asistir á la Coronación del Rey, y confundiéndose con los Loi*ds, 
Caballerete Hidalgosr á ella oficialmente convocad^s^ gran número 
de satélites de la conspiración, Gloucester pneséntóee en el Consejé, 
reunido como de costumbre en la Torre , sombrío el aspecto, airad*«> 
el semblante^ torvo el deno, y sin peoferir palabra. Ageno Hastitígs, 
üonn^ ya henees dicho, al inminente riesgo qué á él , sin embargo, 
t»as que á nadie amenazaba , preguntóle al Protector la causa de su 
mas que extraña actitud— /(íttipma un íraedw//— -te respondió 

1 Lgd. t. m, p. ¿76. 
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el Duque , dando con el puño cerrado ün golpe en la naesa qu« 
tenia delante ; á cuya señal , invadiendo la sala del Consejo , al 
grito de / Traición! , una manga de conjurados, apoderóse á viva 
fuerza del mismo Lord Hastings, del Lord Stanley y de los Obispos 
ele York y de Ely. A los tres últimos lleváronlos presos á sendos 
calabozos; al primero» sin darle roas tiempo que el indispensable 
|)ara confesarse de prisa con el primer clérigo que se halló á mano, 
cortáronle la cabeza, por no esperar á que el verdugo llevase el 
tajo, sobre un tronco que por casualidad yacia inmediato á la capilla 
de la Torre. Hastings murió sin saber siquiera de qué imaginaría* 
delito se le acusaba : y la tarde misma del dia de su ejecución fijá- 
ronse edictos en Londres, poniendo en noticia del público que ' el 
ajusticiado y sus cómplices habiau tratado de asesinar á los Deque» 
de Gloucester y de Buckingham, que milagrosamente lograron des- 
cubrir la inicua trama y salvar las vidas. 

El mismo did y quizá á la hora misma— ¡Tan bien concertado 
oslaba el carnicero plan ! — repetíase á sesenta leguas de la capital, 
en el castillo de Pontefract, la escena de la Torre de Londres. Los 
satélites de Gloucester, capitaneados por Ratcliffe, uno de sus 
Seides, apoderáronse de Lord Rivers *, Lord Grey, Sir Tomis 
Vaugham y Sir Ricardo Hawse, y declarándolos traidores por si y 
ante si, sin forma de proceso, ni intervención de juez algubo si-* 
quiera, degolláronlos en presencia de la atónita multitud, que asis- 
tía curiosa, sin comprender su origen, ni proveer sus consecuen- 
cias, al horrible espectáculo. 

Reducidos asi por el ten-or á la impotencia los que lodavia po-^^: 
dieran oponerse á los designios del malvado Protector, quedábale 
solo una dificultad que orillar, pero muy grave; porque mientras' 
el Duque de York no estuviera en su poder, como ya el Rey lo 
estaba, inútil fuera deshacerse del joven Monarca: su hermano le 
reemplazaría de derecho en el trono. 

La Reina , como sabemos , hablase refugiado con sus hijas y su - 
hijo segundo á la Abadía de Westminster, y allí permanecía á 
pesar* de los repetidos mensajes del Protector, asegurándole que- 
nada tenia que temer, y quejándose de que le ofendía á él y 

1 Según Lgd, (T. III, C. VI, p. 277) dia, sino algunos mas larde. 
Lord Rivers uo fué ajusticiado aquel 
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ofendía á toda la aristocracia inglesa « con sus infundaflas deseo i 
fianzas. En tal estado prosiguieron las cosas hasta que^ap/ovecbn 
dose del terror inmenso que en el pais habian causado las matan/ 
del castillo de Pontefract y de la Torre de Londres, presento 
Gloucester á las puertas de Westminster el día 46 de Junio, v ^ 
escolta mas que suficiente para vencer cuanta resistencia matei i 
alli oponérsele pudiera^ y resuelto sin duda á usar de la fuer, 
si ni la astucia ni las amenazas le bastaban para alucinar el enl^* 
dimiento ó cohibir la voluntad de la Reina. Absteniéndose, emp<^; 
de entrar personalmente en el Monasterio, envióle á Isabel u 
Diputación de Proceres, presidida por el Cardenal Arzobispo >; > 
Canterbnry , para reclamar la persona del joven Duque de Yoj . 
cuya presencia al lado del Rery su hermano era (decia el Protecl 
indispensable, tanto ó mas que para el acto solemne y ya próxi.M: 
de la Coronación^ para desvanecer los recelos, sobresalto y mu; 
inuraciones, á que daba lugar en el público la, tan infundada conur 
ofensiva, desconfianza de la Reina madre con respecto á los do> 
mas inmediatos parientes y leales servidores del Monarca reinante. 

¿Persuadieron á la viuda de Eduardo IV los argumentos dei 
Prelado metropolitano; engáñesela con falaces promesas; diéronse- 
le ilusorias garantías; ó fueron el temor de los resultados de unu 
resistencia inútil , y la esperanza de ablandar*al tigre, sometiéndose' 
á su voluntad, las causas que determinaron á Isabel de Wydevilh^ 
á entregarle á Gloucester su hijo segundo? 

Diñcil, si no imposible, es afirmar cosa alguna en esa materia sin 
riesgo de engañarse: pero el hecho consta, y claro está que, una 
vez consumado , ya nada se oponia sénamente á que Gloucester rea- 
lizase la usurpación proyectada. 

JDesde aquel momento, pues, tratóse ya exclusivamente de 
Cubrir hasta cierto punto las apariencias, y solo de buscar una fórr 
muía para transferir la Corona, con visos siquiera de algo que wn 
fuese un cínico despojo, dé las sienes del niño que para su mal I.) 
ceñía, á las del Principe ambicioso que, para su eterno oprobio, 
habia de- llevarla tan contados como tristes dias. 

Acusar de tirano ó de mal gobernante á un niño de doce años, 
|)risionero en ja Torre casi desde el momento mismo en que se vi<v 
saludado Rey, fuera demasiado absurdo; negar la legitimidad de la 

Tomo III. 35 
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Dinastía , coddeóarse Qloucester á si mismo : resolvióse , por táfiio, 
á infamar á un tiempo la metíioria de su propia itaadre cofi la de Bo 
hermano primogénito, para que ese y sos hijos apareciesen á los 
ojos del público como bastardos, y en consecuencia recayeran en él 
naturalmente la herencia y derechos del Duque Ricardo de Yort, 
muerto á manos de los Lancasterianos en la batalla de Wakeñefld. 

Eduardo lY , al decir de los agentes de.Gloucester encargados 
de inocular en el vulgo la ponzoña de sus calumniosas invenciones; 
Eduardo , el primogénito de Cecilia Nevil, no era hijo del Djoiqae su 
esposo, sino de uno de los caballeros de su propia servidumbre, con 
quien villanamente le deshonraba su infiel consofte desde el dia 
mismo , sin duda, de haberse con él enlazado. Ricardo de Oloucesr- 
ter, sin embargo 9 el hijo segundo, era legitimo descendiente de 
las casas de York y de Glarence^'eunidas. 

En cuanto á Eduardo Y y á su hermanó, establecíase su ilegiti- 
rtiidad fundándola en la del matrimonio de su padre con Isabel de 
Wydeville ; matrimonio coA evidencia nulo , pues cuando el difunto 
Rey lo contrajo (decian los amigos del Protector). estaba ya de se- 
creto casado con Leonor, viuda del Lord Boteler de Sudely, dama 
que, en efecto, lo había sido, como otras muchas, del. caprichoso 
sucesor de Enrique YI. 

Es de advertir que^ para llamar la atención del público hacia el 
libertinaje de Eduardo Y, y preparar los ánimos á darles acogida á 
las pérfidas invenciones que de exponer venitíftoé, G.loucester co- 
menzó por perseguir brutalmente á una ii^feHfc mujer, llamada 
Juana Shore, última ó mas biei» una de la§ últimas mancebaa (le 
Eduardo IV. No contento el P|;oiecW>r conapropiarse las joyas y va- 
jilla de aquella desdichada., que vaU$<i uBo& tre^ mil marcos ,de 
plata*, hlzola sentenciar , como adúltera , por los tribunales ecleaíás- 
tico6, que la obligaron á pasear, descalca y cóa un óirío en la mano, 
las calles principales de Londres el 18 de lunío de 1483. 

Dos dias mas tarde un eclesiástico indigno del carácter sacerd^ 
tal». el Doctor Shaw, predicó en In Catedral de San Pa4)lo m 
sermoh, en el cual, resumiendo todas las calumnias conti*a Cecilia 
Nevil, Eduardo IV, é Isabel de Wydeville y sus hijos, que ya arriba 
dejamos enunciadas , llevó la audacia en el absurdo hasta dedr que 
In iitgitimid&d del difunto Monarca rei^ultaba con evidencia probada 
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de su oiogaDa semejanza ñsica con el Duque <le York , de quien 
GIoQcester , añadió señalando á Ricardo que en aquel momenle se 
hizo présenle en uña tribuna al pulpito contigua , era «n vivo retra- 
to. Shaw y quien le hafiia á desnaturalizar asi la cátedra <tel Espiri- 
ta Sanio inducido ,* esperaban sin duda que ios fieles en el te^aplo 
congregados prorrumpirían, al ver al Protector» en algún grito de 
entusiasmo que le diera pretexto á Ricardo para coronarse ; mm •« 
una voz siquiera se alzó en sentido alguno; y, frustrada aquella 
tentativa, recurrióse á medio mas directo y expedito , eonfiándele al 
Duque deBuckiogham la dlñcil misioif de darle un baraiz cual- 
quiera de popularidad al acto inicuo que á toda costa consumar- 
le quiso. 

En efecto , el 24 de Junio , y acompañado por un numeroso sé^ 
quito de Lords y Caballeros de su parcialidad , Buckingham arengó 
al pueblo eo la sala consistorial de Londres (Guildhall)^ anate- 
matizando los vicios y tiranías de Eduardo IV; encareciendo su des- 
pilfarro y codicia ; recordando aquellas onerosas Benevolencias con 
- que .á los ricos abrumaba; y repit¡pndo, en fin, sustancial mente lo^ 
mismos argumentos de Shaw en el pulpito contra la legitimidad 
del óllímo Monarca y de su hijo y faei-edero. 

Tan silenciosamente como al predicador en la catedral , oyeran 
los ciudadanos de Londres en Guíldhali á Buckingham : pero el 
Duque» mas» resuelto que el clérigo, exigió de sus oyentes una res- 
puesta, categórica en favor ó en contra de Gloucester; y su$afiUad<^ 
. en la reunión esparcidos; contestaron lanzando al aire las gorras y 
gritando : «c ¡ Viva nuestro Rey Ricardo ! » con lo cual fué bastante 
para que se diera por popularmente aclamado al Protector, y Btf<s- 
Jkinghao con el Lord Mayor \ y gran n\ímero de Lords, Hidalgos, y 
iiolábLeí;^ vecinos de la capital, fuesen al dia siguiente (25 dei^niis^ 
á ofrecerle la Corona. 

Cuánto la ambicionaba Gloucester , sábelo el lector ; v sin em- 

4iargo, hipócrita siempre por naturaleza y cálculo, manifestóse al 

ijfi-eoerle elcelro, no solo temeroso de empuñarlo^ sino basta cierto 

punto como enojado con ios que de él di^ponet* querían en perjukie 

de su sobrino. Qaizá algún bonrado Alderman de Londres bubo 

2 Hermana delDoclor Shaw.— Lgfd. T, 111, pág, 180. 
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entonces de enternecerse , y aun de temer las consecuencias de tan 
heroico desprendimiento de las grandezas humanas: pero Bnckin- 
ghnm , que estaba en el secreto de aquella política comedia y llevaba 
su papel muy bien ensayado , replicó á Ricardo ,. en tono que no le 
sentara mal á un Barón de los del siglo XIII, que si Gloucester 
rehusaba la Corona que perjuro de heredad le tocaba, cel Pueblo 
))libre de Inglaterra, resu(jlto á no dejarse regir por un Bastardo, 
•sabia dónde encontrar quien gozoso la aceptara.» • 

Ofdas como con sorpresa aquellas palabras, y después de una 
breve pausa consagrada en'^la apariencia á meditar profundamente 
el negocio, resignóse al cabo aquel monstruo de crueldad y perfi- 
dia á aceptar la Corona, diciendo que «era su obligación confor- 
))marse con la voluntad del Pueblo; y que siendo legitimo heredero 
))del cetro, y habiendo sido electo por los tres Estamentos, accedía 
))á su Petición *, y tomaba sobre si, desde aquel momento, la digni- 
j>dad y preeminencias de Soberano de los dos nobles Reinos de In- 
^glaterra y de Francia, para regirlos, desde luego el primero , y el 
»segundo cuando por la gracia d^ Dios y con la ayuda de sus va- 
•salios lo reconquistara ^. 

Al dia inmediato, 26 de Junio, tomó Ricardo III posesión de 
la Corona, por decirlo asi, en el gran salón de Westminsler, sen- 
tándose en lá histórica silla de mármol donde sus predecesores 
administraban en lo antiguo la justicia ; y el 6 de Julfo inmediato, 
utilizando los preparativos hechos para la Coronación de su sobrino, 
hlzose consagrar juntamente con su esposa Ana Nevil % hija del * 
gran Conde de Warwick y viuda de Eduardo de Lancaster, último 
Principe de Gales de aquella desdichada Dinastía. 

Recompensar ampliamente á sus partidarios, promoviéndolos á 
las primeras dignidades del Reino, y colmándolos de mercedes; 
mostrarse generoso , devolviendo la libertad al Arzobispo de York, 



1 BuckiDgham presentó, en efecto, 
á Ricardo una Petición firmada , mas 
ó menos volunlanamente, por ^ra^i 
número de personas de los tres Esta- 
mentos: pero las Cámaras, única re- 
presentación legítima y legal del país, 
no se reunieron, no fueron convoca- 
das siquiera entonces. 

2 Lgd. T m, C. VI, pág. 282. 



3 Dicese en una relación contempo- 
ránea de aquella ceremonia, que el 
Rey y la Reina (• despojáronse ante el 
»altar mayor (de la iglesia de West- 
»minster) de todos sus vestidos de 
))cintura arriba* y que en tal disposi- 
»cion fueron ungidos por el Arzobis- 
»po.)) Lgd. Tomo II, Capítulo VIIÍ, 
página 283, Nota 1.* 
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al eélebre Mortoo *, entonces Obispo de El y , y al Lord Stanley \ á 
quien mas tarde recibió en su gracia hasta el punto de hacerle su 
Mayordomo mayor y Condestable de Inglaterra; y afectar mas 
que tiúnca un celo ardiente por la represión de los crímenes y 
la enmienda de las relajadas costumbres de la época, fueron los 
primeros afanes de Ricardo III, demasiado sagaz para no compren- 
der que le era urgente popularizarse, antes de que, recobrados los 
ánimos del terror y la sorpresa que sobre ellos entonces pesaban, 
echaran de ^er los Ingleses ló infame, infundado y alevoso de la 
usurpación. á que el trono debia. 

Creyéndose, pues, por entonces, de la capital y de los Conda- 
dos qu^ la circundan seguro, dispuso salir con su consorte á visitar 
los del Norte; y en efecto, emprendió á principios de Agosto la 
jornada , con grande aparato de Nobleza, Embajadores % servi- 
dumbre y guardias. Oxford, Woodslock, Gloucester, Worcesler, 
Coventry, Leicester, Nottinghaqa, Ponlefract y York, le vieron ad- 
ministrar personalmente justicia, recibir peticiones, reparar agra- 
vios ydispensar mercedes. En todas partes recibia y escuchaba al 
hidalgo como al Procer, al rustico labrador como al mercader 
opulento; y en todas también la pompa y el lujo de su Corte des- 
lumhraron al vulgo, siempre de espectáculos y de fiestas ansioso: 
pero en York, para complacer á sus moradores y conciliarse mas 
el amor de todos los del Norte de la Isla, llevó la complacencia ó la 
Vanidad hasta repetir en aquella Catedral la ceremonia de su coro- 
nación y la de su esposa, con las mismas solemnidades , aparato y 
magnificencia con qiys en Westminster se había la primera vez ce- 
lebrado. 

1 Juan Morlón , después de haberse 'ejecutor testamentario, 
distinguido ootablemeutecomo j^ris- Ricardo 111, que, como todos loá 
consulto, en las cátedras y en el foro, tiranos , desconfiaba oaturalmente de 
y no meóos como eclesiástico en dife- todo hombre honrado, al abrir á Mor- 
reóles prebeodas, fué llamado siendo ton las puertas de la Torre de Londres, 
Arcediauo de Leicester ai Consejo f)ri- cometiólo á la guarda de Buckingham, 
vado de Enrique VI ; moltarea á qiáeo quien le envió al caslillo de firecknock; 
sirvió tan lealmeñle, cuando lodos le 2 Lord Slanley eslaba casado con 
abaodooabak) , que el mismo Eduar- Margarila de Beaufort o de Lancasler, 
do IV, prendado de su heroica tideli- viuda de Edmundo conde de Rich- 
dad, le hizo también de su Consejo, mond, y madre del que fué mas tarde 
promoviéndole luego á la Sede de £ly, Eurique Vil. 
nombrándole mas tarde Caociller de 3 Linaard cii^ expresameote á los 
loglaterra , y por último también su Embajadores deE8paña,T.III,p. 1184. 
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£n tanto »né enemigos, recobrando en Londres y en todo el 
Mediodía la presencia de espirito que la vigorosa ferocidad del 
Ui&urpador perder le$ hiciera en los últimos tiempos, y aver^onzán- 
d )se de su propia cobardía, concertábanse, casi á cara descubierta, 
para libertar del cautiverio al inocente Eduardo Y, y restaurarle en 
el trono, los mas resueltos; y para llevar al Continente una ó dos 
de las hijas del difunto Rey , que con su madre continuaban refu- 
giadas en la Abadia de Westminster , aquellos que, no presumiendo 
mucho de las fuerzas del Partido, querían que al menos habiera 
siempre quien con derecho y libertad pudiese reivindican la herencia 
de Eduardo IV. 

Uno y otro proyecto ofrecían serias dificultades ; porque fa Torre 
estaba bien guarnecida , y la Abadia bloqueada 'de forma que á 
nadie se permitía entrar ni salir de ella sin una expresa Real licencia 
al efecto* Sin embargo, los leales creyéronse del triunfo seguros 
al saber Con indecible sorpressr, pero con no menos- satisfaccioo, 
qud el Duque de Buckingham , hasta entonces el mas importante y 
útil de todos los servidores de RicardoIII, se habia solemnemente 
comprometido á devolverle al cautivo niño la Corona, que á usur- 
parle cqntribuyera él mismo pocas semanas antes mas eficazmente 
que nadie en Inglaterra. 

La causa de tan súbita como radical mudanza en el ánimo de 
aquel magnate nos es hoy completamente desconocida; lo único 
que se sabe es que estaba casado con una hermana de Isabel de 
Wydevílle, y que el Obispo Morton , su prisionero, poseía en alto 
grado las dotes de la elocuencia y de la p^uasion. Posible es, 
por tanto , que su mujer por un lado , y el Obispo por otro, logra- 
sen haqjerle arrepentir de su aixterior conducta ; posible también 
que, tratando Buckingham de hacer valer sus servicios , en honor de 
la verdad profusamente recompensados, le diese Ricardo á entender 
que eran peligrosas con él ciertas exageradas pretensiones . Mas por 
una ú otra causa, el hecho fué tal como queda escrito; y el mismo 
Duque de Buckingham que , á fines de Julio , hacia aclamar Rey á 
Ricardo en Guildhalí, era ya á mediados de Agosto jefe de una vasta 
conspiración para devolverle á Eduardo V la Corona , y cuyas ranú- 
ficaciones se extendiao, principalmente, de Londres á los Condados 
de Kent , da Susseí , de Berks, de Haats, de Wills y de Devoa. 
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Tales manejos , que no pocliaa ocultarse á un (lóbierno Un sus- 
picaz como el del tirano Ricardo , determináronle » para ponerles 
término, á que hiciera público un secreto de iniquidad, cuyo des- 
cubrimiento paralizó, en efecto, súbitamente los esfuerios de los 
conjurados, llenando á toda Inglaterra de horror y miedo. 

* Eduardo V y su hermano el Duque de York, niños de doce 
años el primero , y de once el segundo , hablan sido traidora , ale- 
vosa, infamemente asesinados en la Torre de Londres, de orden del 
monstruo que ya la Corona les habia usurpado , pero qi|e no la 
creía en sus sienes segura mientras alentasen, aunque en un lóbrego 
calabozo sepultados, los do.s hijos de su propio hermano. 

' «Poco después de su salida de Londres ( dice Linyard ) ' Ricardo 
»trAó en vano de coriiomper áBrackembury , gobernador entonces 
>de la Torre. Desde. Warwick despachó á Londres á Sir Juan Tyrrel, 
»su Caballerizo mayor , con órdenes para que se le entregasen las 
«llaves y el gobierno de la Torre durante veinticuatro horas. Ilizose 
»asi, y aquella noche, Tyrrel, llevando consigo á Forest , asesino 
»de oficio, y á Dígton, uno de sus caballerizos (groom)^ subió la 
»escalera que conducia á la estancia en que los dos Principes estaban 
»durmicndo. Quedóse Tyrrel á la puerta de centinela; entraron 
»Forest y Digtoa ; ahogaron á las inocentes victimas con las sábanas 
»de sus camas; y llamaron en seguida, para que viese los cadá- 
»veres, á su principal (Iheir employer)^ quien les ordenó que io^ 
«enterrasen al pié de la escalera. A la mañana siguiente Tyrrel de- 
svolvió á Brackembury las llaves de la Torre, y fué á reunirse a 
oRic^rdo, antes de que aquel se coronase en York.» 

Tal es la mas acreditada de las diferentes versiones de aquel 
horrible asesinato , mas bárbaro sin duda alguna que el coosuuisido 
por Juan Sin Tierra en la persona de Arturo de Bretaña, que, si 
bien inocente , joven y prisionero, era at cabo un adulto en edad 
de llevar las armas que ya contra el usurpador de su Corona había 
esgrimido. Verdad es que también la Providencia le preparaba á 
Ricardo lü ma^ ejemplar y visible castigo en este mundo , que el 
iiiy)ue«lo 'A criminal hijo de Enrique 11. 

FaralizájL'cnse iostantiíoea.meote , dijimos aates, los e3fuer;(0s de 
lot eoBjurados al hacerle pública la noticia de la deidiehada miitt*te 

1 T. ni, C. Vil, págs. ÍS5 y »6. 
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• 

' los bijos de Eduardo: pero habíanse ya paesto los jefes del Parti- 

' ) demasiado eu evidencia para desistir de su propósito , sin renun- 

i Tal mismo tiempo á la vida; porque Ricardo Ili, y ellos lo 

-" ian, no era hombre de perdonar nunca á gentes de quienes una 

^ / siquiera hubiese tenido el menor recelo. . 

Mas ¿A quién proclamar Rey en sustitución del malogrado 

* luardo V y de su infeliz hermano ?— Isabel , la hermana primogé- 

: fa de aquellos dos infortunados Principes, era á quien en derecho 

rrespondia la Corona á falta de entrambos: pero sobre que una 

'uicella no era caudillo á propósito para combatir á un hombre ya 

n ^posesión del trono , y dotado de las circunstancias que eu^el 

'ísurpador concurrían, era mas que dudoso que los restos conside- 

Vablesé importantes, aunque abatidos y dispersos, del bando lan- 

casteriano, consintiesen nunca en lanzarse á los azares de una guerra 

civil en exclusivo provecho de la, para ellos, odiosa dinastia de York 

V dé Cl arenco. 

Con gran razón política, pues, y con habilidad profunda propuso 
el obispo Morton á sus co-asociados , que proclamasen Rey de In- 
glaterra al joven Enrique Tudor , Conde de Richmónd , descendiente 
por la linea materna de Juan de Gante Duque de Lancaster *; mas á 
condición de que se enlazase en matrimonio con Isabel de Tork, 
primogénita de Eduardo IV y heredera de sus derechos al trono, 
fueran los que fuesen. En tan prudente como bien entendida tran- 
sacción convinieron sin diñcultad Buckingham % la Reina viuda , y 
su hijo de primeras nupcias el Marques de Dorset, en nombre y 
representación de los Yorkistas; y Margarita de Beaufort, la Con- 
desa viuda de Richmónd, en nombre de su hijo, que se hallaba á la 
sa^on ausente en la Bretaña francesa, y á quien se despachó on 
mensajero dándole cuenta de lo acordado, y requiriéndole regresara 
á Inglaterra precisamente el 48 de Octubre próximo, dia para el 
alzamiento general en su favor señalado. 

1 Juan de Gante hubo de Catalina terna, vi¿nieto de Ana, hija única de 

Swynford, á Juan, Conde de Sommer- Tomás, el Duque de Gloucester hijo 

iel ', ese á Juan, que llevó el mismo ti- de Eduardo III ; su madre fué Marga> 

lulo, cuya hija única, Margarita, fué rita de Beaufort, hija de Edmundo 

cuadre de Enrique Tudor, también Duque de Sommersel, y prima carnal 

conde de Richmónd. por consiguiente de la madre de Enri- 

i Bukin^iham era, por la linea pa- que Tudor^ 
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Igooranle del nuevo plan de sus enemigos , prosiguió Ricardo 
sil jornada desde York al Condado de Lincoln ; pero al recibir lo^ 
conspiradores la respuesta que esperaban del Conde de Richmond, 
•ó indiscretos la revelaron ellos, ó vendiólos algún traidor; pues el 
Aisurpador 9 informado de lo que pasaba , declaró eH 1 de Octubre 
iraidor á Buckíngham , convocó por medio de apellido general á sus 
vasallos militares para la ciudad de Leicester, y apresuradamente 
hi'M} que-se le llevase de Londres el Gran Sello de Inglaterra , espe- 
<^e de paladión de aquella Corona, que con respeto á la superstición 
4nuy semejante ha sido siempre en aquel pais considerado. 

En tantb y desde el dia convenido hast^ el 23 de Octubre , Enri- 
4^ Tudor era aclamado Rey por el Marqués de Dorset en E\ter; 
f>or el obispo de Salisbury en Wiltshire; por los caballeros é hidal- 
gas de Kent en Maídestone; por los de Berkshire en Newbury; y 
por él Duque de Buckingham en Brecon \ 

Hasta el 28 no pudo Ricardo III llegar á Leicester , por manera 
^uej si Enrique desembarcara el dia convenido, y Buckingham 
(ludiera incorporarse con sus parciales del Sur, tan vanas fueran, 
muy probablemente, sus amenazas y proscripciones como sus hipó- 
critas y extemporáneas protestas de amor á la virtud y de odio al 
vicio en aquella ocasión prodigadas ^ juntamente con los indultos á 
los ilusos y seducidos^ y los premios por. las cabezas del Duque y 
demás jefes de la insurrección ofrecidos. 

La mar embravecida y los vientos desencadenados , dispersaron 
)d escuadrilla con que el Conde de Richmoúd zarpó el 12 de Octu- 
bre del puerto de San Malo (Bretaña) para Inglaterra; y aunque el 
buque en que el futuro Monarca iba pudo arribar al fin á las 
«oslas de Devon^ no osó Enrique tomar allí lierra , viéndose tan sin 
medios, como lo estaba, para alentar á sus parciales y combatir á 
^us eáemigos. 

Tanto ó mas desdichado Bnckingham , tentó en vano pasar el Rio 
Severu en diferentes puntos, para marchar á*unirse con los que al 
Sur de la Isla se habian sublevado. En todas partes los puentes esta- 
ban por los partidarios de Ricardo cortados, y las aguas tan crecidas 
que vadearlas fué imposible : por manera que , cansados ó temero- 

1 Lgd. T, Hl, p. 287. Brecon ó mismo nombre en el pais de Gales, 
Brecknock, capital del Condado del sobre el rio Bonddu. 

Tumo III. 36 
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ños los cambrios que le seguido, desertaron sus banderds con rapi- 
dez increíble ; y sabida su desdicha allende el Severo , propagóse el 
mal y como suele én tales casos , al Partido entero. 

BuckiDgham, Saint Leger, marido de la Duquesa viuda de 
Eieter hermana de Ricardo III,' y todos u^oantos como ellos tuvie- 
ron la desdicha de ser aprehendidos en su fuga, pagáronla perdien- 
do la cabeza en el cadalso; el obispo >k)rton , el Marques de Dorset, 
el obispo de Exeter, y otros muchos personajes de los entoaeds 
comprometidos, salváronse emigrando al Continente unos, y ios 
demás amparándose de las inmunidades eclesiásticas en diferentes 
santuarios. 

Asi triunfó Ricardo de aquella formidable Insurrección , sin .des- 
nudar la espada, pero fatigando en cambio el brazo del verdugo en 
cortar las cabezas de todos aquellos de sus enemigos que pudo haber 
á las manos en la jornada que al efecto hizo personalmente por los 
Condados, meridionales del Reino *. . ^ 

De vuelta á Londres, tintas en sangre las manos, pero ansioso 
í^iempre de legalizar en lo posible su autoridad , abrió el usurpador 
las sesiones del Parlamento que tenia ya convocado, y que, eomo 
puede fácilmente adivinarse , fué y no podia menos de ser én aque- 
llas circunstancias , no la representación del país , sino el dócil ins- 
trumento de la yolqntad .y fines del tirano. 

Asi hídiinosdi petición de los tres Estamentos á Gloucester para 
que aceptara la Corona , confirmóse por ambas Cámaras; Ricardo III 
fué declarado legitimo Rey de Inglaterra, tanto «por juro de bere- 
Klad como Dor elección legal , por consagración y por coronación »; 
la sucesión á la Corona se fijó en su descendencia , comenzando por . 
reconocer y jurar como Principe heredero y de Gales, á su hijo 
Eduardo ; y para fin y remate aquella obra digna del Senado mismo 
de Tiberio, decretóse una ley de proscripción (Bill ofáttainder) 
privando de todos sus bienes, honores y derechos , sin forma de pro- 
ceso ni oírlos en su defensa , á un Duque, un Marqués, lies Condes, 
otros tantos Obispos , y un tan crecido número de Caballeros y jMir- 
tieulares (gentlemen) de diferentes clases y condiciones, como nunca 
hasta entonces se habia fisto de una vez y en m^sa condenadas á la 
pobreza. La muerte, -y la infamia. Inútil casi añadir que las pro)Me- 

1 Lgd. T. 111, C. VI!, p. W8. 



(lades en virtud de aquella ley de íoiquidad coofiscadas, repaifr- 
roDse entre el usurpador y s^s satéliles ^ 

No bastaban, empero, dí las victimas, ni tas proseripeioBe», ni 
las leyes de un servil Parlamento', á calmar la inquietud recelosa ddl 
usurpacTor , a quien su conciencia , por una parte , y por otra real- 
mente sus enemigos, amenazaban de conlinuo con el merecido casti- 
ga. Imposible le era.á Ricardo lil fijar los ojos en su propio hijo» 
sin que ante ellos sé alzara al mismo tiempo el .livido expectro di' 
los inocentes Principes en la Torre asesinados, clamando venganza; 
y su propia experiencia le avisara del riesgo perpetuo en que de caer 
del usurpado trono se hallaba, cuando los hechos no estuvieraa á 
cada paso revelándoselo. ' » 

]^n torno de Enrique Tudor , en efecto , habíanse reunido eq la 
Bretaña francesa mas de quinientos Ingleses proscriptos , la mayor 
parte de ellos personas de cuenta que , partidarios upos de la ca«a 
de Lancaster> y otros de la de York, estaban todos conformes en 
su odio al que á entrambas las habia suplantado, y dispuestos á 
emplear su influencia, relaciones y poderlo, para poner el cetro en 
manos del Conde de Richmond y de Isabel la bija de Eduardo IV 
juntamente. 

Ciertamejíite que, aun concediendo la legitimidad , harto dudosa, 
de sus ascendientes maternos los Beauforts, expresamente excluidos 
por una ley especial de la sucesión á 4a Corona , Enrique ningún 
derecho á ella tenia, considerado el asunto bajo sa .aspecto jurídico; 
y no puede tampoco negarse que las familias entonces en España y 
eaPortugal reinantes, pudieran alegar mucho mejores títulos á fe^ 
presentar en Inglaterra la Dinastía lancasteriana : pero ni los Reyes 
Católicos, ni el Monarca lusitano Juan II estaban en cirqunstaiiciias 
que les aconsejaran ni pei'mitieran reivindicar derechos quizá olvi- 
dados; ni á los Ingleses podia ocurrirles ir á buscar ^n lejos el 
remedio á sos males. 

Nieto de una Reina de Inglaterra , bija de Frsmcia , y descen- 
diente en linea recta, por la materna, de Juan de Gante, Enriq4)e 
Tudor era para sus compatriotas el mas genuino y natural repre-r 
sentante de la Dinastía de Lancaster , cuya rama primogénita hablase 
extinguido con las muertes de Enrique VI y de su bijQ; y como 

1 Lgd. T. III, C. VU, ps. 1S8 y 289. 
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hábilmente lo habia previsto el Ob^po Mortotí, los partidarios dé lij^ 
casa de York veían en su enlace con la Princesa Isabel , al pro|M^ 
tiempo que el triunfo de aquella, una prenda para el porvenir def- 
ia firmeza y estabilidad en eí Gobierno que el pais con sobra de* 
razón anhelaba. . 

Alarmado, pues, Ricardo III al tener noticia de que, reunidÍMi^ 
los emigrados con motivo de las fiestas de Navidad (1483) kfim 
Redon ^ , habíales .Enrique jurado unirse en mairimonio con la Priii-^ 
cesa Isabel asi que del usurpador triunfase, ofreciéndole ellos. en \i 
cambio ayudarle et) aquella demanda hasta perder la vida si néce- m 
sario fuese '."consagró su atención y diligencia exclusivamente á ii 
destruir de raiz, sí le era dado, hasta las esperanzas mismas de sus ^ 
enemigas. • « 

En consecuencia fué su primer cuidado tratar de rec6nc¡liar$e i 
<^on la Reina viuda, á quien habla asesinado los hijos, y hecho dé- « 
clarar manceba de Eduardo IV en el mero hecho de* decretarse la 
nulidad de su casamiento: pero Isabel estaba , con sus cinco hijas, ] 
á merced de aquel monstruo , de quien no era ciertamente de es- ; 
perar que respetase las inmunidades del santuario,' si á considerarlas 
como un obstáculo insuperable á sus designios llegaba. Hubo, 
pues , la desdichada de ceder después de una larga negociación , y 
mediante juramento prestado por Ricardo III en presencia de cre- 
cido número de Lords temporales y Prelados , de respetar la vida 
de madre é hijas, de señalar á la primera una decente pensión anual 
para su sustento ][de otorgar á cada una de las últimas, por via de 
dote, cierta porcion^de tierras , á condición , sin embargo , de que se 
casaran con simples particulares; y de tratarlas, en fin, á todas con 
la benevolencia y consideración al parentesco debidas. 

Recibidas en la Corte del usurpador con agasajo y deferencia, 
aparentes írl menos, la viuda y huérfanas de Eduardo de York, 
créese generalmente que Ricardo trataba de casar á la Princesa 
Isabel con su hijoj único : pero habiendo aquel fallecido súbito 
(Agosto U84), des vaneciósele la esperanza de afianzar por medio 
• de un enlace la Corona en su Dinastía. 

En tal estado, comprendió Ricardo que le era indispensable 
apoderarse á^toda costa de la persona de su competidor, emigrada 

1 Pucrlü y villa de muy escasa importancia en la costa de Bretaña. 
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sabemos ea Francia ; y corrompiendo con dádivus , que si 

penas, mucbo mas fácilmente tuercen la fe de Ministros 

s, á Landois, Privado á la sazón del Duque de Bretaña, 

ttliTdá pnolo de ver realizados sus sangrientos deseos. El, Duque, 

dcieelo, inducido por su Ministro, cclebró.con Ricardo III un tra- 

tfi iecreto de alianza , cuya base era la entrega al Usurpador 

éfinqae y sus compañeros de emigración: pero, dicbosamente 

pn ioft proscriptos, algún amigo piadoso, aunque oculto, dióles 

fflnde lo que contra ellos se tramaba, y refugiáronse á los do- 

■■Ms directos de Carlos YIII de Francia, donde con mas seguridad 

T empeño que nunca, prosiguieron conspirando sin tregua ni des- 

durante iodo un año. 

Ea Unió Ricardo, ajustado un armisticio de tres años con la 

iraló de hacerse un aliado de Jacobo III, casando con 

-el hijo de aquel á la Princesa Ana de la Pole, hija de su cuñado el 

Doqoe de Suffolk, y hermanado Juan Conde de Lincoln, á quien, 

Biaertosu primogénito, habia el usurpador hecho declarar heredero 

presaniivo de la Corona. 

Decíale, sin embargo, su conciencia que, mientras para*Enrique 
Tedor esiaviese en la esfera de lo posible la esperanza de enlazarse 
con Isabel de York, no habría para él seguridad completa en el 
tniBo; y dominado por aquella idea fija, — porque amor, ni aun 
bnilal é incestuoso podemos suponerlo en aquel corazón de tigre — 
concibió el mas extraño é impudente designio que en cabeza de am- 
biciofio Urano cupo nunca. 

JUcardo era casado ; Ricardo habia hecho matar en Pontefracl 
á Lord Rivers y Lord Grey , tío el primero y medio hermano el 
tcpudo de Isabel ; Ricardo apenas se recataba de ser el asesino de 
Eduardo V y del joven Duque de York, hermanos también de la 
misma Isabel , de quien era él mismo tio carnal ; y sin embargo, 
Bicardo, eo vida aun de su primera esposa , Ana Nevil , osó conce- 
bir el proyecto de unirse en sacrilego matrimonio con aquella Prin- 
cesa, de quien un abismo de sangre y un muro de crímenes 
parecían apartarle. 

Desde las fiestas de iNavidad del año de 1484 ya los cortesanos 
habían, con asombro, notado que la Prince.sa Isabel ostentaba en su 
iwsona un lujo que ron ol de la Reina misma rivalizaba; y que el 
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Rey tepia con ella itenctones y deferencias harto ugenas á su eoo^ 
dicion , áspera siempre que la política á ser hipócrita no le forzaba. 
<}tté juicio formaría la falange palaciega de tan extraño fenómeno, 
íácil es de adivinar por cualquiera que sepa lo que es una C')rte, y 
txmozca algo de lo corrompido de las costumbres en el siglo XV: 
jjero lo que nadie podía preveer ciertamente, era que súbito cavesa 
Ana Nevii gravemente enferma , y que antes de que la muerte pa^ 
siera término á su existencia , ya Ricardo III ofreciera su mano á 
Isabel de York> como se la ofreció en efecto. 

{Triste, tristísima cosa es á veces el estudio de la hamanidad 
para el historiador ! 

La viuda de Eduardo IV, hermana de Rivers, madre de Ricardo 
(irey , y de Eduardo V y del Duque de York , no solamente do se 
opuso al nefando proyectado enlace de Isabel con el asesino á» 
todos los suyos, sino que, temerosa de que los emigrados sus par- 
ciales pudíemu con alguna violenta tentativa estorbarlo, apresuróse 
á escribir i su hijo el Marqués de Dorset, para que inmediatamente 
se apartase de Enrique Tudor; y la misma Isabel, con una.falta de 
pudor, ^on un olvido de todo principio de moral que hiela la 
sangre en las venas, escribía al Duque de Norffolk , pidiéndole que 
interpusiera en su favor (de ella) sus buenos oficios con ^1 Rey, 
<q\]ie era en este mundo su gozo y dueño , como ella señora del 
»corazon y pensamiento del Rey mrsmo.D Mas todavía tales frases 
pudieran hallar explicación , ya que nunca disculpa, en la aabicioQ 
impaciente de^ una desdichada que, proscripta ayer, veia boy oo 
trono á su alcance: lo que horripila , 16 que parece fabuloso, es 
que Isabel de York osara escribir cque estaba tan impaciente y 
•sorprendida al ver que iba ya á terminarse el mes de F^ 
»brero (H65), y sin embargo la Reina aun no era muerta^ que 
vé veces lema que nunca se muriera Vi 

¡Vano temorl— Ricardo III era quien habia asegurado á Isabel de 
York que en todo el mes de Febrero bajarla Ana Nevil á la tumba; 
y rara vez dejaban de cumplirse las protecias de muerte de aquel 
coronado asesino. 

Pero el nuevo crimen—porque para nosotros como para la opi- 
nión pública en h 485 , la hija de Warwick murió envenenada— el 

l Ijgd. T. 111, a vil, pág. tn. 
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nuevo crimen de Ricardo, dv^cimos, fuetes iguajmente iuútiláéi 
misMo y á la por lo menos alucinada Princesa que coronarse en su 
virtud esperaba. 

Si Ricardo no tenia amigos, sobrábanle cómplices; y sí por am- 
bición no vaciló nunca en holjar ni las leyes bumanas ni las divinas, 
6tt interés le obligaba á no romfier con aquellos hombres que, unidos 
á él por los lazos del crimen exclusivamente , era sus Seides contra 
lodos los demás, pero podían muy bien, irritados, convertirse en 
sus verdugos. * 

Consultado, pues, su proyectado enlace con Ratcliffe y Cates- 
by, los mas íntimos de sus confidentes, bailó en ellos una invenci- 
blecuantb razonada oposición, no sabemos si porque temiesen que 
Isabel, una vez.Reina*, habia de vengar en ellos las muertes de sus 
parientes; ó porque en realidad vieran las cosas como en si eran. 
Por una ó por otra cajusa , aquellos dos 'hombres hicieron pre- 
sente á Ricardo que, casarse con su sobrina, seria confirmar la uni- 
versal creencia de que la Reina habia sido envenenada para dejarle 
«I regio tálamo vacante á su sucesora ; y que, una vez en tal per-, 
suasion , el Clero, la Nobleza , el Pais en general , y muy especial- 
mente el pueblo de las provincias del Norte, todavía de la memoria 
4^I gran Conde de Warwick entusiasta, alejariinse, cuando menos, 
<U)n horror de un Príncipe asesino de su esposa » y de un trono por 
el incesto ^ profanado. 

Al mismo tiempo la opinión pública , de uno á otro extremo de 
Inglaterra, pronuncióse con tal energía contra el proyectado nefando 
enlace, que Ricardo, mal que le pesara, hubo no solo de renunciar á 
él » sino de manifestárselo así solemnemente al pueblo de Londres 
congregando al efecto su Ayuntamiento, y por medio de una carta 
muy explícita á la corporación municipal de la ciudad de York. 

Así comenzaba la divina venganza á caer e» la tierra sobre la 

1 A la cuenta se suponía que el Pon- tura , todos los noatrímonios entre (>a- 

tlfice había de ne^ar la Bíí^pensa né^ Tientes, que la Iglesia Católica autoriza 

cesaría para que Ricardo llí pudiera mediante ciertas y determinadas con- 

legilimamen te enlazarse con su sobri- dicíofies, entre las cuales siempre la 

tía: pero bueno e§ advertir aquí que, de cobrar la curia romana derechos á 

eMno [06 Protestantes no reconocen veces muy crecidc», son considerado^ 

en nadie poder bastante para dispen- incestuosos por la inmensa mayoría de 

tar it obedieotia á Jos preceptos que los Ingleses de niiestrog ti^iDpos. 

ellos creen ver en la Sngrada Escri- Lingard opina en esto como /7«mf. 
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cabeza de aquel gcau delincuente; y él momeDto de laexpiacioDt 
en este mundo definitiva, de sus criotenes, iba acercándose rápida- 
mente, precedido de angustiosos presentimientos, de fundados re- 
celos, de alarmantes sospechas, y tal vez también de acerbos re- 
mordimientos. 

Carlos YIH patrocinaba en Francia declaradamente á los emi- 
í];rados ingleses ; Enrique Tudor preparábase casi á cara descubierta, 
á reclamar con las armas en la mano la Corona ; el. tesoro de Ricar^ 
do estaba exhausto ; convocar un Parlamento para pedirlo subsidios, 
parecíale, con razón, peligroso; y cada día una nueva é importante 
deserción de aquellos á quienes mas favorecido habia , probábale 
que en ninguno le era dado tener entera confianza. 

Tal era la situación de Ricardo, cuando sucesivamente deserta- 
ron á Francia Sir Walter Blount , Gobernador del castillo de Ham \ 
con el anciano Lord Oxford, uno de los mas leales servidores de la 
dinastía lancasteriana , preso en aquella fortaleza años hacia; varios 
oficiales de la guarnición de Calais; considerable número de perso- 
nas, del litoral del Sur, de todas clases y categorías; y lo que es 
mas digno todavía de notarse, hasta los SherifTsde varios Condados. 

Por el mismo tiempo retiróse de la Corte Lord Stanley, el antiguo 
Ministro de Eduardo lY, casado con la madre de Enrique Tudor, 
preso con el desgraciado Lord Hastings , y que , recibido sin embar- 
go, como á su tiempo lo dijimos, en la gracia de Ricardo III al salir 
de la Torre de Londres, habíase elevado á la alta posición de Lord 
Condestable, y juntamente á la de Mayordomo mayor de la Real 
casa. Dicese que la última dignidad se la confirió el usurpador, naas 
para tenerle siempre á la vista y cerca de su mano, que por honrar- 
le; suposición por lo menos plausible, si se considera cuan suspi- 
cazmente receloso era Ricardo. De todas maneras, al solicitar Stan- 
ley la necesaria Real licencia para ir á visitar sus vastas propiedades 
en los Condados de Chester y de Lancaster, concediósela el Rey con 
gran repugnancia, y quedándose, en rehenes, con la persona de 
su hijo primogénito Lord Strange. 

A poco ( Junio de 1 48o ) recibióse en Londres aviso oficial de 
haber, con anuencia del Rey de Francia , reclutado el Conde de Rich- 

? IVf.<-/Mw, Condado de Essex, á parle ya de aquella' capital, como 
cim'o millas M. E. de. Londres; hoy otros iiiuohos lu{rares. 
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Bond on pequeño ejército de hasta tres mil aventureros , la mayor 
parte Normandos S y de estarse preparando á embarcarse con ellos 
para Inglaterra. 

Ricardo entonces, al llamar oficialmente á las armas á los In- 
gleses, kizolo, según costumbre de los Principes opresores, cuidan- 
do de confundir los intereses de su tiranía, no solamente con el 
nacional , sino con los particulares y mas caros de todas las fami- 
lias; á cuyo efecto, en un tan largo como artificioso manifiesto, 
trató de pintar á los que á combatirle se disponían , como enemigos 
del sosiego público , de las leyes del pais , de las buenas costum- 
bres, del orden social, y de la religión misma.— c Un puñado de 
Drebeldes y traidores (decia), sentenciados é inhabilitados por el 
i»alto Tribunal del Parlamento , y de los cuales muchos eran cono- 
leídos como notorios asesinos, adúlteros y concusionarios , después 
»de haber renegado de su patria, ofreciéndose al Duque de Bretaña 
>en términos tan infames que fueron por aquel Príncipe rechazados; 
vhabia ido á buscar al natural enemigo de su {tfonarca , Carlos el 
^seudo-Rey de Francia , y obtenido su protección, renunciando en 
3ISU favor todos los derechos de la Corona de Inglaterra al trono 
vfrancés , asi como á las provincias de la Guiena , de la Normandia, 
»del Anjou , etc. , etc. , y á la plaza misma de Calais con sus lí- 
>mites y dependencias. Por jefe hablan elegido los rebeldes al lla- 
]»mado Enrique Tudor , por ambas lineas descendiente de bastar- 
>Dos *, é incapaz, por tanto, de suceder á la Corona; y el tal, no 
j^contento con la oferta hecha á Carlos YIII de retirar para siempre 
sdel Continente las armas inglesas, habia dispuesto además en su 
«favor de Mitras y otras dignidades eclesiásticas, asi como de 
«Ducados, Condados, Baronías y bienes patrimoniales de Caballe- 
aros y Escuderos ; porque su objeto era subvertir el Reino entero 
»y sus leyes, cometiendo en él los mas crueles asesinatos, estragos, 
«saqueos y desheredamientos que jamás se vieran en tierra de cris- 
«tiauos. — En consecuencia, era obligación de todo Inglés honrado 
>y leal tomar las armas en defensa tanto de su Rey , como de su 

. 1 Lgi. T. III, G. \1I, p.. 293. Tudor ; y prescinde de la legitimación 

2 Ricardo aquí supone ilegilimo el por el Parlamento de los hijos de Juan 

matrimonio de Catalina de Francia, de Gante, habidos en Catalina Swyn- 

viuda de Enrique V, con Owen ap ford su concubina. 
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tpropio hqgar , de su esposa, de sus hijos y de sus bienes , ele. \» 

Cambiados los nombres propios , dijérase que el curioso docu- 
mento cuyo exlraclo precede, es obra de nuestro» días. 

Pero Iticardo, comprendiendo que con palabras solas, por arti- 
ficiosas que fuesen , no conjurarla la tempestad que le amenazaba, 
al mismo ttompo que con su nianiGesto trataba de predisponer 
los ánimos contra sus enemigos , circuló las mas apremiantes ins- 
trucciones á sus servidores todos para que al combate se aperci- 
biesen; llenó la costa de vigías; estableció en los caminos puestos 
de caballería ligera, convenientemente distribuidos, para que la cor- 
respondencia del litoral con el interior fuese rápida y continua; y 
por último, fijó su Cuartel general (4 de Agosto) en Nottingham, 
punto en donde, sin alejarse demasiado de los Condados del Me- 
diodía, hallábase mucho mas inmediato que en Londres á los del 
Norte, que eran los que él creia á su persona mas adictos. 

El 7 de Agosto , desembarcando en Milford-Haveu , Enrique 
Tudor encaminóse al Norte del Principado de Gales, pats en que 
los Stanleys tenian grande influjo : mas por el momento fué recibido 
con completa indeferencia. Nadie se opuso á su marcha ; pocos de 
los Caciques de la tierra se le unieron; y al apoderarse de la ciudad 
de Shrewsbury , capital del Shropshire, sus fuerzas fio pasaban to- 
davía de cuatro mil hombres. 

Ocho días , sin embargo , llevaba ya el Pretendiente en bgld- 
térra , cuando lUeardo tuvo noticia de su desembarco , que es de 
suponer le sorprendiera hasta cierto punto, puesto que solo después 
de conocido publicó el Apellido general á los vasallos de la Corona, 
Mamándolos, armados y bajo las mas severas penas , ala ciudad de 
Leicester. Difíciles eran todavía en aquella época las comanicaeio— 
nes en Inglaterra , y el Principado de Gales una región semi— 
salvaje , y del resto de la Monarquía hasta cierto punto aislada: 
mas , sin negarles á tales circunstancias todo el valor que en si 
tienen , parécenos que fué para el Usurpador de muy mal agüero 
el largo tiempo que tardó en saber el arribo de su rival á las playas 
de Milford. 

Sin embargo , tanto es el poder de todo Gobierno constituido, 
que, en obediencia á las órdenes de Ricardo 111 , acudieron presuro- 

1 Igd. T. 11, págs. 29S y 294. 
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SOS á Leicesler el Duqae de Norffolk con la gente de los Condados 
orientales , el Conde de Northumberland con la de los del Norte, 
Lord Loret con la del Hampshire , y el Caballero Brackembury con 
la de L/indres. Mas el Lord Stanley díscalpóse enviando á decir que 
estaba enfermo ; y su hijo Lord Slrange , que como sabemos estaba 
eu la Corte en rehenes de la lealtad de su padre, temiendo las con- 
secuencias del enojo del Rey , trató de fugarse : pero , sorprendido 
^ preso , confesó haberse concertado con su tio Guillermo Stanley 
para incorporarse á ios invasores, y solo pudo salvar la i^ida es- 
cribiendo á su padre que se apresurara á reunirse con el Rey, si 
quería del suplicio libertarle. 

En tanto , y sin embargo de que el ejército en Leicester por Ri-- 
cardo reunido , era mas que suficiente para anonadar en una horif 
las fuerzas de los invasores , Enrique Tudor , confiando sin duda efr 
las ofertas y compromisos de los mas de aquellos mismos que aun 
al lado del Usurpador permanecían, proseguía su marcha, cruzan- 
do el Sevem en Shrewsbury, sobre el cuartel general de su adver- 
sario directamente. En Newport, Condado de Pembroke , juntáron- 
sele los vasallos de la poderosa familia de los Talbots; y en Staf- 
ford convino secretamente con Lord Willian Stanley en que , para 
salvar , si era aon posible, la vida de Strange, toda la familia conti- 
nuase en lo aparente leal á Ricardo , si bien retirándose sin comba- 
tir delante de las fuerzas de Enrique. 

Asi las cosas, el 21 de Agosto, Ricardo , saliendo de Leicester al 
frente de sus tropas , duplas en número de las de su rival , marchó 
hasta llegar á unas dos millas antes de la Aldea de Bosworth, que 
dista como trece al Oeste de la capital de la provincia , y yace en Ia 
cumbre de una verde colina, en el centro de un pais ameno y fértil. 
Aquella misma noche ocupó Enrique el lugar de Atherstose 
en el Condado de Warwick, pero que solo dista de Bosworth una é 
dos millas. Incorporóse ya álli con los Stanleys ^; y hasta la ma* 
drugada no cesaron de engrosar sus filas los desertores del enemigo j 
Lució, en fin, la aurora del 22 de Agosto de U8St, dia para 

1 Asilad. {T. II[, p. 295); pero eWngSit de AthersCone, como mas á 

flfn« (T. 111, p. ift) dice, y nos pa- proposito que otro alguno, por su 

rece mas probabk atendidos los ante- posición, para decidirse en momento 

cedentes, qae los Stanleys habian oportano y según las circunstancias, 

elegido para acampa** con sus vasallos por el bando qae les conviniera. 
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siempre célebre en los anales de Inglaterra ; y ambos ejércitos se 
encontraron frente á frente, en un terreno llano y despejado. 

Ricardo III, armado de todas armas, con la Real Corona sobre 
el yelmo, y ocultando cuidadoso su mas que justificada inquietud, 
montó á caballo al amanecer; y, ordenadas sus haces, hizo que su 
vanguardia á las órdenes del Duque de NorfTolk , avanzase sobre la 
enemiga , que á su vez se adelantaba , mandada por el Conde de 
Oxford , venerable resto de los malhadados defensores de la casa de 
Lancaster. 

Cuáles serian la rabia y el espanto del Usurpador al ver, á un 
tiempo , que los Stanleys se pasaban á Enrique á banderas desple- 
gadas, y que la caballería de NorfTolk , en vez de cargar á los ar- 
queros de Oxford , permanecía á su frente , no solo ociosa , sino 
dando además visibles muestras de vacilar en si se uniría ó no á los 
contrarios, dejámoselo considerar al lector discreto. Mas Ricar- 
do III, aunque tirano cruel, no era un cobarde. Tender en torno de 
si la vista; leer en los semblantes de unos la traición, y el espanto en 
los de casi todos; y comprender que su hora suprema era llegada, 
todo fué obra para él de un solo instante , durante el cual tomó 
también una resolución desesperada si, pero la ánica con su infle- 
xible orgullo y las circunstancias en que se encontraba compatible. 

£1 ejército enemigo, no encontrando resistencia, adelantábase 
en buen orden , ya de la victoria seguro ; en su centro , y en la pri- 
mera fila, como á su digdidad y honra convenia, marchaba Enri- 
que Tudor; viole Ricardo, enristró su lanza, clavó á su corcel las 
espuelas, y gritando — ¡Traición! ¡Traición!! — partió como un 
rayo contra el que á disputarle la Corona era venido. 

Instantáneamente mordieron el polvo , por el acero de Ricardo 
inmolados, Sir Guillermo Brandon, alférez mayor de los invasores, 
y Sir Jhon Cherey; ambos al lado de Enrique, contra cuyo pecho 
ya el asesino de los hijos de Eduardo dirijía el arma homicida, 
cuando, á un tiempo herido él mismo por cien manos y cien hierros 
diferentes, cayó exánime, pero coronado aun, á las plantas del 
fundador de la nueva Dinastía. 

Lord Stanley, cuyo primogénito (Lord Strange), á quien el 
tirano habia mandado decapitar al principio de la batalla, tuvo la 
increíble fortuna de fugarse ¡leso; Lord Stanley, repelimos, ar- 
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^aneando la Real diadema de las sienes del aun caliente cadáver de 
Atcarco III , ciñósela , sangrienta como estaba , á las del Conde de 
It.ichmond. 

/ Yiva Enrique YII! clamó repelidas veces el triunfador ejér- 
to 9 suspendiendo un instante , para aclamar Rey á su caudillo, la 
bra de destrucción que les costó la vida á Norffolk , Ferrers , Rat* 
liffe, Piercy, Brackembury, y hasta á tres mil desdichados, ino- 
^^ntes la mayor parte de ellos de los crímenes de Ricardo. 

/ Viva Enrique Y 11! repitieron una y otra vez los ecos del 

^ralle de Bosworth; y desde aquel momento, á los Plantaget, á los 

Xancaster y á los York , sucedió la Dinastía de los Tudor , por un 

concurso de circunstancias miiy extraordinarias, por cierto, llamada 

á ocupar un trono de que los ascendientes de Enrique YII debieron 

siempre creerle muy distante. 

Veinticuatro horas después de su triunfo en Bosworth , entró 
Enrique en Leicester, con el mismo aparato, pero infinitamente con 
mas sinceridad aclamado, que Ricardo III salió de aquella ciudad 
dos dias antes ^ . i 

¿Qué podremos) decir del Rey y del Reinado , cuya historia 
pone término á la segunda época de la de Inglaterra? 

En cuanto al primero, en cuanto á Ricardo de York, nunca el 
averno abortó monstruo mas execrable , ni por desdicha mas capaz, 
enérgico y consecuente en sus abominaciones. 

Por lo que al Reinado respecta, nada bueno, absolutamente 
nada útil se encuentra en él. La Inglaterra compensa en gloria lo 
que en gobierno pierde con Ricardo Corazón de León; Juan Sin 
Tierra mancha con sus delitos el trono , pero bajo su cetro nace la 
libertad constitucional en la Carta Magna ; si el segundo de los 
Eduardos es un borrón, por su crapulosa vida, en los anales britá- 
nicos , no por eso en su tiempo desaparecieron todas las leyes 
humanas y divinas; Ricardo II mismo, algo bueno hizo, á vueltas 
de sus infinitas culpas : pero la dominación de Ricardo III fué el 
Reinado del crimen y y no otra cosa. 

1 Con una moderación, rara en su WillianCastesby, confidente y notorio 

época y de fausto agüero para el por- principal instrumento de todas las 

venir de Inglaterra , Enrique \li solo iniquidades de su antecesor, con otros 

hizo ajusticiar , entre sus muchos y tres desdichados de oscuro nombre, 

muy culpados prisioneros, á Sir probablemente sus satélites. 
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AISÚIIEN DE Li HISTORIA DEL PODER TEOCRÁTICO £N EUROPA 

desde principios del siglo Xlll á fines del XV. 

Necesidad de esta Seocíon y la siguiente.— -Garaciéres geoerales de aquella 
época.— Tendencias sociales. — El Ponlifícado desde Inocencio III hasta 
Bonifacio \I1I.— Triunfa del Rey de Dinamarca.— Sus conflictos con los 
'Reyes de Francia y de Inglaterra.— Las Decretales.-^órdenes mendicantes. 
—Dispensas.— Provisiones.— Tributos.— Conflictos de iorisdiccion.— Tem- 
poralidades.- Decadencia del poder pontifical.- Los Papas en Aviffon.— 
Lucha con Luis de Baviera.— Codicia de la Corte de Avifion.— £1 gran 
Cisma de Occidente.— Concilios de Pisa, de Constanza y de Basilea.— Re- 
sistencia del poder temporal á las intrusiones del pontificio en Alemania, 
Espafia, Francia é Inglaterra.— Herejías durante los siglos XIII, XIV y XV. 
—Juan de W^ycliffe.— Juan de Hus y Gerónimo de Praga.— La Inquisición. 
«^Estado y poderío del elemento teocrático en Europa á fines del siglo XV. 

A4 emprender, temerariaiDente acaso, la obra, al fin de cuya 
mitad primera aun nó hemos llegado, no fué Duestro ánimo, y asi 
lo declaramos con lisura en su Introducción, escribirla historia 
sola de los sucesos, sino muy especialmente la de las instituciones 
políticas en Inglaterra, comparándolas con las del Continente euro- 
peo , y explicando , hasta donde nuestras limitadas fuerzas y saber 
escaso lo alcancen , por qué unas mismas causas generales produ- 
JBROD, sin embargo, efectos muy diversos en las islas británicas, 
%ii0 en otros países de la tierra firme. 

Por eso antes de escribir la historia del Reinado de Juan Sin 
Tierra, de cuya época data á nuestro juicio el régimen representa- 
tivo en Inglaterra , nos creímos obligados á echar una Ojeada re- 
trospectiva ^ sobre la marcha y progresos de la civilización en 
Europa , desde la ruina del Imperio de Occidente hasta la conclu- 
sión del siglo XII ; y por la misma razón nos parece ahora indis- 
pensable, antes de penetrar en el período llamado del Renaci- 
miento, que comienza con el XYI, volver también atrás la vista 
para estudiar asi los orígenes , como el sucesivo curso de aquellos 

1 Véase N. B.T.l, C. lil, 8. IV, ps. 240 á «90, 
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/Romeóos en cuya virtud liego á realíxarse, en la ieodencia y ma- 
cera de ser de las sodedades modernas, la gran Revolucim qnñ 
puso término á la Edad media , inaugurando la Era que vieron 
terminarse nuestros padres á fines del pasado siglo. 

De ahi la necesidad de esta Sección y de la cuarta y última del 
presenta postrer capitulo de la segunda Época de nuestra iftVtorta 
Ckmstiíucional de Inglaterra. 

Para mayor claridad, trataremos aqui exclusivamente de las 
lócisitudes del Poder 6 elemento teocrático en Europa , durante las 
tres últimas centurias de la Edad media ; pareciéndonos que de otra 
manera no se entenderla bien á su tiempo la triste historia del de- 
plorable Cisma que, para siempre , segregó á la Inglaterra , con una 
gran parte del Continente, del gremio de lá Iglesia católica. En la 
inmediata Sección trazaremos un sumario bosquejo de la historia 
profana de nuestra Europa durante el mismo periodo de tiempo; y 
de ese modo nuestros benévolos, cuanto consecuentes lectores, 
podrán juzgar con pleno conocimiento de causa , asi de las ventajas 
como de los inconvenientes que su especial sistema de Gobierno, 
comparado con el de las damas naciones civilizadas, ha producido 
en todas épocas á la Inglaterra. 

Tres siglos ^ bastantes á devorar seis mas ó generaciones , son 
relativamente á la vida de los Pueblos, apenas lo que en la vida del 
hombre uno de aquellos periodos, como el de la infancia ó el de 
h- virilidad, por ejemplo, en que se considera dividida su efímera 
cuanto dolorosa existencia.— Roma agoniza desde Tiberio hasta 
Augústulo: ¡mas de cuatro siglos!— Ocho mas tarde ^ todavía It. 
penumbra del tenebroso eclipse del sol de la civilización, producido 
por la invasión germánica , pesaba como un negro ensangrentmio 
manto de hierro sobre las naciones modernas ; y las tres centurias 
que ahora á estudiar vamos, no fueron mas, en suma, que un 
simple periodo de transición en la historia de Europa. 

Dejamos, en efecto, al Poder teocrático * en el apogeo de su 
preponderancia al comenzarse el siglo XIII , merced á un concurso 
de causas diversas , que fuera prolijo repetir habiéndolas ya en 
lugar oportuno indicado; y simultáneamente dejamos al sistema 

1 A la conclusión del siglo XII. Europa á fines del siglo XlL^iV. U, 
i Véase la síntesis del estado de la T. I, ps. 289 y 290. 
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feudal en su cénit si» pero también á punto de comenzar »tt des- 
censo al ocaso y mientras que sobre el horizonte leTautábase ya con 
eiíplendeute brillo el astro monárquico ; y aunque aun pálida , y por 
las brumas de la servidumbre empanada , alguna luz proy^taba ya 
^obre el Occidente la estrella popular. 

Ibase la inteligencia sobreponiendo á la fuerza ;. el ejíBmplo de 
los Orientales, durante las Cruzadas, había inoculado el gusto de las 
comodidades y la mclinacion al lujo en los descendientes de los 
rudos Pares, Godos y Sajones;, y la agricultura ^.la industria y el 
comercio, necesidades ya para los señores del mundo ^ utilizaban 
sus fuerzas en bien propio, creando en los gremios, los munitípios 
y las hermandades, an poder que pronto se hizo contar entre los 
sociales y políticos de primer orden. 

Desde la ruina del Imperio latino hasta el siglo XIII, generalmen- 
te hablando, puede decirse que las Armas todo lo resolviaú, lodo lo 
avasallaban , hasta el punto de obligar al Clero mismo á trocar con 
frecuencia el roquete por la coraza , la cogulla por el casco , y 
á sancionar sus mas inicuos triunfos , santificándolos , ya eon la 
unción , ya con las bulas. 

Hémosle visto asi adoptar en su propia or^nizacion , costradi^ 
cíendo abiertamente las condiciones mas esenciales de su origen y 
los fundamentos mismos de su doctrina, los- principios del sistema 
feudal, fórmula férrea del imperio de la fuerza, y, mas que ninguna 
otra política , antítesis de los dos «grandes y fecundísimo» dogmas 
sociales del Cristianismo : la Igualdad y la Fraternidad de la es- 
pecie humana. 

' En honor de la verdad , que repetidamente hemos consignado, 
á la ambición misma de Roma, aun cuando mas excesiva é impe- 
riosa se personificó en Gregorio YII , debe en gran parte la sociedad 
moderna haber sacudido el yugo de la ignorancia en primer lugar, 
y el de la servidumbre feudal, hasta cierto punto, mas tarde: pero 
tales beneficios, apenas iniciados todavía al expirar el siglo XII:, no 
podian hacerse efectivos, ni producir sus mas importantes con- 
secuencias, hasta que , minados los cimientos de las instituciones 
entonces vigentes, desapareciesen unas tras otras las diversas» mul- 
tiplicadas y poderosas barreras que al curso de la civilización se 
oponían. 
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Tal foé la obra de los tres siglos que van á ser objeto ahora de 
nuestra consideración y estudio. 

No era posible que la Iglesia y la Monarquía alcanzaran la 
Unidad que para entrambas es de esencia; ni cabia que el Pueblo 
1 ograse su emancipación , mientras que, fraccionado y dividido el 
poder social entre un sinnúmero de Proceres , cada uno de por sí. 
demasiado débil para sujetar á su dominio á los restantes, y 8» 
embargo con fuerzas sobradas, asi legales como físicas , para eman- 
ciparse de toda racional obediencia» predominase en la sociedad el 
anárquico cuanto opresor sistema feudal. Por eso vemos, en la histo- 
ria de los siglos que nos ocupan, una lucha incesante entre la Aris- 
tocracia de una parte, y de otra los Reyes, ya solos, ya en ocasio- 
Bes auxiliados por los pueblos, ó por el Clero; por eso, al termi- 
narse las Cruzadas, favorecieron los mas de los Monarcas el rápido 
desarrollo de la influencia municipal, muy á expensas siempre de 
la nobleza ; y por eso , en fin , el Sacerdocio, demócrata , aristócra- 
ta ó monárquico, según y hasta donde á sus peculiared fines convi- 
no , contribuvó en cuanto le fué dable á la humillación . de lo» 
grandes vasallos legos, pero con reserva de sus propios derechos, 
y no prestándose nunca á sancionar el absolutismo de los Reyes, si 
00 á condición de que toda Corona Real habia de confesarse inferior 
á la Tiara del sucesor de San Pedro. 

Inocencio III , de quien hemos dicho ya ^ cuanto á nuestro pro- 
pósito en este libro conviene, al bajará la tumba, no solo dej6 
asentada en bases al parecer indestructibles la supremacía de la 
Santa Sede sobre todo poder temporal , sino además en manos de 
sus sucesores un arma terrible, de cuyos acerados filos fueron lo» 
Álbigenses las primeras victimas : pero de la Inquisición trats^remo» 
luego de propósito , bastándonos ahora recordar aquí que su insti- 
tuto ' data de los primeros años del siglo XIII, coincidiendo su fun- 
dación con la llegada del astro teocrático á su cénit, y por tanto al 
punto en que á declinar era forzoso que comenzara. 

Dieciocho Pontífices ocuparon sucesivamente la Silla de San 

1 Véase N. H. E. I, G. IV, S. I, el instituto permanente y regular del 
T. I,ps. 295 y siguientes. Santo Oficio de la Inquisición no fué 

2 lia persecución de las herejías y coñudo hasta la época de Inocen- 
de los herejes, data de tiempos mucho cío III y de Santo Domingo de 
mas antiguos sin duda alguna: pero Guzman. 

Tomo III. 38 
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Pedro desde el fallecimiento de Inocencio III (47 de Julio 4216) 
hasta el advenimiento de Bonifacio VIII ( 4294): todos ellos pro- 
coraron siempre mantener so autoridad temporal y auo extenderla, 
si bien cada cual según sus medios y fortona. 

Honorio III, * en Occidente desahocíó á Luis de Francia * de 
sus pretensiones al trono de Inglaterra ; y en Oriente coronó Empe- 
rador de Gonstantinopla á Pedro de Gourtenay, sucesor del cruiada 
Emique i. Socedióle Gregorio IX % sobrino de Inocencio III , ir- 
reconciliable enemigo, ya al ceñirse la Tiara, del Emperador de Ale- 
manta Federico II, por haber aquel Principe prirado de la dignidad 
de Condes de Agnaní, y de las riquezas á ella aneías, á los hermanos 
del mismo citado Gran Pontifico^. La reconquista de la Tierra Santa, 
y la ya fantástica Corona de Jerusalen , dieron ocasión y sirrieron 
de pretexto á que la animosidad entre el Emperador y el Papa se 
revelase en actos de violencia , igualmente censurables en uno que 
en otro. Guelfos y Gibelinos *, unosá nombre del Imperio y otros 
en el de la Iglesia, asolaron de continuo los campos de Italia : Fe- 
derieo , resistiéndose con razón á las eiorbitames pretensiones del 
Papa en lo temporal , llegó hasta negarle lo que de justicia le cor- 
respondía ; Gregorio , abusando de su poder espiritual , excomulgó 
al Emperador repetidas veces por causas siiempre completamente 
agenas á la Religión ; y ambos potentados, con sus respeclivos exce- 
sos, dieron al mundo un triste ejemplo^ y moralmente perjidicaron 
las causas mismas que defender pretendida* 

Notemos aqui ya la diferencia y progreso de lois tiempos: tres ó 
mas veces fué el Emperador excomulgado por el Pontifico^ absueltos 
sos vasallos del juramento de fidelidad, y requeridos también por el 
Papa los Electores del Imperio para que le dieraft sucesor ; y sin 



1 Electo en reemplazo de Inocen- 
cio 111 el 18 de Julio 1216. Mario el 
1% de Marzo 1227. 

2 £l(fompetidordeJaaa Sia Tierra; 
y padre de San Luis. 

3 Electo el 19 de Marzo 1227 : mu- 
rió!el 21 de Agosto 1241. 

I jfiTeiir. Lb. XL, T. III, p. 537. 

5 Guelfos (WeÚ) se llamaban en 
Alemania los partidarios de la casa de 
Baviera; y Gihelims fGeuibdnigaJ 
los de la casa de Suabia. Desde que 



Conrado, Duque de Fraftconia y oefe 
de los últimos, sublevó la Italia (1127) 
contra el Emperador Enrique \i (de 
kiCasa de Bayiera) iooculóse en ei 
país latino el virus de la discordia 
germánica con tal vigor, ^oe darantc 
trescientos años consecutivos se hi- 
cieron en él cruda guerra aquellos 
dos bandos, siempre bajo sus ^eio^ 
minadonesaleminas, pero ea reali- 
dad tepresetitabdó ya muy distintos 
in tercas. 
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embargo, en Italia misma el Patriarca de Aquilea, uTuvo tan poca 
Honsideracion á las censuras ponti /tetas ^ qae comunicó con Fede- 
»rico aun en los ejercicios prácticos de la religión ^j>; el Episcopado 
alemán , e-scosándose de dar pablicidad á la sentencia contra su 
Principe, aconsejó á Gregorio que con él se reconciliara; y los Elee* 
lores del Imperio declaráronle que no le reconocian autoridad para 
destituir Emperadores , sino para coronar al que ellos legalmentt 
designaran. 

Gregorio , empero , después de haber hecho alianza con las ciu- 
dades de la confederación Lombarda que contra Federico habían to- 
mado las armas en defensa de sus libertades, trató de suscitar en su 
persecución una nueva Cruzada , llegando en su animosidad basta es- 
cribirle al Rey de Francia» entonces San Luis , qne a contraería mas 
eméritos para con Dios combatiendo contra el Emperador , que li- 
»bertando la Tierra Santa del poder de los infieles S. 

Tales palabras do necesitan comentario de ningún género : la 
idea religiosa aparece en ellas completamente olvidada en obsequio 
de intereses paramente temporales. 

Dichosamente entonces para el orbe cristiano, San Luis que, tan 
prudente como piadoso , nunca confundía sus obligaciones de cris* 
tíano con sos deberes de Monarca, supo cerrar los oidos i tan ab-^ 
surda proposición como lo era la de tratar cual á los ínfleles al 
Emperador ; y Gregorio IX , abandonado á sus propias fuerzas, 
murió en Boma sitiado por Federico II (24 Agosto 4244). Celestino 
IV, su inmediato sucesor, bajó también á la tumba seis días mas 
tarde; permaneciendo Tacante la Santa Sede yeintidos meses, hasta 
que á fines de Junio de 4243 , fué al cabo elegido el Cardenal Sini«- 
baldo de Fiesco , que pasaba por ser uno de los Príncipes de la 
Iglesia al Emperador mas afectos. 

Pero, como Federico al tener noticia de aquella elección lo había 
previsto ', Inocencio IV no se mostró menos exigente que hubiera 

1 Henr. T. 111, p. 544, col. 2/ El 2 Henr. Ubi supra, p. 544, col. 2.* 

lector sabe que uno de los principales S «El Papa y ei Gtrdenal (exclamó 

efectos de la excomunión es privar »el Emperador) son dos personajes 

al excomulgado de toda participación «bien diferentes; y temo mucho que, 

en el culto divino y hasta de la en-^ »en vez de nn amigo Cardenal, ten* 

trada en los templos. La conducta del »dremos un Papa enemigo.^»*— Henr. 

Patriarca fué la de un rebelde al Papa. T. III, p. 558, col 2.* 



300 DESTITIGION DE FEDERICO II EN EL CONCILIO DE LYON. CAP. tV. 

podido serlo Gregorio IX para recibir de nuevo al Emperador en ef 
gremio de la Iglesia; de cuyas resultas, y como acontece siempre 
con los pactos á que la necesidad obliga y en que la equidad no 
preside y rotas muy pronto de nuevo las hostilidades entre el Sacer- 
docio y el Imperio, huyó de Roma el Papa, primero á Genova su 
patria , y de alli , no habiendo logrado poner tan de su parte como 
quisiera al Rey San Luis , á la ciudad de Lyon ^ (4244) para la 
cual convocó inmediatamente el primero de los Concilios generales 
en ella celebrados. 

Gomo puede suponerse, el fin principal de Inocencio al reunir Ja 
asamblea suprema de la Iglesia católica , fué el de privar al Empe- 
rador, haciéndole condenar en ella, del gran l'ecurso de que hasta 
entonces usara aquel Principe para no dar valor alguno á las re- 
petidas excomuniones que sobre su cabeza pesaban; porque, en 
efecto, de las sentencias de un Concilio, ^en materias de su com- 
petencia , no cabe apelación en la tierra á Tribunal ninguno . La 
cuestión, pues, llevada á donde el Papa quiso qu^ áe resolviera,, 
cambió completamente de Índole, engrandeciéndose al mismo tiemp^^ 
hasta adquirir colosales proporciones; pues que no se trataba ya de 
saber si el Pontifico Romano era ó no el soberano de todos los so- 
beranos de la tierra, sino de decidir si á la Iglesia católica en cuer- 
po ^ estaban en lo temporal sujetas todas las naciones. 

De hecho esa cuestión resolvióse entonces afirmativamente , sin 
que nadie, absolutamente nadie, osara protestar contra un acto tan 
explícito de la soberanía teocrática sobre todas las soberanías tem- 
porales; y el Concilio de Lyon en 4245, decidió, si no precisamente 
; t^mo los Congresos, de Westfalia á mediados del siglo XYII, de 
ütrech á principios del XVIII, y de París y de Viena en 4844 y 
4845, sobre la suerte de toda Europa, al menos sobre la de una 
gran parte de ella, destituyendo al emperador de Alemania Fede- 
rico II, y mandando proceder á nueva elección para reemplazarle 
en el trono. 

1 ¿yon ó Leen de Francia, como los dominios de nn vasallo feudal de 

nosotros decimos, era entonces cío- Luis IX, pero no en los directos de 

dad propia del señorío temporal de aquel santo üfonarca, circunstancia 

los metropolitanos de aquel titulo, asi que merece tomarse muy en cuenta, 

como cabeza de ia diócesis. El Papa, 2 Según la doctrina canónica el 

por consiguiente, encontró asilo en Concilio general es la Iglesia misma. 
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Qoe el asunto era pura y absolutamente temporal , no ofrece 

h menor duda; el Papa mismo, nos dice /T^nrton \ al acusar á 

Federico de hereje, «insistió menos sobre hechos alegados, que for^ ' 

»masen una demostración formal, que sobre indicios , probabili- 

edades y presunciones.^ —1,0% verdaderos delitos del Emperador 

coDsisiian en haberse resistido siempre á reconocer la supremacía 

temporal del Pontífice ; en haberle despojado de una parte de sus 

£stados ; y en mirar con desprecio los compromisos contraidos con 

la corte de Roma en momentos de apuro. 

Tanto fué bastante para que , sin embargo de la habilidad y 
perseverancia de Tadeo de Suesa su defensor, y del apoyo indirecto 
que le prestaron los Embajadores de Inglaterra, Potencia á la sazoQ 
no muy bien avenida con Roma, Federico II fuera solemnemente 
por el Concilio excomulgado , y en consecuencia destituido de la 
dignidad imperial , absolviéndose á sus subditos del juramento de 
fidelidad, declarándose nulo todo pacto con él celebrado, y^ prohi- 
biéndose á todo fiel católico prestarle auxilio ó darle asilo , so pena 
de incurrir en las censuras de la Iglesia. 

Con nuestras ideas modernas, y conocidos el carácter audaz , el 
talento indisputable, y la resolución, enérgica hasta la violencia, 
de Federico II, apenas se concibe cómo pudo resignarse durante 
meses á esperar en la inacción el falló del Concilio ; pero tomando 
en cuenta, como debemos, las preocupaciones umversalmente do- 
minantes en el siglo XIII , con facilidad se explica que, bo permi- 
tiéndole al Emperador su indomable orgullo someterse á la autoría 
dad del Concilio , y comprar su reconciliación con Roma al prcícío 
de humillaciones tales como las que soportó por entonces el graa 
Jaime I de Aragón *, limitara sus gestiones en propia defensa á 



■ \ ' 



1 Lb. XL, T.llI,p.559,coK2.* 

2 Jaiúue I, casado de secreto en su 
juventud con una dama aragonesa 
llamada Doña Teresa \idaura , con- 
trajo luego matrimonio público con 
Violante de Hungría; y aunque su 
primera mujer le puso pleito, perdiólo 
por falta del competente número de 
testigos para justificar su derecho. 
€onstánd¿le, sin embargo, la razón 
que á Doña Teresa asistía al Obispo 
de Gerona , hízoFelo présenle por es- 



crito á Inocencio IV ; súpolo el Rey, 
y con inaudita barbarie mandó cortar 
la lengua al infeliz prelado. Entonces 
Inocencio, que estaba en Lyon cele- 
brando el Concilio que nos ocupa, ex- 
comulgó al Rey de Aragón y puso el 
Reino en Entredicho: pero Don Jaime, 
mas prudente que Federico II, soli- 
citó humilde su perdón, y obtúvolo, 
aunque tío á muy blandas condicio- 
nes , pues sobre oirse reprender, 
puesto de rodillas, ante un Sínodo al 
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casa de Suabia , que al apogeo de su eocoDo y ensañamiento era, 
por decirlo asi , llegada entonces. 

Excomulgado ya por el primero , como su padre el Emperador 
Federico II , víóse el bastardo Manfredo , no solamente destituido 
por el segundo de los citados Pontífices de la Corona de las Dos 
Sicilias , sino reemplazado en ella por Garlos de Anjoii, á quien se 
la confirió Urbano como soberano feudal de entrambos Reinos. 

Acusaban sus enemigos á Manfredo de haber ahogado con sus 
propias manos á su padre , asesinado después , en unión con su 
hermano Conrado IV, á Enrique que lo era de entrambos, y á su 
hijo Federico ; y por último al mismo Conrado. Tan temerario seria 
afirmar esa acusación como negarla , pues tales eran aquellos tiem- 
pos cuya feroz inmoralidad retrató el Dante con indelebles colores 
en su inmortal poema, que los crímenes mas atroces no son, atendida 
la época, inverosímiles. Lo cierto, por desdicha, es que Guelfos 
y Gibelinos , capitaneados aquellos por el Pontífice, y los últimos, 
en la época á que ahora nos referimos, por el bastardo Manfredo, 
sembraron de ruinas y regaron con torrentes de sangre la tierra 
de Italia. 

Manfredo , á quien , por contarse entre sus auxiliároslos moro» 
establecidos á la sazón en Sicilia , por su fausto verdaderamente 
oriental, y por el crecido número de concubinas que ¡en ;su 
Corte figuraron , llamaban algunos elSuUan de Nocera S murió en 
Benevento , peleando contra su rival eon tan heroico denuedo como 
poca fortuna (4264); quedando en consecuencia dueño&.d^ la 
Italia en general los Gibelinos, y de las Dos Sicilias en. particular 
Carlos de Anjou. 

Conradino % empero , aunque todavía tan niño que solo con- 
taba dieciseis años de vida , acudió á reivindicar los derechos de 
su raza : mas saliéronle al encuentro el Paj^a Clemente lY exco- 
mulgándole, y Carlos con sus armas recientemente victoriosas; 
y sucumbiendo en Tagliacozzo, murió á manos del verdugo en la 
plaza pública de Ñapóles. 

Extinguida asi la casa de Suavia , pasó la Corona imperial á las 

1 Nocera de Pagani, villa qae los les menos de cinco legoasralE. S. E. 
musulmanes ocupaban desde el año 2 Hijo del Emperador Conrado IV 
de ISIO. Dista de la ciudad de Nápo- y nieto de Federico H. 
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sienes de Rodolfo de Habsbourg , glorioso foQdador de la grandeza 

del Austria , quien , comprendiendo por razones que se adivinan 

fácilmente y cuya explicación no es de este lugar, que una de las 

primeras condiciones necesarias para aflrmar su autoridad y poner 

término al anárquico estado entonces de la Alemania , era hacer 

la paz á toda costa con el Jefe de la Iglesia, escribióle, apenas 

elegido, una carta solicitando humildemente * su apoyo y gracia, al 

Sumo Pontifico, que lo era ya entonces Gregorio X ', antes Teobaldo 

Yisconti , Legado en Palestina , varón prudente y humano, y á par 

celoso del lustre y extensión del Catolicismo que en los negocios 

polilieos entendido y práctico. 

Convínose, pues, por parte de Rodolfo,' aceptar como suyas y 
cumplir fielmente todas las promesas diferentes veces hechas y 
Qunca ejecutadas por sus antecesores Otón lY y Federico II ; no 
ejercer nunca en los Estados Pontificios cargo ni oficio alguno sin 
consentimiento del Papa; no perturbar, ni consentir que nadie 
perturbase, á la casa de Anjou en la posesión del trono de las dos 
Sícilias; y, finalmente, cruzarse y hacer una campaña personalmen- 
te contra los infieles. En cambio el Papa, reconociendo á Rodolfo por 
legítimo Emperador de Alemania , negóse á oir las proposiciones de 
uno de sus dos competidores, Ottocaro Rey de Bohemia, y logró del 
otro, nuestro D.' Alfonso el Sabio, que abdicase la Corona de los mo- 
dernos Césares, que le habia sido conferida al mismo tiempo que á 
Ricardo de Cornuailles , pero que nunca llegó á poner sobre su 
cabera '. 

En consecuencia, respiró algunos dias las auras benéficas de la 
paz la desolada Italia; y la Santa Sede gozara tranquila del dominio 
de una gran parte de ella , si en Roma no estuvieran los bandos tan 
enconados y tan levantisco el pueblo, que aun el mismo Gregorio X, 
á pesar de su virtud, prudencia y tacto , tuvo que retirarse de la 



1 ((Póngome, pues, á las plantas 
»de Vuestra Santidad, y le ruego se 
»digDe, inlerpoDíendo su mediación 
«con el Todopoderoso, sostener mi 
))causa. Que bien puedo llamar la de 
»todo el Imperio germánico.... Deseo, 
npara ponerme en estado de hacer 
«aguello que á Dios y á su Santa Igle- 
))sia puQda ser mas grato, que Yueslra 

Tomo III. 



))Santidad se digne ceñir á mis sienes 
»la Corona imperial ; porque me siento 
))capaz y tengo propósito de empren- 
»der todo cuanto Vos y la Santa Igle- 
»sia me ordenareis.» (W. Goxe, His- 
toria de la casa de Austria, CU) 

2 Electo el 1.® de Noviembre 1271; 
murió el 10 de Enero 1276. 

3 William Coxe, ubi supra. 

39 
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Ciudad eterna y establecerse en Arezzo , donde murió el año de 
4276, dejando en pos de si la merecida fama de Yaron piadoso y 
Príncipe justo *. 

Tres sucesores tuvo Gregorio en menos de auo y medio: Ino- 
cencio Y que reinó cuatro meses '; Adriano Y que ocupó el trono 
unos cuarenta dias '; y en fin Juan XXI , qup llevó la Tiara desde 
el 13 de Setiembre de 1276 hasta eH7 de Mayo de. 1277. Ocho 
meses de intrigas y civiles discordias tuvieron á la Iglesia, en segui- 
da, sin cabeza visible ; y al cabo de ellos, elegido Papa * Juaú Caye- 
tano Orsini, que tomó el nombre de Nicolás III^ hubiera muy proba- 
blemente estallado de nuevo la guerra euti^ el Sacerdocio y el Impe- 
rio , sin la prudencia de Kodolfo de Habsburgo. Nicolás, en efecto, 
lastimándose dé que, mientras la Sede Pontiflcia estuvo vacante, 
hubiese. el Emperador exigido el homenaje de fidelidad que sus pre- 
decesores pretendían les era debido por la Romanía , apenas en el 
trono pontificio, reclamó altivamente contra tales pi*etensiones: 
pero Rodolfo, convencido de que nunca lograrla dar al Imperio ei 
Alemania la robustez á su explendor, unidad y fuerza necesaria.» 
en tanto que no renunciase á la imposible empresa de refundir en éV 
la Italia, prestóse sin dificultad alguna, no solamente á dar satis — 
facción al Papa, sino á reconocer, como solemnemente y por escrito 
lo hizo, que las hoy llamadas Legaciones, la Sicilia, la Cerdena y 
Córcega pertenecían á la Santa Sede. 

Emancipar asi la Italia casi por entero del yugo imperial, 
fué para Nicolás un gran triunfo ; mas acaso la facilidad misma con 
que logrado lo habla , estimulando su ambición , hizole concebir un 
nuevo y vasto plan , de aquellos que para Gregorio YII y para Ino- 
cencio III , pudieran no pasar por imposibles, pero que ya entonces 
comenzaban á ser de todo punto irrealizables. 

Dividir, en efecto ^ el Imperio en cuatro Reinos hereditarios, á 
saber: uno de Alemania, para la dinastía de Habsburgo; otro de 

1 Según Cantú (Hist. Univ. Daodé- t Del ti de Febrero al 22 de Ju- 

cimo Período, C. VIH, T. XII, p. 210) nio 1276. 

murió Gregorio en olor de santidad; 3 Del 4 de Julio al 16 de Agos- 

Benrion (Lb. XLI, T. IV, p. 4) dice to 1276. Llamábase, antes de suelee- 

que su fíesla solo se celebra en Arez- clon, Otón Fieschi, y era Cardenal ya, 

70 : pero el traductor espafiol afirma pero no presbítero todavía, y murió 

(]ue toda la cristiandad venera como sin ordenarse. 

sanio á Gregorio X. 4 En 23 do Noviembre 1277. 
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Arles, para la de Carlos Martel , marido de uoa de las hijasde Rodol- 
fo ; y el tercero y cuarto, en fin, la Lombardía y laToscana, para 
dos sobrinos del Pontífice * , mas parece proyecto de an Garlo 
HagDo ó de an Napoleón I , que del sucesor del Príncipe de los 
\. postóles, 

Mocho habían cambiado los tiempos; gran diferencia mediaba 
filtre el poderlo de los Papas que asi se arrogaban la facultad de 
Jisponer de Tronos y Reinos, de Monarcas y Pueblos, como de cosa 
propia , Y la humilde condición de los discípulos del Salvador á 
quienes el Espíritu Santo descendió en lenguas de fuego : pero ¿Qué 
ganó en ello la Iglesia?— Un gran santo , un gran teólogo , el Ángel 
de las escuelas va á decírnoslo. 

Mostrándole á Santo Tomás de Aquino sus tesoros el Pontífice 

Inocencio IV, dijole: — «Ya veis que estamos lejos de aquellos 

>tiempos en que San Pedro decia: ¡No tengo ni oro ni plata! — 

))Cierto, respondió el Santo, pero tampoco estamos en los tiempos 

»en que San Pedro le decia al paralitico: levántale y anda.y^ 

La muerte atajó el vuelo ' á los ambiciosos designios de Nico- 
lás ; y su sucesor MarCio IV ', no menos osado, aunque infinita- 
mente menos capaz, en vez de aprovechar como debiera los bene- 
ficios de la paz con el Imperio para cicatrizar las llagas de sus 
propios Estados , y de interponer su mediación para extinguir en 
los ágenos todo germen de discordia , declaróse, desde el dia mismo 
de su advenimiento , partidario de la casa de Anjou contra la de los 
Paleólogos de Gonstantinopla, y contra la de Aragón en España; 
logrando solo separar á la Iglesia griega de la latina, y prodigar en 
vano las excomuniones, los anatemas y las amenazas, contra el 
Aragonés inflexible y victorioso. 

Honorio IV en su breve Pontificado * vio con dolor, sin duda, 
mas también sin acertar á impedirlo, consumarse en Oriente el 
Cisma por la imprudencia.de su antecesor precipitado; y en España 
la cruz profanada por los Franceses , que, tomándola contra el exco- 
mulgado Pedro de Aragón, invadieron la Cataluña, cometiendo en 
toda ella, y muy señaladamente en sus monasterios de religiosas 

1 Ca»íw. Hist. Univ. T.XIÍ,p. 211. murió el 28 de Marzo 1288. 

2 En 22 de Agosto de 1280. 4 Electo el 2 de Abril de 1985, 

3 Elegido el 22 de Febrero 1281; murió el 3 de Abril de 1287. 
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Y en SUS templos, crimenes tan horribles y excesos tan nefandos, 
que la pluma se niega á referirlos \ 

Sucedióle Nicolás IV ^, de quien nada notable puede referirse, 
como no sea que , con motivo del asedio y toma de Tolemaida por 
los infieles , procuró en vano resucitar aquel espíritu teocrático -be- 
licoso que lanzó á la Europa entera sobre Palestina en los tiempos 
de Pedro el Ermitaño. Ni el sentimiento religioso , ni la conducta 
del Clero en general , ni el estado de las costumbres , ni los adelan- 
tos mismos de la civilización , consentían ya entonces lo que siglos 
antes fué hacedero y fácil. Tolemaida cayó; y la Cristiandad en el 
Occidente limitóse á llorar su pérdida. 

«Muerto Nicolás IV , dice Henrion ', la Santa Sede experimentó 
))una vacante de dos años y tres meses, durante la cual los Carde- 



»nales se ocuparon en intrigas y en negociaciones mas que infruc — 
>tuosas;» y todo menos santas, añadiremos nosotros, hasta que^ 
comprendida la imposibilidad de ponerse de acuerdo en la elección 
de ningún personaje de verdadera importancia , por via de transac-- 
ciou nombraron Papa al tan bienaventurado en el Cielo, como en la 
tierra infeliz, Fr. Pedro de Mouron, que al aceptar , muy mal de su 
grado , la Tiara , tomó el nombre de Celestino V *. 

Cómo fué aquel santo varón suplantado en el trono pontificio 
por el ambicioso Cardenal Benedicto Cayetano ^^ y murió prisione- 
ro ^ profetizando que su perseguidor que , para e/evar^e , habíase 
conducido como raposo , después de reinar como león , moriria 
como un perro, dejámoslo explicado ^ al tratar de las pretensiones 
de Bonifacio VIII á disponer soberanamente de la Corona de Esco- 
cia; y ya entonces también indicamos que, á nuestro juicio, aquel 
Papa aspiraba á renovar los dias de Gregorio VII y de Inocencio III, 
olvidándose del transcurso y diferencias de los tiempos. 

Ahora , sin embargo , pues que de propósito tratamos del Poder 
teocrático , por necesidad habremos de entrar en algunos pormeno- 

f Henr. T. IV , p. 11 Ya hemos 4 Electo el 5 de Julio 1294. 

dicho, en lugar oportuno, como fueron 5 Bonifacio Vlll electo 6124 de 

los invasores escarmentados en Ca- Diciembre 1294, por renuncia, once 

talufia. días antes arrancada á su antecesor 

t En 15 de Febrero 1288; murió Celestino, 

á 4 de Abril 1292. 6 N. fí. E. II, C. I. S. I. T. II, 

3 Tomo IV, p. 17 , col. 2.* páginas 74 y siguientes. 
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res mas coofrespecto al critico PoDtincado de Bonifacio, que cuando 
solo incidentalmente le consideramos. 

Apenas ceñida la Tiara, el sucesor de Celestino puso en Entre- 
üicbo el Reino de Dinatnarca *: cuyo Rey Erico YI acababa de ar- 
rojar á mano armada de la Sede episcopal de Lundeu al Arzobispo 
Grandt, elevado á ella sin su consenlimienio, ó mas bien contra su 
voluntad y en su mengua ; porque, en efecto , Grandt no solo esta- 
ba emparentado con varios de los magnates dinamarqueses entonces 
proscriptos como notorios asesinos del padre y predecesor de Erico, 
sino que sobre él mismo recalan vehementes sospechas de compli- 
cidad en aquel crimen *. Fugóse Grandt del castillo de Seabourg, 
donde Erico le tenia preso , y recurriendo al Papa , obtuvo de él la 
«Kcomunion provisional , ó mas bien sub conditione^ del Rey de Di- 
namarca, puesto que solamente debia aplicársele en el caso de re- 
sistirse á restituir al Arzobispo su silla, abonándole además la euor^ 
roe suma de cuarenta y nueve mil marcos de plata ', por via de in- 
demnización sin duda. Para llevar á efecto aquella sentencia, Boni- 
facio envió á Dinamarca , juntamente con el Arzobispo Grandt , á 
su> legado Isarn , entre el cual y el Monarca escandinavo mediaron 
durante años agrias contestaciones, á que se puso término en 4303 
por medio de una transacción curiosa. Grandt, en efecto , renunció 
la Mitra mediante una indemnización de diez mil marcos de plata; 
y reemplazóle Isarn , cuya codicia, no satisfecha con la merced que 
«1 Rey le hizo de varias tierras en acrecentamiento de los ya vastos 
dominios de aquella Diócesis , mostróse tan exigente y dura ^n 
punto á contribuciones con sus nuevos vasallos , que les hizo mas 
de una vez echar de menos la rapacidad misma de los señores tem- 
porales á que hasta entonces hablan estado sujetos *. 

Mas lo importante para nuestro propósito , y el veidadeio triim- 
fo de Bonifacio VIH, consistió en forzar á Erico á que le escribiese, 
pidiéndole misericordia, una muy humilde carta, de cuyo tenor y 
espíritu podrá juzgarse por el siguiente párrafo. 

c Torne á la vaina (decia Erico) la espada de San Pedro, y el 
^) Vicario de Cristo, ó por mejor decir, Cristo mismo, devuelva á 

1 Henr. T. VI , p. 18. 3 Henr, y Chopin. Ubi supra. 

i Chopin, Hist. des pieuples du 4 Chopin. (Ubi supra), da sobre esf« 
?brd, T. II, p. 246 y siguientes. asunto curiosos pormenores. 
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»sa siervo la oreja que perdió ', á fm de que, asi curado , pueda oir 
y>de nuevo las palabras de la Iglesia; y cualquiera carga que Vuestra 
^Santidad Juzgue después conveniente echarme sobre los hoóobros, 
wm la rebusaré,— ¿Qué mas puedo deciros?— Hablad, Señor, que 
Dvuestro siervo os escacbai*á atentamente *.> 

No puede llevarse mas lejos el servil rendimiento en las frases; 
ni es posible desconocer tampoco que, reducida Europa á tanta hu- 
millación, desde las columnas de Hércules' hasta las orillas del 
Báltico, era inevitable que, mas tarde ó mas temprano, surgiese ^ 
una revolución indispensable para emancipar el Poder temporal del 
yugo opresor á que Roma se obstinaba temeraria en someterle* 

En el Occidente, sin embargo, preparábale la fortuna al orgu — 
tío de Bonifacio notables desaires y grandes mortificaciones, tantea 
mas sensibles cuanto menos esperadas* 

Próximo á su fin el Pontificado de Nicolás IV (4292), recordará 
el lector * que Eduardo i de Inglaterra acudió á Roma en solíeílud 
de que allí se confirmara su pretendido derecho de supremaciai 
feudal sobre la Corona de Escocia ; y que , cauto el Papa enloDces, 
limitóse á reservar sagazmente sus propias pretensiones en cuanto •a? 
Reino, por (iecirlo asi, en litigio , evadiéndose de darle al Monarca 
de Inglaterra ninguna categórica respuesta. Bonifacio VIII, menos 
prudente que su antecesor, dio lugar con su eitemporáneo empla- 
zamienlo de Eduardo para ante su Tribunal Supremo, á la famosa 
declaración del año 4300, en que los Barones Ingleses proclama- 
ron solemne y terminantemente, en Ltncolnu, la independencia ab- 
soluta del poder temporal en la Gran Bretaña ^ 

Ya antes, habiéndose aventurado el mismo Pontífice á decretar 
de su propia autoridad y so pena de excomunión, una tregua entre 
los Reyes de Francia y de Inglaterra, que á la sazón (4298] se 

1 Alusión, sin duda, á lo que re- «Vuelve la espada á su lugar; 
fíere el Evangelio que acoDieció en la «porque todos los que tomaren la es- 
prisión de Cristo, cuando uno de los »pada, á espada morirán.» San Ma- 
que acompañaban al Salvador, tiran- teo, C. XXVl, vers. 52. 
do la espada , corló la oreja derecha S Ch^^in. T. 11, p. ^9. 
á cierto siervo del Poniitice de los 3 £i lector recordará que hace poco 
Judíos. Crico hubiera podido comple- referimos lo acaecido en Aragón con 
lar la frase muy á su propósito y con- Don Jaime el Conquistador, 
veniencia, recordándole también á 4 Véase iV, B. £. II, C. 1, S. I, 
Bonifacio las palabras del Redentor T. II, ps. 55 y 56. 
en aquella memorable ocasión: 5 N. H, T. 11, ps. 76 á 80* 
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disputaban con las armas en la mano la posesión de la Guiena, 
Tióse por entrambos desobedecido, 6 para expresarnos con mas 
propiedad, terminantemente como superior recusado, pues que Fe- 
Jipe el Hermoso protestó, como sabemos *, €de que jamás se some- 
y^leria á hombre alguno que pretendiese intervenir en la Administra- 
^cion civil de sus Estados;» Hubo, pues, de resignarse Bonifacio á 
descender de la alta esfera de Juez Supremo por derecho propio, 
«n que habiá pretendido colocarse , á la mucho mas modesta, aunque 
siempre elevada , de amigable componedor por los dos Soberanos 
«legido para dirimir su contienda. 

Tales Y tan señaladas muestras del espíritu de independencia 
que animaba á los Principes de Europa ya en aquella época , debie- 
ran haber inducido al Pontífice á moderar los Ímpetus de su domi- 
nante carácter : pero lejos de someterse á los consejos de la razón y 
á las duras lecciones mismas de la experiencia, Bonifacio, obstinán- 
dose en realizarla predicción de su predecesor Celestino, arrojó el 
guante á un tiempo al Imperio , á la Francia , á la Inglaterra , y en 
realidad á todo Poder politice temporal , en su famosa Bula Clericis 
laicos (4296), prohibiendo en ella, so pena de excomunión reser- 
vada solo al Sumo Pontífice , á los Soberanos imponer contribución 
alguna sobre los bienes espiritualizados, y á los clérigos pagarla 
ski autorización expresa de la Shnta Sede *. 

Bastará recordar aquí, en primer lugar, que la Iglesia poseía 
entcmces, cuando menos, un tercio de los bienes territoriales en todo 
el Occidente ; y en segundo , que la mayor parte de esa inmensa ri- 
queza )a gozaba á titulo feudal, y por tanto oneroso, para que se 
eofuprenda hasta qué punto la Bula Clericis laicos era subversiva del 
órdetf politice existente: peroá mayor abundamiento, es imposible 
desconocer que , de admitirse el principio de absoluta inmunidad 
para los bienes eclesiásticos por Bonifacio asentado , ningún Monar- 
ca hubiera ya sido mas , en lo sucesivo , que el Lugar-Teniente del 
Papa en sus respectivos Estados; y la soberanía del mundo transfi- 
riérase de hecho á Roma. 

De cuan inútil y poco atendida fué la famosa Bula en Inglaterra, 
sin embargo de haber sido su Clero el que mas directamente pro- 

6 N. H. T. II. ps. 66 y 67. 1 Henr. Lb. XLl, T. IV, p. 19, col. 1* 
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movió SU publicación, dimos ya cuenta largamente en la historia del 
Reinado de Eduardo I '; limitarémonos, pues, ahora á consignar las 
consecuencias de aquel breve en Francia , donde fueron para el Papa 
funestas. 

Apenas conocida la Bula , en efecto , Felipe el Hermoso , com- 
prendiendo toda su trascendencia, publicó un Deci*eto prohibiendo 
la exportación del Reino del numerario, joyas, armas, caballos y vi- 
veres, para ningún pais del munda, sin expresa Real licencia de 
su puño firmada ^ Ninguna mención se hacia del Papa ni de la Bula 
en aquel decreto, mas ni su objeto podía ocultársele á Bonifacio, ni 
es posible que nunca Roma, que vive exclusivamente de los tribu- 
tos que por diferentes conceptos levanta en el orbe católico , deje 
de considerar medidas tales cual la que nos ocupa, como un golpe 
para su tesoro de muerte. 

Asi el Pdpa «sintió aquel golpe y se quejó de él «como de un 
>mtentado contra la gloria y la libertad de la Iglesia. Escribió 
»carlas, envió Legados, explicó su Bula Clericis laicos y reconoció 
>que en las necesidades del Estado el Clero debe contribuir con sns 
«bienes , y que el Rey puede pedir y recibir , aún sin consultar á 
>LA SANTA SED^E. Eu fin , dccIaró que su intención no había sido 
loponerseen cosa alguna á las libertades y costumbres del Reino, 
»ni á los derechos de los Señores '.* 

No cabe retractación mas solemne, ni mas clara palinodia: 
Henrion nos la explica leal y francamente, añadiendo , en el lugar 
que de citar acabamos, que Felipe, protestando como siempre de 
que para el gobierno temporal de sus Estados no reconocía superior 
alguno en la tierra, dejóse ablandar sin embargo, y suspendió los 
efectos de su decreto en cuanto al transporte del dinero á Roma^ que 
era lo qwe principalmente habia ofendido al Papa. 

Pero Bonifacio , cediendo entonces al temor de verse privado, si 
Felipe llevaba á cabo su decreto con la inflexibilidad que le era 
propia, de una gran parte de los recursos con que á sus diversas 
necesidades de Soberano temporal atendía, no se propusoy ni aun 
proponiéndoselo lo consiguiera de su indomable orgullo, ceder un 

1 N. H. £. 1. C. I. S. 11, T. II, página 19. Y es notable qve estén de 

páginas 140 á 145. acuerdo estos dos escritores. 

í milot. Bisl. de France, T. I, 2 Henr. T. IV, ps. 19, col. I* y 

página m.—HennLh. XL!, T. IV, 20, col. í." 
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ápice siquiera de sus exorbitantes pretensiones en materia de supre- 
isacia : por manera que y dos años mas tarde ( 1 299 ] , el conflicto 
estalló de nuevo entre ambas Potestades, y mas acerbo, mas en- 
sanado que nunca. 

Felipe prosiguió exigiendo á los eclesiásticos las contribucio- 
nes que tuvo convenientes, sin consideración á la Bula Clericis 
laicos ; y el Papa , resentido de lo que niíraba como un desprecio 
é su autoridad, y creyendo acaso encontrar á su adversario menos 
(irme que en otros tiempos , en razón á la guerra con los Ingleses, 
que por sentencia arbitral del Pontífice mismo acababa de termi- 
narse; si ya no fué dejándose llevar lisa y llanamente de su instinto 
agresor, mandóle al Rey de Francia, como Legado , á Bernardo 
Saisset, su enemigo notorio, y en cuyo favor había el Papa, contra 
la voluntad del Monarca mismo , creado recientemente el Obispado 
(le Pammiers. 

La elección del embajador basta para que se comprenda la Índo- 
le de la embajada. Bonifacio estaba resuelto, sin duda, á la guerra; 
y su enviado fué un Heraldo con cargo de declararla , mucho mas 
que un nuncio de paz y concordia. 

Prináero se propuso á Felipe una mas que extraña alianza con 
Turcos y Persas *; luego se le notificó que el Papa anulaba todos 
los privilegios pontificios concedidos, hasta entonces, á los Reyes de 
Francia para usufructuar diezmos y rentas de la Iglesia , asi como 
para imponerle contribuciones ; por último se le dio conocimiento 
de la tremebunda Bula Ausculta fili carissime, de cuyo espíritu 
puede juzgarse por las siguientes frases: 

cDios nos ha establecido (dice el Papa) sobre los Reyes y los 
y^Reinos , para arrancar ^ destruir ^ perder y disipar y para edificar 
))y plantar. No os dejéis persuadir á que no tenéis superior alguno, 
>y á que no estáis sujeto á la Cabeza de la gerarquia. Quien piensa 
»de este modo es un insensato; y quien lo sostiene un infiel '.» 

Asi amenazado el Principe mas violento y duro de su época, 
fácil es de adivinar que salvaria sin consideración alguna todas las 
barreras de la prudencia, como todos los diques del decoro. Mila- 
grosamente se libró de morir á sus manos el Obispo de Pammiers; 

1 Asi Millot, T. I, p. 334 : pero la podemos darle crédito, 
especie es tan absurda que apenas 2 Henr, T. I\, p. 23, col. 1.* 

Tomo III. 40 
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y en cuanto al Papa mismo, hé aqui cómo replicó á su Bula: 

«Felipe , por la. gracia de Dios Rey de Francia , á Booifacio 
y>lUulado Papa: sabed , hombre extravagante y que, en cuanto á lo 
))temporal , Nos no estamos sometidos á nadie; que la colación de 
»los Beneficios nos pertenece por el derecho de nuestra Corona , y 
»que los frutos de esos Beneficios son nuestros;, que las Provisioaes 
>que hemos dado y que daremos en lo sucesivo, son válidas, y que 
»estamos resuellos á mantener en su posesión á los que bemos colo- 
reado en ellas. Los que crean otra cosa serán tenidos por locos é 
^insensatos ' . )> 

La cólera , que evidentemente dictó esas palabras en alguno de 
sus mas violentos paroxismos , no cegaba sin embargo de tal ma- 
nera á Felipe el Hermoso» que le impidiera ver lodo lo gra^e del 
conflicto en que iba á empeñarse, ni mucho menos lo trascendental 
de sus consecuencias. Trató , pues , de precaverse contra lodo ríesgc^ 
politico , tomando una medida que , en un Principe de tan despótico 
carácter , puede muy bien llamarse extrema. 

En efecto , mas de una vez hemos tenido ocasioa de observar 
que en Francia, casi desde que la monarquía comenzó á formarse, 
fué tal la tendencia á centralizar el poder en la Corona , que raras 
veces se acudió para el gobierno , ni para legislar tampoco , á la» 
grandes asambleas representantes del pais, que en Castilla » en 
Aragón , en Inglaterra y en algunos Estados del Norte de Europa,, 
desarrolláronse , por el contrario , ci'eciendQ en poder é importancia 
daranle siglos. Transformado el Gran Consejo de los Francos, pri- 
mero en Asamblea puramente aristocrática , después en un Cuerpo 
con atribuciones en parte consultivas , y judiciales en otra , el Par- 
lamento francés en nada mas que en el nombre se asemejaba ail 
británico : si los Reyes hallaban oposición en sus grandes vasallos 
alguna veas , era una oposición facciosa, armada ó intrigante^ no 
constitucional y regular como la que en nuestras Cortes y en las 
Cámaras inglesas enfrenaba las demasías y limitaba el poder de los 
Alfonsos y de los Jaimes, de los Enriques y de los Eduardos. 

Para que Felipe el Hermoso, pues, se decidiera á convocar, 
como lo hizo él año t302 , los Estados generales , llamando á ellos 

1 Uenr. T. IV, p. 23, col. í.* 



&CC. III. RKUMIOM DÉLOS fisTADOS GENERALES EN FRANCIA. 315 

liasta á los Comuneros mismos (le tierfélat)y fué preciso que se 

^x^íese obligado á optar entre una lucha como la que amargó la vida 

«ntera de Federico II, y precipitó al sepulcro envuelta en anatemas 

^ toda su descendencia , ó apelar á la Francia en masa para que de 

escudo invulnerable contra Roma le sirviera. 

Sí los Franceses tuvieran , como sus vecinos de allende el Es- 
trecho de Calais, el instinto de la libertad política , fácilmente pu- 
dieran, aprovechando discretos y enérgicos aquella y otras muchas 
propicias ocasiones de reivindicar sus fueros, haber entrado muchos 
siglos hace en la senda def sistema representativo, de que una fa- 
talidad tenacísima los tiene apartados todavia. 

Pero volvamos á nuestro propósito. Reunidos» cada uno de por 
si, los tres Estamentos del Reino, Clero, Nobleza y Estado llano, 
los dos últimos pronunciáronse unánimes y con energía contra las 
pretensiones del Papa : no osando el Clero mismo patrocinarlas de- 
claradamente, si bien quiso explicar en sentido conciliatorio las 
intenciones de Bonifacio YIII, y solicitó del Rey licencia para 
acudir á su llamamiento ; porque en realidad el Pontífice tenia con- 
vocados para Roma á todos los Prelados franceses ^ 

De acuerdo con los Barones, y es muy probable que también 
con los Comuneros, negó el Rey aquella licencia, prohibiendo de 
nuevo bajo severas penas que nadie saliera del Reino , y mucho 
mas aun que se exportara de él dinero alguno : mas á pesar de 
todo, cuatro Aiiobispos, treinta Obispos, y muchos Abades fueron 
á Roma, «temiendo mas, dice Millot, desobedecer al Pana, que á 
»su Soberano.»— Felipe ocupó desde luego las temporalidades de 
los Prelados que asi su autoridad desatendían. 

Sin embargo , antes de que en Roma se celebrara la junta de tos 
Prelados franceses, trató el Rey, por medio de algunos Obispos á 
su persona afectos, ó por lo menos conciliadores, de entablar ne- 
gociaciones extraoficiales, por decirlo asi, con el Papa : mas á nada 
condujo aquel paso , pues Bonifacio YIII , de quien se solicitaba 
que explicara la Bula Ausculta fili en términos de avenencia , si 
bien reconoció que «de las dos Potestades establecidas por Dios ( la 
^temporal y la espiritual), una radicaba en el Monarca , indepeñ- 

1 Sttstancialmente dicen en esto lo páginas 356 á 360) y Bmrion (T. IV» 
mismo Müht (Híst. de France, T. I, página 24, col. 1.*). 
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»dieDle en cuanto á la jurisdicción ; insistía sin embargo en que 
cel Rey estaba sujeto al Pontifico por razón de pecado '.» 

Aparte el olvido, ó por mejor decir, la rotonda negación de los 
derechos de los Pueblos, cuya voluntad y conveniencia para nada 
se tomaban en cuenta, según la teoría do Bonifacio VI[I, idéntica á 
la ya sostenida por Inocencio III, el poder temporal de los Papas 
hubiera pronto superado con mucho al de los antiguos Césares , y 
el mundo civilizado viérase reducido aun yugo doblemente opresor, 
por cuanto pesara á un tiempo sobre el alma y el cuerpo de na- 
ciones é individuos. 

Dichosamente Roma intentaba entonces lo ya imposible , y si 
sus temerarias aspiraciones bastaron á producir muy sensibles tras- 
tornos todavia durante siglos , no por eso dejaron los Pueblos de 
ir progresando continuamente en la senda de su secularización é 
independencia. 

Reunidos en Rom9 el 30 de Octubre de 1302, bajo la presi- 
dencia del Papa , los Obispos franceses desobedientes á su Principe, 
para examinar é interpretar la tristemente célebre Bula que por 
antitesis comienza con la cariñosa frase de Ausculta fili carissime, 
biciéronlo, nos dice el historiador de la Iglesia á quien seguímos % 
por medio de la decretal Unam sancíam , que , para decir lo que 
sentimos, en vez de facilitar la reconciliación entre las dos Potes- 
tades , fin á que parecía deber encaminarse , redactóse en términos 
inadmisibles , no ya solo para un hombre del carácter de Felipe el 
Hermoso, sino para el mas débil de los Principes, si todo senti- 
miento de propia dignidad no había perdido. 

«Comprende (la decretal) dos partes que se han distinguido 
>juic¡osamenle ' — dice Henrion — á saber: lo expuesto y la deci- 
i^sion. Lo expuesto se dirijo á probar que el poder temporal está 
Mujelo EN TODO al poder espiritual , que tiene derecho de instituir, 
^de CORREGIR y de deponer k los soberanos * Cuando se trató 

i Henr. T. IV, p. 24. ))l¡empo, que los Reyes no rechazaban 

2 Henr, T. IV, ps. 24, col. 2.* y »sioo cuando les convenía, >) — ^afiade 
25, col. 2.* nuestro autor, con mas ingenio que 

3 Que se han distinguido hábil- razón en el fondo; porque, como el 
m^nfe, debiera decirse, para atenuar lector ha visto, eran, ya entonces 
la exorbitancia irritante de las. pre- muchos los Reyes que s^ habian re- 
tensiones de Ronifacio VIII. sistído, con mas o menos fortuna, 

i «Según la jurisprudencia del pero enérgicamente , á dejarse corre- 



c. in. 
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^i^<ie hacer la decisión dogmática^ decidió el Papa simplemente que 
^^ iodo hombre para conseguir su salvación debe estar sometido 
^^^^al Papa.yy 

Y como sí proclamarse así Señor de Tronos y Pueblos, además 
^c^e arbitro de las almas, fuera poco, el Papa, á mayor abunda- 
^«niento, alguoos días después de promulgada la decretal Unam Sane- 
^am , declaró eiccomulgadas á todas las personas, de cualquiera 
<^lase y dignidad que fuesen, tsin excluir Reyes ni Emperado- 
wes ' ,)) que epíibarazasen el camino á Roma , deteniendo á la^ per- 
sonas que á ella se dirigiesen , ocupando sus bienes, etc. , etc. ; que 
fué , en suma , excomulgar indirectamente á Felipe el Hermoso, 
por su conducta con los Obispos que, contra su voluntad, habían 
acudido al llamamiento del Papa. 

Indudablemente, sí en manos de Felipe estuviera, pronto con- 
testara con su habitual violencia al cartel de su adversario ; mas 
acababan de perder sus huestes la batalla de Courtray , en que los 
Flamencos mataron mas de veinte mil Franceses; y la necesidad le 
obligó á negociar mal que le pesara , recibiendo en su Corte á un 
Legado del Papa , y discutiendo con él proposiciones á que en otra 
ocasión no diera ni oidos '. 

Pasado , empero , el momento de angustia consiguiente á la 
derrota de €ourlray, reunió Felipe en el Louvre su Parlamento, 
ó mas bien un gran Consejo compuesto de Proceres, de iMagis- 
Irados, y de algunos Obispos, ante cuya asamblea el Caballero 
Guillermo de Nogaret, su Procurador general ', acusando al Papa 
de impostor, simoniaco y hereje, propuso nada menos que apelar' 
'de suB providencias al Concilio , y solicitar en él su deposición ^. 

Como era natural y lógico, Bonifacio YIII respondió á Felipe 
excomulgándole ^ absolviendo del juramento de fidelidad á sus va- 



giró deponer por Roma ; y algunos los 
Soberanos por el Papa instituidos, que 
nunca llegaron á empuñar el cetro. 
Mas se acercara Henrion á lo cierto, 
diciendo que los Reyes solo aceptaban 
la uue él pretende ser jwrisprudencia 
de ía época , cuando á sus fines con ve- 
nia. Asi fué, así es, y así será 
siempre y en todas partes. 
1 Henr,T, IV, p, 5o, col. 1/ 



2 Henr, Ubi supra.— MWoí. T. I, 
páffina 359. 

8 Magistrado que ejercía fanciones 
muy semejantes a las de los Fiscales 
de nuestro antiguo Consejo de Cas- 
tilla. 

4 MilloL T. I, p. 359.— Fíjnr. T. IV. 
página 25, col. 2.« 

5 ñlillot añade que el Papa llamó á 
Roma al confesor de Felipe para qfue 
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salios; y para que nada faltase, disponiendo de la Carona de 
Francia en favor de Alberto de Austria Rey de Romanos, á quien 
su santidad habla tratado hasta entonces como á usurpador rebelde ^ 

Tiénese por muy probable que la insaciable ambición del hijo 
de Rodolfo de Habsburgo , sin embargo de ser el Rey , de Francia á 
la sazón su aliado y pariente por afinidad % aceptara sin duda la 
oferta de Bonifacio, si las circunstancias le parecieran propicias 
para realizarla: pero la enérgica actividad de Felipe no le di6 
lugar para caer en tal tentación , si es que realmente la tuvo. 

En ofecto , lo acordado en el Louvre comenzó á ponerse por 
obra, dando comisión á Felipe de Npgarei para notificarle al Papa ia 
apelación de sus providencias para ante el Concilio ; Bonifacio , te- 
meroso de la mala voluntad de los Romanos , á quienes entonces ex- 
citaban contra él los Colonnas , familia muy poderosa , retiróse á 
Agnani su patria : pero el Francés audaz , acompañado de los secua- 
ces de los Glbelinos , y auxiliado por los habitantes mismos de la úl- 
tima citada ciudad, apoderóse por sorpresa de ella y del Papa. Ocu- 
pábase aquel entonces en dar la última mano á una Bula que tenia 
propósito de publicar pocas semanas mas tarde, y en la cual asen- 
taba , todavía mas dura y terminantemente que en ninguno de sus 
anteriores Breves, la doctrina de la supremacía temporal del Ponti- 
ficado, declarando que el a Vicario del Hijo de Dios tenia el poder de 
regir á los Reyes con la mra de hierro^ y de romperlos amanera de 
vasos de tierra '. 

La Providencia castigó severamente tanto orgullo, entregando á 
Bonifacio en manos de sus enemigos cuando á tan ambiciosos pen- 



le diese cuenta de la conducta de 
aquel Monarca. El silencio de Htn- 
rton, la circunstancia de no citar el 
bistoriador francés testimonio alguno 
en apoyo de su dicho, y la enormidad 
del hecho , nos hacen dudar tanto de 
la exactitud de tal noticia, que omiti- 
mos mencionarla en nuestro texto. 

1 Destituido por la Dieta del Im- 
perio Adolfo de Nassau, fué electo en 
su reemplazo Alberto de Habsbourgo, 
hijo del Emperador Rodolfo. Bonifa- 
cio VIII se negó á reconocerle du- 
rante muchos años, porque la elec- 
ción se había hecho sin su consenti- 



miento : pero en odio á Felipe y para 
suscitarle un poderoso enemigo, no 
solo subsanó el Papa, en virtud de su 
poder supremo, todas las irregulari- 
dades de la elección , sino que , de- 
clarando á Alberto hiiQ sumiso de la 
Iglesia, contrajo con el alianza ofen- 
siva y defensiva, confiriéndole á poco 
la Corona de Francia. 

V. W, Coxe, Historia de la casa de 
Austria, C. IV, y Henr. T. IV, p. M. 

2 Blanca, hermana de Felipe ei 
Hermoso, estaba casada con Bodolfo, 
hijo de Alberto. 

3 Henr.T, VI, p. Í7, col. 1.* 
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samientos daba rienda suelta ; y aunque los excesos de los Colon- 
ñas en su casa y con su persona , produjeron en el breve plazo de 
tres días un alzamiento papular en Agnaui, á consecuencia del 
cual regresó el Papa libre á Roma , tan hondo fué el pe3ar que su 
efímera cautividad produjo en aquel indomable espíritu , que, agol« 
|)ándosele la sangre al cerebro, dio lugar á una fiebre, á cuyo rigor 
perdió la vida eH 1 de Octubre del año de \ 303 \ 

Roma , olvidando que su fuecza moral estriba precisamente en 
s\x debilidad física , y que la resignación y la mansedumbre son sus 
mas temibles armas, atrajo sobre si una prolongada serie de cala- 
midades, entre las cuales la traslación de la Silla pontificia á la 
dudad de Avlñon , y el gran Cisma de Occidente, figuran en primer 
término. 

Por el momento , empero , los reveses de Bonifacio VIII dejaron 
al Cónclave tan sin espíritus belicosos, que unánime dio á la Iglesia 
poi' jefe, en la persona de Benedicto el XI % un Pontifico á quien, 
sin oietáfora , puede muy bien llamarse la antitesis de su predece- 
sor inmediato. 

Mas antes de proseguir en nuestro compendio de la historia de 
los Papas, detengámonos un instante á estudiar las vicisitudes y pro- 
gresos del Poder teocrático dentro de la Iglesia misma, en todo lo no 
dogmático: porque, en verdad, la muerte de Bonifacio YIII hace 
ópoca en los anales del Pontificado. 

Regida la Iglesia en sus dos primeros siglos y gran parte del ter- 
cero ' solamente por los preceptos divinos de la Sagrada Escritura , y 
por las tradiciones de los Apóstoles , no comenzó á tener Códigos 
propiamente dichos, hasta después que la conversión de Constan- 
tino Magno hizo de la Católica la religión en el Imperio dominante. 
Desde entonces viene rigiéndose, partiendo siempre de las sagra- 
das letras, por laá Constituciones apostólicas, los Cánones de los 
Concilios , y los Decretos de los Papas que , bajo los diferentes 
nombres y formas de Decretales, Rescriptos, Epístolas, Enciclicas, 

1 Henr. T. IV, ps. 21 y 22.— Jüít- D. Joaquín Aguirre, catedrático jubi- 
ilot: T. 1, p. 360. lado de la Universidad central, y uno 

2 El Cardenal Bocassini, electo el de los primeros eanonistas át España, 
22 de Octubre 1303. en $u excelente tratado de Di^iplina 

3 Copiamos aquí á nuestro parlicu- eclesiástica, que es obra de lexlc— 
lar y muy ilustrado amigo, el Doctor Véase T, f, p. 115. Edición de 1858. 
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Bulas y Breves, han usado de la poleslad legislativa que en la 
Iglesia misma les compete. 

A las Colecciones, mas bien que Códigos, de la Iglesia Oriental 
que fué la primera , sucedieron desde el Concilio de Nicea ( siglo lY ) 
en adelante , las de la Iglesia Latina , de entonces mas también ya 
en vias de hacerse preponderante ; debiéndose al mpnge Dionisio el 
Exiguo la primera en que aparecen debidamente separados los Cá- 
nones de los Concilios de una parte, y de otra las constituciones de 
los Pontífices bajo el nombre genérico de Decretales ^ de cuya his- 
toria es forzoso tener algún conocimiento, siquiera sea tan somero 
como el nuestro, para comprender bien la de la Europa occidental 
en la época á que en esta Sección nos referimos. 

A mediados del siglo YIII, ó tal vez una centuria mas tarde %. 
comenzó á circular en el Imperio Franco ' una Colección, de cuya 
Índole basta á dar idea el titulo bajo el cual es hace mucho univer- 
salmente conocida, á saber: el de Falsas Decretales *. En ella, á 
vueltas de algunos documentos auténticos, se encuentra prodigioso 
número de decretos apócrifos, cuyo autor no pudo tener otro objeto 
que el de c quitar fuerza y autoridad á los Cánones antiguos que 
»estan en oposición con sus doctrinas, tomando para ello el venera- 
»ble nombre de los Pontífices de los primeros siglos \)) 

Durante muchos, sin embargo, corrieron como auténticas l¡)s 
Falsas Decretales , y alguna influencia ejercieron en sentido ultra- 
montano sobre la disciplina de la Iglesia, si bien no tanta, ni 
mucho menos tan poderosa , como lo han pretendido ciertos autores. 
De todas maneras , asi que los progresos de la ilustración dieron 
lugar á la sana crítica, echándose de ver los barbarismos del len- 
guaje, la bajeza del estilo, y lo falto de apoyo tradicional ó histó- 
rico de una gran parte de los documentos contenidos en la Colec- 
ción de Isidoro Mercartor, desecháronse sm Decretales , y túvoseleá 
él mismo por declarado impostor, si bien m lo tocante á la fe nada 
parece que puede argtíirsele. 

1 Aguirre, T. I, ps. 128 á 132. Arzobispo de Sevilla: pero hoy ya, 

2 Aauirre, T. 1, p. 146. dichosamente para la Ij^lesia española, 

3 £1 fundado por Garlo Magno. está desechada tal opinión como un 

4 Su autor un cierto Isidoro Mer- error craso.— Aguirrc, T. I, ps. 146 
cator ó Pe^aíof .—Atribuyéronsele un y siguientes, 
tíempoánuestrosábiov santo, Isidoro ' o Águirre, T. I, p. 153. 
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Formáronse después otras varias Colecciones, mas ó menos im- 
portantes para el canonista de profesión , pero de que no tenemos 
nosotros para qué hacernos cargo , bastando á nuestro propósito con- 
signar aqui queel primer cuerpo de Derecho Canónico universa) mente 
reconocido como tal en la Iglesia católica, fué el recopilado al comen- 
zar la segunda mitad del siglo Xl[ por Graciano , Monge Benedicti- 
no del Monasterio de San Félix y San Nabor de Bolonia, bajo el 
X{in\o áe Concordantia Discordantium Cononum^ Decretal ^ ó De- 
creto cómo en España se llama. No es de nuestro propósito, ni da 
nuestra competencia, analizar el método, señalar las imperfeccio- 
nes, ni exaltar las excelencias de la obra de Graciano ; limitarémo- 
nos por tanto á decir, en honor de la verdad , que á todos los juris- 
consultos y teólogos sirvió desde luego de texto, casi exclusivo, part 
citar los Cánones ', y que Roma la acogió favorablemente, sin duda 
por 80 indisputable y no escondida tendencia á robustecer la auto- 
riddd pontiGcia dentro y fuera de la Iglesia , es decir: asi en cuanto 
á la disciplina eclesiástica, como en lo relativo al poder temporal. 
A la de Graciano siguierou en pocos anos hasta cinco nuevas 
colecciones de Cánones y Decretales , llamadas Extravagantes , di^ 
vididas ya, á ejemplo de los Tratados y Códigos del Derecho civil, 
en libros, titulos y capilulos; ó lo que es equivalente, clasificadas 
por materias con mas ó menos acierto. 

Gregorio IX, sintiendo la necesidad de reunir en una sola Colee- 
don las anteriores, dispuso que San Raimundo de Peñafort ' forma- 
se (4234) la conocida en las escuelas con el nombre de Gregoriana; 
á la cual añadieron los Papas Inocencio IV y Gregorio X, las reco- 
pilaciones de sus propios Decretos , con los Cánones de los Concilios 
de León de Francia primero y segundo. Pero llególe su vez á Boni- 
facio VIII, quien , radical y extremado en todo , hizo refundir la 
obra de sus predecesores en el Código llamado Sexto de las Deere- 
¿ales, del cual quedó excluido todo lo que al Papa le pareció con- 
trario á la doctrina á su parecer entonces recibida. 

Conocido el carácter de Bonifacio, no necesita el lector que le 
digamos cuál es la doctrina que en el Sexto de lat Decretales ex- 
clusivamente campea. 

1 Aguirre, T. I, pg. 165 á US. í A^irré, T, I, p. ISO. 

Tono III. i1 
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De la sumaria exposícioD que precede, de la historia de las De- 
cretales, ó sea de la legislación disciplinaria de la Iglesia hasta fines 
del siglo XIII , puede fácilmente deducirse con qué rapidez iba ya 
entontes' el Pontificado asentando en ella su poder absoluto , á que 
no siempre se hablan de buen grado sometido, ni se somelian ano 
entonces, las diversas Iglesias nacionales, ni los Obispos mismos. 

El Clero regular, en efecto, apartándose gradual y sucesiva* 
mente del régimen democrático de los primeros siglos de la Iglesia, 
babia adoptado, como diferentes veces lo hemos dicho, por necesidad 
en parte y en parte por conveniencia , las formas feudales ; asimi- 
lando^ hasta cierto punto, en sus instituciones civiles y económicas, 
con la Aristocracia seglar. Hasta la constitución del Patrimonio de 
San Pedro por Pipíno el Breve y Cario Magno , y todavía algún 
tiempo después, los Papas eran harto pobres y demasiado depen- 
dientes de los Emperadores, para ejercer eficaz supremacía sobre 
Patriarcas, Metropolitanos, Obispos, Abades mitrados. Cabildos 
y* Comunidades que con ellos rivalizaban, con frecuencia ventajo— 



lamente, en riquezas y poderlo; por manera que durante siglos, aun- 
que sin negar nunca la superioridad espiritual del Pontífice Romano^ 
conserváronse en grande independencia las Iglesias de los nqevo^ 
Estados \ gobernándose y ordenando su disciplina según los Cáno- 
nes de sus Concilios nacionales , y hasta de sus Sínodos provinciales 
en muchas ocasiones. Sobre Patronatos y Presentación ó elección de 
Obispos y Abades ; sobre provisión de Prebendas ; sobre el derecho 
de Roma á exigir forzosamente tributos á los eclesiásticos de todos 
paises; y sobre la cuestión de las Investiduras, lucharon largo 
tiempo y repetidas veces ambas Potestades, poniéndose con fre- 
cuencia el Clero de parte de los Reyes, y encontrando los Papas, en 
mas de una ocasión, mayor , mas directa y mas eficaz resistencia á 
sus exajeradas pretensiones de supremacía , en el Sacerdocio mismo 
que en los Monarcas y sus Ministros. 

La tradición, pues, el hábito y el interés de consuno, conspi- 
raron á que el Clero regular no fuese para el Pontificado tan dócil 
y ciego instrumento , en materia de Poder temporal , como- á los 
designios de aquella Corte convenia; siéndole, por tanto, preciso 

1 E< claro que aludimos á los que surgieron de las ruinas del Imperio. 
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pensar en crearse una milicia suya exclusivamente, y que, no con- 
trayendo con la sociedad civil lazo alguno , en ningún caso vacilara 
tampoco en sacrificárselo lodo al interés romiaino. 

Desde el siglo [Y , en verdad , ya contaba la Iglesia cierto nú* 
mero de fieles consagrados al servicio de Dios, sin formar parte del 
Clero regular, en los Ermitaños ,v Anacoretas y Monges que, insti- 
tuidos en Oriento por San Antonio, San Pacómio, y sucesivamente 
después de ellos por otros varones pios imitadores de sus virtudes, 
extendiéronse al Occidente con rapidez tal , que ya antes del siglo Y 
eran muchos los Monasterios establecidos en España, en Italia y en 
Francia , datando su introducción en las Islas Británicas de pocos 
años mas tarde. La corrupción de las costumbres y la inseguridad 
de la vida en los últimos tiempos del Imperio romano y en los que 
siguieron á su ruina , explican con harta claridad el espíritu qite 
impulsó á millares de hombres, de todas clases y condiciones, á re- 
tirarse del mundo y buscar en los desiertos un asilo donde consa- 
grarse á la contemplación y á la penitencia, ó por lo menos no pre- 
senciar el triste expectáculo , ni correr los riesgos que la sociedaS 
ofrecía entonces sin compensación alguna. El ascetismo, el amor'al 
estudio , el horror á los crímenes de que el mundo era teatro , y el 
miedo, acaso, al saqueo, al incendio, á la servidumbre ó á la 
muerte, son los móviles que, en nuestro concepto, poblaron primiti- 
vamente los Monasterios ; siendo de advertir que á nadie , para ser 
en ellos admitido, se le preguntaban su nombre y procedencia; y 
también que los mas de los monges no eran entonces sacerdotes, ni aun 
eclesiásticos siquiera. San Benito mismo , á quien se debe la primera 
y fundamental Regla monástica, no estaba ordenado, y á casi todos 
sus discípulos les acontecía otro tanto*. Asi, además de muy prolijos 
ejercicios espirituales , prescribió el Santo á sus discípulos un tra- 
bajo corporal de siete horas á lo menos cada dia : pero, con el trans- 
curso del tiempo, y tratándose de hombres á quienes el amor á la 
vida contemplativa llevaba al claustro, natural era que trocaran, 
como trocaron , la labor de las manos por la aplicación del én-^ 

1 Henr. Lb. XIX, T. II, p. 100. Monte-Gasino (I^ápoles) un templo. 

Data la fundación de la orden de San adoradores y tal vez sacerdotes de 

Benito del año 527, y merece notarse Apolo, en el lugar mismo donde fiín- 

que todavía encontró el Santo en do su primer monasterio. 
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lendímiento á los estudios. Sin embargo, hasta principios del 
srglo XIY ^ DO se obligó á los monges á entrar en el orden sacerdo- 
tal , convirliendo en excepción lo que antes era regla, es decir: 
consintiendo que, para los trabajos manuales y ministerios serviles, 
hubiera en cada Monasterio un reducido número de legos. 

Verdad es que , ya para entonces , los Monacales distaban mucho 
de su origen ; y en poco ó en nada, como en el hábito no fuese , se 
asemejaban á sus ascéticos fundadores. 

A medida que las Naciones iban formándose y asentándose, la 
población crecía , los eriales eran cultivados , y los páramos, antes 
solitarios, volvían á caer bajo el dominio del hombre. Los Monas- 
terios, pues, se hallaron en voluntario ó forzoso contacto con la 
sociedad ; y esa fué á buscar en ellos lo que le faltaba , que era 
entonces principalmente el Saber, hasta en las artes mismas de la 
agricultura. Por otra parte los Obispos mismos, viéndose rodeados 
de un Clero en general ignorante y por desdicha también vicioso, 
naturalmente trataron de fomentar y protejer un instituto que con- 
sideraban y fué largo tiempo, como un semillero fecundo de sacer- 
dotes para sus respectivas épocas instruidos, y á mayor abunda- 
miento , relativamente también virtuosos. Agregúese á esas circuns- 
tancias la piedad, harto supersticiosa, de unos siglos en que los Reyes 
y< los Proceres creian compensar todo género de culpas y de abo- 
minaciones enriqueciendo los Monasterios, y fácilmente se compren- 
der^ cómo desde la evangélica pobreza de los Antonios , de los Pa- 
eomios y los Benitos, pasaron los Abades á la opulencia que riva- 
lizaba con la de los Barones y Príncipes , y cómo con el oro y el 
ragalo penetraron en las órdenes monacales la ambición insaciable 
y todos los vicios mundanos. 

Pero dejando aparte la historia de las controversias , reformas y 
ana cismas, á que dio lugar la corrupción de los institutos monaca- 
tos ^ bástenos señalar que, poseyendo gran parte de sus inmensas 
riquezas territoriales á titulo feudal, y figurando por ende sus 
Abades entre la Aristocracia temporal , hallábalos Roma todavía 
menos dóciles, si cabe, que al Clero regular; para auxiliarla en su 
propósito de formar del Sacerdocio un cuerpo absolutamente inde- 

1 Ea el ConciRó celébrado^n Vicna del üelfinado (Francia) el año 1911. 
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P^ndieote de los pueblos mismos en qae su ministerio ejerce , y 
por tanto atento solo á la voluntad y mandatos de su Jefe supremo. 
Las Ordenes mendicantes podían solas llenar tal objeto ; y las 
C^rdenes mendicantes se crearon , se protejieron « y se fomentaron 
l^or ende. 

Santo Domingo y San Francisco , español el primero , italiano el- 
^egundo, fueron en el siglo XIII los Macabeos del PontiGcado» 
careando, en las órdenes que llevan aun hoy sus nombres, una mili- 
ta que , compuesta de los proletarios del Sacerdocio en todos los 
l^aises, constituyó, hasta la fundación de la Compañía de Jesús, U; 
C^uardia pretoriana del Vaticano. 

Contemporáneos * y animados en la esencia del mismo espíritu» 
Domingo y Francisco , partiendo sin embargo, de muy diferentes 
orígenes, y mirando los negocios de su siglo al través, por tanto/ 
de muy distintos prismas, adoptaron en consecuencia medios en 
realidad diametral mente entre si opuestos, y que no obstante s^ 
encaminaban á idénticos fines, esto es: á propagar la religión de 
Cristo , extirpando todas las demás, y á centralizar en el Papa la 
autoridad suprema de la Iglesia, extendiéndola á sus mas remotos 
limites en lo espiritual, y en lo temporal igualmente. Salva esa 
identidad de miras, en solo un principio fundamental convinierQn. 
los dos Santos, á saber: en hacer de la Pobreza, ó mas hiénde- 
la Mendicidad, la base de los nuevos institutos; porque, en 
efecto, eran las riquezas con tal evidencia la parte vulnerable, asi; 
del Clero secular como del Monacal de la Edad media , que todos los 
Heresiarcas, sin exceptuar uno solo, hicieron de ellas el blanco 
de sus mas aprovechados tiros contra la Iglesia. 

Para rivalizar, pues, con el Clero secular y con los Monges,, 
cuyo fausto mundano escandalizaba á la cristiandad entera ; para- 
sobreponerse á influencias fundadas en la tradición ; para comba-^ 
tir con éxito un poder apoyado en las leyes de casi todas las naoio- 
nes de la época; y para captarse pronto la popularidad al logro.de 
tales fines indispensable, éralo también que la pobreza de. If^,^ 

1 Santo Domingo de Guzman nació Bemardoni (dicho Francesco 6 Fran-* 
el año de 1170, y San Francisco el cisco, por su facilidad en hablar, tei 
de 1180.— El apellido del primero re- lenjgua francesa ) , era hijo de un mer- . 
vela la nobleza de su linaje ; el según- cader de la ciudad de Asis, en la Uni- 
do , que realmente se llamaba Juan bria, y fué educado para el comercios 
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nuevas órdenes fuese normal y perceptible ; y hace honor á la inte- 
ligencia de ambos fundadores haberlo asi comprendido. En cuanto 
á Roma, ya lo hemos dicho , por experiencia sabia que un Clero 
rico y del poder temporal participe , era poco apropósito para sacri- 
ficárselo todo á la supremacía Pontifical ; y supuesta esa convicción, 
por demás está añadir que debió saludar, y saludó en efecto , la 
creación de las Ordenes mendicantes como fausto agüero de su fu- 
taro engrandecimiento. 

Mas si Santo Domingo y San Francisco coincidian en uo ser 
hombres de dejarse tentar por el oro ; aquel , hijo-dalgo y español, 
no cabia en lo posible que, en materia de propaganda, tuviese la» 
mismas ideas que el hijo del modesto mercader de Asis. 

Cerca d^ cinco siglos llevaba España de luchar sin tregua, en de« 
fehsa de su nacionalidad y de su fe, contra los Moros , cuando flore- 
ció el fundador del orden de Predicadores , á quien, por consiguiente, 
desde la cuna misma debió enseñarse á ver en la espada y en la 
lanza , el único medio eficaz de hacer frente á los enemigos del 
Cristianismo. Si la guerra contra los infieles fué la mas larga y glo- 
riosa de las Cruzadas , si no se dio, acaso, una sola estocada ni un 
solo bote de lanza durante setecientos años en nuestra península, 
sin que al propio tiempo se invocase el nombre de Cristo ; en cambio 
ni la Religión pudo menos de tomar entre nosotros un carácter esen- 
cialmente belicoso y agresivo , ni era posible que los Españoles de- 
jaran de tener mas presente al Dios de las batallas y de los castigos, 
que al de la misericordia y la mansedumbre infinitas. 

Santo.Domingo fué , por eso, el fundador de la Inquisición; y 
la de Predicadores, aunque mendicante, una Orden de caballería^ 
de bastarda Índole sin duda , pero en la mente de su inventor indis- 
pensable, para cauterizar la llaga de la heregia albigense, ó de 
cualquiera otra que tendiera á menoscabar la unidad de la Iglesia 
Católica. 

No era entonces la Italia el Paraíso de la paz seguramente, ni 
sus hijos , fuera la que fuese su ordinaria profesión , ágenos á las 
armas: pero la guerra á que Francisco asistía, y en que tomó parte 
siendo mozo, era una guerra civil , sio gloria , sin poesia , sin pres- 
tigio alguno de aquellos que, encubriendo ó atenuando la ferocidad 
de la matanza , exaltan la imaginación, y engrandecen el ánimo. 
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El hierro no debía , por tanto, horrorizar menos al fundador de 
la órdeaseráflca , que el oro mismo; y asi viósele consagrarse y con- 
sagrar desde luego á sos discípulos al Ministerio apostólico , dejando 
á cargo de otros el empleo de la fuerza para reducir al redil á las 
ovejas descarriadas. 

En suma: ascéticos y desinteresados ambos igualmente, qno y 
otro Santo trataron de purificar la Iglesia, de extender sus limites, 
de alejar de ella las heregías , y de robustecer la autoridad del Papa: 
pero Francisco libró todas sus esperanzas del triunfo en la predrca-^ 
cioD y el ejemplo /mientras que Domingo en el hierro y el fuego 
principalmente. \ 

La rapidez con que las órdenes mendicantes se extendieron por 
el (vrbe cristiano es un fenómeno que, considerado desde nuestro 
punto de vista puramente humano , encuentra su explicación tanto 
ó mas que en el interés que lloma tuvo en fomentarlas , en la Índole 
misma de aquellos institutos esencialmente democráticos , y en con- 
secuencia eminentemente simpáticos á las clases proletarias, que ya 
en el siglo XIII comenzaban á. distinguirse de la Media ó Ciudadana, 
y á estar con ella en pugna mas ó menos abierta y enconada. 

Seguramente ni el mercader , ni el propietario , ni el maestro de 
oficio , pudieron ver con gusto que , además de las abrumadoras cargas 
que ya soportaban por parte del Fisco, se les impusiera la de una li- 
mosna periódica y normal , por decirlo asi , indispensable para el sus- 
tento de Franciscanos y Dominicos: pero en cambio el ganapán , el 
mozo de labranza, el jornalero , el inválido , el enfermo , y hasta el 
ocioso, hallando á la puerta del Convento, sin mas trabajo que el de 
llegarse á ella, ni otra formalidad que la de alargarla escudilla, la 
sopa y el mendrugo de pan que les preservaban de morirse de hambre; 
y dentro de sus claustros, ya un asilo contra los rigores de la justicia, 
ya un puerto de salvación en las grandes desdichas , ya , en fin, una 
senda por donde elevarse en la gerarquia eclesiástica y en la civil 
también, á pesar del pecado original de su humilde'nacimiento, 
clarx) está que hablan de ser y fueron, ardientes parciales y favore- 
cedores de los Frailes, á quienes, por el contrario, miraron muy 
mal en su origen, y generalmente hablando , los Obispos y su Clero, 
tos Abades y sus Mongos, la Aristocracia y la Clase media. 

En cuanto á los Reyes y sus Gobiernos , puede tlecirse que pro- 
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cedieron cod respecto alas órdenes mendicantes, tambrea- general- 
mente hablando , de la misma manera que en la época de las Croza- 
das con los Municipios; favoreciendo á los Frailes, no precisamen* 
te por amor á ellos, sino para oponérselos al resto del Clero, cuya 
ambición y poder, con frecuencia les suscitaban embarazos y obstá- 
culos considerables. 

Asi la Iglesia, cuya grandísima influencia en la sociedad hemos 
reconocido y señalado , cediendo á su vez á las influencias sociales, 
caminaba al mismo tiempo que los diversos Estados procedentes del 
arruinado Imperio romano, á transformarse, en cuanto al sísieina de 
4IU gobierno, de Monarquía aristocrática, y por tantalímitade, que 
habia sido durante la época del feudalismo, en Monarquía absoluta, 
sirviéndose de las clases proletarias para minar ó destruir á viva 
fuerza el poder de las privilegiadas. 

La analogía y paralelismo, si se nos permite la palabra, entre 
la marcha y vicisitudes de esas transformaciones, simultáneamen- 
te operadas en la sociedad civil y en la religiosa, advertiránse 
claramente comparando los hechos que aqui referimos con los qu^ 
hallará el lector narrados en la sección siguiente. Por ahora ^ pare- 
cténdonos bastante lo dicho en la materia, pasaremos ya á tratar de 
otro punto. 

Uno de los medios de influencia social » y aun de poder político, mas 
eficaces para Roma , fué en todos tiempos , es hoy , y será siempre, 
su derecho, generalmente hablando exclusivo , para dispensar á los 
fieles del cumplimiento de ciertas leyes ú obligaciones por la 
Iglesia sacramentalmente sancionadas. Asi, por ejemplo, el Matrir- 
monio , el Juramento , y ciertos Yotos , que según la doctrina cató- 
lica ligan irrevocablemente al hombre, admiten sin embargo Z)t>p^n^a 
en ciertos casos y según determinadas reglas : pero dispensa que 
á la Iglesia sola está reservada. 

Sentado ese principio , basta fijar un instante la consideración en 
la humana fragilidad y en el cúmulo de circunstancias diversas, ya 
de conveniencia , ya de necesidad , ya de interés bien ó mal entendí- 
do , que unas veces aconsejan y otras exigen imperiosamente la mo- 
dificación de ciertas prescripciones de la regla general eñ lo corcer- 
niente á los vincules que arriba mencionamos, para comprender 
hasta donde llega la trascendencia del Poder dispensador que nos 
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ocupa , y de cuya atilidad social, en abstracto considerado , no uos 
parece que puede caberle á nadie la menor duda. Lo absoluto ^ en 
efecto , es para el hombre imposible ; y, las mas de las veces, depen^ 
den puramente de las circunstancias la bondad ó la perversidad de 
«US acciones. Por eso la Jurisprudencia ^ en lo criminal , admite y ba 
admitido siempre , en todas épocas y países , con el Derecho de gracia 
ó indulto que atribuye al Poder civil supremo, el principia de la 
dispensación de las leyes en determinados casos; y no seria racional, 
ciertamente, disputarle á la Iglesia la facultad de Dispensar^ cuando 
el bien común lo exije y en cuanto á los efectos espirituales, el 
cumplimiento de reglas por ella establecidas, y en su nombre 
sancionadas. 

¿Pero á quién toca, en la gerarquia sacerdotal el derecho de 
Dispensar? Sin duda alguna á su Cabeza, y asi está en la disciplina 
eclesiástica establecido, aunque no tan en absoluto que sea el Papa 
quien en si exclusivamente resuma todo el poder dispensador de 
la Iglesia misma. 

«Los que afirman que la autoridad del Pontifice en materia de 
-^Dispensas tiene tanta extensión que, para concederlas, no debe haber 
>otra regla que su voluntad, hacen inmenso daño á la naturaleza 
»del primado *», dice un autor muy competente en el asunto; y, 
en efecto, compréndese que no puede ser de otra manera sin tocar 
en lo absurdo. 

Dispensa el Papa , pero debe hacerlo con arreglo á las leyes 
eclesiásticas; y no es él solo quien ese poder tiene, porque «lafa- 
»cuUad de dispensar reside necesariamente en aquellos á quienes se 
mencargó el gobierno de la Iglesia , y radica por lo mismo, no solo 
loen el Romano Pontifice ; sino también en los Obispos *. 

Jodo lo cuestionable en la materia redúcese, portante, á ios 
limites de autoridad respectivos , esto es: á fijar hasta que punto 
llegan las facultades de los Obispos , y donde, por consiguiente, co- 
mienzan las del Papa: cuestión que no es de nuestra incumbencia, ni 
tenemos para que discutir ahora, pero que nos era forzoso indicar, 
aunque tan someramente como lo hacemos , para que el lector se 
haga cargo del interés de Roma en apropiarse, acrecentando suce- 

1 Aguirre. Disciplina eclesiástica, 2 Aam'rre. Ubi supra , p. 36. 
T. II, p. 35. 

Tomo III. 42 
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sivameule el número de casos reservados al Ponüfice , la mayor 
parte déla influencia social ejercida en los primitivos tiempos de la 
Iglesia por los Prelados diocesanos. 

En efecto y cdurante los tres primeros siglos de la Iglesia , dice 
))el Sr. Aguirre S los Obispos dispensaban sin intervención de nin- 
nguna otra autoridad superior. Luego que empezaron á celebrarse 
«Concilios provinciales creyeron conveniente los Obispos llevar á 
»ellos las dispensas , que entonces eran raras. En los siglos lY y Y 
»hubo algunos casos en que los Concilios provinciales y \os Obispos, 
yicuyas facultades eran innegables^ se dirijian á la Silla apostólica 
»para la concesión de algunas dispensas. A pesar de esta disciplina, 
«dispensaron los Obispos y Concilios particulares, durante los seis - 
«siglos siguientes, en cuya época se encuentran también muchos --^ 
acasos en que se recurrió á la Silla apostólica , á quien se consultaba m 
«especialmente en las causas mas graves y difíciles '.i» 

Tenemos, pues, una jurisprudencia de once siglos, los prime- — 

ros de la Iglesia , de la cual se deduce claramente que el Poder Dis 

pensador radicó en su origen en los Obispos , los cuales lo compar 

tieron mas tardecen los Concilios provinciales, consultando volun- 
tariamente los casos arduos con la Santa Sede, donde era natural 
que se esperase encontrar mas saber y conocimiento de las leyes d^ 
la Iglesia que en parte alguna. 

A mediados del siglo XII , sin embargo , aquella práctica se 
habia generalizado ya tanto * que iba constituyendo Derecho consue- 
tudinario; y asi pudo sin difucultad alguna Inocencio III darle 
fuerza de ley , que, confirmada por el cuarto Concilio de Letran 
(1 21 5), lo es de entonces masde la Iglesia Católica ^, sin que nadie den- 
tro de ella la contradiga. En suma, Inocencio consumó entonces una 
gran revolución en la influencia social de la Iglesia , transfiriendo á 
Roma exclusivamente facultades primitivamente ejercidas por los 
Obispos, y cuya trascendencia es tal, que merece nos detengamos 



1 Ubi supra. 

2 £1 lector advertirá, sin duda, cuan 
claramente se marcan en la historia 
del Poder dispensador los diferentes 
períodos y formas del Gobierno de la 
Iglesia. Durante la época de persecu- 
ción y locha, la Dictadura demacra- 
tica de los Obispos ; luego los Concüm 



provinciales en lo espiritual , como los 
Parlamentos ó Cortes en lo temporal; 
y por último la Supremacía romana 
declarándose en lo eclesiástico, si- 
multáneamente con la monárquica en 
la sociedad civil. 

3 Aguirre. T. 11, p. 37. 

4 Aguirre. Ubi supra. 
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a examioarlas con alguna profundidad , si bien limitándonos á dos 
solos puntos, que son á nuestro propósito los mas importantes, á 
saber: El Matrimonio y el Juramento. 

Prohibía la ley de Moisés, por razones políticas y morales de gran 
peso, los enlaces entre parientes consanguíneos, sin distinción de gra- 
dos; y si no tan en absoluto, prohibíanlos también las leyesdecasi 
lodos los pueblos de la antigüedad, y muy singularmente las romanas, 
á cuyo tenor se atuvo la Iglesia hasta el siglo VI de la era cristiana *. 
Ed aquella época hizose mas severa , extendiendo el impedimento 
hasta el sétimo grado % lo que dio lugar á graves inconvenientes; y, 
andandoel tiempo , pretexto á la heregia de los Nicolaitas % llama- 
dos incestuosos porque sostenían que no eran ilícitos los matrimo- 
nios mas que entre primos carnales. Alejandro II los hizo condenar 
en Concilio el año de 1066 , y extendió el impedimento hasta el dé- 
cimo cuarto grado ; disposición equivalente en sus efectos á prohibir 
absolutamente el matrimonio entre consanguíneos, con mas el ití- 
conveniente, de originar escrúpulos, litigios, y divorcios sin núme- 
ro. Por fin Inocencio III, en el cuarto Concilio de Letran antes cita- 
do » puso término á la cuestión limitando, muy acertadamente, la 
prohibición al cuarto grado entre consanguíneos. 

A poco que se medite sobre tales disposiciones , échase de ver 
que, en una sociedad tan lejos aun como lo estaba la europea en 
aquellos siglos de una organización civil mediana siquiera , y en 
que apenas se conocía qué cosa era la Estadística administrativa ^, 
nadie» por diligente y escrupoloso que anduviese al contraer matri- 
monio, podía llevar seguridad de no enlazarse con alguna parienta 
suya en sexto ó sétimo grado , ya que no hablemos de los siguientes 

1 Aauitre. T. 111, p. 435. dueño, ó por lo menos depositario, de 

H Jckm. Ibíüem. * la clave de todo derecho civil entre 

3 Ciertos eclesiásticos de Milán y nosotros.— Tal era el régimen univer- 
sus sectarios , que en el siglo XI pre- sal en la época á que aquí nos referí- 
tendían ya serie licito el matrimonio al mos ; y á cuaiguiera que conozca algo 
Clero. de la ignorancia del Clero inferior en 

4 Aun hoy, en España, el Estado la Edad media , y tenga idea del des- 
civil jó sen el Registro auténtico de orden brutal de ac|uellos siglos, no le 
nacimientos, defunciones y matrimo- será difícil, considerando io que hoy 
oíos, radica exclusivamente en manos puede hacerse en España con los Re- 
& los Caras párrocos, sin la menor gistro^ parroquiales, imaginar lo que 
intervención en él del Poder civil ; por se baria hace cuatro, cinco, seis y mas 
manera que, sin metáfora ni pondera- siglos , siempre que á los poderosos les 
cíon, puede decirse que el Clero es tuviese cuenta , alterar sus cláusulas. 
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hasta ef decimocuarto inclusive. Pero aun eso fuera b^sta cierta 
punto tolerable , si el impedimento no alcanzase » como alcanzaba 
igualmente que á los consanguíneos, á los parientes por afinidady & 
^a para la mujer los del marido, y recíprocamente. 

En tales condiciones, y siendo nulo irremisiblemente todo ma- 
trimonio dentro de los grados prohibidos , aun cuando de buena fe 
contraído , aun cuando consumado , y aun cuando con nuiperosa 
prole, dejamos á la consideración del lector todos los trastornos, 
escándalos, perjuicios, y hasta infamantes inmoralidades que para 
las familias eran consiguientes: pero sobre lo que llamaremos su 
atención, es sobre el poder y el lucro que Roma halló reserván- 
dose el conocimiento exclusivo de todo negocio relativo á dispensas 
matrimoniales. 

Poder inmenso durante la Edad media ; y poder no siempre muy 
raoralmente ejercido j porque las costumbres eran corrompidas, 
sobretodo en las altas clases, y siempre que un Monarca 6 un 
Procer — gentes que de ordinario tienen, por razm de Estado^ que 
elegir cónyuge dentro de sus propias familias— por libidinosos an- 
tojos ó por cálculos de ambición, querian deshacerse de una esposa 
que ya les cansaba, ó á 6us designios servia de obstáculo , no era 
difícil descubrir el vinculo de consanguinidad necesario para dar por 
nulo el del matrimonio. Que tales concesiones no se hicieron nunca 
gratuitamente, es notorio: Roma hace hoy pagar todavía sus Dis-' 
pensas : pero á veces , ó mas bien casi siempre en los casos á que 
aludimos , mas que el dinero se buscaban ventajas de otra espe- 
cie; y no han sido los divorcios de los Reyes el medio menos eficaz 
para que la autoridad del Papa se sobrepusiera en muchos Estados á 
la civil y política. 

Como reñía ó como arbitrio considerado el ramo de Dispensas, 
no hay para qué detenernos á ponderar sus rendimientos. Para ca- 
sarse con pariente consanguíneo ó por afinidad , era y es preciso 
pagar caramente la dispensa , tanto mas diñcil de conseguir , ó lo 
que es lo mismo , tanto mas costosa , cuanto mas inmediato el pa- 
rentesco; para revalidar un matrimonio contraído y consumado de 
buena fe, en la ignorancia absoluta del impedimento, dentro de los 
jurados dispensables, era preciso pagar, y no barata por cierto, la 
dispensa ; y para que no fuesen declarados bastardos los hijos pra- 
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cedentes de un enlace contraído de buena fue, pero que el impedi- 
mento dirimiav necesario era pagar también, y lo es ahora todavia 
en Tos países católicos. 

Pero á mayor abundamiento, son ilegitimes, no mediando dis- 
pensa pontificia , que como de razón se paga en metálico , los ma- 
trimonios entre contrayentes á quienes unen lo que se llama los 
yinculos de la pública honestidad *, de la cognación legal * ó de la 
cognación espiritual. 

La última, sobre todo, que procede, como es sabido, del pa- 
rentesco que se contrae en los Sacramentos del Bautismo y de la 
Confirmación, entre los padrinos, el bautizado ó confirmado, y los 
padres del uno ó del otro, hubo un tiempo en que se extendió de 
tal manera, por ser indeterminado el número de los padrinos , que 
multiplicando al infinito los parientes espirituales, hacia casi impo- 
sibles , sin Dispensa , los matrimonios en ciertas localidades. El 
Concilio de Trente puso término en el siglo XYI á los inconve- 
nientes roas graves de tal régimen , restringiendo á dos , cuando 
mas, el número de padrinos, y á estos, al bautizado ó confirmado, 
á sus padres, y al bautizante ó confirmante, el parentesco espiritual '. 

Menos lucrativa, pero infinitamente mas importante en el orden 
político para Roma, fué la prerogaliva de Dispensar del cumpli- 
miento de ciertos Votos y Juramentos: prerogativas, como lo hemos 
visto en el discurso de nuestra pendiente historia, y lo acredita la 
-universal , alternativamente usada en daño de Príncipes y Pueblos, 
según el interés de Roma cuando de arma tan terrible creía nece- 
sario y conveniente servirse; prerogativa que, en sus efectos so- 
ciales considerada , anuíala fe pública y la privada á un tiempo 
roismo; y prerogativa, en fin, que haciendo arbitro á quieu la goza 
^de la legitimidad de los Gobiernos y de la validez de las Leyes, 
pone en sus manos y á su discreción confia la suerte del universo. 

Si su fundamento buscamos, hallarémosle fácilmente en la con- 
ifusion del doble lazo con que en todo Juramento se liga el hombre; 
con Dios, invocando su santo nombre ; y con los hombres, compro- 

1 Parentesco contraído por cada mienza la afinidad, 

•cónyuge coa los parientes del otro, en t Parentesco que según el Derecho 

el mero hecho de haberse celebrado el romano procede de la adopción. 

matrimonio, aun cuando no llegue á 3 Aguirre. T. III, ps. 441 y 442. 
consumar<^. Una vez consumado co- 
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metiéDdose el quejara á ciertos y determinados deberes^ en la fór- 
mula y espirita de su oferta, etpresa ó tácitamente incluidos. 

Asi, por ejemplo, el soldado que, prestado juramento á sus 
banderas, deserta de ellas, peca mortalmente contra Dios cuyo 
nombre tomó en vano, y delinque al mismo tiempo contra las leyes 
militares que le imponen, por ende, merecido castigo. — ¿Qué difi- 
cultad hay qqui en deslindar la competencia respectiva de ambas 
Potestades?— Ninguna ciertamente: el Consejo de Guerra juzga, 
sentencia y castiga al desertor por su delito ; la Iglesia le aplica su 
rigor ó su misericordia por el pecado cometido. Cada cual obra en 
su esfera; el Sacerdocio y el Imperio quedan igualmente satisfechos, 
sin usurparse el uno al otro sus propias y peculiares atribuciones. 

Roma, empero, desconociendo, en interés de su temporal supre- 
macia, la mas que evidente diferencia que media entre la obligación 
por la promesa contraída , y la sanción religiosa que el juramento le 
da, quiso que , en virtud de su inconcuso derecho á conocer de todo 
lo que con la Religión se roza , le correspondiese también la facultad 
de intervenir soberanamente en transacciones por su naturaleza pu- 
ramente humanas,, y por su Índole esencialmente polilicas. De ahí 
que los Papas, erigiéndose en soberanos de Pueblos y de Reyes, 
unas veces absolviesen á estos del juramento de fidelidad á los úl- 
timos; y otras, reciprocamente, á los Monarcas de la obediencia 
jurada á ciertas leyes, según que á la supremacía temporal de la 
Santa Sede ó al vigor del principio de autoridad les pareció mas 
conveniente. 

Según las Decretales, no liga, ó en otros términos, es nulo 
todo juramento contra los intereses eclesiásticos ^ , ó por el miedo 
arrancado *; por manera qne , aplicados ambos principios á discre- 
ción de Roma, bastaban y bastaron muchas veces para anular todo 
aquello que á sus designios no convenia en cualquier sentido. Asi 
fué Juan Sin Tierra absuelto de su juramento á la Carta Magna; asi 
también Eduardo I de sus compromisos con el Parlamento ; y los 
vasallos del Imperio, en repetidas ocasiones, de sus votos de fideli- 

1 Así lo establece terminantemente 2 «A juramento per metum extorto 

el Derecho canónico. --((JuramentQm necclesia solet absolvere, et ejas trans- 

Dcontra otilitalem ecclesiastícam pres- »gr^ores ut peccantes mortaJíler non 

»titom, non tenet.))— Sexto de las De- npanientur.» Sexto de Decretales, ubi 

cretales, Lb. 1, Til. XI, C. I. sopra. 
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dad á ios Emperadores que á reconocer la supremacía temporal de 
los Pontífices se negaron. Fácil nos fuera multiplicar aquí los de- 
plorables ejemplos de tan inmoral doctrina: mas ella es de suyo 
tan absurda, que exponerla lisa y llanamente basta y sobra, ps^ra 
que el lector ilustrado la juzgue en lo que vale. Séanos permitido, 
no obstante, notar, aunque de paso, que no solamente en las tran- 
sacciones políticas entre los pueblos y sus gobernantes producía gra-^ 
-visimos inconvenientes la teoría quo nos ocupa, sino que, pene*^ 
trando sus consecuencias en lo mas profundo de las entrañas de la 
sociedad, basta en el sagrado mismo del hogar doméstico sem- 
braban el germen de la desconfianza, y la cizaña del recelo in- 
curable. 

¿Qué contrato, en efecto, qué promesa, qué avenencia, qué 
reconciliación, podian tenerse por firmes y á todo trance valederos, 
cuando bastaba una sutileza teológica, cualquiera , para que apare- 
ciesen como contrarios á la uUlidad eclesiástica ; ó una astuta tergi- 
versación para que se declarasen nulos, como por el miedo arranca- 
dos? Inútiles eran la sabiduría de las leyes y la integridad de los tri- 
bunales civiles: sin la sanción de Roma nada podia considerarse, en 
tal estado de cosas, como definitivo ; nadie decirse de su derecho 
seguro ; y compréndese fácilmente que sola esa pretensión bastara, 
aun cuando otras razones no hubiera , para que entre el Sacerdocio 
Y el Imperio se trabase la encarnizada lucha de que en Inglaterra,. 
Francia, Italia y Alemania, han visto ya nuestros lectores en gran 
parte las terribles consecuencias. 

Otras causas, sin embargo, contribuyeron también poderosa- 
mente á indisponer á los Soberanos continentales^ con la Corte de 
Roma, y á determinar, por ende, el periodo de la decadencia del 
Pontificado , que comienza con la traslación de la Silla apostólica 
á la ciudad de Avignou ; y aunque ya de las principales, que fuerpn 
á nuestro juicio las pretensiones infundadas de los Papas en punto á 
Provisiones, Tributos á las Iglesias particulares, y Jurisdicción asi 
en lo civil como en lo criminal , hemos hablado con extensión , por 
Jo que respecta á Inglaterra , en lugar oportuno, parécenos conve- 
nciente compendiar aquí, en muy breves frases, la historia de la 
marcha del Poder temporal pontificio en esa parte. 

Comencemos por la Provisión de las dignidades eclesiásticas, y 
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entre ellas, como de razón, por la mas alta \ la Episcopal, ins- 
titaida por el Salvador mismo en las personas de sus discípulos, y 
por estos transmitida á sus inmediatos sucesores'. En los primeros 
tiempos de la Iglesia eran los Obispos elegidos por el Clero y el 
Pueblo de sus respectivas Diócesis; mas tarde el voto del Pueblo 
cenvirlióse en una especie de Yeto , en virtud del cual desechaba 
la persona por el Clero designada , cuando no le parecía digna; 
luego el Concilio de Sardis (siglo IV) en Oriente, privó á la Plebe 
ó bien á los Comuneros, del derecho electoral , limitándolo á los 
nobles ó Proceres ; y en Occidente se hizo que dirijieran las elecciones 
ciertos^ Interventores y al efecto nombrados por el respectivo Me- 
tropolitano '. 

Sobrevino á poco la invasión germánica, y los caudillos de los 
Bárbaros, cuando ya Monarcas occidentales y á la fe de Cristo 
convertidos, arrogáronse el derecho en unos paises de nombrar 
por si y ante si los Obispos, en otros el de autorizar ó no la elec- 
ción hecha por el Cabildo ó Capitulo respectivo ; aquí de proponer 
candidato, y allá de confirmar á los electos; en suma, siempre el 
de resolver en definitivo resultado lo que mas á ellos les conviniese. 
Al propio tiempo los Obispos, aceptando las donaciones de la Co- 
rona á titulo feudal , pusiéronse de hecho y de derecho bajo su 
dependencia directa por lo tocante á las temporalidades; y sin di- 
ficultad se comprende cómo de tales premisas se dedujo la cues- 
tión famosa de las Investiduras, en la cual Roma sostenía, con 
verdad innegable, que la autoridad espiritual solo de la Iglesia 
podían recibirla y la recibían los Diocesanos , mientras que los 
Reyes se obstinaban en equipararlos en todo con el resto de sus 
grandes vasallos. 

En el discurso, empero, de aquel empeñado, y no pocas veces 
sangriento debate , ambos contendientes e&ajeraron , como de ordi- 
nario acontece, sus respectivas pretensiones hasta el absurdo: mas 
al c^bo, en el primer tercio del siglo XII, se puso término al conflic- 
to, suprimiendo en la ceremonia de la Investidura de los Obispos 
la entrega del báculo y del ant7/o, simbolos y atributos de su auto- 

1 Después de la del PonliGce roma- 2 Aguirre. DiscipllDa eclesiástica, 
no, que es en la Gerarquia eclesiástica TU, p. 25. 
la primera y roas elevada. 3 Agvirrc. Vbi supra, ps. 27 y 28. 
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ridad espiritual , y conservando únicamente la de la entrega del 
cetro ó basten de mando , emblema del poder temporal del Prelado, 
^u cuanto vasallo feudal de la Corona. 

Mientras y sucesivamente, el derecho electoral fuese concen- 
trando, con raras excepciones, en los Cabildos eclesiásticos, ya 
catedrales, ya colegiales, ya abaciales, según los casos; pudiendo 
decirse, en general, que tal fué la regla desde los tiempos de Ino- 
cencio III en adelante: mas al mismo tiempo comenzó también 
Roma á extender la costumbre de Reservarse el nombramiento di* 
recto de Prelados , y aun el de otras varias dignidades para ciertas 
iglesias S de donde procedió la cuestión de las Provisiones, en la 
cual hemos visto sustentar las regalías del Poder temporal, en In- 
glaterra, á los Reyes y al Parlamento, como á porfía. 

Asi era natural que aconteciese y asi aconteció , en efecto , no 
solo en la Isla Británica , sino en todas partes; porque Roma, al dis- 
poner á su arbitrio y en su provecho de las Prebendas eclesiásticas, 
hollaba siempre, no solamente los derechos del Patronato Real , sino 
también los de todos Iqs Patronos, ya legos, ya eclesiásticos , que erdn 
muchos en número bajo el régimen feudal, y cuya dignidad é intere- 
ses padecian grandemente con aquel abuso. Pero á mayor abunda- 
miento, y es circunstancia que debe tomarse muy en cuenta, como 
las Provisiones hechas en Roma, recaian generalmente en personas 
residentes en la corte del Papa , y casi todas extranjeras al pais 
donde los Benefícios radicaban , seguíanse de ellas tres graves in- 
convenientes , á saber : primero , el de que se invirtiesen las rentas 
de la prebenda lejos de donde se recaudaban, empobreciéndose la 
nación respectiva en consecuencia; segundo, el de defraudar al Cloro 
indígena de sus legitimas esperanzas ; y tercero , en fin , el daño de 
la Iglesia misma ea que las cargas espirituales estuviesen levantadas 
por sustitutos de inferior categoría á su puesto , ignorantes ó vicio- 
sos, y siempre muy escasamente retribuidos. 

Compréndese, pues, que en la cuestión de Provisiones, los 
Reyes tuvieran siempre de su parte el Clero nacional, las Univer- 
sidades, los Tribunales y la opinión pública. 

Los Papas, sin embargo, trataron siempre de mantener en ese 

1 VéaseA^winrc, T.lll, ps.31á41 

Tomo Hl. 43 



33S TRIBUTOS IMPUESTOS POR ROMA Á LA IGLESIA. GAP. IV. 

punió la prerrogativa que les plugo arrogarse. Honorio III (1216 
á 1227) requirió, aunque inúUImente, de los Obispos de Francia y 
de Inglaterra que le reservasen la Provisión de dos prebendas en 
cada Iglesia *; Gregorio IX, mas modesto en la frase, limitábase á 
pedir la expectativa de una sola vacante en cada Iglesia , pero en 
realidad , asi él como sus sucesores , fueron mucho mas lejos en la 
práctica , llegando el caso, en cierta Catedral de Alemania, de que 
de treinta y cinco vacantes ocurridas en ella en el espacio de veinte 
años , solas dos pudo proveer el legitimo Patrono. 

Iguales ó mayores abusos motivaron en Francia los dos famosos 
decretos, que con el nombre ambos de Pragmática sanción^ publi- 
caron, San Luis el año 1269, y Carlos YII el de 1 i39, reivindicando 
ambos sus propios derechos, y los de la Iglesia nacional en varios 
puntos, y muy señaladamente en todo lo relativo á Provisiones, y 
á Tributos por Roma impuestos al Clero galicano. 

Porque, en efecto , como nunca el Patrimonio de San Pedro re- 
dituó lo suficiente para soportar los gastos de la Corte Pontificia , ni 
mucho menos para hacer frente á las dispendiosas guerras en que de 
continuo se empeñaba contra diferentes Principes, y las mas veces 
en defensa de intereses puramente temporales, Roma se sustentaba 
de los donativos , mas forzosos en general que voluntarios, con que 
le contribuían las Iglesias particulares , amen de las limosnas que 
por diferentes conceptos, como el délas Cruzadas por ejemplo, re- 
caudaba en todo el orbe cristiano. 

Para comprender bien cuan repugnantes le eran al Clero tales 
exacciones, conviene recordar aquí que los bienes espiritualizados 
estuvieron, durante la Edad Medía, al abrigo, legal mente hablando, 
de todo impuesto arbitrario por parte del Poder temporal , tanto en 
virtud del sistema feudal parlamentario , vigente en la materia en 
caái todas las Monarquías europeas de aquella época , como á conse- 
cuencia de las inmunidades eclesiásticas, y del temor general á co- 
meter un sacrilegio tocando á cosa de la Iglesia. Verdad es que en 
tiempos de guerra, ya civil, ya extranjera, las Propiedades del 
Clero fueron mas de una vez saqueadas en una ú otra forma: pero 
«sos actos de brutal violencia en nada alteraban el derecho , entonces 

1 HaL St, C. vil, T. I, p. 42S. 
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inconcuso, de la Iglesia á no contribuir para los gastos del Estado, 
si no de su propio consentimiento , como las demás clases de la so- 
ciedad lo hacían. 

Al verse, pues, compelido el Clero á pagar el famoso Diezmo 
Jlel Saladino , para la Cruzada cuyo Protagonista fué Ricardo Cora- 
zón de León; luego en tiempos de Inocencio III, á cpntribuir para 
la que se terminó con la toma de Constaotioopla; y, sucesiva y repe- 
tidamente para otras guerras, que, con el nombre de Cruzadas, em- 
peñó Roma contra Principes cristianos, naturalmente hubo primero 
de entibiarse su afecto al Jefe de la Iglesia , y al cabo de convertirse 
el descontento , unas veces en declarada resistencia , y otras en un 
espíritu de amarga censura, mas que propio para engendrar la re- 
belión y el cisma. 

De ahi el descrédito del elemento teocrático , su desorganización 
simultánea , la lucha entre las dos Potestades donde quiera que en 
contacto se encontraron , y las heregias multiplicadas , cuya base 
fué constantemente predicar la pobreza apostólica en odio á la 
opulencia del Clero de la época, y el régimen democrático de 
los primeros siglos de la Iglesia en oposición, unas veces ai 
gerárquico en general , y otras al Pontificio en cuanto de absoluto 
tenia. 

Para los Gobiernos, empero, ó hablando con mas propiedad, 
para los Reyes, lo importante en las pretensiones de los Papas, con 
respecto á imponerles tributos á todas las Iglesias, consistía princi- 
palmente en el déficit en sus Tesoros respectivos originado por todo 
aquello que en el romano ingresaba; por manera que, siempre que 
el Ponlifice les otorgó una parte del impuesto, sin grave dificultad 
se les vio consentir en que sus vasallos eclesiásticos se sometieran á 
las exacciones pontificales. 

De otro modo vio y no podia menos de considerar siempre la Po- 
testad temporal, la tendencia constantemente invasora de la juris-^ 
diócion eclesiástica , que no satisfecha con el fuero propio, aspiraba 
á absorber en él asi el ordinario, como los priviligiados mismos 
de la época. 

Nada mas natural , sentada la doctrina de la sumisión de Pue^blos 
y Reyes al Papa, ;7or razón de pecado; pues claro está qué, versan- 
do en el fondo todo proceso criminal, y no pocos de los civiles, 
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f^obie infracciones á los preceptos de la moral, y por consiguíenle 
pecados mas ó menos graves, tocaba á la Iglesia, según la doctrina 
á que nos referimos, su decisión definitiva. 

Asi el conocimiento de los casos de perjurio, de sacriligio, de 
usura , de incesto , y de adulterio, fué reclamado por los tribunales 
eclesiásticos, eji casi toda la cristiandad, como, derecho propio en 
razón á lo que en tales crímenes hay con evidencia de contrario á 
ley divina. Pero ¿Lo son menos, por ventura, el homicidio, el hurto 
y la violencia?— iNo ciertamente; y admitido el principio, su lógica 
consecuencia seria esta: «Toda jurisdicción en lo criminal compete 
exclusivamente á la Iglesia ,» fórmula de que, por su gráfica desnu- 
dez, pudo huirse hasta cierto punto, pero con cuyo espirilu procedió 
Roma de acuerdo , y sin rebozo alguno desde los primeros años del 
siglo XII en adelante. 

Hemos dicho ya en mas de una ocasión , pero nos es forzoso re- 
petir aqui, que, respetando en la forma los preceptos de la ley divi- 
na, los tribunales eclesiásticos solamente censuras espirituales, y 
cuando mas penitencias, imponiau á los reos en su foro sentenciados: 
pero que, en compensación, los relajaban al brazo seglar^ en la se- 
guridad de quede él hablan de recibir durísimos castigos. A prime- 
ra vista tal proceder nada ofrece de censurable, pues dijérase que íje 
reducía á castigar la Iglesia espiritualméute el pecado , dejando al 
Poder temporal que peniara el delito : mas en realidad lo único que al 
Estado se le pedia era el verdugo , pues los tribunales seglares para 
nada enlendian, ni podían entender, en la cosa juzgada por los ecle- 
siásticos, cuyo fallo se ejecutaba sin nuevo procedimiento de nin- 
guna especie. En suma: los Jueces espirituales no decían: «quema 
ó ahorca :» pero declaraban que el reo había cometido actos penados 
con el fuego ó con la horca; y el brazo seglar quedaba obligado, 
ipso f acto y á encender la hoguera ó levantar el cadalso. Al propio 
tiempo, y los mismos hombres, tal vez, que pro-tribunale manda- 
ban }a viclima al suplicio , asistíanla como sacerdotes en su agonía, 
negándole ó concediéndole , según los easos, la absolución de sus 
pecados, y endulzando ó amargando á su arbitrio los últimos mo- 
mentos* del ajusticiado!.... 

. iNo lan obvio era atraer al foro eclesiástico los negocios eivile?, 
cuya índole eMá lejos de excluir la buena fó de lodos ios litigantes, 
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sieodo muy posible, por ejemplo , que dos ó mas personas se crean 
sinceramente con títulos de propiedad á una misma cosa, ó con me- 
jores titulos que otros á poseerla. Sin embargo , aun en ese punto 
halló la argucia curial medios para la intrusión, acudiendo siempre 
ásu gran recurso, el Pecado, en cuya virtud reclamaron los Tri- 
bunales del Clero el conocimiento, por ejemplo, de aquellos pleitos 
que versaban sobre infracciones de contratos, explícita ó implícita- 
mente jurados. 

Desconocida, ó mas bien de propósito olvidada, la diferencia, no 
obstante muy clara , que hay entre lo sacramental y lo civil en el 
matrimonio, sabido es que la Iglesia hizo suyo desde luego, y con- 
tinúa haciéndolo en los países exclusivamente católicos, todo loque 
á aquella unión, base de la familia y de la sociedad por consi- 
guiente, se reñere ; pero, en los tiempos de que venimos tratando, la 
curia eclesiástica ílevó sus pretensiones en ese punto , hasta entro- 
meterse^ donde se le consintió , en los litigios civiles sobre la Dote, 
los gananciales, y las viudedades. 

En cuanto á los Testamentos, su ejecución se hizo negocio del 
fuero eclesiástico , á pretexto de las mandas pías, ó sea de tos lega- 
dos, ya voluntarios, ya forzosos, á la Iglesia. 

Cómo, con tal y tan extensa intervención én todas las transacciones 
de la vida civil, amen de la absoluta en la moral de los pueblos, no 
se hizo Roma, en efecto, soberana permanente del mundo cristiano, 
solo puede explicarse por la fuerza irresistible que en la sociedad 
tiene el instinto de su propia conservación, que la impele y susten- 
ta en las vías de la independencia y del progreso , aun cuando mas 
apartada de ellas y menos firme en su marcha aparece. De otro mo- 
do, en efecto, sería incomprensible que, gozando el Clero de un 
fuero privilegiado que le sustraía á la acción de los tribunales tem- 
porales; pudiendo extender, y extendiendo de hecho sus inmunida- 
des , sin otra limitación que la de su conveniencia , pues que bastaba 
la ínfima de las Ordenes menores para aforar civil y criminal- 
mente á un hombre, en todo lo demás lego ; y ejerciendo de la ma- 
nera que sucintamente dejamos indicada tan vasta jurisdicción sobre 
los seglares, no hubiese establecido parasiempre su absoluta supre- 
macía sobre todas Laa Boiestades de-Ja tierra. En lodo caso , las as- 
piraciones de los Gregorios , de los luocencros y de los Bonifacios, 
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si puedeo censurarse por ambiciosas , el lector ve que do carecían 
de fundamento, ni de probabilidades, ni de medios tampoco de con- 
vertirse en hechos consumados. 

Algunos, sin embargo , de los elementos mismos que mas vigo- 
rosos parecían en el Poder temporal de Roma, fueron, por su exten- 
sión misma, causas determinantes de su decadencia y ruina; y causas 
determinantes t decimos, porque á nuestro juicio la esencial, que 
ya dejamos apuntada , hay que buscarla en el instinto de propia 
conservación que la sociedad tiene indudablemente, aunque entidad 
colectiva, ni mas ni menos que todos los seres animados. 

No era posible realmente que Reyes, Clases privilegiadas, y Pue- 
blos, se vieran con indiferencia absorbidos y anulados por un poder 
extraño , que , si bien en nombre del cielo , por medios puramente 
terrenales iba sucesivamente haciéndose dueño de la autoridad su- 
prema en el Estado ; de una gran parte de la propiedad territorial y 
con ella de los fueros aristocráticos; y por último de los Tribunales 
mismos en que se ventilaban todos los intereses civiles, y se deci- 
día soberanamente de la honra , <]e la vida, y de la hacienda de todos 
los ciudadanos. 

Asi hemos visto en la historia de Inglaterra surgir primero la re- 
sistencia á las intrusiones políticas de Roma, después la reivindicación 
de los derechos de la jurisdicción Real ordinaria, y luego la limita- 
ción indispensable y posible entonces, á las incesantes adquisiciones 
^ erritoriales de la Iglesia. 

Porque es preciso no perder de vista que, acrecentando sus tem- 
poralidades el Clero sin limite alguno, hubiera en no muchos años 
llegado, de seguir las cosas como iban en los tiempos de Inocen- 
cio III, á encontrarse dueño y propietario de toda la tierra de labor 
en el Occidente , y en consecuencia soberano de hecho y aun de de- 
recho del mundo civilizado. 

Dichosamente para la emancipación del poder civil, Bonifacio YIII, 
queriendo llevar hasta el extremo las consecuencias de todas las pre- 
misas de supremacía por sus antecesores asentadas , halló frente á 
si dos principes que, prudente á par que enérgico el uno— Eduar- 
do I de Inglaterra— y violento no menos que el Papa mismo, el otro«- 
Felipe el Hermoso de Francia— determináronla crisis, de cuyas re- 
sultas comenzó á declinar el poder temporal de Roma en el Occidente. 
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EnUéndasenos bien, sin embargo: no decimos que ei Pontiñcado 
dejara de representar un papel importantísimo en los negocios poli-' 
ticos, precisamente desde el instante en que Bonifacio bajó al se- 
pulcro , poco después de haberse sustraido al cautiverio á que por 
los agentes de Felipe se vio reducido ; sino que entonces recibió el 
Poder temporal de Roma una gravísima herida , cuyas trascenden- 
tales mortíferas consecuencias fueron desarrollándose sucesiva, aun- 
que lenta é insensiblemente, hasta producir la gran Revolución que 
en el siglo XYI puso en evidente peligro de ruina algo mas todavía 
de aquello que dentro de los limites de lo puramente humano se 
comprende. 

Benedicto XI (Nicolás de Bocalini ^), sucesor inmediato de Bo- 
nifacio, nos dice Cantó % «era un hombre de oscura y poco nume- 
»rosa familia, constante y probo, discreto y santo,» que quiso con- 
ciliar lo inconciliable entonces , mostrándose á un tiempo deferente 
con el Rey Felipe , y de la memoria de su predecesor celoso. Para 
lograr lo primero levantó el Entredicho que sobre la Francia pesaba, 
reintegrándola en sus antiguos privilegios pontificios, y absolviendo 
además de la excomunión á los dos cardenales Jacobo y Pedro Co- 
lonna, fautores del bando francés en Roma, aunque sin devolverles 
]a púrpura de Principes de la Iglesia : pero al mismo tiempo fulminó 
una tremenda Bula de excomunión contra los aprehensores de Bo- 
nifacio VIH en Agnani, á cuyo frente figuraba, como á su tiempo 
dijimos , Felipe de Nogaret , Ministro y ejecutor de las órdenes de 
Felipe el Hermoso. 

Tales disposiciones, como era natural , descontentaron á entram. 
bos partidos ; y el Papa murió á los ocho meses de su exaltación al 
trono pontificio, envenenado según la voz póblica '. 

¿ Quién cometió tan horrendo crimen , si en efecto sucumbió Be- 
nedicto á la violencia de un tósigo ? — Felipe de Nogaret , si hemos 
de creer á los Guelfos; estos mismos, si damos crédito al decir de los 
Gibelinos, que suponen á sus enemigos indignados por la indul- 
gencia del Papa con los Colonnas; los Florentinos, á la sazón exco- 

1 O Bocasini, hijo de un pastor, 2 E. XIII, G; VI, T. XII, p. 168. 

según algunos , y de un notario, según 3 Eenr. Libro XLI , Tomo IV , pá- 

otros. Rabia sido fraile Dominico y gina29, col. I.*— Caníú, T. XIl, pá- 

General de la orden. gina 168. 
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mulgados, al decir de otros escritores. De todas maneras , ya supon- 
gamos cierto ó neguemos el atentado mismo , ya , en la primera 
hipótesis, acusemos de él á unos ó á otros , lo que no puede descono- 
cerse es la profundísima desconsoladora inmoralidad de un siglo en 
que, sin pruebas evidentes, se admite como hecho incontrovertible 
— y así se admitió el que nos ocupa — el asesinato de un varón pia- 
doso , anciano venerable, Soberano de Roma, y Pontífice supremo 
de la Iglesia católica, nada menos. 

Mas como quiera que fuese, al fallecimiento de Benedicto per- 
maneció vacante el trono pontificio cerca de un año *, no pudiendo 
ponerse de acuerdo en la elección las dos fracciones italiana y fran- 
cesa* , que empeñadlsimamente se lo disputaban. 

Felipe el Hermoso triunfó al cabo , haciendo elegir Papa á Ber- 
trand de Got , francés de nacimiento , Arzobispo de Burdeos , y dócil 
instrumento en todo de las voluntades, tiránicas ó no tiránicas, del 
Monarca á cuyo favor debió la Tiara. Según los mas de los auto- 
res de la época y de las sucesivas, entre I09 cuales se cuentan San 
Antonino Arzobispo de Florencia , y FJeuri', precedió á la elección 
de Clemente V— tal fué el nombre tomado en el Trono por Bertrand 
de Got — un convenio esencialmente simoniaco, según el cual,^ amen 
de absolver al Rey y á Felipe de Nogaret de la censura eclesiástica 
en que habian incurrido , comprometióse el futuro Papa á ceder á 
su Patrono los Diezmos de la Iglesia de Francia por cinco anos ; á 
restituir á losColonnas el Capelo, confiriéndoselo además á cierto 
número de personas por el Monarca designadas; y, en fin , á revocar 
todos los actos de Bonifacio YIII, proscribiendo además su memoria. 

Niegan los ultramontanos modernos, y niegan con encarniza- 
miento ese pacto de ignominia , atestiguado sin embargo por escri- 
tores dignos de estimación y respeto: mas lo que no pueden negar 
es que, ofreciéralo ¿ no previamente, Bertrand de Got, una vez 
Papa, hizo cuanto en su poder cupo para llenar cumplidamente las 
enumeradas condiciones. 

Felipe y Nogaret fueron absueltos ; la Bula Clerícis laicos dero^ 

1 Fenr. Ubi supra. montana; los Colonnas, por el cod- 

2 Los Gaettani ó Cayetanos, parlen- trario, un Papa francés , sometido por 
tes de Bonifacio ^111, y por tanto ende á la voluntad de Felipe, 
ultramontanos , querían un Papa ita- Y. Cantú, T. XII , p. 172. 
]iano, continuador de la política ultra- 3 Henr. T. IV, p. 3l. 
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gada ; la que comienza con estas palabras: Unam sanctam^ explicada 
en favor de la Francia ; los Colonnas reintegrados en el Sacro Cole- 
gio ; creados doce Cardenales franceses ; y un Concilio convocado 
para Viena (del Delfinado), sin mas objeto que el de juzgar y sen- 
tenciar la memoria de Bonifacio VIII *. Por dicha aquella asamblea, 
comprendiejodo bien las funestas consecuencias que para el Pontifi- 
cado hubieran podido seguirse de condenar al antecesor de Bene- 
dicto XI, declaró infundados los cargos que contra Bonifacio se 
fulminaron *. 

Pero lo mas grave, lo mas trascendental de lo entonces ocurrido, 
fué la traslación de la Santa Sede desde Roma á Aviguon : la Cau- 
tividad de Babilonia^ como ya hemos dicho que, con tanta agudeza 
como exactitud, llamaron los Italianos al establecimiento de la Cáte- 
dra de San Pedro, si no precisamente en los dominios del Rey de 
Francia % al menos bajo su inmediata férula. 

Siete Papas consecutivos todos Franceses *, y las enormes con- 
cesiones por ellos hechas á Felipe y á sus sucesores ; la supresión 
violenta de la orden del Temple, y las inicuas crueldades consumadas 
en las personas de sus individuos ^; la increíble multitud de proce- 
sos y víctimas a pretexto de hechicerías , bebedizos, y otros proce- 
dimientos mágicos, no menos absurdos que los supuestos pactos 
con el Demonio confesados, sin embargo, en el potro, :y en la rueda 
ó en la hoguera expiados cruelmente, llenan y caracterizan, en 
fin , en la historia del Poder Teocrático , un largo período de tran- 
sición, para el Pontificado degradante, para la superstición de 
triunfo , de dolor profundo para k Moral pública, y para la Justi- 
cia de casi total eclipse ; período que, partiendo de las altiveces 
iracundas de Bonifacio VIII , y atravesando la Cautividad de Avig- 



1 Canlú, T. XI I, p. 175. 

1 Cantú, ubi supra. El mismo autor 
añade que dos caballeros catalanes se 
ofrecieron á probar la inocencia de 
Bonifacio con las armas en la mano, 
y á riesgo de sus vidas. 

3 Aviñon era entonces del Condado 
deProvenza, y aquel un feudo del 
Imperio germánico. 

4 Y. N. H. E. W, G. II, S. IV, 
T. II, ps. 520 y siguientes. Remiti- 
monos á lo dicho e;i el lugar citado y 

Tomo III. 



en todo el discurso de este libro, para 
evitar en lo posible las repeticiones; 
$i bien en algunas incurrimos á sa- 
biendas, por no quebrantar nuestro 
propósito ni faltar á nuestro método, 
dejando de ofrecer al lector un cua- 
dro, hasta donde lo alcanzamos y nos 
parece necesario, completo, de la his- 
toria general de Europa. 

5 V. ^. £r. E. I,C. Íi,S. 1,T. 11, 
ps. 286 y siguientes ; y el Apéndice A, 
al fin del mismo Tomo, p. 658. 
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CAP. IV r 



non , baila su término y tremeDda crisis en el gran Cisma de Occi- 
dente , allá en los últimos años del siglo XIV ^ . 

Y sin embargo, tal y tan grande es esencialmente la vitalidad 
del PontiGcado, que el cautiverio mismo, aun degradándole, como 
es indudable que lo hizo, no pudo privarle, no ya solo de su grande 
influencia moral en el mundo, pero ni siquiera.de sus pretensiones 
mismas á la supremacía en los negocios temporales. 

Clemente V , criatura y vasallo bumilde de Felipe el Hermoso, 
excomulgaba no obstante á los Venecianos, declarándolos, infames 
hasta la cuarta generación y y publicando contra ellos una Cruzada^ 
por el crimen de haber comprado á Ferrara, ciudad propia de los 
Estados Pontificios ; y á Enrique VII Emperador de Alemania , ame- 
nazábale también con el anatema, si osaba pisar el territorio napoli- 
tano, declarándole que la Santa Sede era en todo superior al 
Irtperio *. 

Su inmediato sucesor Juan XXII, no menos apasionado y am- 
bicioso que el mismo Bonifacio VIII , sostuvo con el Emperador 
Luis de Baviera una tan larga como obstinada lucha sobre la su- 
premacía temporal , y muy señaladamente en cuanto al Vicariato 
en Italia, y al pretendido derecho de los Papas para decidir, en todos 
los casos dudosos, la validez 6 ilegitimidad de la elección délos Em- 
peradores. Resistióse Luis desesperadamente ; puso cerco á Roma; 
y ocupado que hubo la Ciudad Eterna, hizo elegir un Anti-Papa, 
previa la ilegal deposición del legitimo Pontifico : mas , sin embar- 
go del rigor de sus procedimientos y de sus aparentes triunfos, pre- 
ciso es que se sintiera en realidad débil , pues que ni un instante 
cesó de procurar reconciliarse con Juan XXII, ofreciendo para ello 
someterse á condiciones en verdad humillantes, y á la lealtad con 
sus propios auxiliares no muy conformes \ 



1 Véase el resumen de la historia 
del origen del gran Cisma de Occi- 
dente, en la S. ÍV del G. 11 (E. 11) de 
N. U. T. n, ps. 520 á 535. 

2 CatUú, E. XIH, C. XII, T. XU, 
página 308. 

S Hal. Si. C. Vil, T. I, p. 439. La 
doctrina de Jaan XXU , en cuanto á 
la supremacía directa, ó mas bien la 
Soherania del Pontificado sobre el 
Imperio, está apoyada en los térmi- 



nos explícitos de una Con$i%twíion ó 
Decreto de su antecesor (Clemente V), 
en la cual, sentábase que los Papas 
fueron los que transfirieron el cetro 
imperial délos Griegos á los Alema- 
nes, y hablan delegado la facultad de 
elegir el Emperador á ciertos Mag- 
nates, pero reservándose el derecho de 
aprobar ó anular la elección , asi como 
el de recibir el juramento de fidelidad 
y pleito homenaje del electo , al con- 
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Tal debilidad de carácter le fué de todo punto iaútil al Empe- 
rador con Juan XXII , hombre inflexible y ansioso , tal vez, de 
compensar con la humillación de Luis , la suya propia en Francia. 
Benedicto XII ^ aunque á la paz inclinado, no pudo hacerla por 
temor á los Reyes de Francia y de Ñapóles , ambos del Emperador 
declarados enemigos ; y Clemente YI % continuador celoso de la po- 
litica de Juan XXII , encarnizóse de tal manera contra Luis de Ba- 
viera, que le dejó descender á la tumba (1347) bajo el peso de la 
excomunión , muchos años antes contra él fulminada '. Garlos de 
Luxemburgo, poco antes electo Rey de Romanos por influjo del Papa, 
y que ocupó por el momento sin contradicción el trono imperial, 
hablase comprometido, previamente á su elección y en presencia de 
doce Cardenales, á cumplir las promesas de su abuelo Enrique VII; 
á revocar todas las disposiciones anti -ultramontanas de Luis de 
Baviera ; á respetar escrupulosamente la soberanía temporal Ponti- 
ficia en Roma , en el Patrimonio de San Pedro y territorios á él 
anexos, asi como en las dos Sicilias, en Cerdeña, en Córcega, y en 
cualesquiera otros paises; á no entrar en Roma hasta el día de su 
coronación, y salir el mismo de aquella ciudad; y por último á 
ratificar, después de coronado, las promesas que entonces hacia ^. 

Ni Gregorio Vil, ni Inocencio III, ni Bonifacio VIII, hubieran 
podido exigir mas de lo que Clemente VI obtuvo entonces ; y sin 
embargo la autoridad pontificia en los negocios temporales estaba 
muy lejos de ser en realidad, al mediar el siglo XIV, lo que en los 
anteriores habiasido. 

La Dieta del Imperio, en efecto, habia resuelto terminantemente 
el año de 1338 en Frankfort, que la dignidad imperial solamente 
á la de Dios estaba sujeta , y que cualquiera que fuese para ocuparla 
designado por la mayoría de los electores , quedaba inmediatamente 
investido del poder y prerrogativas de Emperador y Rey de Ronda- 
sagrarle y coronarle, circunstancias aparato y ceremonias propios de su: 
indispensables para el legitimo ejer- alta dignidad y del rito católico; cír- 
cicio de su autoridad. canstancía que notamos , como sin to- 

V. Las Clementinas, Lb. H, Tít. IX. ma inequívoco de cuanto habían per- 

1 Sucedió á Juan XXU el 20 de Di- dido de su primitivo prestigio las 
ciembre de 1334. excomuniones ; por lo prodigadas, sin 

2 Electo el 7 de Mayo de 1341 dada alguna. V. Benr. T. TV , p. 105. 

3 En Munich, sin embargo, se le 4 Henr. T. IV, ps. 104, col. 2.*, y 
dio sepultura eclesiástica, con todo el 105, col. 1.* 
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nos, sin necesidad de ia aprobación del Papa '; doctrina que, confir- 
mada con repetidos hechos andando el tiempo, llegó por fin á 
emancipar al Imperio germánico de la tutela de Roma. Pero, á 
mayor abundamiento , los continuos conflictos , empeñadas luchas 
y sangrientas guerras entre las dos Potestades; las excomuniones 
pródigamente lanzadas contra Emperadores y Reyes; la absolución 
á los vasallos del juramento de fidelidad á unos, para transferir á 
otros la obediencia á los primeros debida ; y asi el empeño de lo& 
Papas en atribuirse la supremacía temporal, como la justa resis- 
tencia de Monarcas, Aristocracias y Pueblos á someterse á ella , na- 
turalmente provocaron, si en la multitud las pasiones, en los hombres 
pensadores la reflexión, en pos de la cual surgió, como no podia 
menos, el Examen analítico, terrible enemigo é incontrastable ad- 
versario de todo poder despótico. Antes que nadie acaso, el Genio 
precursor del Renacimiento, Dante Alighieri, en su Divina Comedia; 
luego los Jurisconsultos y Doctores de Felipe el Hermoso; casi al 
mismo tiempo Marsilio de Pádua, y el Inglés Ockham % comenza- 
ron á discutir lo que hasta entonces habia pasado por indiscutible; 
y una vez dada la señal , una vez comenzada la justa entre el 
Examen y h Autoridad, era imposible que, mas tarde ó mas tem- 
prano, no se convirtiera en general batalla. Asi aconteció , en efecto: 
pero dos siglos mas tarde ; y para nuestro propósito del momento 
que se reduce á señalar, por decirlo así, en el mapa de la historia 
los puntos de dirección mas importantes de la gran senda de la ci- 
vilización , basta ahora en esa materia con lo dicho. 

Ya en general hemos hablado , y mas de una vez , del daño que 
al prestigio y consideración del Pontificado hizo en todas épocas su 
afán, ó tal vez su necesidad de acumular riquezas, llevado á un 
punto que parece impropio de todo instituto cristiano. En realidad 
ese inconveniente, que, según las épocas y las circunstaBcias, se 

1 nal. St. T. I, p. 440. Juan XXil, cuyas opiniones contra- 

^ Guillermo de Ockham, natural dijo osadamente, tuvo que fujgarse de 

del Condado de Surrey en Inglaterra; Avínon , para sustraerse á la colera del 

B rimero Ministro provincial , y luego Papa; y buscó asilo cerca de Luis de 

tefiDidor general de la Orden de ^an Baviera. Su libro mas conocido es el de 

Francisco, fué uno de los discipulos Potestate eclesiástica et sewlari ^ cayo 

mas aventajados del célebre ¿sco^o; solo titulo indica cuan mal recibido 

y como su maestro , hábil en Ja dia- debió ser entre los altramontanos. 

íéctica escolástica. Desavenido con Murió Ockham el afio de 1847. 
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pone mas ó menos en relieve^ radica en ia dobie entidad del Papa, 
quien, si Supremo Pontífice de la Iglesia puede atenerse á la po- 
breza apostólica, como Soberano temporal tiene que cubrir aten- 
ciones de aquellas que solo con abundantes medios pecuniarios se 
satisfacen. Asi de los Papas de los primeros siglos no se sabe que 
nunca tratasen de exijir contribuciones á legos ni á eclesiásticos; 
mientras que en sus sucesores se advierte que, á pedida que en 
poder temporal fueron creciendo, también se mostraron de los 
bienes de la tierra mas afanosos. 

En honor de la verdad , sin embargo , debe decirse que , gene^ 
raímente hablando^ antes de trasladarse á Aviñon la Santa Setie, 
no parece que los Papas vieran en las riquezas mas que un instru- 
mento necesario para realizar sus fines políticos ; mientras que Ber- 
4rand de Got y sus inmediatos sucesores , sintiéndose rebajados m 
consideración y prestigio por efecto de su dependencia de los Reyes 
de Francia, pudiera creerse que buscaron en el dinero la compen- 
sación de lo que en dignidad habían perdido. 

Los Obispos ingleses obtuvieron de Clemente V, muy á princi- 
pios de su Pontificado (1308), el goce de una anualidad de las pri- 
meras Prebendas que vacasen en sus respectivas Diócesis ; «paso 
»(dice Benrion *) que se volvió contra la codicia de sus proúQOvedo- 
)>res, pues sobre él formó aquel Pontífice el plan de las Annaias. 
»Desde entonces se apropió (el Papa) las rentas en todas las iglesias 
»que de allí á dos años vacasen en Inglaterra, Obispados, Abadías, 
^Prioratos, Prebendas y Curatos, hasta los mas pequeños Bene- 
^)ficios.)) De ahí, en efecto, las Annatas^ que Benedicto XII eK- 
tendió á toda la Cristiandad , aunque por tiempo limitado ; y Boni- 
facio IX transformó en contribución permanente sobre la Iglesia 
católica, y renta ordinaria del Pontificado. 

Los tesoros que dejó á su muerte Juan XXII ascendían , según 
yUlani % á la suma casi fabulosa de veinticinco millones de florines 
de oro, en numerario y joyas. Dicen los apologistas de aquel Papa, 
emprendedor y ambicioso , que no puede acusársele de codicia, 
puesto que vivió siempre tan frugal como modestamente; que no 
dejó herencia alguna á sus deudos , contentándose cop recomendarlos 

1 Tomo IV, pág. 32, col. 1.* 2 Citado por Henr. T. lY, p. 81. 
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á la benevolencia de sü sucesor y del Rey de Francia; y, en fin, 
que solo para realizar su esperanza de reconquistar el Santo Se- 
pjulcro le parecía necesario el dinero *. 

Nada de eso contradice el afán de atesorar de Juan XXII ; afán 
que 9 según Fleuriy le llevó á arrogarse la Provisión de casi todos 
los Obispados del mundo católico, y aun á crear no pocos nuevos, 
alterando los limites de las antiguas Diócesis. 

Clemente VI , de cuya profusión, mas que magnifica , tienen co- 
nocimiento cuantos han leido ios escritos y la vida del Petrarca, 
otorgó á Felipe de Valois dos décimos de la renta del Clero francés 
para los gastos de la guerra , en agradecimiento y remuneración del 
Diezmo que á su antecesor Juan XXII le habia concedido Carlos el 
Hermoso. Por manera que los Reyes autorizaban á los Papas, y, re- 
ciprocamente, los Papas á los Reyes para imponer contribuciones al 
Clero. En Inglaterra , merced á la entidad política de la Aristocra- 
cia y de los Comuneros, ya vigorosa en el siglo XIV, encontró el 
Pontificado una resistencia las mas veces invencible , tanto para 
imponerle tributos á la Iglesia anglicana en su provecho, como para 
estorbar el uso de los derechos legitimes de la. Corona y del Parla- 
mento en la materia. Nuestros lectores no habrán olvidado ni la de- 
bilidad de Eduardo II con la teocracia ; ni la enérgica resolución 
de Eduardo III formulada en su célebre Estatuto contra las Provi- 
siones pontificias ; ni tampoco que, á pesar de todo, la tenacidad 
derical , resistiéndose obstinada á renunciar á sus ambiciosos pro- 
yectos, dio margen repetidas veces á conflictos serios, y muy se- 
veras medidas. Remitiéndonos, pues, á lo que dejamos en lugar 
correspondiente consignado , diremos ahora que no fué la codicia 
una de las causas que menos contribuyeron á desprestigiar el Pon- 
tificado durante su residencia en Aviñon, ni por tanto á determinar 
su regreso á Roma ; porque, en verdad , si se toma en cuenta la di- 
ficultad de las comunicaciones en la época á que nos referimos , era 
inmensa la diferencia que mediaba entre el efecto moral que pro- 
dudr podia aquella institución vista en Francia muy de cerca, y el 
óptico que en lontananza alcanzaba. 

Por qué causas y cómo Gregorio el XI restituyó á Roma la 
Santa Sede , hemos procurado explicarlo ya ' ; y también hemos 

1 Henr. ubi sopra. t N, H, T. lí, ps. 520 y siguientes. 
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dado cuenta de los sucesos y circunstancias que determinaron la 
explosión del gran Cisma de Occidente , que, dejando intacto el dog- 
ma católico , dividió sin embargo profundamente la Iglesia durante 
largos años » y dividióla exclusivamente en la cuestión de la legiti- 
midad de los Papas rivales, ó mas bien de la validez de sus elec- 
ciones, ó lo que es lo mismo, del derecho de sus electores. 

Permítasenos recordarlo: hubo Reyes y hubo Pueblos, todos 
sincera y celosamente católicos, de parte de Urbano VI, y de parte 
de Clemente Vil ^ ; hubo Cardenales , Patriarcas , Arzobispos, Obis- 
pos» Abades, Clérigos, Monges y Frailes, no menos ortodoxos los 
unos que los otros, en ambos partidos; hubo, en fin, Santos y San- 
tas, con esclarecidísimos Doctores, sustentando en la materia opi- 
oiones diametral mente opuestas; hasta hoy, en fin, todavía no ha 
resuelto la Iglesia de parte de quien estuvieron la razón y el dere- 
<:tio. Nosotros, pues, limitarémonos á decir que aquel Cisma fué 
una gran calamidad para la Europa ; para el Pontificado una graví- 
sima profunda herida ; y para la revolución religiosa que tuvo lugar 
en el siglo XVI, lo que para un bien sembrado campo las lluvias 
abundantes en sazón oportuna. 

Urbano VI pasó en Roma á mejor vida el año de 1389, pero su 
muerte, lejos de ponerle término al Cisma, encrudecióle si cabe, 
dando nuevo rival á Clemente VII, que tenia su corte en Aviñon; 
y un rival tan hábil como entendido % en el Cardenal de Ñápeles 
Pedro de Tomacelli , que tomó al subir al trono el nombre de Boni- 
facio IX. Mas hombre de Estado que Teólogo , y menos fanático que 
-diestro , procuró el nuevo Papa transigir con su rival , ofreciéndole 
pactos y ventajas que fueran, sin duda, admisibles, á no litigarse lo 
que no admite compensación de ningún género, es decir, el Poder 
soberano: pero si en ese punto fueron vanos sus esfuerzos, en 
<)ambio, supliendo ventajosamente con la destreza y sagacids^d lo 
que en conocimientos científicos le faltaba , hizo en poco tiempo lo 
que ninguno de sus sabios predecesores habla logrado , abatiendo él 
poder y la autoridad casi soberanos del Senador y de los Magnates 
(de Roma), concentrándola toda en si ^ y haciéndose^ en fin ^ dueüo 



1 Roberto de Ginebra. Y. N, E, 2 Henr. Libro XLVII, T, IV, pági- 
T. I!, p- 530. na 18f>. 



CAP. IV. 



352 LA PARMESANA LRSÜLA EN AVlSON Y % ROMA. 

ABSOLUTO en Roma y en los Estados de la Iglesia , como lo son hoy 
dia los Papas *. 

Por lo demás en Aviñon, como en Roma , alendíase menos á la 
moralidad que á la conveniencia , y á vueltas de anatematizarse 
una Corte á otra, en ambas la codicia y el despilfarro, fomentaban 
escandalosamente la Simonía ^ En tanto la superstición usurpaba el 
lugar debido á la verdadera piedad , hasta un punto que parece in- 
creible, y del cual bastará á darnos idea el siguiente suceso que to- 
mamos de la historia general de la Iglesia ^. 

Cierta joven Parmesana, llamada Úrsula , que se pretendía favo- 
recida por el cielo con maravillosas revelaciones, creyó oportuno 
pasar á Avinon á intimar á Clemente YII que renunciase á la dig- 
nidad que usurpaba. Tres veces la recibió en audiencia solemne el 
rival de Bonifacio , con grandes muestras de deferencia : pero mao* 
táyose firme en llamarse Papa , oponiendo las propias á las agenas 
revelaciones; y la oficiosa consejera hubo de regresar , sin haber lo- 
grado su fin,, á Italia, doinle no solo fué por el sucesor de Urbano VI 
bien acogida , sino que recibió de aquel Pontífice misión expresa 



1 Henr, Libro XLVII, T. lY. p. 185, 
col. 2.* Copiárnosle literalmente , por 
que su testimonio no puede ser sos- 
pechoso, ni para los mas exagerados 
ultramontanos. En tal supuesto, séa- 
nos licito asentar que, hasta los últi- 
mos años del siglo Al Y , no perdieron 
Roma y los Estados Pontificios su li- 
bertad municipal , en aquellos tiempos 
equivalente á la política ; que la so- 
beranía temporal do. los Papas se 
ejerció, también hasta entonces, en 
términos puramente feudales, ó para 
que se nos entienda mejor, análogos 
á los que limitaban en el señorío de 
Yízcaya, por ejemplo, el poder del 
Señor, garantizando los meros del 
pais; y por último, y esto es lo mas 
importante, que lejos de ser incom- 
patibleá la libertad de los Romanos y 
el explendor del Pontificado, precisa- 
mente cuando los Papas llegaron al 
apogeo de su autoridad espiritiial, go- 
zaba la Aristocracia do Roma, en lo 
temporal, de un poder casi soberano. 

2 «A las veces se vendía un mismo 
«Benefició á muchas personas.... Se 



))ConcediaQ muchas ea^ectativas con 
«diversas fechas, y se imaginó la 
^cláusula de Preferencia , para dejar 

»sia efecto las demás concesiones 

))Los oficiales de la Dataria imagina- 
»ron un nuevo género de expectativas 
nque dejaban muy atrás la cláusula de 
«preferencia : pero se vendian tan ca- 
bras que fueron pocos los que las qui- 
))sieron.^-Aua ya decretados los Me- 
«moríales , se borraban de los Regis- 
«tros / si se presentaba nuevo Proteo- 
«diente qus ofreciese mayor premio. 
«Durante la peste que afligió a Roma 
«el año 1S98, se vendió alguna vez el 
«mismo Beneficio á muchas personas, 
«sin que ninguna llegase á tomar po- 
» sesión, por haber muerto todas antes 
«de poder verificarlo; y era tan jjm- 
Mica esta negociación odiosa , que 
«la mayor parte de los corte^^nos de 
«Bonifacio sostenían que era permi- 
»tida ; de donde vino la máxima de 
«que el Papa no podia pecar en mate- 
y)ria de Simowífl.» — Henr. Lb. XLYH, 
T. lY, p. 188, col. 1.» 
3 ffenr. Ubi supra. T. I Y, p. 189. 
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fara volver á Franela represeniáudole. Ya enlonces Ciérneme, que 
también tenia gentes pseudo inspiradas que legitimo le declaraban, 
mandó prender á Úrsula , y es posible que le hiciera muy mal par- 
tido, si la muerte no le atajara, como le atajó pronto los pasos. 

Apenas se concibe que tan altos intereses, como lo son los de la 
unidad católica, se confiaran oficialmente por ambas Cortes ponti- 
ficias á una pobre mujer, cuya virtud no queremos poner en duda, 
pero que, aun aparte lo visionaria, no era ciertamente negociador 
digno entre dos Sumos Sacerdotes que pretendían ser, cada cual con 
exclusión de su rival , Vicarios de Jesucristo en la tierra. 

Un ataque de apoplegia fulminante puso término en Aviñon a la 
vida de Clemente Vil, el 16 de Setiembre de 1398; Carlos VI de 
Francia, noticioso de aquel suceso, escribió á los Cardenales Cíe- 
mentinos, pidiéndoles que suspendiesen todo procedimiento hasta 
recibir y enterarse de una embajada que iba á enviarles para tratar 
de los medios de poner término al Cisma: pero el Cónclave, que 
estaba ya congregado cuando llegó á Aviñon la carta de aquel 
JVIonarca, absteniéndose de abrirla para que no pudiera decirse que 
le desairaba , apresuróse á elegir al Cardenal D. Pedro Martínez de 
Luna, quien, tomando el nombre de Benedicto XIII, aceptó la tem- 
pestuosa sucesión de Roberto de Ginebra , si bien comprometién- 
dose, aloque parece, á descender del trono voluntariamente, si 
necesario era para devolverle la paz á la Iglesia. 

Era el nuevo Pontífice un gran señor por su linaje '; por las 
dotes naturales un hombre de no menor sagacidad que audacia y 
firmeza; por el estudio profundo canonista; y por la práctica de los 
negocios diestro político. Comprendiendo, pues, que la Europa 
entera estaba ansiosa de poner término al Cisma , comenzó , para 
ganar tiempo, insinuando hábilmente qué no le costaria esfuerzo 
alguno renunciar la Tiara y retirarse á la soledad del claustro : pero 
mientras alucinados por tan conciliatorias frases, manteníanse á la 
espectativa los Soberanos temporales *, el Papa de Aviñon procu- 

1 La familia de los Lunas, era en ees comenzó á mostrarse celosa de 
Aragón de las mas ilustres y masan- terminar el Cisma, que en gran parte 
tiguas. á su ambición misma era debido. Es 

2 La corte de Francia habia visto un hecho que nunca fué á Benedic- 
con sumo disgusto que la elección de to XIII adicto, ni se mostró con él 
los Cardenales aviñonenses recayera benévola , sino en tanto que le creyó 
en un subdito español; y desde énton- pronto á renunciar la Tiara. 

Tomo III. 45 
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raba afirmarse en su trono, no solo con la posesión y los derechos 
é intereses que ella iba creando, sino además atrayéndose cada día 
nuevos mantenedores , entre los cuales merecen mención especia- 
lisima el célebre doctor francés Nicolás Glemengis y nuestro ilustre 
San Vicente Ferrer. 

La corte de Francia , sin embargo , insistia en que Benedicto 
consintiera en renunciar el Pontificado , y para persuadírselo pasaros 
á Aviñon los Principes Duques de Orleans , de Berry y de Borgoña, 
juntamente con varios Obispos ^ Teólogos y Doctores. 

¡Vanos esfuerzos! ¡ Inútiles negociaciones! Mientras se le hicie- 
ron discursos científicos y apologéticos de la concordia , Lana con- 
testó con otros no menos eruditos , elocuentes y edificantes. Apre-- 
miado para que realizase lo ofrecido en el acta de su elección *, 
apeló al mas ingenioso que leal recurso de las interpretaciones ; y 
cuando ya por último se vio estrechado de modo que toda sutileza 
le fuera con evidencia inútil , cortó el nudo que desatar no podia, 
diciendo : 

«Yo dependo únicamente de Jesucristo, cuyo lugar ocupo en la 
»tierra , y á él solo tengo que dar cuenta del gobierno de la Iglesia'.» 

Rotas en la esencia las negociaciones desde entonces, aunque 
en lo aparente continuaron todavía algún tiempo ; y hostilizado Be- 
nedicto XIII en Aviñon mismo , por todos los Cardenales Glementi- 
nos, menos su paisano y amigo el Cardenal de Pamplona , que le 
permaneció fiel ; trató el Gobierno francés de entenderse con los 
demás Soberanos católicos para concluir el Cisma, negándole todos 
de acuerdo la obediencia al que ya comenzaba á ser calificado de 
Anti-Papa , por mas que no pudieran con razón negarle su legitimi- 
dad los que la de Clemente VII hablan reconocido. 

£1 Emperador de Alemania dio menos importancia al negocio 
de la que en si tenia, y desentendióse de él por entonces; Sigis- 
mundo de Hungría luchaba con el terrible Bayaceto ; las Potencias 
del Norte apenas comehzaban á salir de las .tinieblas de la barbarie; 
Italia, fraccionada, no tenia entidad política; España, dividida en 
cuatro pequeñas Monarquías cristianas, amen de la de los Moros, 
no podia ser de gran peso en la balanza ; y si el Rey de Castilla se 

1 En suma, renunciar la Tiara , si 2 Benr, Libro XLVII, T. lY,pá- 
•ra preciso para dar la paz á la Iglesia, gina 196. 
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manifestó por el momento pronto á secundar los designios de 
Carlos YI, en cambio D. Martin de Aragón, pariente por afinidad 
de Benedicto XIII, mantúvose firme á su lado. En suma: solas la 
Inglaterra y la Francia mandaron simultáneamente embajadores 
con instrucciones idénticas á los dos Papas , requiriéndoles que se 
pusieran de acuerdo para terminar el Cisma. 

Ambos rivales se obstinaron , como era de suponer, en conser- 
var la Tiara; y agotados los medios conciliatorios, el Gobierno 
francés, después de haber obtenido de la Universidad de Paris, 
corporación entonces teológica y literariamente poderosa, y del 
Clero nacional , una declaración que justificara sus procedimientos, 
resolvióse , en fin , no solo á negarle á Luna la obediencia , sino á 
compelerle á viva fuerza á renunciar sus pretensiones. 

En consecuencia puso el Mariscal de Boucicaut sitio á la ciudad 
de Aviuon , reduciendo á Benedicto al extremo de encerrarse en el 
castillo; porque rendirse no era humillación á que el esforzado 
Aragonés se sometiera , mientras no le fuese absolutamente impo- 
sible la defensa. Pero, llegado aquel caso al cabo de algún tiempo, 
mal que le pesara, hubo Luna de ofrecer que se despojaría de la 
Tiara , si su rival se prestaba á hacer otro tanto ; y mientras quedó 
realmente cautivo de los Franceses en su palacio de Aviñon. 

Sin embargo, todavía le restaban partidarios bastantes, para 
que con algún viso de racional esperanza persistiera en sostener su 
derecho ; los mismos que le negaban la obediencia aun no le decla- 
raban intruso , ni menos legitimo á su contendiente ; y la Inglaterra, 
fiel á su instinto parlamentario , pedia que se convocase un Conci- 
lio, como única autoridad competente para poner término al 
conflicto. 

¿Querían realmente Bonifacio y Benedicto devolverle á la Iglesia 
su unidad comprometida ? 

Oigamos á Henrion ^ : ccDicese también que los dos Papas rivales 
))se concertaron entre si para conservar cada uno su parle en el 
^Pontificado , destruido en cierto modo con esta división ^. Lo cierto 
»es que se levantaron recíprocamente los anatemas que se habían 



1 Eenr, Tomo IV, página 307, co- 2 La de los Principes cristianos y 
lumna 2/ de la Iglesia misma. 
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)>fulin¡Dado.....»— «Nosotros (añade el autor que citamos) tenemos 
itaies rumores por calumniosos.» 

Quizá lo sean: pero los hechos de uno y otro Pontífice los 
hicieron bastante verosimiles para ser creidos por críticos muy res- 
petables, como el mismo Henrion lo confiesa. 

La verdad es que solo el Concilio, como legitimo representante 
y legislador supremo en la tierra de la Iglesia católica, podia inter- 
venir legal y eficazmente en un litigio en que, ni cabia otro juez, 
ni era posible otra avenencia que la renuncia pura y simple de una 
de las dos partes á la aulorídad suprema, que ambas querían ar- 
rogarse, con títulos casi iguales, al menos para el común de los 
fieles poco versados en las sutilezas teológico-juridicas. Pero 
¿Quién habia de congregar el Concilio? Y por otra parte, una vez 
reunido, ¿No era de temer que, destituyendo á los dos Papas, y 
eligiendo un tercero, defraudase á un tiempo las esperanzas de. 
Aviuon y de Roma? 

Tales consideraciones dieron lugar, sin duda alguna, á que se 
prolongase muchos anos el Cisma , sucediendo en Roma á Bonifa- 
cio IX, Inocencio VII * , y á este Gregorio XII % sin que ninguno 
de ellos, ni el obstinado Benedicto XIII tampoco, cedieran un ápice 
siquiera de sus respectivas pretensiones. 

Mas al cabo , y después de negociaciones capciosas^ y de peri- 
pecias singulares, que el curioso puede ver en la Historia general 
de la Iglesia, llegó á ser tan visible , tan inminente el riesgo de una 
incurable auarquia, y tan comprometidos llegaron á verse él pres- 
tigio y quizá la existencia misma del Sacerdocio, como corporación 
humana considerado, que impelidos por el común anhelo de la 
Cristiandad entera , los mas de los Cardenales de una y otra obe- 
diencia , desentendiéndose de sus respectivos Papas , pusiéronse de 
acuerdo y convocaron el 24 de Julio de 1408 un Concilio general, 
para la ciudad de Pisa, fijando el dia 24 de Marzo del año siguiente 
para inaugurar sus sesiones '. Aquel mismo plazo señaló la Francia 
para sustraerse definitivamente á la obediencia de Benedicto XIII, 
quien, en respuesta, excomulgó al Rey, puso el Reino en Entre- 
dicho, privó á los eclesiásticos de sus Beneficios, suspendió la ce- 

1 Electo el 17 de Octubre 1404. 3 Henr. T. IV, pág. 220. 

2 Eleclo el 30 de Noviembre 1406. 
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lebracioD de los Divinos OGcios , y condújose , ó mas bien se ex- 
presó, con la misma altivez y con idéntica violencia que hubieran 
podido hacerlo un Inocencio III 6 un Bonifacio YIII , Papas sin 
rival, y en el apogeo de su grandeza. Riéronse en París de su Bula, 
y dieron además orden al Mariscal de Boucicaut, cuya sumaria y no 
muy blanda manera de proceder ya conocía el Pontífice de Aviñon, 
para que se apoderase de su persona ; pero Benedicto , avisado á 
tiempo, sustrajese al riesgo embarcándose precipitadamente en Port- 
Vendres. Poco después, conviniendo sin duda con su antagonista 
Gregorio XII en la doctrina de que el Concilio no podia ser legí- 
timamente convocado mas que por un Papa, convocó él uno para 
Perpinan, donde f ué á refugiarse ; y en efecto, llegó allí á reunir 
y constituir en Asamblea, considerable número de Obispos y Abades 
de Castilla , de Aragón, de Navarra y de Saboya > con algunos del 
Mediodía de la Francia. 

Por su parte, convocó también Gregorio otro Concilio para 
Aquilea: pero los Cardenales emancipados, firmes en su buen 
propósito , y escudándose con la necesidad y conveniencia del orbe 
católico, insistieron, aun_que en vano, en hacer entender á los dos 
Papas que , siendo la cuestión que iba á resolverse precisamente la 
de su legitimidad , ni podían ellos ser jueces , siendo ya partes en 
el litigio, ni darse al mundo el escándalo de mostrarle la Iglesia 
como un monstruo con dos cabezas '. 

Reunido, pues, el Concilio en Pisa el dia de la Ascensión del 
Señor (29 de Marzo) del año 1409,. que era el señalado, «el Re- 
»lator de los hechos y maldades de los dos Papas rivales , dice el 
autor que nos sirve de texto*, «después de haber demostrado su 
)wbstinaciony su mala fe^ y aun su colusión ^, por la serie de sus 
»acciones y por la contrariedad de sus discursos, concluyó pro- 
))poniendo que fueran declarados contumaces;» lo cual tuvo lugar, 

1 Henr. Ubi supra, pág. 221. antes ha tratado de calumniosa. Por 

2 Ubi supra, pág. 222, col. 1 ." desdicha es harto verosímil que Bene- 

3 La fuerza irresistible de los he- dicto XI 11 y Gregorio Xll, se enlen- 
chos, ó por lo menos la de la opinión diesen bajo mano para prolongar el 
pública a principios del siglo Xv, opi- Cisma, y con. él sus Pontificados, al 
nion que se refleja en los escritos menos desde el momento en que con 
todos ae la época , hace que el mismo la convocación del Concilio general se 
Henrion se vea aqui precisado á con- vieron ambos amenazados de perder 
venir al fin en la colusión y que poco el trono á un tiempo mismo. 
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previas las indispensables formalidades» sin contradicción alguna. 
Sin embai^o^, invirtiéronse mas de tres meses todavía en negocta- 
ciones, consultas y trámites de todo género , hasta pronunciar la 
sentencia definitiva (5 de Junio 1409) en virtud de la cual fueron 
declarados Pedro de Luna y Ángel Corriario ^ hasta entonces lla- 
mados Benedicto XIII y Gregorio XII ^ cismáticos, obstinados ^ 
herejes y perjuros , incorregibles , y autores de unos escándalos tn- 
tolerables en toda la Iglesia de Dios ; por cuyas causas , aunque ya 
abandonados de sU Divina Majestad , y destituidos por los Cánones 
del Pontificado , el santo Concilio , para mayor seguridad , los den- 
tiíuia y separaba , prohibiéndoles á ellos llamarse Papas y y á los 
fieles darles auxilio , consejo ó acogida ; anulándose todas las sen- 
tencias y censuras pronunciadas por ellos , y las promociones de 
Cardenales en último lugar hechas por ambos ' . 

Diez dias después de fulminado tan severo decreto, entraron en 
Cónclave , con autorización eipresa del Concilio y todos los Carde- 
nales de una y otra obediencia que lo habían reconocido; y el S6 
de Junio eligieron Papa al Cardenal Pedro Filareto , arzobispo de 
Milán , inmediatamente entronizado bajo el nombre de Alejandro Y. 

Su elevación á la Santa Sede fué» sin duda, un tributo pagado por 
el Sacro Colegio á la virtud y al mérito , y también un acto de sagaz 
política ) porque el nuevo Papa era un hombre salido de la nada, 
que hasta el nombre de sus padres y el lugar cierto de su nacimiento 
ignoraba, y que, mendigo primero, y fraile franciscano después, ha- 
blase levantado á fuerza de inteligencia, de laboriosidad y de per- 
severancia en la senda del bien. No podia , pues , decirse que ningún 
pais» ninguna familia siquiera, estaba directa y exclusivamente inte- 
resada en aquella elección ; y la excelente fama del electo , y sus 
virtudes innegables , eran para la Iglesia una prenda del renaci- 
miento de la moralidad severa de que tanto habia menester para re- 
ponerse de los desastres de los últimos tiempos. 

Pero Alejandro V contaba ya setenta años; ningún potentado de 
la época veia en él un instrumento á sus fines; Benedicto y Grego- 
rio, que tenian uno y otro muchas hechuras, parciales y aun amigos, 
interesados en sostenerlos, habian cada cual celebrado su respectivo 

1 Henr, T. IV, págs 224, col. 2.* y 225 col. 1.* 
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Concilio Ó Conciliábulo si se quiere, y héchose declarar, cada cual 
en el suyo, Papa legitimo ; y en suma , el concilio de Pisa, á pesar 
de su mencionado fulminante decreto, separóse sin haber puesto tér- 
mino al Cisma, sino por el contrario, dejando un Papa legitimo in- 
dudablemente , en lucha con dos Antipapas, que pretendían serlo 
también y no sin títulos especiosos. 

Poco mas de once meses ocupó Alejandro V el trono Pontificio, 
acosado en él por sus dos rivales, por la herejía, entonces poderosa, 
de Juan de Hus y de Gerónimo de Praga ; y mas aun y mas into- 
lerablemente, por el célebre Baltasar de Cossa, Cardenal de San Eus- 
taquio, su ministro, su tirano, su confidente, su asesino tal vez ', 
y positivamente su sucesor con el nombre de Juan XXIII '. 

Cuatro años de tiranías en lo temporal , de indiscretos abusos de 
poder en lo espiritual , y de inmorales intrigas , perjudicando gra- 
vemente á la Iglesia, y haciendo sentir vivamente la necesidad d« 
una radical reforma en su gobierno, de tal manera rebajaron el 
prestigio de Juan XXIII , sin contribuir por ello á levantar el d« 
ninguno de sus dos contendientes, que, contra la voluntad y arterias 
de todos ellos, pudo el Emperador Sigismundo, apoyándose en las 
resoluciones finales del Concilio de Pisa, obligar al primero á que 
convocase y reuniera en Constanza el año de 1416 , el que lleva en 
los anales eclesiásticos el nombre de aquella ciudad misma. 

Quizá ninguna ocasión tan oportuna se le ha presentado al Sa- 
cerdocio de reformar él mismo su gobierno , y rectificar su espíritu 
alterado por el transcurso de los tiempos y la influencia de las cir- 
cunstancias. liO prolongado del Cisma, lo corrompido de las cos-^ 
lumbres, los escándalos de la Simonía hicieron prorrumpir al orbo 
católico en el grito unánime de «Reforma de la Iglesia en su cabeza 
y en sus miembros';» y no solo se quería el Concilio para que 



1 «Habiendo contribuido á su muer- 
7)te (la de Alejandro V) el Cardenal de 
»SaD Eustaquio, según las sospechas 
»de] Concilio de Constanza.— Asi lo 
dice terminantemente Lennon, T. iV, 
p. 218, col. 1.* 

2 Electo el 17 de Mayo de 1410. 

3 \éase todo el Libro XLIX de la 
Historia general de la Iglesia por Hen- 
ñon (T. IV, págs. 232 á 255) que con- 



tiene la narración de los principales 
sucesos del Concilio de Constanza, es- 
crita en el sentido mas ultramontano 
posible, en todo lo que no contradice 
demasiado las máximas del Clero ga- 
licano. La frase que motiva esta nota, 
se halla repetida infinitas veces en 
Henrion , y aparece oficialmente es- 
tampada en los mas de los Cánones de 
Constanza. 
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lermioase de hecho el Cisma , sino muy principalmente para que 
hiciera imposible su repetición en el porvenir, sujetando, en suma^ 
los' Papas á los Concilios, determinando los casos y la forma en que 
la Asamblea suprema de la Iglesia podia y debía residenciar, con- 
denar y destituir á su Jefe supremo ; y, en consecuencia, dándole al 
gobierno eclesiástico la forma parlamentaria, en vez de la monár- 
quico absoluta que habia afectado en los últimos tiempos. 

En aquel ,^ empero , como en todos los movimientos reformistas, 
produjose un fenómeno de que en el orden político hemos sido y 
estamos siendo diariamente testigos, á saber: que la resistencia de 
parte de los interesados en la conservación del staíu quo , la inde- 
cisión transaccionista de las mayorías, y el ardor indiscreto de las 
minorías , paralizan las mas veces el progreso de la reforma misma 
que se intenta, y demorándola fuera de propósito, acaban por 
engendrar una revolución radical, violenta, y deplorable por 
tanto. 

Sigismundo quiso, sin duda alguna, devolverle su unidad al 
Pontificado , y acaso aspiraba á reducir al Sacerdocio á la condi- 
ción en que, con respecto al Imperio lo habia tenido Cario Magno; 
la Francia y la Inglaterra se proponían poner severos límites á la 
autoridad de los Papas en lo temporal , y aun en ciertos puntos á su 
intervención en las respectivas Iglesias nacionales ; la Italia , aunque 
dividida, pues algunos de sus Estados seguían aun la obediencia 
de Gregorio XII , propendía , al principio al menos , á mantener la 
autoridadde Juan XXIII; las monarquías españolas mantuviéronse 
leales á Benedicto XIII; y los Obispos, los Prelados, los Procura- 
dores de las Universidades, los Doctores, en fin, que en crecidísi- 
mo número concurrieron al Concilio , hallábanse , si en general 
animados de cierto espíritu de Reforma , ingénito, por decirlo así, 
en las grandes asambleas, divididos en bandos, fluctuando entre 
sus convicciones y sus hábitos de sumisión á la autoridad supre- 
ma. Tales eran los elementos de aquella gran junta solicitada á un 
tiempo por tres fuerzas divergentes: la necesidad' universalmente 
sentida y aclamada de reorganizar el cuerpo sacerdotal en su go- 
bierno ; el poder de las tradiciones y de los intereses creados ; y el 
fuogo de la herejía de Wyclifife » que, reanimado por Juan de Hus, 
por Gerónimo de Praga y sus numerosos discípulos , amenazaba ya 
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extenderse á una gran parte del Imperio germánico , desde Bohe- 
mia, donde, en Praga tenia su foco y cuartel general. 

En punto á la urgencia de darle unidad al PontiGcado , no cabía 
racionalmente mas que una opinión; asi, aunque supuesta la legi- 
timidad del Concilio de Pisa, la de la elección de Juan XXIII era 
innegable, aqAiel desdichado Pontífice, á pesar de sus esfuerzos, 
intrigas y tergiversaciones, se vio al ñu abandonado y vendido por 
aquellos que mas señalados beneficios le debian ; emplazado ante el 
Concilio , de cuyas iras creyó libertarse con la fuga ; acusado de 
culpas que habia cometido, y también de crímenes inverosímiles; 
depuesto antes de que se le juzgase: y sentenciado , en fin, sin darle 
lugar á defenderse, á encarcelamiento indefinido y solitario. 

¿Qué se infiere de tales procedimientos y de tan graves deter- 
minaciones? — Lo que lógicamente infirieron y proclamaron los 
Padres en Constanza reunidos : que , en su sentir al menos , el Papa 
era justiciable ante el Concilio, y la autoridad del último superior 
á la del primero *. Sin embargo, Martin V, entronizado en virtud 
de la destitución de Juan XXIIÍ , y por elección de una junta de 

1 Juan XXIIl, amparado por el Du- »lebres que habia escrito sobre la ma- 
que Federico de Austria, se fugó de wleria ; por lo cual, /a wiai^or pariere 
Constanza á Schaffause; siguiéronle r.los concurrentes no tuvieron dificui- 
muchos individuos del Sacro Colegio »tad en adoptar semejantes princi- 
y otros Padres del Concilio, y comen- »p¡os.» {Uenr, L. XLIX, T. IV, pági- 
zó á prevalecer entre los restantes na 237, col. 1.*) Pero todavía aparece 
la idea de que , en ausencia del Papa, mas terminante la misma doctrina en 
no podian proseguir las deliberado- la Sesión cuarta del mismo Concilio, 
nes , de tal manera que fué preciso en la cual se leyó y fué aprobada una 
que el Emperador interviniese para declaración, rectificada y ratificada en 
restablecer el buen orden y reanimar la quinta , cuyo primer articulo 6 
el valor de los Padres. Entonces el Cánoñ dice : «El santo Concilio de 
Canciller de Francia, Gerson, encar- «Constanza, verdaderamente general 
gado de probarle al Concilio su autori- ))y representativo de la Iglesia mili- 
dad, dijo en su arenga «¿rpresawi^níe, Mtante, legítimamente congregado 
que el Concilio ecuménico, represen- »para la extinción del Cisma actual y 
tante de la Iglesia universal , era su- «para la unión y reforma de la Iglesia 
perior al Papa , no solo cuando se duda »en la Cabeza y en los miembros , de- 
de su legitimidad , sino también para «fine y declara: Primero: Que ha re- 
obligarle á la cesión, por indudables wcibido inmediatamente de Jesucristo 
que sean sus derechos, cuando juzga el «una potestad á la cual está obligada 
Concilio que es necesario tal recurso wá obedecer toda. persona, aunque sea 
para extinguir el Cisma. — «Como el «papal fetiam si papalis existat) , en 
«orador (prosigue nuestro texto) no )io que concierne .á la fe y á la exlir- 
))habia tenido mas que un solo día «pación del presente Cisma. » 
«para preparar su discurso, no pre- «Falsa máxima, dice Henrion, que 
wsenló las pruebas de lo que afirmaba: «pone la Soberanía en los miembros.» 
«pero se conlcnian en los tratados cé- (T. IV, p. 238, col. 1.*) 

Tomo III. 46 
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Cardenales y de los Diputados de las naciones * por el Goncília 
designadas, al dar su aprobación definitiva á los actos del mismo^ 
hizolo en términos tan vagos , que verdaderamente no se sabe si se 
extienden á todos ^Uos , ó solamente á los relativos á las materias 
de fe, en las cuales no caben dudas ni discusiones *. 

Como quiera que fuese, al cabo de tres años de prolijas tareas, 
el' Concilio de Constanza, como les acontece á todas las Asambleas 
deliberantes y muy numerosas , habia perdido aquel fuego refor- 
mista de que en sus primeros dias se le vio animado. El sangriento 
triunfo logrado en el proceso y suplicio de ]uan de Hus y de Ge- 
rónimo de Praga; la decisión del Emperador de exterminar á los 
discípulos y secuaces de aquellos dos desdichados Heresiarcas; la 
renuncia de Gregorio XII á sus pretensiones ; el aislamiento á que 
se vio reducido el obstinado Luna ; y la reaparición de un Poder 
único y universal mente reconocido en la persona de Martin Y , de 
tal manera impusieron á unos , arredraron á otros, y dieron alien- 
tos á los enemigos de la Reforma, que toda ella se redujo á siete 
solos articules % importantes sin duda, pero lejos, muy lejos de 

1 Henrion, á guíen se{i;uimos es- el Papa dejó fuera de su aprobación 
crupulosamenle, ¿ice (L. XLIX, T. lY, todo Jo que no se referia á las male- 
págína 252) : o Se resolvió que se com- rías de fe, y por consiguiente cuanto 
»pusierael Cónclave, no solo de los decia relación á la autoridad de los 
«Cardenales, que eran veintitrés, sino Concilios, á su derecho para residen- 
»además de treinta Diputados de las ciar á los PonliGces, á la reforma de 
«Naciones, esto es, de seis de cada una las costumbres y de la disciplina, etc. 
(Alemania, Italia, Francia,. Inglaterra y 2.** que dividido el Concilio, por 

Í España, que en fín se habia unido al decreto suyo, en Naciones, habia de- 

oncilio). «Entraron en Cónclave el 8 liberado en esa forma sobre puntos 

»de Noviembre (1417) y el 11 antes de muy graves. Los ultramontanos con- 

»medio dia se hallaron reunidos todos cluyen de todo lo expuesto que Mar* 

»los votos en favor del Cardenal Otón tin V reivindicó entonces la absoluta 

3)de Colonna, que lomó el nombre de supremacía del Pontificado.— Véase 

»MartinY.)) Fcnr. T. IV, ps. 254 y 255. 

2 Contestando á los Embajadores 3 Redujéronse los tales artículos á 
de Polonia, en la sesión XLV del Con- lo siguiente : 1.° Condenar severamen- 
cilio, declaró Martin V explícitamente te la Simonía. 2.® Reprobar la mala 
que se proponía «cumplir de un modo conducta y la profanidad de los ecle- 
»inviolable todo lo que se habia de- siáslicos. 3.** Revocar las exenciones 
DCretado conciliarmente (en Asamblea concedidas desde la muerte deGrego- 
«eeneral) en las materias de fe por el rio el XI. 4.° Anular la unión de Be- 
»Concilio de Constanza , y que apro- neficios de la misma época. 5.** Des- 
3>baba y ratificaba todo lo que asi se echar como abusivas las Dispensas 
»habia hecho en estas materias , pero concedidas para gozar de ciertos be- 
«no lo que se habia hecho de otra neficios, sin recibir las órdenes com- 
amanera.» Conviene advertir : 1.® Que petentes. 6.** No aplicar en lo sucesivo 
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corresponder á lo que de aq»el Concilio esperaba el mundo , y fuera 
acaso conveniente para evitar la gran catástrofe del siglo XYI. 

Antes de separarse los Padres de Constanza , comprendiendo que 
dejaban apenas bosquejada la Reforma que en el Gobierno de la 
Iglesia les parecía v hablan formalmente declarado indispensable^ 
decretaron la próxima reunión de otro Concilio general S para lle- 
varla á cabo; y el nuevo Papa comprometióse, en efecto, á con- 
vocarlo , como lo hizo, quizá no muy de su grado, el año de 1423. 
Reunióse la nueva Asamblea primero en Pavía , de donde pasó á 
Siena, pero la concurrencia fué escasa; tratóse casi exclusivamente 
de la herejía de los Uusitas, y del Antipapa Luna, quien, con 
solos dos Cardenales y encastillado en Peñlscola , insistía mas que 
nunca en llamarse legitimo sucesor de San Pedro; y la Reforma 
aplazóse de nuevo para nuevo Concilio '. 

Hubo entonces de renovarse el Cisma en el Pontificado : y tan 
inminente creyó el peligro Martin para su persona , que de ningún 
modo se atrevió á presentarse en Siena ^, temiendo sin duda que allí 
le aprisionaran sus enemigos, que eran los parciales de Alfonso el 
Magnánimo de Aragón , competidor en Ñapóles y en Sicilia de Luis 
de Anjou, cuyas pretensiones favorecía declaradamente el Papa. 
Alfonso , después de haber intentado en vano atraerse á la Corte de 
Roma , amenazóla con oponerle á Benedicto XIU : pero á poco 
(20 Noviembre 1 424) terminó su larga y azarosa vida Pedro de 
Luna , sin que en los treinta que llevó la Tiara , á pesar y contra la 
voluntad, la mayor parte de ellos, de casi toda la Cristiandad , se 
le viese dudar ni un solo instante del derecho que creia asistirle 
para. gobernar la Iglesia , como Vicario de Jesucristo. No somos 
nosotros, ni pretendemos ser, jueces competentes de su legitimidad; 



á la Cámara apostólica el producto de 
los Beneficios vacantes. Y 7.® En no 
gravar con diezmos ni con ningún 
otro impuesto pecuniario á ninguna 
Iglesia, sin el consentimiento de los 
Prelados territoriales. «A estos siete 
»articulos generales y á los contenidos 
))en los Concordatos particulares que 
))se celebraron al mismo tiempo entre 
»el Papa y cada Nación , está reducida 
)>toda la Reforma que se hizo en Gons- 
í)tanza»)) Henr, L. XLIX, T. IV, p. 252. 



1 En la sesión XL, consagrada es- 
pecialmente á la Reforma, decretóse, 
entre otras cosas importantes, que 
«cada diez años, por lo menos, se 
«celebrase un Concilio general ; y que 
)>el primero se había de celebrar den- 
))lro de cinco años, y el segundo siete 
ñaños después del primero.» Henrion 
T.iV. págs. 251y252. 

2 Henr. Libro L. T. IV, p. 262. 

3 Henr. Ubi supra. 
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lo que si afirmamos con plena convicción , es que Luna creía en 
ella de bonísima fe; y que si puede acusársele de exajeradamente 
obstinado, y de falla de abnegación bastante para inmolar su orgullo 
en aras de la paz del mundo , no bay razón alguna para negarle la 
sinceridad de la fe que en su derecho tenia. Ella le acompañó basta 
el postrer suspiro con tal pertinacia , que sus últimos acentos fueron 
para ordenar, so pena de la maldición de Dios, á los dos únicos 
Cardenales que le asistían , que le eligiesen un sucesor S como en 
efecto lo verificaron , nombrando Papa á un Canónigo de Barcelona, 
llamado Gil Muñoz, que tomó el nombre de Clemente YIII. Poco 
después otro Cardenal de la obediencia de Benedicto , que vivia 
retirado en Francia , nombró por si y ante sí un tercer Papa , á 
quien plugo llamarse Benedicto XIY: pero, como es fácil de ima- 
ginar, ambos rivales de Martin nacían, por decirlo asi, desauto- 
rizados. Entre Aviñou y Roma había hasta cierto punto paridad: asi 
Benedicto XIII y Gregorio XII lucharon largo tiempo de Poteqcia 
á Potencia ; pero el Canónigo de Barcelona, electo por dos Carde- 
nales de muy dudosa legitimidad ellos mismos, y el desconocido 
Francés , designado temerariamente por un solo pseudo-individuo 
del Sacro Colegio , claro está que no podían ponerse en parangón 
ni un solo instante con el entronizado en Constanza por un Cónclave 
numeroso, y por el Concilio ecuménico autorizado. 

Sin embargo , Alfonso Y mantuvo á Gil Muñoz en su papel de 
Papa , todo el tiempo que lo tuvo por oportuno para tener en jaque 
á Martin Y; y cuando al fin se avino con aquel Pontífice, obtuvo 
para su protegido el Obispado de Mallorca. Dé esa manera quedó 
definitivamente terminado el gran Cisma de Occidente al cabo de 
medio siglo, el día 29 de Agosto del año U29 *. 

El espíritu reformista predominaba, sin embargo, en la Iglesia, 
y con él una tendencia que puede llamarse revolucionaria , tan al- 
tamente peligrosa para Roma , que llegó á punto de comprometer 
para lo futuro su autoridad suprema. 

Martin Y, viendo crecer y extenderse, á pesar de los suplicios 
de Constanza, y de los decretos fulminantes de aquel Concilio 

1 Henr. T. IV, p. 263. el 21 de Setiembre de 1378 ; dorando 

2 Comenzó el Cisma con la elección por consiguiente cuarenta y naev» 
de Roberto de Ginebra (Clemente VII) afios, once meses y ocho días. 
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contra sus fautores, la horejia de los Husítas, y al mismo tiempo 
apremiado por la opinión pública , tuvo en sus últimos días (1 ."" de 
Febrero U3<) que convocar para Basilea el Concilio general, pero 
dando comisión para presidirlo en su nombre al Cardenal Julián de 
Cesarini, del titulo de Santangelo , porque la muerte se le aproxi- 
maba ya tan á pasos agigantados, que le hizo su victima el 20 del 
mismo mesen que está fechada la Bulaá que nos referimos '. Su- 
cedióle, con el nombre de Eugenio IV, el Veneciano Gabriel de 
Gondelmaro *, sobrino y creado Cardenal por Gregorio X,II, cuyos 
primeros actos de inconsiderada severidad contra los parientes y 
servidores favorecidos de su antecesor, provocaron una. insurrec- 
ción en Roma , que fué reprimida con no poco derramamiento de 
sangre. 

El dia mismo de la elección de Eugenio era el señalado para la 
inauguración del Concilio en Basilea ; el Cardenal Legado estaba en 
Alemania combatiendo , no con las armas espirituales, sino con el 
hierro y el fuego, y combatiendo sin gran fruto á los Husitas; ni 
los Obispos, ni los Doctores hablan tenido por oportuno obedecer 
por entonces la convocatoria: pero hubo un hombre, el Abad de 
Vizelay en Borgoña , que sin desalentarse al verse solo , acudió á la 
Catedral, y pidió testimonio de su asistencia en el dia y hora por 
la Bula de Martin V se&alados ^. Asi, con un acto singular de nimia 
lormalidad, comenzó á revelarse el notabilísimo espíritu revolucio- 
nario que no tardó en caracterizar los actos de aquel Concilio. 

Su constitución misma , sin embargo , llegó á parecer dudosa, 
pues á pesar de haberse, en fin, trasladado el Cardenal Cesarini á Ba- 
silea y desde alU invitado á los Obispos de la Cristiandad para que 
se le juntasen, pasado mas tiempo del necesario para que los mas 
de ellos lo hideran, y no habiéndolo hecho sino en muy corto nú- 
mero ; parece que dio aviso al Papa de lo que pasaba , advirtiéndole 
al propio tiempo que la herejía estaba haciendo rápidos progresos 
en Alemania , hasta en el Clero mismo , y que Basilea no era enton* 
ees lugar seguro á causa de las hostilidades que mediaban entre los 
Duques de Austria y de Borgoña. Tratábase también á la sazón de 
la tantas veces y siempre inútilmente intentada fusión de las Iglesias 

1 Henr. Libro L, T. IV, p. 273. 2 Henr. Libro Ll, T. IV, p. 276. 

2 Electo el 3 de Marzo 1181. 
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griega y latina; y con ese motivo, ó con ese pretexto como dice 
Benrion^ dispuso Eugenio lY que la parte de Concilio reunida en 
Basiiea se disolviera , y el general se reuniera dentro de dieciocho 
meses en Bolonia , es decir : en Italia, donde la autoridad pontificia 
era preponderante. 

Pero, entre tanto, las cosas habian variado de aspecto en Basiiea, 
y el Cardenal Legado, interpretando como condicionales las primeras 
órdenes del Papa, inauguró solemnemente el Concilio ell 4 de Di- 
ciembre de 1431 , con solos doce Prelados , y los Diputados de las 
cuatro naciones Española , Francesa , Italiana y Alemana. Después 
recibióse una Bula terminante , fecha el 1 8 de Diciembre : pero el 
Concilio , representando , aunque respetuosamente, contra su conte- 
nido, y suponiéndole efecto de falsos informes, prosiguió en sus 
tareas sin interrupción alguna , y con el espíritu que se desprende 
del tenor literal de lo decretado en su segunda Sesión, que es 
como sigue: 

«En consecuencia (de los decretos de las. sesiones cuarta y 
))quinta de Constanza) nuestro Santo Concilio, dicen los padres de 
»Basilea, que representa á la Iglesia militante, yhasidolegltimamen- 
»te congregado para la extirpación de los errores y de las hereglas, 
»para la Reforma de la Iglesia en su Cabeza y en sus miembros , y 
»para la pacificación de los Principes cristianos, declara y define 
»que está debida y legítimamente congregado en esta ciudad : que 
]»no puede ser disuelto , trasladado , ni diferido, por cualquiera que 
»sea , ni aun por el Papa , sin el consentimiento de los Padres : que 
anadie puede ser llamado por cualquiera que sea , ni impedido de 
»concurrir á él , aun con pretexto de necesidad en la curia de Roma, 
>á no ser que lo apruebe el Santo Concilio: que se anulan anticipa- 
indamente las censuras, la privación de beneficios, y cualquiera 
»otro medio de coartar la libertad en esta materia ; por fin , que 
»níngun individuo del Concilio se retirará antes de su conclusión de 
»la ciudad de Basiiea, á no ser por una causa razonable, á juicio 
)>de la Diputación que se nombrare para este examen , y que aun en 
»tal caso habrán de señalar procuradores que los representen V» 

No dejan ciertamente lugar á dudas ni á interpretaciones las pa- 

1 Henr. T. IV, p. 278, col. 1.* y 2.* 
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labras copiadas ; mas por si alguna cupiera , añade , comentándolas^ 
el escritor de quien las copiamos : 

ccMas tarde se verá á los padres de Basilea, que fieles al falso 
nprincipio de la superioridad del Concilio sobre el Papa , sacan la 
)>última consecuencia con la deposición del Soberano Pontífice; 
>como se ha visto á las asambleas políticas sacar la última conse- 
))CueDCia del falso principio de la Soberanía del pueblo en la depo- 
>síciondel Rey \> 

Dado , en efecto , el primer paso , con deliberar contra la expre- 
sa voluntad del Papa, la valla estaba rota, la insurrección procla- 
mada, y todo lo demás fué consecuencia legitima de tan trascenden- 
tales premisas. 

Señalóse al Pontífice el término de tres meses para comparecer 
personalmente ó por medio de Legado ó Procurador en el Concilio; 
mandóse á los Cardenales acudir á él inmediatamente, so pena de 
que se procedería contra ellos y contra el Pontifico mismo ; intimóse 
el mismo precepto á todos los Obispos , Abades , Generales de las 
órdenes religiosas, é Inquisidores de toda la cristiandad ; y amenazó- 
se, en fin, con la excomunión á los legos, inclusos Reyes y Empe- 
radores , si no intimaban aquella monición al Rapa y á los Car- 
denales *. 

Poco después prohibió el Concilio á Eugenio que nombrase 
ningún Cardenal , mientras aquella asamblea no se disolviera , y 
dispuso que, en caso de vacar el Pontificado, la elección de Papa hu- 
biese de verificarse precisamente en Basilea. 

Asi las cosas, dieron los Padres congregados en Basilea el singu- 
lar expectáculo de admitir á parlamento , por decirlo asi, á los he- 
rejes Husitas , formal y explícitamente condenados en el Concilio 
de Constanza, contradiciendo en ello la voluntad expresa del Papa, 
que quería á toda costa mantener los anatemas contra ellos fulmina- 
dos. En honor de la verdad es preeisiso decir que la tal herejía ha- 
blase propagado y arraigado en Bohemia , extendiendo sus ramifica- 
ciones por todo el orbe cristiano y muy principalmente en Alemania; 

1 jycwr.lbidem.— En cuanto alo de ma. Con relación á la Islesia, dejá- 

que sea falso el principio de la Sobe- mosle á ella que decida, limitándonos 

rania del Pueblo, el historiador de la á referir los hecbos, y á consignar las 

Iglesia nos permitirá maDlenernos en declaraciones de los Concilios, 
la fe de lo contrario de lo que él afir- 2 Henr. T. IV, p. 279, col. 2.* 
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y también que , como lo probó el resultado de las conferencias de 
Basilea, no parecía del todo imposible traerlos á la razón en ciertos 
puntos, transigiendo con ellos en otros, y mas bien en las formas 
que en la esencia. A primera vista , puede parecer que en Roma 
habia mas firmeza que en Basilea : pero debe tenerse presente que al 
Concilio asistían Prelados y Doctores de todas las naciones, los 
cuales, conociendo el estado de los ánimos en sus respectivos paises, 
podrían juzgar con mejor criterio de los riesgos que á la Iglesia 
amenazaban , que los consejeros italianos de Eugenio lY. 

Mas como quiera que fuese, de dia en dia fueron creciendo de 
forma el poder y las exigencias del Concilio , que el Papa , cedien- 
do en parte á sus propios temores ó escrúpulos , y en parte á los 
consejos ó intimaciones del Emperador Sigismundo, comenzó á 
tratar con los Padres de Basilea á principios del ano de 1 433, en 
términos al parecer conciliatorios, pero en realidad vagos, y tan 
herizados de reservas para lo futuro, que no fueron de provecho 
alguno. El Concilio, resuelto á obtener todo cuanto se habia pro- 
puesto ó á romper con el Papa , amenazóle con declararle contumaz 
si no revocaba todas sus Bulas contra él ; y Eugenio tuvo al cabo 
que ceder, aprobando pura y simplemente todo lo decretado hasta 
entonces en Basilea \ 

Después de esa reconciliación , mas aparente que sólida , ocu- 
póse aquel Concilio en arreglar la Disciplina , y sobre todo las cos- 
tumbres de los eclesiásticos, de cuya moralidad en aquella época y 
generalmente hablando , bastan á dar idea los severlsimos decretos 
que contra el concubinato de los clérigos, se formularon^, Abdlié- 
roüse entonces (sesión XX)) las anatas, la contribución de los pri- 
meros frutos ; y todos los diversos derechos que se hablan arrogado 
los Papas y Prelados inferiores, bajo las denominaciones de colación, 
confirmación , investidura , ó despacho , en materia de beneficios y 
dignidades eclesiásticas ; y, generalmente hablando, hízose una guerra 
implacable á todos las prerogativas onerosas que Roma habia ido 
introduciendo en su provecho, y para aumentar sus rentas y exten- 
der su poderío. 

En tanto el Papa, oprimido en Roma por los Milaneses, y mal 

1 fíenr. T. IV, p. 283. 2 Benr. T. IV, p. 28S. 
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querido de los Romanos mismos, fugóse de la ciudad eterna dis- 
frazado de fraile , y, ne sin correr gravísimos riesgos ; fué á refu- 
giarse á Pisa, desde donde escribió á los padres de Basilea , poco 
menos que pidiéndoles su protección , y positivamente manifestán- 
doles que su mas vivo deseo era verse en el seno del Concilio y 
obrar en todo con él de acuerdo. Mandáronse, á consecuencia de 
aquel mensaje, dos Cardenales á lialia á pratejer al Papa, mas 
juntamente con ellos un mensajero encargado de noliñcarle las re- 
soluciones del Concilio, y de exijirle que prestase á todas ellas pleno 
y legal consentimiento. Enojo y grande produjo tal embajada en el 
corazón de Eugenio, mas hubo de disimularlo, limitándose á decir 
que contestarla al Concilio por medio de Nuncios , que no tardó en 
V enviarle, pero mas á quejarse de la aclividad y ningún escrúpulo 
con que aquella Asamblea se ocupaba en resolver todos los nego- 
cios generales y particulares de la Iglesia , y aun los del gobier- 
no temporal de los Estados pontificios, que á convenir, como se le 
habia pedido, en los artículos de reforma ya decretados, que eran 
para los Padres de Basilea lo esencial de la cuestión. 

En el ano de 1435, sin embargo. Concilio y Papa obraron de 
común acuerdo para hacer la paz entre el D^ique de Borgoña y 
Carlos Yll ; é, en otros términos , para oponer un dique poderoso á 
la ambición británica en el Continente, y salvar la unidad de la 
Francia; fines que, como el lector sabe, se alcanzaron en virtud d(5 
un concurso de circunstancias , por nosotros en lugar oportuno re- 
feridas. Mas si en tan arduo negocio politice hubo avenencia , en 
cambio dividiéronse enconadamente Basilea y Roma en otro , para 
el Catolicismo de trascendencia suma; y fué en lo relativo á los 
términos en que habia de tratarse de la unión de las dos iglesias 
Latina y Griega, separadas por doctrinas fáciles de conciliar, con 
un poco de buena voluntad por ambas partes, como lo probaron 
muy luego los resultados del Concilio de Florencia. Los Griegos se 
prestaban entonces á venir á Occidente á discutir sobre los puntos en 
qu€ estribaba el Cisma : pero ¿Con quién hablan de hacerlo? ¿Dónde 
debían celebrarse las conferencias?— Eugenio IV quería un Concilio 
enjtalia, bajo su dirección y presidencia ; los Padres de Basilea, 
también un Concilio , pero en Aviñon , en Alemania ó en Francia, ó 
lo que es lo mismo , un Concilio procedente del suyo , de su propio 

Tomo III. 47 
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espíritu animado, y que celebrara sus sesiones en lugar seguro. Tan 
encontradas pretensiones hubieron de hacer que la negociación nau- 
fragase en sus principios ; porque los Griegos decian , y con razón , 
que antes de idenficarse con la Iglesia Occidental era preciso que 
ella misma estuviese unida : pero al cabo , triunfando Eugenio en la 
corte de Conslanlinopla y decidióse el Emperador Juan Paleólogo á 
concurrir con todos los Patriarcas y gran número de Prelados de su 
rito , a Ferrara , lugar designado por el Papa para la celebración del 
Concilio ecuménico de ambas iglesias. Gomo es fácil de presumir, 
Eugenio IV , aprovechando con tino tan propicia la ocasión , declaró 
entonces disuelto el Goncilio de Basilea, ordenando á los Prelados 
que en él asistían que se trasladasen inmediatamente al de Ferrara: 
mas los reformistas hablan avanzado ya tanto en el camino revolu- 
cionario , que no les era posible retroceder sin riesgo gravísimo 
para sus doctrinas y personas, y, en consecuencia, no solo se nega- 
ron á obedecer las órdenes del Papa, sí no que, oponiéndosele de 
frente , procedieron gradualmente contra él , declarándole primero 
contumaz, luego hereje, y por último depusiéronle y diéronle un 
sucesor en la persona del Duque Amadeo de Saboya, fundador de 
la orden de los Gaballeros de San Mauricio , quien aceptó el Ponti- 
ficado, tomando el nombre de Félix Y, á mediados del año de 1440 ^ 
Eugenio IV, habia en tanto^ dado cima en Florencia, ciudad á 
que se trasladó el Goncilio de Ferrara, al propósito de unir, aunque 
por desdicha efímeramente % las dos Iglesias Oriental y Occidental 
en un mismo símbolo y bajo una sola cabeza.; circunstancia que, 
unida á los recuerdos del entonces todavía reciente gran Cisma, 
contribuyó poderosamente á que la mayor parte de las Potencias de 
Europa se mantuvieran en su obediencia, no abrazando la de 
Félix V mas qjue Aragón, Saboya , una parte de la Baviera, varias 
ciudades de Sajonia, la de Basilea, la de Strasburgo y las Univer- 
sidades de Paris, Colonia y otras, cuyos Doctores formaban y di- 

lo relativo al Concilio de Basilea. 
2 Al regresar á Gonstantinopla los 
Prelados que fírmarou la unión, su- 
bleváronse contra ellos el Pueblo, el 
Clero , y especialmente los Mongos ; y 
en breve quedó casi universalmente 
frustrada en Oriente la esperanza de 
fandir en una las dos iglesia)^ 



1 Limitamos, como es preciso, á 
referir, ó mas bien á indicar aqui no 
mas que los hechos culminantes de 
la Historia eclesiástica ; en cuanto á 
los pormenores, nos remitimos prin- 
cipaímente al autor que en la materia 
nos sirve de texto. Véasele (Libro Ll, 
Tomo IV, páginas ^76 á 307) en todo 
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rijian la mayoria del Concilio enemigo de Eugenio \ Porque es de 
advertir, como circunstancia notabilísima de la época que suma- 
riamente vamos aquí analizando , que en los Concilios de Pisa, de 
Constanza y de Basilea, no fueron los Obispos y Cardenales los 
únicos votantes, sino que por el contrario, y muy señaladamente 
€n el últido citado, se dio voto, no solamente á los clérigos de in- 
íerior categoría , sino también á los Doctores de^ las Universidades, 
y á los Embajadores y Diputados de las naciones , aunque no fueran 
eclesiásticos. 

Desde la elección de Félix Y hasta el término del nuevo Cisma 
occidental el año de 4 449 , corre en la historia de la Iglesia un 
periodo , durante el cual tuvo el Pontificado que capitular conti- 
nuamente con las exigencias del Poder temporal; porque los Reyes, 
aprovechándose de las circunstancias, dieron en hacer su obediencia 
al uno ó al otro de los Papas rivales , precio de concesiones que á 
sus intereses personales ó á los políticos de las naciones que regían 
importaban. Asi Alfonso Y de Aragón , que comenzó por reconocer 
al electo de Basilea, abandonóle, declarándole Antipapa, así que 
obtuvo de Eugenio lY que lé reconociese á él por Rey de Ñapóles, 
á su hijo bastardo D. Fernando y sus descendientes, como suis legi- 
ümos sucesores en aquella Corona , y por último , que le diera por 
solvente de cuanto en diferentes conceptos adeudaba á la Cámara 
Apostólica. Así también Carlos Yll de Francia, si bien reconoció 
siempre condo Papa legítimo á Eugenio , mantúvose firnie coü todo 
el Clero galicano en tener por válida la disciplina de Basiled; dis- 
eiplina muy poco del agrado de Roma , sobre todo en lo que se 
refiere á la supremacía de los Concilios sobre el Pontificado. Y 
asi, por último, el Emperador y la Dieta Germánica, al ofrecerle 
al mismo Eugenio su obediencia, hiciéronlo (1446) con las cuatro 
condiciones siguientes, á saber: 1/ que fuesen restablecidos en sus 
sillas los Arzobispos, Electores de Colonia y de Trénevis, depues- 
tos algún tiempo antes por su adhesión á Felii Y; 8/ que se Con- 
gregase un Concilio general para llevar á cabo la Reforma; 3.* que 
se reconociese la autoridad y preeminencia de los Concilios gene- 
rales; 4/ librar á la Iglesia alemana de las cargáis onerosas que la 

3 Henr. Libro LT, p. 303. 
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teniaD abrumada \ Como, sustancialmenle, todos los Principes cris- 
tianos pedían entonces las mismas cosas, y como la opinión y sen- 
timiento páblicos estaban de acuerdo, en todos los países, t^on los 
deseos de sus Soberanos en ese punto , no admite la menor duda 
que ya á mediados del siglo XV los católicos mas celosos y orto- 
doxos querían si la unidad de la Iglesia , y para ella la del Ponti- 
ficado: pero también que se reformara la disciplina eclesiástica; 
que se restablecieran la pureza y austeridad en el Clero; que las 
Iglesias nacionales recobraran sus primitivos fueros ; y que, de una 
vez para siempre, se pusiera coto á los abusos de la Curia romana, 
para lograr cuyos importantes fines, todo el mundo señalaba como 
único medio el de la convocación periódica y frecuente del Concilio 
general, atribuyéndole la supremacía absoluta en la república 
católica. 

Cuando los Embajadores del Emperador y de la Dieta , á cuya 
cabeza figuraba el famoso Eneas Silvio Piccolominí ' , poco antes 
secretario de Félix V, entonces de Federico IV, y muy luego 
también del Papa romano; cuando los Embajadores del Emperador, 
repetimos, llegaron á Roma, Eugenio, gravemente enfermo ya, 
haciendo un esfuerzo para darles audiencia , hubo en seguida de 
tenderse en el lecho , de que no volvió á salir mas que para ser 
conducido á la tumba. En su nombre v con su autorización trataron, 
sin embargo , los Cardenales con los enviados de Alemania; y aun 
antes de expirar enteróse de lo pactado, aprobólo, y dio orden á 
Eneas Silvio para que redactase la Bula consiguiente. 

El 23 de Febrero de 1447 dejó de existir Eugenio IV, después 
de un reinado de catorce anos, mas fecundo para él en luchas, penas 
y humillaciones, que para la Iglesia en dias de gloria y explendor. 
Sucedióle, electo el dia sexto del mes inmediato, el Cartujo Tomás 
de Zarzana , entonces Cardenal Obispo de Bolonia, que tomó al 
ocupar el trono pontificio el nombre de Nicolás. 

Mas afortunado , en sus primeros tiempos al menos, que su in- 
feliz antecesor, tuvo Nicolás la buena suerte de que en su Pontifí- 
cado , merced á las gestiones de los Reyes de Francia y de Ingla- 
terra, asi como del Emperador, y de casi todos los demás Principes 

1 Henr. T. IV, p. 318. Pontífice Romano, bajo el nombre de 

2 Ailíos mas tarde Cardenal, y luego Pío 11. 
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católicos, se extinguiera el Cisma de Basilea , con la disolución d% 
los restos de aquel célebre Concilio , y la renuncia de su dignidad 
y pretensiones que hizo Félix V el año de U49, mediante condi- 
ciones^ sin embargo, que prueban hasta la evidencia que no era 
para Roma enemigo de tan poco momento como modernamente han 
querido los ultramontanos suponerlo. 

En efecto , del tenor de las tales condiciones, que á continuación 
^ eslampamos, fácilmente deducirá el lector la exactitud de nuestro 
aserto, por otra parte históricamente incontrovertible. 

Primera: Nicolás V se comprometió á expedir, y expidió, tres 
Bulas: la una anulando todos los procedimientos contra Félix y sus 
partidarios; la otra confirmando todos los actos publicados en la 
misma obediencia ; y la restante reintegrando en sus dignidades y 
l}enéficios , á todas las personas despojadas do ellos por su adhesión 
al Papa de Basilea. 

Segunda: Antes de renunciar, consintióse * á Félix que publi- 
cara otras tres Bulas idénticas á las arriba indicadas, con respecto 
á la obediencia de Roma. 

Tercera : Amadeo fué instituido Cardenal Obispo de Sabma ; Le- 
gado Y y'iCímo perpetuo déla Santa Sede en los Estados de Saboya 
y territorios inmediatos , cuando se hallase en ellos ; y primera per- 
sona de la iglesia después del Sumo Pontífice , el cual habia de le- 
vantarse de su asiento cuando se le presentase el que fué Félix V, y 
no exigir de él mas que el ósculo en la boca *. 

Cuarta: Concediósele, además, ai dimisionario el derecho de 
continuar usando los ornamentos y las insignias honoríficas del Pon- 
tificado , á escepcion del Dosel , del Anillo del Pescador , de la cruz 
en el calzado, y de la prerrogativa de llevar consigo el Santísimo 
Sacramento en sus viajes '. 

En cuanto al Concilio, que se habia trasladado á Laussaune, 
por haberle el Emperador hecho salir de Basilea, disolvióse por su 
propio decreto el dia 22 de Abril de 1449 á los il años, nueve 

1 Asi nuestro autor ; pero b vero- surados y depuestos de sus Dignidades 

símil es que se creyese necesario , y á ó Beneficios por su adhesión á Roma, 
nuestro juicio muy atinadamente, para ^ Eximiéndole de besarle los pies 

evitar en lo futuro nuevas disensiones como á todos en la Iglesia de Occiden* 

y escrúpulos , que también Félix ab- te se lo exilian los Papas, 
solviera á ios por él y su Concilio cen- 3 Henr, Lb. Lll, T. IV, p. 32í. 
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• 

me^ y 28 dias de haberse por vez primera reunido, que fué el 
S5 df^ Julio del a&Q auterior de 4 431 . 

Nadie en la Iglesia Católica niega la legitimidad de su convo- 
e^^ioQ , procedente de lo decretado en los Concilios de Constanza y 
Sena, y hecha por dos Papas ambos legítimos, Martín V y Eugenio IV; 
nadie, tampoco, la autoridad de los Cañonea acordados en sus veinti- 
cinco primreras sesiones: mas desde la vigésima sexta en adelante, 6 
K^as ol^ro , desde su rompimiento con el Papa , y muy singularmente 
desde que , procediendo contra él le dio un rival en Amadeo de Sa- 
boya, tas opiniones varían, y la ultramontana le es decididamente 
adversa. No teuemos para que entrar en esa cuestión , que no es de 
nuestra competencia en manera alguna: pero necesitábamos eiponer 
los hechos , para dar idea del Estado de la Iglesia , durante aquella 
época, en que no era dificil proveer ya que muy pronto iba á fulgu- 
rar sus siniestros rayos en el horizonte católico el mal astro de un 
nuevo Cisma, que salvando todo género de barreras, había de atacar 
en sus fundamentos , no solamente la disciplina , sino también por 
desdicha el Dogma mismo. 

Nicolás Y, en acción de gracias al Todopoderoso por la unión de 
la Iglesia, anunció para el año cincuenta del siglo XY, que entonces 
corfia, un Jubileo general en Roma; y la afluencia de peregrinos de 
todos los pueblos de la tierra , á visitar el sepulcro de los Santos 
Apóstoles, fué inmensa , como si quisiera el Catolicismo dar testimo- 
nio de su vigorosa fe y férvido entusiasmo , tras de los pasados con- 
flictos. Mas no eran ya, ni aquella fe ni aquel entusiasmo, losde otros 
siglos : pues en vano resonaron en toda Europa los desolados cla- 
mores de los Glriegos , cuyo postrer baluarte amenazaban de cerca 
los Turcos en Constantinopla; y en vano la voz elocuente de Eneas 
Silvio llamó á las puertas de todos los palacios, resonó en los oidos 
de todos los pueblos y de todos los Reyes; el Occidente, atendiendo 
solo á sus propios intereses, y desgarrado con luchas intestinas en 
España , Francia , Inglaterra , Alemania y en la llalla misma, con* 
templó inerte ya que no impasible como la moderna Roma sucum- 
bía al Islamismo , y sobre la cúpula ^e Santa Sofia plantaba el 
terrible Mahomet segundo el estandarte de la media luna ( 1 455). 
Nicolás , gran protector de letras y fundador de la Biblioteca del Va- 
ticano , niuríó de pesar el 24 de Marzo del mismo año. 
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Dicese— ¿Y para qué dolor moral no halla consuelos el ingenio 
á sangre fría? — Dícese, que la Iglesia de Occidente reportó grandes 
beneficios de la ruina de la Oriental, por cuanto con la Tenida á nues- 
tros climas de gran número de varones ilustrados que, perdiendo su 
patria, trajeron de ella sus conocimientos, sus libros, y su afición 
á los estudios metafísicos , progresó esa rápidamente entre nosotros. 
Parécenos que á la Iglesia y á la civilización les estuviera mucho 
mejor que el Oriente se preservara de la opresión y de la barbarie 
musulmanas; y parécenos también que los Doctores griegos, nos 
hicieron el gravisimo daño de inocular en nuestras escuelas el es- 
píritu sofistico , que tan grande parte tuvo . en la ruina del bajo 
Imperio. 

Tres años (1455 á 1458) ocupó en seguida el trono Pontificio, 
llamándose en él Calixto III, Alfonso deBorja, español de naci- 
miento, quien, consagrándose casi exclusivamente á procurar, aunque 
en vano, la reconquista de Gonstantinopla , solo ha dejado de si dos 
recuerdos importantes ambo», aunque de muy distinta especie. De 
su orden, en efecto , se vio de nuevo el proceso de la infeliz cuanto 
heroica doncella de Orleans , y quedó rehabilitada su memoria ; y 
él fué quien elevó á la púrpura cardenalicia al Arzobispado de Va- 
lencia, á su sobrino Rodrigo Lenzuoli de Borja ó Borgia como los 
Italianos dicen , que andando el tiempo y para mengua del Pontifi- 
cado , fué Papa con el nombre de Alejandro VI. 

Para la elección del sucesor de Calixto mediaron en el Cónclave 
intrigas tales y tantas, que han parecido dignas al historiador de la 
Iglesia S de servir de especial muestra de las de su género. Eneas 
Silvio de Piccolomini, uno de los politices italianos mas diestros de 
su época , triunfando hábilmente del Cardenal de Roban, candidato 
del partido francés , fué al cabo electo el 27 de Agosto de 1 458 y 
tomó el nombre de Pió II. 

Descendiente de ilustre linaje, pero hijo de padres pobres, 
Eneas Silvio pertenece á la gran dinastía de los advenedizos , pre- 
destinados á luchar con la miseria y las preocupaciones, para ele- 

1 //enr. Libro tlY, T. IV, p. 253, MeslepersonajeinleresanlisimoíPioII) 

col. 1.^ Dice terminantemente: «Nos «la relación individual de las intrigas 

})ha parecido que en ninguna otra }}y facciones del Cónclave; en que las 

»parte podíamos presentar con mas npasiones humanas dispusieron mu- 

^oportunidad , que en el articulo de »chas veces de la Silla apostólica.» 
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varse á J)e8ar de la envidia, y dejar, á costa de una vida labo- 
riosa y llena de azares, un nombre imperecedero en la historia. 
Orador y poeta, jurisperito y canonista, desde su juventud no- 
table, sirviendo largos años de inteligencia á los poderosos que 
de ella carecian , y siendo el resorte oculto que dio largo tiempo 
impulso y vigor al Concilio de Basilea, Piccolomini, primero se- 
cretario del Cardenal Capránica , después de Félix V , luego pro- 
tonotario del Imperio germánico , y mas tarde también secretario de 
Eugenio lY en sus últimos dias, vióse, en tin, nonvbrado Cardenal 
en 1456 por Calixto III, y no tardó eo trocar, eomo acabamos de 
verlo ,. el Capelo por la Tiara. 

La situación complicada deja Europa, las rivalidades entre la 
Francia y el Imperio , de que la Italia era sangriento teatro, y la 
división intestina de la Italia misma, requerian en. el Soberano de 
Roma mucbo mas de aquella habilidad política de que Maquia- 
velo había de ser pronto , no sábenos bien si el denunciador ó el 
maestro , que de las virtudes ascéticas, de la moral severa, y del 
candor apostólico que distinguieron á los sucesores iiimediatos del 
Principo de los Apóstoles. Eneas Silvio fué la expresión y fórmula 
de su época : al nombrarle el Cónclave no buscaba ciertamente un 
Santo, ni pudo creer que le daba á la Iglesia un Pastor puramente 
evangélico , sino que oponia á los Soberanos temporales un hombre 
mas diestro que todos ellos en las intrigas políticas , mas enten- 
dido en diplomacia que sus ministros, mas capaz, en fin, mas 
hombre de Estado que otro alguno en su tiempo. 

El Papa , empero, no se mostró á la altura misma en el trono 
pontificio que lo habia estado hasta entonces en situaciones su- 
balternas; lo que en verdad no e& mucho de admirar, porque son 
pocos los privilegiados mortales que tienen, como el sol, luz propia; 
y muchos que, como planetas brillan, reflejando los resplandores 
del ostro rey, si el centro de la esfera celeste ocupan, revelan 
á su pesar que no son mas que cuerpos opacos. 

Pió II, pues, igtentó en vano realizar contra los Turcos la 
nueva Cruzada que elocuentemente habia predicado en los Pontifi- 
cados anteriores ; y Pió II, olvidándose de las doctrinas, con talento, 
erudición y vigorosa dialéctica sustentadas en Basilea , en la Corte 
imperial y en la romana misma, por Eneas Silvio Piccolomini , pu- 
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blicó en 1 460 una Bula condenando la teoría de la sumisión del 
Papa al Concilio, y prohibiendo las apelaciones al último, bajo se- 
verisi mas penas. Movido por igual ultramontano espirita, él, tan 
poco antes tribuno de la Reforma, empeñóse en que Carlos Vil 
habla de revocar su famosa Pragmática Sanción^ que no era, en re- 
sumen, mas que la aplicación de los principios en Basilea proclama- 
dos. Resistióse, como era justo, Carlos á tales exijencías; y aunque 
el hipócrita Luis XI, hijo y sucesor de aquel monarca, se humilló 
hasta consentir en la revocación por el Papa pedida (1461), reci- 
biendo en premio el dictado de Crisíianisimo ^ que hasta la expul- 
sión de aquel trono de la rama primogénita de los Borbones han 
llevado todos los Reyes de Francia ; la Universidad y el Parlamento 
de París, volviendo por los fueros del pais y de la Iglesia galicana, 
mantuvieron la Pragmática Sanción en todo su vigor y fuerza. 

Seis años próximamente fué Papa Pió II ; seis años casi exclusi- 
'vamente invertidos en retractarse de cuanto como Eneas Silvio había 
escrito y sustentado como bueno ; en promover, sin fruto, una expe- 
dición conlra los Turcos, cuyos progresos eran verdaderamente 
aterradores; y en luchar, en vano, para someter la Francia al régi- 
men por el Concilio da Basilea condenado. Para juzgarle es preciso 
olvidar al Reformador cuando se trata del Papa; porque en el 
primer concepto nunca tuvo el poder absoluto de Roma tan formi- 
dable adversario; y en el segundo, ningún Pontífice vaciló menos 
que él en prodigar censuras y anatemas, en valerse hasta de la 
violencia, para que se humillasen al pié de su trono todos los Po- 
tentados de la tierra. 

¡Lástima grande que aquel hombre no se consagrara, una vez 
Papa, á reformar él mismo la Iglesia, en el liberal sentido que con 
tanta elocuencia habia en Basilea sustentado I 

Paulo II \ tan codicioso del dinero como del fausto apasionado, 
y de las letras acérrimo enemigo , invirtió los años de su Pontifi- 
cado en inventar tiaras , birretes y purpuras , mostrándose en pú- 
blico con un lujo mas propio de la molicie oriental que de la me- 
trópoli católica. Como sus predecesores, sin embargo , mostró gran 
celo contra los Turcos, que ya en su tiempo amenazaban de cerca 

1 £Ieclo Papa en reemplazo de mábase Pietro Barbo; era veneciano 
Pío II el 31 de Agosto de 1461. Lia- y de arislocrálic) familia. 

Tomo III. 48 
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sódico, DOS hemos extendido en la iMstoria del Pontificado durante la 
segunda mitad del siglo XV: pero tal vez nos lo perdone el lector, 
si considera que, sin el conocimiento de cuanto de referir acabamos, 
no nos seria posible , á su tiempo , explicar bien los progresos y vic- 
torias del Protestantismo en Inglalerra , en Escocia , en una gran 
parte de Alemenia y en la Francia misma. 

Fácilmente comprenderá el lector que, favorecidos los progresos 
de la civilización política por las turbulencias, flaquezas y exce- 
sos de la corte de Roma; y robusteciéndose por entonces el poder 
monárquico en toda Europa, cada dia fueron encontrando los Papas 
nuevas dificultades para la conservación de la autoridad temporal 
que hasta entonces se hablan arrogado , y obstáculos insuperables 
para extender en ese punto sus prerrogativas. 

El Imperio germánico, en su concordato con Martin V, puso límite- 
á muchos abusos de Roma, si bien dejando todavía en pié no pocos ^; 
razón por la cual la Dieta de Maguncia se declaró por la disciplina 
del Concilio de Basilea , infinitamente mas liberal y sensata que la 
abusiva entonces vijente. Por desdicha la debilidad de Federico 11 
y la no muy leal habilidad de Eneas Silvio, le impusieron al Impe- 
rio en 1 448 el célebre Concordato Aschaffemburg , que pesó sobre 
toda Alemania hasta que en la Dieta de Nuremberg, en 1522, estalló 
la mina durante tantos años de rencores cargada. 

En cuanto á España, ya hemos aunque incidentalmente indicada 
que Alfonso V de Aragón, y sus inmediatos sucesores, siempre 
opusieron , apoyados por las Cortes de aquel Reino, tei>acísima resis- 
tencia á toda intrusión del Papa en los fueros de la Iglesia nacional, 
y mucho mas todavía tratándose de las Regalías de la Corona ó de 
las leyes del pais. Fernando V mismo , el Católico por excelencia, 
no era hombre que permitiera nunca, ni bajo pretexto alguno, que el 
Papa se mezclara en los negocios de su Corona. Castilla desde los 
tiempos de D. Alfonso el Sabio, que en sus Partidas introdujo en 
mal hora, con los principios anti-liberales del derecho Romano, no 
poco del ultramontanismo de las falsas Decretales, manifestóse, sin 
embargo, mucho menos sumisa á las veleidades absolutistas de 
Roma, y no fueron sus Cardenales, ni sus Canonistas de los menot^ 

i HaK St. T. 1, p. 453. 
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Tigorosos en el Concilio de Bastiea, para promover la reforma de 
la disciplina eclesiástica. 

Por lo que respecta á Francia con recordar la historia de la famo- 
sa Pragmálica Sanción de Carlos Vil , que IJallam considera, no sin 
fundamento, como la Carta Magna de la Iglesia galicana S bastaría 
para llenar aqui nuestro objeto: pero todavia, recordando que no 
pudo Luis XI destruir del todo en ese punto la obra de su padre» 
parécenos que no estará demás añadir que el Parlamento de París 
se negó siempre á inscribir en sus registros el Edicto de Abolición 
de aquella Pragmática, quedándose, en consecuencia, el Reino sin 
ley en la malería; porque ni lo derogado por el Rey era válido le- 
galmente, ni lo decretado por el Monarca valedero sin la circuns- 
tancia precisa de haber acordado el Parlamento que se cumpliera. 
De hecho, Roma consideraba abolida la Pragmática, y tanto que en 
los Estados generales celebrados en Tours el año de i 484 , los Di- 
putados del Estado llano (Comuneros), al lamentarse de la pobreza 
del Reino,, atribuyéronla principalmente á la Corte de Roma «que 
))se enriquecía á expensasde los Franceses. Dos solos Papas, — decian 
los representantes de las clases productoras — ))habian sacado de 
»Francia, en cuatro años, dos millones de oro ; cada Obispado que 
ívacó desde la muerte de Carlos VII, le habia valido á la Cámara 
))Aposlólica por lo menos seis mil ducados; y las vacantes de las 
MÁbadiasyde los Prioratos, le produjeron, por término medio, cada 
:»una quinientos ducados. Eso sin contar lo que se llevaron por in- 
))dulgencias, por décimas y por dispensas, los tres ó cuatro Legados, 
»venidosen el anterior Reinado, y á quienes seveia caminar siempre 
»seguidos por tres ó cuatro acémilas c.argadas de oro y plata *.» 

No es , por tanto , de extrañar que en aquellos mismos Estados 
generales, los Diputados del Clero inferior solicitasen con empeño, 
y apoyados por los Comuneros, el restablecimiento de la Pragmática 
Sanción en toda su fuerza y vigor ': pero los Prelados por temor á 
las censuras del Papa , y la Nobleza por consideración al Rey, abs- 
tuviéronse de deliberar sobre el asunto , y la Petición quedó sin 
respuesta *. 

1 HaL St. T. 1, p. 434. 3 IM. St. T. 1, p. 454. 

2 Millot, Hist. de France, T. 1!, pá- 4 Millot, ubi supra. 
gina 33. 
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Por lo que hace á Inglaterra, nos remitimos á lo que dejamos es- 
crito sobre el asunto en los respectivos Reinados de^de el de 
Eduardo III en adelante. Quizá fué aquel país uno de los primeros 
en que, de acuerdo la Corona con el Parlamento, pusierw4 raya en 
sus exorbitantes pretensiones á la Curia romana. 

Supuesto cuanto precede» fáltanos solo para completar este im- 
perfecto bosquejo de la historia del poder teocrático en Europa du- 
rante las tres centurias que precedieron inmediatamente al siglo del 
Renacimiento , tratar del elemento esencialmente revolucionario en 
la Iglesia, es decir, de la herejía; y del terrible instrumento inven- 
tado para extirparla , con el nombre de Inquisición ó de Tribunal 
de la fe. 

Buscándola etimológicamente, encontraráse que la primitiva 
significación de la palabra Herejía , corruptela del vocablo latino 
HmresiSy derivado á su vez del griego Airheos ( Yo elijxi)^ fué la de 
Opinión libremente elegida; 6 en otros términos, sirvió de fórmula 
general, tanto á toda protesta contra el principio absoluto.de autori- 
dad , como á toda aplicación del libre examen y del raciocinio , á 
materias generalmente creídas fuera de lodo debate y de toda discu- 
sión exentas. Heresiarca, pues, en la acepción etimológica de la pa- 
labra , seria el qué fundase escuela contra opiniones ó creencias 
antes generalmente respetadas; y Herejes \!odos los que la nueva 
doctrina siguieran: pero, de muchos siglos á esta parte, en todos 
los idiomas modernos, y sobre todo en la tecnología eclesiástica. 
Herejía es toda proposición ó sentencia contraria al Dogma católico; 
Heresiarca quien la "inventa ó hace cabeza de la secta : y Herejes 
cuantos de esa forman parte. 

En las masas pupulares toda religión se propaga por medio del 
sentimiento y de la imaginación : pero, en el cuerpo sacerdotal, no 
es posible que el entendimiento deje de reclamar su parte , dentro 
de limites mas ó menos estrechos, y con mayor ó menor audacia. 
Las gentes sencillas y que luchan de la mañana á la noche , uno y 
otro día, con las miserias de la vida , creen lo maravilloso por lo 
mismo que lo es , y sienten los preceptos morales sin discutirlos; 
mientras que los Ministros del culto, consagrados exclusivamente 
á su propagación y engrandecimiento, por necesidad examinan, 
analizan, y opinan en consecuencia. Por eso casi todas las herejía.^ 
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ban nacido en el seno del Sacerdocio , casi todos los IléreBíarcas 
fueron eclesiásticos, y hubo Herejes desde los primeros dias de la 
Iglesia da Cristo. 

Asi, dD el primer siglo, Simón el Mago pretendía, entre otros 
absurdos, que no era el mundo obra de Dios, sino de los espiritús 
de tinieblas; Gerinto y Ebion negaban la divinidad de Jésocristo; 
los Nicolaitas permitían la comunidad de mujeres; y Filete, eon 
Hymeneo, contradecía el dogma de la resurrección de los muertos. 
Mas de treinta Heresiarcas figuraron en la siguiente centuria; y la 
mitad, por lo menos, de ese número en el siglo III, contándose entré 
ellos Manes, fundador de la secta de los Maniqueos, que mas tarde 
se subdívidió en otras muchas. En el siglo lY nacieron los errores 
de Arrio, que largo tiempo y en muchas naciones triunfaron de 
la verdadera Iglesia; y surgió también la escuela de los Donatis-- 
tas, con otras hasta el número de veinte. 

Seríamos interminables, si en esa enumeración prosiguiéramos, 
aun tan sucintamente como hasta aqui lo hemos hecho : baste, pues, 
decir que, al concluirse el siglo XII, contábanse ya hasta ciento 
cincuenta herejías notables, entre las cuales nos contentaremos 
con recordar ahora la de los Albigenses , notable por sus propor- 
ciones, por la ferocisima guerra á que dio origen, y todavía mas 
por haberse inventado el tribunal nefando del Santo Oficio precisa- 
mente para extinguirla. 

Volveremos pronto á tratar de propósito de tan funesto tri- 
bunal, másenoste momento el método que nos hemos propuesto 
exije que nos ocupemos en indicar, siquiera, las principales herejías 
que surgieron en el transcurso de los siglos XIII, XIV y XV. 

Ya en el primero de los citados, Amauri de Chartres negaba 
el dogma de la transubstanciacion , que mas tarde habia de ser 
la mas fundamental de las diferencias, en materia dogmática, entre 
Católicos y Protestantes; David Dinant llegaba hasta el Pantheismo; 
y Gerardo Savard condenaba todo género de votos , declarando in- 
útiles las iglesias todas. Pero la secta de aquella época que mas 
atención merece, fué la de los Flagelantes ó Disciplinantes , que, 
haciendo profesión de azotarse en público bárbara y deshonesta- 
mente, cifraban en aquel voluntario suplicio la base de las virtudes 
cristianas. Nacida en Perusa y de un fraile dominico, aquella es- 
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tupida secta propagóse por toda Italia , por la Francia , y aun trató 
d» establecerse en Inglaterra ; pero en las Islas Británicas bailó 
^invencible oposición; en Francia fué por Felipe de Val ois proscrip- 
ta; y Clemente VI la excomulgó finalmente el año 4353. Sin 
embargo 9 la vapulación continuó siendo articulo de la regla de 
varias cpmunidades y cofradías , y aun boy , aunque con mas re- 
cata, se practica en algunas. 

Es de notar aquí, y á ningún observador atento puede ocultár- 
sele, como imparcialmente estudie los hechos, que ya en el 
siglo XIII, y aun antes, sobre todo á contar de los Albigenses, los 
HeresijPiPcas, atacando los mas de ellos el dogma, insistian , sin 
embargo, principalmente en solicitar una reformado la Iglesia, ya 
en la organización de su gerarqula, ya en el sistema de su gobier- 
no, y sobre todo en las costumbres.y en lo relativo á temporali- 
dades. Si esa circunstancia esenciallsima no se tiene muy presente, 
será imposible comprender la facilidad con que ciertas herejías se 
propagaron en las masas populares, á quienes no es fácil conmo- 
ver con discusiones abstractas , pero que con presteza se inflaman 
cuando se ponen en inmediato y claro contraste su propia miseria, 
y el lujo de los Magnates, haciéndoles comprender que la inmen- 
sidad de superfluidades de que gozan aquellos, representa todo lo 
necesario que á los desheredados de la fortuna les falta. Sirva esta 
observación general , y á nuestro juicio exactísima, para explicar 
los mas de los grandes fenómenos sociales y políticos de que las 
herejías fueron causas determinantes en lo sucesivo. 

Si en general se consideran las sectas heréticas del décimo cuarto 
siglo , advertiráse en muchas de ellas un carácter de cínico sensua- 
lismo , síntoma inequívoco de la corrupción profunda entonces de 
las costumbres, que, inficionando al Clero en general , y transmi- 
tiéndose al vulgo ignorante, tendía á renovar los extravíos en esa 
parte del Paganismo, pero sin la forma poética, sin el amor á la 
belleza plástica , propios del culto que á las pasiones tributaron los 
Gentiles. Así los Fratricelli del italiano Hermán, querían que las 
mujeres fuesen comunes ; los Begardos , pretendiendo que el hombre 
podia en esta vida llegar á un estado de beatitud tan perfecto como 
el del Cielo, daban rienda suelta á sus instintos carnales, sin 
cuidarse de la práctica de los preceptos de la Iglesia ; los Dulcinistas, 
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